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LEGÍTIMA DEFENSA (THE RAINMAKER) - JOHN GRISHAM 
 
UNO 
 
Mi decisión de llegar a ser abogado se convirtió en decididamente irrevocable cuando me percaté de que mi padre odiaba la 
profesión jurídica. Yo era un adolescente desmañado, avergonzado de mi propia torpeza, frustrado con la vida, horrorizado de 
la pubertad; además, mi padre estaba a punto de mandarme a una escuela militar por insubordinación. Él era un ex marine y 
estaba convencido de que los jóvenes debían vivir a toque de corneta. Puesto que yo me había acostumbrado a responderle y 
tenía aversión a la disciplina, su solución consistió en alejarme de la casa. Transcurrieron muchos años antes de que lo 
perdonara. 
También era ingeniero industrial y trabajaba setenta horas semanales para una empresa que, entre muchas otras cosas, fabricaba 
escaleras. Por su propia naturaleza, las escaleras son artefactos peligrosos y su compañía era objeto frecuente de demandas 
judiciales. Como responsable de diseño, mi padre era el portavoz predilecto de la empresa en juicios y atestados. No puedo 
decir que reproche su odio por los abogados, pero yo llegué a admirarlos por lo mucho que le amargaban la vida. Después de 
discutir ocho horas con ellos llegaba a casa y empezaba a tomar martinis. No se molestaba en saludar, dar besos, ni cenar. 
Después de aproximadamente una hora sin dejar de incordiar mientras deglutía cuatro martinis, perdía el conocimiento en su 
desvencijado sillón. Uno de los juicios duró tres semanas y cuando concluyó, con un severo veredicto contra la empresa, mi 
madre llamó a un médico y lo ingresaron un mes en un hospital. 
Más adelante quebró la empresa y, evidentemente, atribuyó toda la culpa a los abogados. Nunca oí mencionar que tal vez 
ciertos errores de dirección pudieran haber contribuido a la quiebra. 
El alcohol pasó a dominar su vida y se deprimió. Pasó muchos años sin trabajo fijo, lo cual me complicó realmente la vida,. 
porque me vi obligado a servir mesas y repartir pizzas para seguir contra viento y marea en la universidad. Creo que hablé con 
él dos veces durante mis primeros cuatro años de estudios. El día en que supe que había aprobado el ingreso a la Facultad de 
Derecho regresé a casa orgulloso con la gran noticia. Mi madre me contó más adelante que mi padre había pasado una semana 
en cama. 
Dos semanas después de mi visita triunfal, mi padre estaba cambiando una bombilla en el desván -y juro que es verdad cuando 
se le dobló la escalera y se cayó de cabeza al suelo. Permaneció un año en coma en una residencia sanitaria, hasta que alguien 
tuvo la misericordia de desenchufar la máquina. 
Pocos días después del funeral sugerí la posibilidad de una demanda judicial, pero mi madre no se sentía con fuerzas para ello. 
Además, siempre he sospechado que estaba parcialmente ebrio cuando se cayó. Por otra par-te, en aquellos momentos no 
recibía remuneración alguna, de modo que en nuestro tortuoso sistema, su vida tenía escaso valor económico. 
Mi madre recibió un total de cincuenta mil dólares del seguro de vida y volvió a casarse con poco acierto. Mi padrastro es un 
hombre sencillo, un cartero jubilado de Toledo, y pasan la mayor parte del tiempo bailando danzas folclóricas y viajando en un 
Winnebago. Yo guardo las distancias. Mi madre no me dio ni un centavo del dinero, dijo que era lo único de lo que disponía 
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para resolver su propio futuro y, puesto que yo había demostrado bastante habilidad para vivir sin nada, consideró que no lo 
necesitaba. Según ella, mis perspectivas de ganar dinero en el futuro eran buenas, pero no las suyas. Estoy seguro de que Hank, 
su nuevo marido, le llenaba la cabeza de consejos financieros. Algún día, mi camino y el de Hank volverán a cruzarse. 
En mayo, dentro de un mes, acabaré mis estudios en la Facultad de Derecho y en julio me presentaré al examen de colegiatura. 
No me licenciaré con matrícula de honor, aunque estoy entre la primera mitad de mi promoción. Lo único inteligente que he 
hecho durante mis tres años en la Facultad de Derecho ha sido despachar primero las asignaturas más difíciles, para poder 
tumbar-me a la bartola este último semestre. Esta primavera, mis clases son un chiste: Derecho deportivo, Derecho artístico, 
antología selecta del código napoleónico y, mi asignatura predilecta, problemas jurídicos de los ancianos. 
A esta última opción se debe que esté sentado aquí, en una desvencijada silla tras una mesa plegable, en un edificio metálico, 
caluroso y húmedo, con una diversidad de personas de la tercera edad, como a ellas les gusta llamarse. Sobre la única puerta 
visible hay un letrero pintado a mano, que define majestuosamente el lugar como «Parque de los Cipreses, edificio para 
ciudadanos de la tercera edad», aunque aparte del nombre, no existe en el mismo el menor indicio de flores ni vegetación. Sus 
paredes están desnudas y parduscas, a excepción de una vieja fotografía descolorida de Ronald Reagan en un rincón, entre dos 
tristes banderas: la nacional y la del estado de Tennessee. Evidentemente, el edificio –pequeño, triste y sombrío– fue 
construido en el último momento con unos pocos dólares sobrantes de la subvención federal. Yo hago garabatos en un 
cuaderno, sin atreverme a mirar a la muchedumbre que avanza progresivamente en sus sillas plegables. 
Deben de ser una cincuentena en total, blancos y negros a proporciones iguales, con una media de por lo menos setenta y cinco 
años de edad, algunos ciegos, aproximadamente una docena en sillas de ruedas y muchos con audífonos. Se nos había dicho 
que siempre se reunían aquí a las doce del mediodía, para disfrutar de una comida caliente, cantar un poco y recibir la visita 
ocasional de algún candidato político desesperado. Después de alternar un par de horas, regresan a sus casas y cuentan las 
horas hasta el momento de regresar. Nuestro catedrático nos había contado que para ellos aquél era el momento más 
emocionante del día. 
Cometimos el error garrafal de llegar a la hora del almuerzo. Nos sentaron a los cuatro en un rincón junto con nuestro 
catedrático, el profesor Smoot, y nos observaron atentamente mientras picoteábamos un trozo de pollo que parecía de plástico y 
unos guisantes helados. Mi puré era amarillo, cosa que no le pasó desapercibida a un viejo chivo barbudo que llevaba sujeta al 
bolsillo de su sucia camisa una placa donde se leía «mi nombre es Bosco». Bosco farfulló algo relacionado con el puré amarillo 
y yo se lo ofrecí junto con mi trozo de pollo, pero inmediatamente intervino la señorita Birdie Birdsong y lo obligó a sentarse 
de nuevo en su silla a empujones. La señorita Birdsong tiene unos ochenta años, pero está muy ágil para su edad y desempeña 
la labor de madre, dictadora y guardia de seguridad para la organización. Dirige la comunidad como una veterana encargada de 
una sala hospitalaria, con abrazos y caricias, bromeando con otras ancianas de cabello azulado, riéndose en un tono agudo y de 
vez en cuando echándole una mala mirada a Bosco, que es, indudablemente, el niño travieso de la pandilla. Le riñó por haber 
admirado mi puré, pero al cabo de unos instantes apareció un plato lleno de engrudo amarillento ante su encandilada mirada y 
se lo comió con sus rechonchos dedos. 
Transcurrió una hora. El almuerzo prosiguió como si aquellas almas hambrientas deglutieran un suculento banquete, sin la 
menor esperanza de volver a comer jamás. Sus temblorosas cucharas y tenedores iban y venían, subían y bajaban, entraban y 
salían como si transportaran metales preciosos. El tiempo carecía por completo de importancia. Se hablaban a gritos cuando 
algo les molestaba. Se les caía la comida al suelo y llegó el momento en que fui incapaz de seguir mirándolos. Incluso me comí 
el puré. Bosco, con codicia todavía en la mirada, estaba pendiente de todos mis movimientos. La señorita Birdie circulaba por 
la sala, hablando alegremente un poco de todo. 
El profesor Smoot, un estulto intelectual con su correspondiente pajarita ladeada, una frondosa cabellera y tirantes rojos, 
admiraba cariñosamente el entorno como si acabara de disfrutar de una suculenta comida. Es un alma caritativa de poco más de 
cincuenta años, con unos modales parecidos a los de Bosco y sus amigos,   consagrado desde hace veinte años a impartir 
milagrosos conocimientos que los demás profesores rehuyen y por los que pocos alumnos se interesan: Derechos de los 
menores, Derechos de los incapacitados, la violencia doméstica, los problemas de los enfermos mentales y, evidentemente, 
Derechos de los vejestorios, como denominamos esta asignatura a sus espaldas. En una ocasión introdujo una asignatura 
llamada Derechos prenatales del feto, pero suscitó una terrible polémica y el profesor Smoot se tomó inmediatamente un 
período sabático. 
El primer día de clase nos explicó que el propósito de su asignatura era el de hacernos entrar en contacto con los verdaderos 
problemas legales de personas de carne y hueso. En su opinión, todos los estudiantes ingresan en la Facultad de Derecho con 
cierto grado de idealismo y el deseo de servir al público, pero después de tres años de una competencia brutal sólo aspiran a un 
empleo en un buen bufete, donde puedan convertirse en socios en siete años y ganar un montón de dinero. Está en lo cierto. 
Sus clases no son obligatorias y empezaron con once alumnos. Pero después de un mes de aburridas conferencias y 
exhortaciones constantes a sacrificar el dinero y trabajar gratis, el grupo había quedado reducido a cuatro estudiantes. La 
asignatura carece de valor y casi no exige trabajo alguno, y eso fue lo que me atrajo a la misma. Ahora bien, si durara todavía 
un mes más, dudo seriamente de que la aguantara. En este momento detesto la Facultad de Derecho y tengo graves reservas 
respecto al ejercicio de la profesión. 
Éste es mi primer encuentro con verdaderos clientes y estoy aterrado. Aunque las personas que están sentadas ahí son débiles y 
ancianas, me miran fijamente, como si yo fuera poseedor 
de una gran sabiduría. Después de todo, soy casi abogado, visto traje oscuro, tengo delante un cuaderno en el que dibujo 
círculos y cuadrados, frunzo con inteligencia el ceño y, por consiguiente, debo ser capaz de ayudarlos. Sentado junto a mí 
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frente a nuestra mesa plegable está Booker Kane, un negro que es mi mejor amigo en la facultad. Está tan asustado como yo. 
Sobre la mesa hay unas cartulinas dobladas en las que figuran nuestros nombres escritos con rotulador: Booker Kane y Rudy 
Baylor. Ése soy yo. Junto a Booker se encuentra el atril tras el que chilla la señorita Birdie, y al otro lado del mismo hay otra 
mesa con unas cartulinas que proclaman la presencia de F. Franklin Donaldson IV, un arrogante cretino que se ha pasado los 
tres años en la facultad agregando iniciales y cifras delante y detrás de su nombre. Junto a él está una auténtica zorra, N. 
Elizabeth Erickson, una chica de cuidado que viste trajes a rayas, corbatas de seda y con un enorme complejo a la espalda. 
Muchos sospechamos que también usa braguero. 
Smoot está de pie a nuestra espalda, contra la pared. La señorita Birdie da las noticias: informes médicos y esquelas. Chilla 
ante un micrófono conectado a un amplificador de sonido que funciona asombrosamente bien. Cuatro grandes altavoces 
cuelgan de los rincones de la sala, y su penetrante voz retumba y bombardea por doquier. Los que usan audífonos los 
desconectan o se los quitan. De momento, nadie duerme. Hoy anuncia tres defunciones y cuando por fin deja de hablar, veo 
lágrimas en muchos ojos. Dios mío, no permitas que esto me ocurra a mí. Concédeme otros cincuenta años de trabajo y 
diversión, y luego una muerte instantánea mientras duerma. 
A nuestra izquierda, junto a la pared, la pianista resucita y golpea el atril con unas partituras. La señorita Birdie, que tiene 
ilusiones de analista política, empieza a soltar un discurso sobre un propuesto incremento en los impuestos sobre artículos de 
consumo en el momento en que la pianista ataca el teclado. Hermosa América, creo. Martillea con gran deleite las notas de la 
introducción, mientras los vejestorios abren su libro de himnos a la espera de la primera estrofa. La señorita Birdie no pierde el 
compás. Se ha convertido ahora en la directora del coro. Levanta las manos, da una palmada para llamar la atención y empieza 
a agitarlas frenéticamente con la nota inicial de la primera estrofa. Los que pueden se ponen de pie. 
El griterío decrece enormemente al llegar a la segunda estrofa. La letra no les resulta tan familiar y esos pobres diablos son 
incapaces de ver más allá de sus narices, de modo que los libros no les sirven de gran cosa. Bosco cierra de pronto la boca, pero 
sigue tarareando a pleno pulmón con la mirada en el techo. 
El piano deja de sonar inesperadamente cuando las partituras se caen del atril y se desparraman Por el suelo. Fin de la canción. 
Todos miran fijamente a la pianista que, bendita sea, deambula entre las partituras y da zarpazos en el aire. 
–¡Gracias! exclama la señorita Birdie frente al micrófono, y, de pronto, todos se desploman en sus sillas– Gracias. La música es 
algo maravilloso. Démosle gracias a Dios por la hermosura de la música. 
–¡Amén! –grita Bosco. 
–Amén –repite otra reliquia desde la última fila. 
–Gracias –responde la señorita Birdie antes de volver la cabeza para miramos a Booker y a mí con una sonrisa– Ahora –
prosigue en tono dramático, mientras mi compañero y yo nos apoyamos en los codos para mirar de nuevo al público–, para el 
programa del día de hoy estamos encantadísimos de que nos visite de nuevo el profesor Smoot, acompañado de algunos de sus 
inteligentes y apuestos estudiantes –dice al tiempo que deja caer sus lacias manos hacia nosotros y muestra sus dientes grises y 
amarillos para sonreír a Smoot, que se ha acercado sigilosamente a su lado– ¿No os parecen apuestos? –agrega con un 
ademán– Como bien sabéis, el profesor Smoot es catedrático de Derecho en la Universidad Estatal de Memphis, donde estudió 
mi hijo menor, aunque como sabéis no se licenció, y cada año el profesor Smoot nos hace una visita con algunos de sus 
alumnos, que escucharán vuestros problemas legales y os darán consejos, que siempre son buenos y, debo agregar, gratuitos ––
declara antes de volver la cabeza, para brindarle a Smoot otra empalagosa sonrisa–. Profesor Smoot, en nombre de nuestro 
grupo, le doy la bienvenida al Parque de los Cipreses. Agradecemos su interés por los problemas de la tercera edad. Gracias. Le 
queremos. 
Se retira del atril y empieza a aplaudir furiosamente al tiempo que mueve entusiasmada la cabeza en dirección a sus 
compañeros para que la emulen, pero ni un alma levanta la mano, ni siquiera Bosco. 
–Menudo éxito –farfulla Booker. 
–Por lo menos le quieren –respondo en un susurro. 
Hace diez minutos que están sentados ahí, inmediatamente después de su almuerzo, y me percato de que empiezan a pesarles 
los párpados. Estarán roncando antes de que Smoot termine. 
Se acerca al atril, ajusta el micrófono, se aclara la garganta y espera a que la señorita Birdie se instale en su asiento de la 
primera fila. 
–¡Tenías que haber aplaudido! –le susurra enojada a un pálido individuo que estaba sentado junto a ella. 
Él no la oye. 
 –Gracias, señorita Birdie –dice Smoot–. Es siempre un placer visitar el Parque de los Cipreses. 
Su tono es sincero y no me cabe la menor duda de que el profesor Howard L. Smoot se considera realmente privilegiado de 
estar aquí en este momento, en el centro de este deprimente edificio, ante este triste grupo de ancianos, con los únicos cuatro 
alumnos restantes en su asignatura. Smoot vive para esto. 
Nos presenta. Yo me levanto momentáneamente con una fugaz sonrisa, luego vuelvo a sentarme y mi rostro adopta de nuevo 
un ceño inteligente. Smoot habla de la asistencia sanitaria, de los recortes presupuestarios, de los testamentos, de las 
exenciones tributarias, del abuso de los ancianos y de los pagos compartidos de las compañías de seguros. Los vejestorios caen 
como moscas. Los efugios de la Seguridad Social, la legislación pendiente, normas para las residencias geriátricas, la 
planificación estatal, medicamentos mágicos... Habla y habla al igual que en clase. Yo bostezo y me siento adormecido. Bosco 
empieza a consultar su reloj cada diez segundos. 
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Por fin, Smoot decide concluir su perorata, expresa una vez más su agradecimiento a la señorita Birdie y al resto de los 
presentes, promete regresar año tras año y se sienta a un extremo de la mesa. La señorita Birdie da exactamente dos palmadas y 
lo abandona. Todos los demás permanecen impasibles. La mitad roncan. 
–Ahí los tenéis –dice la señorita Birdie en dirección a su rebaño mientras agita las manos hacia nosotros– Son buenos y 
gratuitos. 
Se nos acercan con lentitud y torpeza. Bosco, en primera fila, todavía me guarda rencor por el puré, porque me echa una mala 
mirada y se dirige al otro extremo de la mesa, para sentarse frente a la letrada N. Elizabeth Erickson. Algo me dice que no será 
el último en dirigirse a otro en busca de asesoramiento jurídico. Un negro anciano elige a Booker como abogado y acercan sus 
cabezas encima de la mesa. Yo procuro no escucharlos. Hablan de algo relacionado con una ex esposa y un divorcio de hace 
muchos años, que puede o no estar oficialmente cerrado. Booker toma notas como un verdadero abogado y escucha con 
atención, como si supiera exactamente lo que debe hacer. 
Por lo menos, Booker tiene un cliente. Durante cinco minutos me siento completamente estúpido, mientras mis tres 
condiscípulos susurran, toman notas, escuchan compasivamente y mueven la cabeza ante los problemas que les exponen. 
Mi soledad no pasa inadvertida. Por fin, la señorita Birdie Birdsong: introduce la mano en su bolso, saca un sobre y se acerca a 
mi extremo de la mesa. 
–Usted es la persona con quien realmente deseaba hablar –susurra al tiempo que acerca su silla al ángulo de la mesa. 
Ella se inclina hacia delante, yo lo hago a la izquierda, y en aquel preciso momento, cuando sólo unos centímetros separan 
nuestras cabezas, inicio mi primera sesión como asesor jurídico. Booker me mira de reojo con una perversa sonrisa. 
Mi primera sesión. El verano pasado trabajé como pasante en un pequeño bufete del centro de la ciudad, con doce abogados 
'cuyos honorarios se medían exclusivamente por horas. No se valoraban las contingencias. Allí aprendí el arte de la facturación, 
cuya primera norma es que el abogado pasa gran par–te de su tiempo celebrando conferencias. Conferencias con los clientes, 
conferencias telefónicas, conferencias con los abogados de la parte contraria, con jueces, socios, peritos de seguros, pasantes y 
administrativos, conferencias programadas, conferencias decisivas, conferencias anteriores al juicio y conferencias posteriores, 
No hay más que pensar en cualquier actividad y los abogados organizan una conferencia relacionada con la misma. 
La señorita Birdie mira subrepticiamente de un lado para otro, como indicación segura de que no debo levantar la voz ni la 
cabeza, porque lo que está a punto de confiarme es sumamente serio. Y esto me viene como anillo al dedo, porque no me 
apetece que nadie oiga mi respuesta inevitablemente ingenua e insustancial respecto al problema que va a revelarme. 
–Lea esto –me dice. 
Cojo el sobre y lo abro. ¡Aleluya! ¡Un testamento! El testamento de Colleen Janicce BarTow Birdsong. Smoot nos había 
advertido que más de la mitad de estos clientes querrían que repasáramos y tal vez actualizáramos sus testamentos, y eso no 
nos asusta, porque el año pasado tuvimos que estudiar una asignatura llamada Bienes y Testamentos, que nos ha convenido 
relativamente en expertos en la detección de problemas. Los testamentos son documentos bastante sencillos, que incluso los 
abogados más inexpertos pueden redactar a la perfección. 
 Éste está mecanografiado y tiene aspecto oficial. En sus dos primeros párrafos descubro que la señorita Birdie es viuda, tiene 
dos hijos y una retahíla de nietos. El tercer párrafo me deja atónito y la miro fugazmente mientras lo leo. Luego vuelvo a 
leerlo. Ella ríe afectadamente. El texto ordena al ejecutor del testamento que entregue a cada uno de sus hijos la suma de dos 
millones de dólares y a depositar un millón de dólares a nombre de cada uno de sus nietos. Cuento, lentamente, ocho nietos. 
Teníamos, por lo menos, de doce millones de dólares. 
–Siga leyendo –susurra, como si en realidad pudiera oír los cálculos en mi mente. 
El cliente de Booker, el viejo negro, está ahora llorando, debido de algún modo a un antiguo idilio que fracasó hace muchos 
años y a unos hijos que lo han abandonado. Procuro no escuchar, pero es imposible. Booker escribe afanosamente e intenta 
hacer caso omiso del llanto. Bosco se ríe a carcajadas al otro extremo de la mesa. 
En el párrafo quinto del testamento se conceden tres millones de dólares a una iglesia y dos millones a una universidad. A 
continuación figura una lista de organizaciones benéficas, que empieza por la asociación de diabéticos y termina con el 
zoológico de Memphis, junto a cada una de las cuales figura una cantidad nunca inferior a cincuenta mil dólares. Sin abandonar 
el ceño hago unos cálculos rápidos y llego a la conclusión de que la señorita Birdie posee un capital neto de por lo menos 
veinte millones. 
De pronto detecto una multitud de problemas en el testamento. En primer lugar, no es lo grueso que debería ser. La señorita 
Birdie es rica y los ricos no redactan testamentos sencillos y delgados. Sus documentos son gruesos y densos, con depósitos, 
usufructuarios, transferencias generacionales y toda clase de provisiones y cláusulas redactadas y ejecutadas por sofisticados 
abogados tributarios de los grandes bufetes. 
–¿Quién ha redactado esto? –le pregunto. 
El sobre no tiene membrete, ni indicación alguna del autor del documento. 
–Mi antiguo abogado, ahora fallecido. 
Menos mal que está muerto. Violó la ética profesional al elaborar este documento. 
De modo que esa amable viejecita, de dientes grises y amarillos y voz melodiosa, es propietaria de veinte millones de dólares. 
Y, evidentemente, no tiene abogado. La miro antes de concentrarme de nuevo en el testamento. No viste como una persona 
rica, no lleva oro ni diamantes, ni dedica tiempo ni dinero a su peinado. Lleva un sencillo vestido de algodón de los que no se 
planchan y si¡ gastada chaqueta rojiza podría proceder de Sears. He visto algunas viejas ricas a lo largo de mi vida y no suelen 
pasar desapercibidas. 
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Este testamento tiene por lo menos dos años de antigüedad. 
–¿Cuándo falleció su abogado? –pregunto ahora con suma dulzura. 
Nuestras cabezas permanecen gachas y nuestras respectivas narices a escasos centímetros entre sí. 
–El año pasado. De cáncer. 
–¿Y ahora no tiene abogado? 
–Si lo tuviera, no estaría aquí hablando con usted, ¿no le parece, Rudy? Un testamento no tiene nada de complicado, de modo 
que he supuesto que podría revisarlo. 
La avaricia es algo curioso. Tengo un empleo a partir del primero de julio en Brodirax: & Speer, un pequeño bufete de 
explotadores con quince abogados, dedicado casi exclusivamente a representar a compañías de seguros ante los tribunales. No 
era el trabajo que quería, pero de la forma en que se desarrollaron 'os acontecimientos, Brodnax & Speer me ofreció empleó 
cuando todos los demás bufetes me lo negaron. He decidido dedicarles unos años, aprender las cosas básicas y luego buscar 
algo mejor. 
¿Yo dejaría al personal de Brodnax & Speer realmente impresionado si llegara el primer día con una cliente que posee por lo 
menos veinte millones? Me convertirla inmediatamente en un mago, en una joven estrella con un toque milagroso. Puede que 
incluso solicite un despacho más amplio. 
–Claro que puedo revisarlo –respondo apocado– Lo que ocurre es que, bueno, ya sabe, aquí se trata de mucho dinero y YO... 
–Silencio –susurra enérgicamente acercándose todavía más– No mencione el dinero agrega mientras mira furtivamente a su 
alrededor, como si acecharan ladrones a su espalda– Me niego a hablar de ello –insiste. 
–De acuerdo. No tengo ningún inconveniente. Pero creo que tal vez debería pensar en hablar de este asunto con un abogado 
tributario. 
–Eso era lo que decía mi antiguo abogado, pero no quiero hacerlo. En lo que a mí concierne, un abogado es un abogado y un 
testamento es un testamento. 
–Cierto, pero podría ahorrarse mucho dinero en impuestos si organizara sus bienes. 
Mueve la cabeza como si yo fuera un perfecto idiota. 
–No me ahorraré ni un centavo. 
–Oiga, perdone, pero creo que tal vez se equivoque. 
–Rudy, permítame que se lo explique –susurra después de colocar una mano jaspeada sobre mi muñeca– Los impuestos o 
significan nada para mí porque, como usted comprenderá, estaré muerta. ¿Entiende? 
–Pues, sí, claro, supongo. Pero ¿y sus herederos? 
–De eso se trata. Estoy furiosa con ellos y quiero eliminar de mi testamento a mis dos hijos y a algunos de mis nietos. Fuera, 
fuera, fuera. No recibirán nada, ¿comprende? Cero. Ni un centavo, ni una astilla de mis muebles. Nada. 
De pronto se le ha endurecido la mirada y fruncido la cara alrededor de la boca. Me estruja la muñeca sin percatarse de ello. 
Momentáneamente, la señorita Birdie no sólo está enojada sino ofendida. 
Al otro extremo de la mesa se entabla una discusión entre Bosco y N. Elizabeth Erickson. Él critica a gritos a Medicaid, 
Medicare y a los republicanos en general, mientras ella señala una hoja de papel e intenta explicarle por qué no están cubiertos 
ciertos gastos médicos. Smoot se pone de pie lentamente y se acerca al extremo de la mesa para ofrecer su ayuda. 
El cliente de Booker intenta recuperar su compostura desesperadamente, pero las lágrimas ruedan por sus mejillas y Booker 
empieza a ponerse nervioso. Le asegura al anciano caballero que sí, efectivamente, él, Booker Kane, investigará el asunto y 
pondrá las cosas en su lugar. El acondicionador de aire se pone en funcionamiento e impide oír parte de la conversación. Los 
platos y cubiertos se han retirado de las mesas y ahora practican toda clase de juegos: damas chinas, naipes, bridge y un juego 
de Milton Bradley con dados. Afortunadamente, la mayoría ha venido a comer y alternar, no en busca de asesoramiento 
jurídico. 
–¿Por qué quiere excluirlos? –pregunto. 
Me suelta la muñeca y se frota los ojos. 
–Es muy personal y prefiero no hablar de ello. 
–Comprendo. ¿Quién recibirá el dinero? –pregunto dejándome llevar de pronto por el poder que se me ha otorgado de escribir 
las palabras mágicas que convertirán a personas corrientes en millonarias. 
La miro con una sonrisa tan radiante y falsa que espero no haberla ofendido. 
–No estoy segura –responde pensativa mirando a su alrededor como si se tratara de un juego– Todavía no he decidido a quién 
dárselo. 
Bueno, ¿qué le parecería un millón para mí? Texaco está a punto de demandarme por cuatrocientos dólares. Se han roto 
nuestras negociaciones y me ha escrito su abogado, El propietario de mi casa quiere desahuciarme, porque le debo dos meses 
de alquiler. Y estoy aquí charlando con la persona más rica que he conocido en mi vida, a quien probablemente no le queda 
mucho tiempo de vida y que se plantea encantadoramente a quién darle su fortuna. 
–Me entrega un papel con una columna de cuatro nombres escritos claramente en mayúsculas y dice: 
–Éstos son los nietos que quiero proteger, los que todavía me quieren –dice. Después se lleva las manos junto a la boca y se 
acerca a mi oído–: Deles un millón de dólares a cada uno. 
Me tiemblan las manos cuando escribo en mi cuaderno. ¡Caramba! Así de simple, acabo de crear cuatro millonarios. 
–¿Y los demás? –pregunto en un apagado susurro. 
Retira repentinamente la cabeza, yergue la espalda y responde: 
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–Ni un centavo. Nunca me llaman, ni me mandan regalos ni felicitaciones. Exclúyalos. 
Si yo tuviera una abuela con veinte millones de dólares, le mandaría flores una vez por semana, felicitaciones cada día por otro, 
bombones cuando lloviera y champán cuando no lo hiciera. La llamarla una vez por la mañana y dos por la noche antes de 
acostarme. La llevaría a la iglesia todos los domingos y me quedaría con ella, sosteniéndole la mano, durante toda la 
ceremonia. A continuación iría con ella a almorzar y luego a alguna subasta, al teatro, a una exposición, o adonde diablos se le 
ocurriera a la viejecita. Yo cuidaría de mi abuela. 
Y eso es lo que me proponía hacer por la señorita Birdie. 
–De acuerdo –respondo solemnemente, como si hubiera hecho lo mismo muchas veces– ¿Y nada para sus dos hijos? 
–Eso he dicho. Absolutamente nada. 
–Puedo preguntarle qué le han hecho? 
Emite un profundo suspiro aparentemente de frustración y levanta la mirada al techo, como si detestara contármelo, pero luego 
se acerca, apoya los codos sobre la mesa y me lo cuenta de todos modos. 
–El caso es que Randolph, el mayor –susurra–, que tiene casi sesenta años, acaba de casarse por tercera vez con una pequeña 
zorra que no hace más que interesarse por el dinero. Si le dejo algo a Randolph acabará en manos de esa cualquiera y prefiero 
dejárselo a usted, Rudy, que a mi propio hijo. 0 al profesor Smoot, o a cualquiera, antes que Randolph. ¿Me comprende? 
Mi corazón deja de latir. Estoy al borde, a escasos centímetros de que me toque el gordo con mi primer cliente. Al diablo con 
Brodriax & Speer y sus numerosas entrevistas. 
–No puede dejármelo a mí, señorita Birdie –respondo con la más radiante de mis sonrisas. 
Mis ojos, así como probablemente mis labios, mi boca y mi nariz, le suplican que diga es mi dinero y se lo dejaré a quien me 
dé la gana. Y si quiero que sea suyo, Rudy, ¡maldita sea, suyo es! 
Pero en su lugar responde: 
–El resto del dinero es para el reverendo Kenneth Chandler. ¿Lo conoce? Ahora aparece siempre por televisión, desde Dalias, y 
hace infinidad de cosas maravillosas en todo el mundo con nuestros donativos, como construir residencias, alimentar niños 
y divulgar las enseñanzas de la Biblia. Quiero que se quede él con el dinero. 
–¿Un evangelista televisivo? 
–Es mucho más que un evangelista. Es un maestro, un estadista y un asesor. Almuerza con jefes de Estado, ¿sabe? y, además, 
es encantador. Tiene la cabeza cubierta de rizos prematuramente canosos, pero jamás osaría teñírselos. 
–Claro que no. Sin embargo... 
–La otra noche me llamó. ¿No le parece increíble? Por televisión, su voz es suave como el terciopelo, pero por teléfono es 
francamente seductora. ¿Me comprende? 
–Sí, creo que sí. ¿Por qué la llamó? 
–El mes pasado, cuando le mandé el donativo correspondiente a marzo, le escribí una pequeña nota comunicándole que, ahora 
que mis hijos me habían abandonado, estaba rehaciendo mi testamento y pensaba dejarle algún dinero para sus buenas obras. 
No habían transcurrido todavía tres días cuando me llamó, muy seguro de sí mismo, encantador y vibrante por teléfono, para 
preguntarme cuánto pensaba dejarle para sus obras. Le lancé una cifra al azar y no ha dejado de llamarme desde entonces. Me 
ha dicho que incluso vendrá en su propio Learjet para conocerme si lo deseo. 
No encuentro palabras. Smoot ha cogido a Bosco del brazo para intentar tranquilizarlo y convencerlo de que vuelva a sentarse 
frente a N. Elizabeth Erickson, que en este momento, evidentemente avergonzada por su primer cliente, parece haberse 
desprendido de su complejo y sólo desea esconderse bajo la mesa. Mira fugazmente a su alrededor y yo le brindo una pequeña 
sonrisa, para que sepa que estoy observándola. Junto a ella, F. Franklin Donaldson IV está sumergido en una profunda consulta 
con una pareja de ancianos. Hablan de un documento que parece un testamento. Me siento orgulloso de pensar que el que yo 
tengo entre manos tiene un valor muy superior al que a él le preocupa. 
Decido cambiar de tema. 
–Señorita Birdie, usted ha dicho que tenía dos hijos, Randolph y... 
–Sí, Delbert. Olvídese también de él, Hace tres años que no sé nada de él. Vive en Florida. Fuera, fuera, fuera. 
Hago un rasgo con mi pluma y Delbert pierde sus millones. 
–Debo ayudar a Bosco –dice de pronto e inmediatamente se pone de pie– Me da mucha lástima. No tiene a ningún pariente ni 
amigo, a excepción de nosotros. 
–No hemos terminado. 
Se inclina sobre la mesa hasta que nuestras caras están de nuevo a punto de tocarse. 
–Sí, Rudy, hemos terminado. Limítese a hacer lo que le he dicho. Un millón para cada uno de esos cuatro y todo lo demás para 
Kenneth Chandler. El resto del testamento sigue igual: ejecutor, fianza, administradores... Es muy sencillo, Rudy. Siempre 
hago lo mismo. El profesor Smoot dice que volverá dentro de un par de semanas con el documento perfectamente redactado y 
mecanografiado. ¿No es cierto? 
–Supongo. 
–Me alegro. Entonces, hasta pronto, Rudy. 
Se acerca al otro extremo de la mesa y coloca un brazo sobre los hombros de Bosco, que se tranquiliza inmediatamente y se 
comporta como es debido. 
Yo estudio el testamento y tomo notas. Es reconfortante saber que Smoot y los demás profesores podrán orientarme y 
ayudarme, y que dispongo de dos semanas para reflexionar y decidir lo que debo hacer. No tengo por qué hacerlo, me digo a 



John Grisham Legítima defensa 

7 

mí mismo. Esa encantadora viejecita con veinte millones merece más asesoramiento del que yo puedo facilitarle. Necesita un 
testamento que ella misma sea incapaz de comprender, pero que sin duda inspire el respeto de Hacienda. No me siento 
estúpido, simplemente inadecuado. Después de tres años estudiando Derecho, soy muy consciente de lo poco que sé. 
El cliente de Booker intenta ocultar sus emociones y a su abogado ya no se le ocurre qué decirle; sigue tomando notas y 
farfulla un sí o un no cada pocos segundos. Estoy impaciente por hablarle de la señorita Birdie y de su fortuna. Echo una 
ojeada al reducido público y en la segunda fila veo a una pareja que me mira fijamente. En este momento soy el único abogado 
disponible y parecen indecisos sobre si probar suerte conmigo. La mujer lleva un fajo de documentos sujetos con gomas 
elásticas. Le susurra algo a su marido y éste mueve la cabeza, como si prefiriera esperar a otro de los jóvenes linces jurídicos. 
Lentamente se levantan y se acercan a mi mesa. Me miran fijamente. Yo les sonrío. Bienvenidos a mi despacho. 
Ella se instala en la silla de la señorita Birdie. Él se sienta al otro lado de la mesa y guarda las distancias. 
–Hola –saludo sonriente al tiempo que les tiendo la mano. Él la estrecha lánguidamente, después se la ofrezco a ella– Me llamo 
Rudy Baylor. 
–Yo me llamo Dot y él Buddy –responde ella mientras ladea la cabeza en dirección a su marido y hace caso omiso de mi mano. 
–Dot y Buddy –repito y empiezo a tomar notas– ¿Cuál es su apellido? –pregunto, con el calor de un asesor consumado. 
–Black. Dot y Buddy Black. En realidad nos llamamos Marvarine y Willis Black, pero todo el mundo nos conoce como Dot y 
Buddy. 
Dot lleva el pelo rizado y plateado por encima. Parece limpio. Lleva unas zapatillas blancas baratas, calcetines castaños y unos 
vaqueros extragrandes. Es fuerte, delgada y en cierto aspecto dura. 
–¿Cuál es su dirección? –pregunto. 
–Ochenta sesenta y tres Square, en Granger. 
–¿Trabajan? 
Buddy no ha abierto todavía la boca y tengo la impresión de que Dot es quien lleva la voz cantante desde hace años. 
–Yo cobro una pensión de invalidez de la Seguridad Social –responde Dot– Sólo tengo cincuenta y ocho años, pero sufro del 
corazón. Buddy también tiene una pequeña pensión. 
Buddy se limita a mirarme. Lleva unas gruesas gafas con montura de plástico, cuyas patillas apenas llegan a sus orejas. Tiene 
las mejillas rojas y rollizas. Su cabello es gris y frondoso, con un toque castaño. Dudo de que se lo haya lavado desde hace por 
lo menos una semana. Lleva una camisa de mezclilla roja y negra, todavía más sucia que su cabello. 
–¿Qué edad tiene el señor Black? –pregunto dirigiéndome a la esposa, puesto que no estoy seguro de que me responda si se lo 
pregunto a él. 
–Llámele Buddy, ¿de acuerdo? Somos Dot y Buddy. Nada de señores, ¿comprende? Tiene sesenta y dos años. ¿Puedo aclararle 
algo? 
Asiento inmediatamente. Buddy mira fugazmente a Booker. 
–No está bien de la cabeza –susurra mientras gesticula en dirección a su marido. 
Yo lo miro. Él nos mira. 
–Herido de guerra –agrega– Corea. ¿Conoce esos detectores de metal que hay en el aeropuerto? 
Asiento de nuevo. 
–Pues podría pasar en cueros por uno de ellos y dispararía la alarma. 
La camisa de Buddy está estirada al máximo y sus botones a punto de saltar, en un intento desesperado por cubrir su 
protuberante barriga. Tiene por lo menos tres barbillas. Intento imaginármelo desnudo por el aeropuerto internacional de 
Memphis, con las alarmas sonando y los guardias de seguridad víctimas del pánico. 
–Lleva una placa metálica en la cabeza –resume Dot. 
–Eso es... terrible –susurro al tiempo que escribo en mi cuaderno que el señor Buddy Black lleva una placa de metal en la 
cabeza. 
El señor Black vuelve la cabeza a la izquierda y mira fijamente al cliente de Booker, a un metro de distancia. 
De pronto, Dot se me acerca. 
–Hay algo más –dice. 
–La escucho –respondo impaciente después de acercarme también ligeramente a ella. 
–Tiene un problema con el alcohol. 
–No me diga. 
–Pero todo está relacionado con su herida de guerra –aclara. 
Y así, sin más, esa mujer, a la que conozco desde hace tres minutos, acaba de reducir a su marido a un alcohólico imbécil. 
–¿Le importa que fume? –pregunta Dot después de introducir la mano en su bolso. 
–¿Está permitido aquí? –Miro a mi alrededor en busca de algún letrero de «prohibido fumar», pero no veo ninguno. 
–Por supuesto –dice Dot al tiempo que coloca un cigarrillo entre sus labios agrietados, lo enciende, lo retira de la boca y suelta 
una bocanada de humo en dirección a Buddy, que permanece inmóvil. 
–¿Qué puedo hacer por ustedes? –pregunto, con la mirada en el montón de papeles sujetos con gruesas gomas elásticas. 
Coloco el testamento de la señorita Birdie debajo de mi cuaderno. Mi primera cliente es multimillonaria y los siguientes son 
pensionistas. Mi incipiente carrera me precipita de nuevo a la dura realidad. 
–No tenemos mucho dinero –dice sin levantar la voz, como si se tratara de un gran secreto y le avergonzara revelarlo. 
Sonrío compasivamente. Por poco que posean, son mucho más ricos que yo y dudo de que estén a punto de ser demandados. 
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–Y necesitamos un abogado –agrega mientras retira las gomas elásticas de los papeles. 
–¿Qué sucede? 
–Pues que una compañía de seguros nos está estafando de lo lindo. 
–¿Qué clase de póliza es? –pregunto. 
Dot empuja hacia mí los papeles y luego se frota las manos, como si acabara de librarse de una carga para transferirla a alguien 
capaz de obrar milagros. Encima del montón hay algún tipo de póliza manchada, arrugada y manoseada. Dot suelta otra 
bocanada de humo y, momentáneamente, apenas logro ver a Buddy. 
–Es un seguro médico –responde– Lo contratamos hace cinco años con la Great Benefit Life, cuando nuestros hijos tenían 
diecisiete años. Ahora, Donny Ray está muriéndose de leucemia y esos ladrones se niegan a pagar por su tratamiento. 
–¿Great Benefit? 
–Exactamente. 
–Nunca he oído hablar de ellos –respondo seguro de mí mismo mientras examino la primera página de la póliza, como si me 
hubiera ocupado de muchos casos parecidos y conociera personalmente los detalles de todas las compañías de seguros. 
Compruebo que figuran dos familiares a cargo de los beneficiarios: Donny Ray Black y Ronny Ray Black. Ambos tienen la 
misma fecha de nacimiento. 
–Perdone mi lenguaje, pero son un puñado de cabritos. 
–La mayoría de las compañías de seguros lo son –agrego pensativamente y Dot sonríe; me he ganado su confianza– ¿De modo 
que contrataron esta póliza hace cinco años? 
–Más o menos. Nunca hemos dejado de pagar las cuotas ni utilizado sus malditos ser–vicios, hasta que Donny Ray se puso 
enfermo. 
Soy un pobre estudiante, sin ningún tipo de seguro. No dispongo de ninguna póliza que me proteja a mí, ni mi vida, ni mi 
salud, ni mi coche. Ni siquiera puedo permitirme comprar un neumático para la rueda trasera de la izquierda de mi destartalado 
Toyota. 
–¿Y... dice que está muriéndose? 
Asiente con el cigarrillo entre los labios. 
–Leucemia aguda. Enfermó hace ocho meses. Los médicos le dieron un año de vida, pero no llegará porque no ha podido 
someterse a un trasplante de médula. Ahora probablemente es demasiado tarde. 
Pronuncia la palabra «médula» como si sólo tuviera dos sílabas: «meula». 
–¿Trasplante? –pregunto confuso. 
–¿No sabe nada acerca de la leucemia? 
–Pues, a decir verdad, no. 
Dot hace tiritar los dientes y levanta la mirada al techo, como si yo fuera un perfecto idiota, luego se lleva el cigarrillo a los 
labios para dar una dolorosa calada. 
–Mis hijos son gemelos idénticos, ¿comprende? –dice después de liberar suficientemente los pulmones de humo, de modo que 
Ron, como siempre le llamamos porque no nos gusta Ronny Ray, es el donante perfecto de meula para Donny Ray. Eso dicen 
los médicos. El problema es que el trasplante cuesta alrededor de ciento cincuenta mil dólares. Y, como comprenderá, no los 
tenemos. La compañía de seguros debería pagar, porque está incluido en esta póliza, pero los cabritos dicen que no. De modo 
que, por culpa suya, Donny Ray está muriéndose. 
Tiene una habilidad asombrosa para dirigirse al meollo de la cuestión. 
No le hemos prestado atención a Buddy, pero ha estado escuchando. Se quita lentamente sus gruesas gafas y se frota los ojos 
con el reverso velludo de su mano izquierda. Lo que faltaba. Ahora a Buddy le da por llorar. Al fondo de la mesa Bosco 
solloza. El cliente de Booker ha sucumbido de nuevo a la culpa, al remordimiento, o a algún otro tipo de dolor, se ha cubierto 
la cara con las manos y no ha logrado evitar el llanto. Smoot nos observa de pie junto a una ventana, e indudablemente se 
pregunta qué clase de asesoramiento les ofrecemos que evoque tanta tristeza. 
–¿Dónde vive? –pregunto, con el único propósito de obtener una respuesta que me permita escribir durante unos segundos en 
mi cuaderno y olvidar el llanto. 
– Nunca ha abandonado el hogar. Vive con nosotros. Ésa es 
otra de las razones por las que la compañía de seguros ha denegado nuestra petición. Según ellos, ha perdido sus derechos por 
el hecho de ser adulto. 
Repaso los papeles y echo una ojeada a la correspondencia con Great Benefit. 
Consta en la póliza que pierde sus derechos al convertirse en adulto? 
–No, Rudy –Dot sonríe con los labios apretados y mueve la cabeza–, no consta en la póliza. La he leído una docena de veces y 
no dice nada al respecto. Incluso me he leído toda la letra pequeña. 
–¿Está segura? –insisto, con la mirada de nuevo en la póliza. 
–Completamente segura. Vengo leyendo ese maldito documento desde hace casi un año. 
–¿Quién se la vendió? ¿Quién es el agente de seguros? 
–Un mequetrefe que llamó a la puerta y nos convenció. Se llamaba Ott, o algo por el estilo, y no era más que un relamido 
estafador que hablaba muy de prisa. He intentado localizarlo, pero evidentemente ha abandonado la ciudad. 
Elijo una carta del montón y la leo. La firma un inspector decano de Cleveland, está escrita varios meses después de la primera 
carta que he mirado y de un modo bastante abrupto exime de toda responsabilidad a la compañía, en base a que la leucemia de 
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Donny era una condición preexistente y, por consiguiente, ajena a la cobertura de la póliza. Si en realidad Donny padece 
leucemia desde hace menos de un año, el diagnóstico tuvo lugar cuando hacía cuatro años que Great Benefit extendió la póliza 
–Aquí dice que la compañía está exenta de responsabilidad, porque la condición era preexistente. 
–Han utilizado todos los pretextos habidos y por haber, Rudy. Llévese todos estos papeles y léalos atentamente. Exclusiones, 
exenciones, condiciones preexistentes, la letra pequeña... lo han intentado todo. 
–¿Hay alguna exclusión relacionada con el trasplante de médula? 
–Claro que no. Incluso nuestro médico examinó la póliza y dijo que Great Benefit debería pagar, porque hoy en día los 
trasplantes de meula son puramente rutinarios. 
El cliente de Booker se frota la cara con ambas manos, se levanta y pide disculpas. Le da las gracias a Booker y Booker se las 
da a él. Luego se instala en una silla, junto a una animada partida de damas chinas. Por fin, la señorita Birdie libra a N. 
Elizabeth Erickson de Bosco y sus problemas. Smoot pasea a nuestra espalda. 
La próxima carta es también de Great Benefit y, a primera vista, parece como todas las demás. Es breve, desagradable y 
concisa. Dice así: «Estimada señora Black: en siete ocasiones anteriores, esta compañía ha denegado por escrito su petición. 
Ahora se la denegamos por octava y última vez. ¡Usted debe de ser sumamente estúpida! » La firma el inspector decano y yo 
froto el membrete repujado con incredulidad. El otoño pasado estudié una asignatura llamada Ley de los seguros y recuerdo 
que me produjo estupor la espantosa conducta de ciertas compañías en casos de mala fe. El profesor, un comunista que visitaba 
temporalmente la facultad, detestaba las compañías de seguros, en realidad odiaba todas las corporaciones, y se había deleitado 
en el estudio de denegaciones indebidas de peticiones legítimas por parte de los aseguradores. Estaba convencido de que 
existían decenas de millares de casos de mala fe en este país, de los que nunca se respondía ante los tribunales de justicia. 
Había escrito libros sobre la litigación de mala fe, e incluso disponía de estadísticas para demostrar que mucha gente se limita a 
aceptar la denegación de sus peticiones, sin una investigación a fondo. 
Leo de nuevo la carta, sin dejar de acariciar el sofisticado membrete de Great Benefit Life. 
–¿Y nunca han dejado de pagar una sola cuota? –pregunto. 
–No señor. Ni una sola. 
–Tendré que ver los informes médicos de Donny. 
–Los tengo casi todos en casa. últimamente no ha visto a muchos médicos. No nos lo podemos permitir. 
–¿Conoce la fecha exacta en que se diagnosticó su leucemia? 
–No, pero fue en agosto del año pasado. Estuvo en el hospital para recibir una primera sesión de quimioterapia. Luego, esos 
estafadores nos comunicaron que no pagarían ningún otro tratamiento y el hospital se desentendió de nosotros. Nos dijeron que 
no podían permitirse facilitarnos un trasplante. Era, simplemente, demasiado caro. A decir verdad, no se lo reprocho. 
Buddy inspecciona al siguiente cliente de Booker, una frágil viejecita también con un montón de documentos. Dot juega con su 
paquete de Salem y por fin se lleva otro cigarrillo a la boca. 
Si la enfermedad de Donny es realmente leucemia y la padece desde hace sólo ocho meses, no se le puede excluir en absoluto 
como condición preexistente. Y si la leucemia no está excluida ni exenta de la póliza, Great Benefit tiene que pagar. ¿No es 
cierto? Así es a mi parecer, está clarísimo en mi mente, pero puesto que la ley raramente es clara, ni suele ser tan evidente, sé 
que algo fatal me espera en lo más recóndito de aquel montón de rechazos. 
–Realmente no lo comprendo –digo, con la mirada todavía fija en esa estúpida carta. 
Dot lanza un denso nubarrón de niebla azul hacia su marido y el humo burbujea alrededor de su cabeza. Creo que sus ojos 
están secos, pero no estoy seguro. 
–Es muy sencillo, Rudy –dice Dot después de hacer chasquear sus pegajosos labios– Son una banda de ladrones. Nos toman 
por unos ignorantes pordioseros, sin dinero para enfrentamos a ellos. Yo trabajé treinta años en una fábrica de vaqueros, me 
afilié al sindicato y luchamos todos los días contra la empresa. Aquí sucede lo mismo. Una gran corporación que avasalla a la 
gente común. 
Además de detestar a los abogados, mi padre expresaba a menudo la repugnancia que le inspiraban los sindicatos. 
Naturalmente, me convertí en un ferviente defensor de las masas obreras. 
–Esta carta es increíble –dije. 
–¿Cuál? –preguntó Dot. 
–La del señor Krokit, donde la trata de sumamente estúpida. 
–Ese cabrón. Me gustaría verle aquí y que me llamara estúpida a la cara. Yanqui hijo de puta. 
Buddy agita la mano para ahuyentar el humo de su cara y farfulla algo. Yo le miro de reojo con la esperanza de que tal vez se 
decida a hablar, pero opta por no hacerlo. Por primera vez me percato de que el lado izquierdo de su cabeza es ligeramente más 
plano que el derecho, y lo imagino de nuevo desnudo de puntillas en el aeropuerto. Doblo la estúpida carta y la coloco sobre el 
montón. 
–Tardaré unas horas en repasar todo esto 
–Bueno, tiene que darse prisa. A Donny Ray no le queda mucho tiempo. De los sesenta kilos que pesaba, ha bajado a cuarenta. 
Algunos días está tan enfermo que apenas puede caminar. Ojalá pudiera verlo. 
No me apetece ver a Donny Ray. 
–Sí, tal vez más adelante. 
Revisaré la póliza, las cartas y los informes médicos de Donny, consultaré a Smoot y les escribiré a los Black una bonita carta 
de dos páginas rebosante de sabiduría, donde les explicaré que deben acudir a un abogado especializado en demandar a las 
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compañías de seguros por mala fe para que revise el caso. También incluiré algunos nombres de dichos abogados, con sus 
correspondientes números de teléfono, y entonces habré acabado con esta inútil asignatura, con Smoot y con su pasión por los 
derechos de los vejestorios. 
Me faltan treinta y ocho días para licenciarme. 
–Tendré que quedarme con todo esto –le explico a Dot al tiempo que ordeno los papeles y las gomas– Estaré aquí dentro de 
dos semanas, con una carta de asesoramiento. 
–¿Por qué hay que esperar dos semanas? 
–Pues... debo investigar, compréndalo. Consultar a mis profesores, buscar información... ¿Puede mandarme los informes 
médicos de Donny? 
–Por supuesto, pero ojalá se diera prisa. 
–Haré todo lo que pueda, Dot. 
–¿Cree que tenemos alguna oportunidad? 
A pesar de ser un mero estudiante de Derecho, he aprendido el arte de la ambigüedad en el lenguaje. 
–No puedo asegurarlo en este momento. Pero el caso parece prometedor. Sin embargo, es preciso revisarlo e investigarlo 
cuidadosamente. Es posible. 
–¿Qué diablos significa eso? 
–Significa que, en mi opinión, es probable que podamos demandarlos, pero debo estudiar este material para estar seguro. 
–¿Qué clase de abogado es usted? 
–Soy estudiante de Derecho. 
Eso parece confundirla. Frunce los labios alrededor del filtro blanco del cigarrillo y me mira fijamente. Buddy refunfuña por 
segunda vez. Afortunadamente, Smoot se acerca por la espalda. 
_¿Cómo les va por aquí? –pregunta. 
Dot mira fijamente su pajarita y luego su indómita cabellera. 
–Muy bien –respondo– Ahora terminamos. 
–Estupendo –dice Smoot antes de retirarse discretamente, como si el tiempo de la consulta hubiera concluido y quedaran otros 
clientes por atender. 
–Volveremos a vernos dentro de un par de semanas amablemente, –digo con una sonrisa forzada. 
Dot apaga el cigarrillo en un cenicero y se me acerca de nuevo. De pronto le tiemblan los labios y se le han humedecido los 
ojos. Coloca suavemente la mano sobre mi muñeca y me mira indefensa. 
–Se lo ruego, Rudy, dese prisa. Necesitamos ayuda. Mi hijo está muriéndose. 
Nos miramos durante un buen rato, hasta que por fin asiento y susurro algo. Esa pobre gente acaba de confiarme la vida de su 
hijo, a mí, a un estudiante de tercer curso de Derecho de la Universidad Estatal de Memphis. Creen sinceramente que soy capaz 
de recoger ese montón de basura que me han puesto delante, levantar el teléfono, hacer unas cuantas llamadas, escribir algunas 
cartas, refunfuñar un poco, lanzar algunas amenazas y, ¡abracadabra!, Great Benefit se pondrá de rodillas y empezará a 
ofrecerle dinero a Donny Ray. Además, esperan que suceda con rapidez. 
Se ponen de pie y se retiran torpemente de la mesa. Tengo casi la absoluta certeza de que en algún lugar de la póliza debe haber 
una pequeña cláusula de exclusión, apenas legible y ciertamente indescifrable, introducida por unos malabaristas jurídicos que 
a lo largo de las décadas reciben unos generosos honorarios y se deleitan en redactar cláusulas en letra menuda. 
Seguida de Buddy, Dot zigzaguea entre mesas plegables y serios jugadores de naipes hasta llegar a la cafetera, donde llena una 
taza de plástico de café descafeinado y enciende otro cigarrillo. Acurrucados juntos al fondo de la sala tomando café, me 
observan a veinte metros de distancia. Yo hojeo la póliza, treinta páginas de letra menuda casi ¡legible, y tomo notas. Intento 
no prestarles atención. 
Queda poca gente, que se va marchando lentamente. Estoy cansado de ejercer como abogado, ya he tenido bastante por hoy, y 
espero que no acuda a mí ningún otro cliente. Mi ignorancia de las leyes me produce estupor y me estremezco de pensar que en 
pocos meses circularé por los juzgados de esta ciudad, discutiendo con otros abogados, con jueces y con jurados. No estoy listo 
para andar suelto por la sociedad, con el poder de demandar. 
Los estudios de Derecho no son más que tres años de tensión inútil en la facultad. Dedicamos un número incalculable de horas 
a la búsqueda de información que nunca necesitaremos. Se nos bombardea con conferencias inmediatamente olvidadas. 
Memorizamos casos y estatutos que mañana serán anulados y enmendados. Si durante los últimos tres años hubiera pasado 
cincuenta horas semanales trabajando a las órdenes de un letrado competente, me habría convertido en un buen abogado. Por el 
contrario, soy un inseguro estudiante de tercer curso asustado por el más sencillo de los problemas legales y aterrorizado por la 
perspectiva de mi examen de colegiatura. 
Algo se mueve delante de mí y en el momento de levantar la cabeza veo a un anciano rollizo, con un enorme audífono, que se 
me acerca. 
 
DOS 
 
Al cabo de una hora fenecen las lánguidas batallas sobre damas chinas y partidas de naipes, y el último de los vejestorios 
abandona el local. Un bedel espera junto a la puerta cuando Smoot nos reúne para un resumen final. Le ofrecemos breves 
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informes sucesivos de los diversos problemas de nuestros nuevos clientes. Estamos cansados e impacientes por abandonar este 
lugar. 
Smoot ofrece algunas sugerencias, nada original ni creativo, y se despide con la promesa de que en la clase de la próxima 
semana hablaremos de estos auténticos problemas legales de los ancianos. Me muero de impaciencia. 
Booker y yo nos marchamos en su coche, un anticuado Pontiac excesivamente grande para ser elegante, pero en mucho mejor 
estado que mi destartalado Toyota. Booker tiene dos hijos menores y una esposa que trabaja como maestra a tiempo partido, de 
modo que nada apenas por encima del borde de la pobreza. Puesto que estudia mucho y saca buenas notas, ha llamado la 
atención de un próspero bufete del centro de la ciudad, un despacho bastante selecto conocido por su experiencia en la defensa 
de los derechos humanos. Su salario inicial es de cuarenta mil anuales, que supone seis más de lo que Brodnax & Speer me ha 
ofrecido. 
–Odio la Facultad de Derecho –digo cuando salimos del aparcamiento del edificio Parque de los Cipreses. 
–Eres una persona normal –responde Booker, que no odia nada ni a nadie, y que incluso a veces asegura que estudiar Derecho 
es un aliciente para él. 
–¿Por qué queremos ser abogados? 
–Para servir al público, luchar contra la injusticia, cambiar la sociedad, ya sabes, lo habitual. ¿No escuchas al profesor Smoot? 
–Vamos a tomarnos una cerveza. 
–Todavía no son las tres, Rudy. 
Booker bebe poco y yo bebo todavía menos, porque es una costumbre cara y actualmente debo ahorrar para comprar comida. 
–Era una broma –respondo. 
Conduce vagamente en dirección a la facultad. Hoy es jueves y eso significa que mañana tendré que soportar las clases de 
Legislación deportiva y Código napoleónico, dos asignaturas tan inútiles como la ley de los vejestorios y para las que hay que 
trabajar todavía menos. Pero el examen de colegiatura asoma amenazante por el horizonte y cuando pienso en el mismo me 
tiemblan ligeramente las manos. Si suspendo, estoy seguro de que esos amables pero formales y rigurosos caballeros de 
Brodnax & Speer prescindirán de mis ser–vicios, lo que significa que estaré de patitas en la calle, después de trabajar un solo 
mes. Suspender el examen de colegiatura es impensable; me conduciría al paro, la quiebra, la vergüenza y el hambre. Entonces, 
¿por qué pienso en ello las veinticuatro horas del día? 
–Déjame en la biblioteca –digo– Creo que repasaré estos casos y luego estudiaré para el examen. 
–Buena idea. 
–Odio la biblioteca. 
–Todo el mundo la odia, Rudy. Está pensada para ser odiada. Su propósito principal es el de ser odiada por los estudiantes de 
Derecho. Eres del todo normal. 
–Gracias. 
–Aquella primera viejecita, la señorita Birdie, ¿tiene dinero? 
–¿Cómo lo sabes? 
–Me pareció oír algo. 
–Sí. Está forrada. Necesita un nuevo testamento. Sus hijos y sus nietos la han abandonado y, naturalmente, quiere excluirlos. 
–¿Cuánto tiene? 
–Unos veinte millones. 
Booker me mira con suma desconfianza. 
–Eso es lo que dice –agrego. 
–¿Entonces quién recibirá el dinero? 
–Un apuesto predicador que sale en la televisión Y que tiene su propio Learjet. 
–No. 
–Te lo juro. 
Booker reflexiona sobre lo dicho a lo largo de dos manzanas de intenso tráfico. 
–Escúchame, Rudy, no te ofendas, eres un gran muchacho, buen estudiante, inteligente y todo lo demás, ¿pero te sientes 
cómodo redactando un testamento para unos bienes tan cuantiosos? 
–No. ¿Y tú? 
–Claro que no. ¿Qué harás entonces? 
–Puede que la viejecita muera mientras duerme. 
–No lo creo. Es demasiado exuberante. Nos enterrará a ambos. 
–Se lo pasaré a Smoot. Puede que le pida ayuda a uno de los profesores de Derecho tributario. O tal vez me limite a decirle a la 
señorita Birdie que no puedo ayudarla, que debe pagarle cinco de los grandes a algún poderoso abogado tributario para que se 
lo redacte. Yo tengo mis propios problemas. 
–Texaco? 
–Sí. Van a por mí. Y también el propietario de mi casa. 
–Ojalá pudiera ayudarte –dice Booker, y sé que lo dice sinceramente. 
Si tuviera el dinero me lo prestaría muy a gusto. 
–Sobreviviré hasta el primero de julio. Luego me convertiré en un importante vocero de Brodirax & Speer y mis días de 
penuria habrán acabado. ¿Cómo diablos, querido Booker, puedo llegar a gastar treinta y cuatro mil dólares anuales? 
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–Parece imposible. Serás rico. 
–Maldita sea, hace siete años que vivo de propinas y limosnas. ¿Qué haré con tanto dinero? 
–¿Comprarte otro traje? 
–¿Por qué? Ya tengo dos. 
–Tal vez unos zapatos? 
–Eso es. Eso será lo que haré. Me compraré unos zapatos, Booker. Zapatos y corbatas, y tal vez algo de comer que no esté 
enlatado, e incluso puede que un nuevo juego de calzoncillos. 
Por lo menos dos veces al mes, desde hace ahora tres años, Booker y su esposa me han invitado a cenar. Ella se llama 
Charlene, es de Memphis, y hace milagros en la cocina con un presupuesto mínimo. Somos amigos, pero estoy seguro de que 
les inspiro compasión. Booker sonríe y desvía la mirada. Está harto de bromear sobre cosas desagradables. 
Entra en el aparcamiento de la avenida Central, frente a la Facultad de Derecho de la Universidad Estatal de Memphis. 
–He de hacer unos recados –dice. 
–Muy bien. Gracias por llevarme. 
–Volveré a eso de las seis. Estudiaremos para el examen. 
–De acuerdo. Estaré abajo. 
Cierro la puerta del coche y cruzo la avenida corriendo. 
 
En un oscuro e íntimo rincón del sótano de la biblioteca, oculto tras montones de antiguos y deteriorados textos de Derecho, 
encuentro a solas mi mesa de estudio predilecta, que me espera sólo a mí desde hace ahora muchos meses. Está reservada 
oficialmente a mi nombre. El rincón carece de ventana, y a veces es frío y húmedo, por lo cual pocos son los que se atreven a 
acercarse al mismo. He pasado muchas horas en esta pequeña madriguera privada, resumiendo casos y estudiando para los 
exámenes, y en las últimas semanas he sufrido aquí muchas horas dolorosas, preguntándome qué habría sido de ella y en qué 
momento la había perdido. Aquí me he atormentado. La superficie llana de la mesa está rodeada de tres pequeñas paredes de 
madera y he grabado en mi mente todas las vetas del entorno. Puedo llorar sin ser sorprendido, e incluso blasfemar en voz baja, 
sin temor a ser oído. 
Muchas veces, durante nuestro glorioso idilio, Sara se reunió aquí conmigo y estudiamos juntos con nuestras sillas muy 
juntitas. Bromeábamos y nos reíamos, sin que a nadie le importara. Podíamos besarnos y acariciarnos, sin que nadie nos viera. 
Ahora, sumido en la depresión y la tristeza, casi puedo oler su perfume. 
Debería buscar otro lugar en este extenso laberinto donde estudiar. Aquí, cuando contemplo las paredes a mi alrededor, veo su 
rostro, recuerdo el tacto de sus piernas y siento un dolor terrible en el corazón que me paraliza. ¡Ella estaba aquí hace sólo unas 
semanas! Y ahora otro individuo le acaricia las piernas. 
Cojo el montón de documentos de los Black y subo por la escalera hacia la sección de seguros de la biblioteca. Avanzo con 
lentitud, pero sin dejar de escudriñar mis alrededores con la mirada. Sara ya no viene mucho por la biblioteca, pero la he visto 
en un par de ocasiones. 
Desparramo los documentos de Dot sobre una mesa abandonada entre las estanterías y leo una vez más la estúpida carta. Es 
espantosa, mezquina y escrita, evidentemente, por alguien convencido de que Dot y Buddy no se la mostrarán nunca a un 
abogado. Vuelvo a leerla y compruebo que el dolor de mi corazón ha empezado a decrecer; va y viene, y estoy aprendiendo a 
controlarlo. 
Sara Plankmore es también estudiante de tercero de Derecho y la única chica a la que he querido. Me abandonó hace cuatro 
meses por un «niño bien», un aristócrata local. Me contó que eran viejos amigos del instituto y que se habían encontrado por 
casualidad durante las vacaciones de Navidad. Arrancó de nuevo su idilio y detestaba intimar conmigo, pero la vida sigue. Por 
la facultad circulan persistentes rumores de que está embarazada. Yo vomité cuando lo oí por primera vez. 
Examino la póliza de los Black con Great Benefit y tomo varias páginas de notas. Parece escrita en sánscrito. Ordeno las cartas, 
las declaraciones y los informes médicos. Por– el momento, Sara ha desaparecido y me he sumergido en la peliaguda disputa 
con la compañía de seguros. 
Great Benefit Life Insurance Company de Cleveland, Ohio, contrató la póliza por dieciocho dólares semanales. Consulto el 
talonario de pagos, una pequeña libreta donde se registran las cuotas semanales. Parece que el agente, un tal Bobby Ott, acudía 
personalmente a casa de los Black todas las semanas. 
Mi pequeña mesa está cubierta de nítidos montones de papeles y leo todos los documentos que Dot me ha entregado. No dejo 
de pensar en Max Leuberg, el profesor comunista provisional, y en su odio furibundo por las compañías de seguros. No se 
cansaba de repetir que dirigen nuestro país, controlan el sector bancario y son dueños de la propiedad inmobiliaria. Si atrapan 
un virus, Wall Street tiene diarrea durante una semana. Y cuando caen los réditos y se desploman sus ingresos, acuden 
apresuradamente al Congreso para exigir compensaciones. Los pleitos nos arruinan, alegan. Debemos impedir que esos 
abogados desaprensivos presenten frívolas demandas y convenzan a jurados ignorantes para que otorguen enormes cantidades, 
o de lo contrario nos arruinaremos. Leuberg se ponía furioso y arrojaba libros contra la pared. Nos encantaba. 
Todavía está en la facultad. Creo que regresa a Wisconsin a finales de este semestre y si logro acumular el valor necesario, tal 
vez le pida que revise el caso de los Black contra Great Benefit. Asegura haber colaborado en varios casos famosos de mala fe 
en el norte, donde los jurados pronunciaron sentencias sumamente punitivas contra las compañías de seguros. 
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Voy a hacer un resumen M caso. Empiezo con la fecha de expedición de la póliza, seguida de una lista cronológica de todos los 
sucesos significativos. Great Benefit ha denegado la petición ocho veces por escrito. La octava es, evidentemente, la estúpida 
carta. Ya imagino a Max Leuberg silbando y riéndose cuando la lea. Huelo sangre. 
 
Espero que el profesor Leuberg comparta mis sentimientos. Encuentro su despacho entre dos trasteros, en el tercer piso de la 
facultad. La puerta, cubierta de propaganda de manifestaciones y protestas por los derechos de los homosexuales, especies en 
vías de extinción y otras numerosas causas de escaso interés en Memphis, está entreabierta y le oigo vociferar por teléfono. Me 
aguanto la respiración y llamo discretamente. 
–¡Adelante! –exclama, y yo entro sigilosamente. 
Me ofrece una silla con un ademán. Está todo lleno de libros, fichas y revistas. El despacho parece un campo de batalla. Una 
barahúnda de desechos, periódicos, botellas... El peso excesivo dobla las estanterías. Numerosos carteles cubren las paredes. 
Trozos de papel esparcidos por el suelo forman una especie de charcos. El tiempo y la organización no significan nada para 
Max Leuberg. 
Es un individuo de sesenta años, bajo, delgado, con una frondosa cabellera desaliñada color paja y unas manos que no dejan de 
moverse. Usa vaqueros descoloridos, jersey ecológicamente provocativo y unas viejas zapatillas. Cuando hace frío, a veces se 
pone unos calcetines. Es tan extraordinariamente activo que me pone nervioso. 
–¡Baker! –exclama después de colgar el teléfono. 
–Baylor. Rudy Baylor. Seguros, el semestre pasado. 
–¡Claro! ¡Claro! Ya me acuerdo. Siéntese –dice ofreciéndome de nuevo la silla. 
–No, gracias. 
Se retuerce y empuja un montón de papeles sobre su escritorio. 
–¿Qué le trae por aquí, Baylor? 
Los estudiantes adoran a Max porque siempre está dispuesto a escuchar. 
–Pues... ¿dispone de unos minutos? 
Normalmente hablaría con más formalidad y le llamaría «señor» o algo por el estilo, pero Leuberg detesta las formalidades e 
insiste en que le llamemos Max. 
–Sí, por supuesto. ¿Qué le preocupa? 
–El caso es que estoy estudiando una asignatura con el profesor Smoot –respondo, antes de ofrecerle un breve resumen de mi 
visita al hogar de ancianos, mi encuentro con Dot y Buddy, y su conflicto con Great Benefit. 
Parece estar pendiente de todo lo que le cuento. 
–¿Ha oído hablar de Great Benefit? –pregunto. 
–Sí. Es una gran organización que vende muchos seguros baratos a blancos y negros en zonas rurales. Unos desaprensivos. 
–Nunca he oído hablar de ellos. 
–No me sorprende. No hacen propaganda. Sus agentes van de puerta en puerta y pasan a cobrar la cuota cada semana. Estamos 
hablando de lo más turbio del sector. Muéstreme la póliza. 
Se la entrego y la hojea. 
–¿En qué se basan para denegar la petición? –pregunta sin mirarme. 
–En todo. Primero la denegaron sólo por principio. A continuación dijeron que la leucemia estaba excluida. Luego alegaron 
que la enfermedad era una condición preexistente. Más adelante afirmaron que el peticionario, como adulto, no estaba cubierto 
por la póliza de sus padres. A decir verdad, han sido bastante creativos. 
–¿Se han pagado todas las cuotas? 
–Eso asegura la señora Black. 
–Cabrones –exclama Max encantado, con una perversa sonrisa en los labios, mientras sigue repasando los papeles. ¿Ha 
examinado todos los documentos? 
–Sí. He leído todo lo que me han entregado los clientes. 
Arroja la póliza sobre la mesa. 
–Definitivamente, merece ser investigado –declara– Pero recuerde que raramente los clientes se lo entregan todo desde el 
primer momento. 
Le muestro la estúpida carta. La lee y en sus labios se dibuja 
otra pícara sonrisa. Vuelve a leerla y por fin me mira fijamente. 
–Increíble. 
–Eso me ha parecido a mí –respondo, como un veterano protector de los derechos de los asegurados. 
–¿Dónde está el resto de los documentos? –pregunta. 
Los coloco todos sobre su escritorio. 
–Esto es todo lo que me ha entregado la señora Black. Dice que su hijo está muriéndose porque no pueden permitirse pagar el 
tratamiento. Según ella, sólo pesa cuarenta kilos y le queda poco tiempo de vida. 
–Cabrones –repite casi para sus adentros, sin mover las manos– Malditos cabrones. 
Estoy completamente de acuerdo, pero no digo nada. Veo otro par de zapatillas en un rincón, unas Nike muy viejas. En una 
clase nos contó que en otra época usaba ropa de la casa Converse, pero había dejado de hacerlo por su política de reciclaje. 
Libra su propia guerra personal contra las corporaciones norteamericanas y se niega a comprar cualquier producto de un 
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fabricante que le haya engañado en lo más mínimo. Rehúsa asegurar su vida, su salud o sus bienes, pero se rumorea que su 
familia es rica y, por consiguiente, puede permitirse el lujo de circular sin ningún seguro por la vida. Yo, por razones bastante 
evidentes, también vivo en el mundo de los no asegurados. 
La mayoría de mis profesores son rancios intelectuales que acuden a clase con corbata y no se desabrochan nunca la chaqueta. 
Max no usa corbata desde hace décadas. Tampoco da conferencias, sino que actúa. Me sabe muy mal que nos abandone. 
Sus manos vuelven a cobrar vida. 
–Me gustaría estudiarlos esta noche –dice, sin levantar la mirada de los documentos. 
–Estupendo. ¿Puedo pasar por la mañana? 
–Desde luego. Me encontrará aquí a cualquier hora. 
Suena su teléfono y lo levanta inmediatamente. Yo le sonrío y salgo por la puerta enormemente aliviado. Lo veré por la 
mañana, escucharé sus consejos y luego les escribiré a los Black un informe de dos páginas en el que repetiré lo que me diga. 
Ahora sólo necesito encontrar un alma inteligente que se ocupe de la investigación relacionada con la señorita Birdie. Tengo a 
algunos sujetos en perspectiva, un par de profesores de Derecho tributario, y puede que intente verlos mañana. Bajo por la 
escalera y entro en la sala de recreo de los estudiantes, junto a la biblioteca. Es el único lugar del edificio donde está permitido 
fumar y una niebla azulada flota permanentemente debajo de las luces. Hay un televisor y una serie de sofás y sillones 
maltratados. Una colección de fotografías enmarcadas de final de curso adorna las paredes, repleta de rostros estudiosos 
lanzados tiempo ha a las trincheras de la guerra jurídica. Cuando la sala está vacía, a menudo examino las caras de mis 
predecesores y me pregunto cuántos habrán sido expulsados de la profesión, cuántos preferirían no haber pisado nunca este 
lugar y cuántos disfrutan realmente atacando y defendiendo ante los tribunales. Una de las paredes está reservada a anuncios, 
circulares, una amplia variedad de ofertas y demandas, y tras la misma hay una serie de máquinas de venta de refrescos y 
comida. Aquí es donde como muchas veces. La comida de las máquinas está infravalorada. 
Discretamente retirado veo a su señoría F. Franklin Donaldson IV hablando con tres compañeros, todos ellos unos fanfarrones 
que escriben en la revista de la facultad y miran con desprecio a quienes no lo hacemos. Al verme manifiesta cierto interés y 
sonríe, lo cual es inusual, porque su entrecejo suele estar permanentemente fruncido. 
–Dime, Rudy, ¿no es cierto que vas a trabajar en Brodrtax & Speer? –exclama. 
El televisor está apagado. Sus compañeros me miran fijamente. Dos chicas sentadas en un sofá levantan la cabeza y me dirigen 
la mirada. 
–Sí. ¿Por qué? –pregunto. 
F. Franklin IV ha conseguido empleo en un bufete donde abundan las herencias, el dinero y la pretensión, vastamente superior 
a Brodnax & Speer. Sus actuales compinches son W. Harper Whittenson, un arrogante mequetrefe que, afortunadamente, 
abandonará Memphis para ejercer en un gigantesco bufete de Dallas, J. Townsend Gross, que ha aceptado un empleo en otra 
gran firma, y James Straybeck, un personaje ocasionalmente amable que ha resistido tres años en la facultad sin agregar 
iniciales ni números a su nombre. Con un nombre tan sucinto, su futuro como abogado en un gran bufete es sumamente 
dudoso. Me sorprendería que triunfara. 
F. Franklin IV da un paso hacia mí. 
–Bueno, cuéntanos lo que ocurre. –Sonríe radiantemente. 
–¿Qué ocurre? –exclamo, sin tener ni idea de lo que me está hablando. 
–Claro, respecto a la fusión. 
–¿Qué fusión? 
–¿No te has enterado? 
–¿Enterado de qué? 
F. Franklin IV mira a sus compinches y los tres dan la impresión de estar divirtiéndose. Su sonrisa crece cuando me mira. 
–Vamos, Rudy, de la fusión de Brodnax & Speer y Tinley Britt. 
Permanezco inmóvil e intento pensar en algo inteligente o ingenioso para responderle, pero no se me ocurre nada. Es evidente 
que ese cretino sabe algo acerca de la fusión y que yo no sé absolutamente nada. Brodnax & Speer es un pequeño bufete de 
quince abogados y yo soy el único de mi clase a quien han contratado. Cuando nos pusimos de acuerdo hace dos meses no se 
habló de ningún proyecto de fusión. 
Tinley Britt, por otra parte, es el bufete más grande, conservador, prestigioso y opulento del estado. Según las últimas 
informaciones, lo constituían ciento veinte abogados, la mayoría de ellos procedentes de las escuelas de élite de la costa este y 
muchos con experiencia como pasantes en instituciones federales. Es un poderoso bufete que representa a pudientes 
corporaciones y entidades gubernamentales, que dispone además de un despacho en Washington, donde cultiva relaciones con 
la élite. Es un bastión de política conservadora. Uno de sus socios es ex senador federal. Sus miembros asociados trabajan 
ochenta horas semanales y todos visten de azul marino y negro, con camisa blanca y corbata a rayas. Llevan el cabello corto y 
la cara obligatoriamente afeitada. Se reconoce a un abogado de Tinley Britt por su forma de andar y vestir. Todos los 
componentes del bufete son varones blancos anglosajones y protestantes, que han asistido a las escuelas apropiadas y 
pertenecido a las asociaciones debidas, por lo que el resto de la comunidad jurídica de Memphis siempre lo ha denominado 
Trent & Brent. 
J. Townsend Gross tiene las manos en los bolsillos y me mira con una irónica sonrisa en los labios. Es el segundo de la clase y, 
además de conducir un BMW, lleva el cuello de la camisa lo suficientemente almidonado para haberse sentido atraído desde el 
primer momento por Trent & Brent. 
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Me tiemblan las rodillas, porque sé que Trent & Brent no aceptaría nunca a alguien como yo. Si es cierto que Brodnax & Speer 
se ha unido a dicho monstruo, temo la posibilidad de haber quedado descartado en el proceso. 
–No me he enterado –respondo tímidamente. 
Las chicas del sofá nos miran atentamente. Se hace un silencio. 
–¿Estás diciéndonos que no te lo han comunicado? –pregunta con incredulidad F. Franklin IV– Jack se ha enterado hoy 
alrededor de las doce –agrega moviendo la cabeza en dirección a J. Townsend Gross. 
–Es cierto –afirma J. Townsend–. Pero el nombre del bufete sigue siendo el mismo. 
Aparte de Trent & Brent, el nombre del bufete es Tinley, Britt, Crawford, Mize & Saint John. Afortunadamente, hace años que 
alguien optó por la versión abreviada. Al afirmar que no cambia el nombre, J. Townsend le ha comunicado a su reducido 
público que Brodnax & Speer es un bufete tan pequeño e insignificante que puede ser absorbido por Tinley Britt sin el menor 
contratiempo. 
–¿De modo que sigue siendo Trent & Brent? –pregunto. 
J. Townsend refunfuña al oír el exagerado apodo. 
–Me parece increíble que no te lo hayan comunicado –prosigue F. Franklin IV. 
Me encojo de hombros como si careciera de importancia y me dirijo a la puerta. 
–Tal vez te preocupas demasiado, Frankie. 
Intercambian sonrisas confidenciales, como si hubieran cumplido su cometido, y yo abandono la sala. El bibliotecario me hace 
una seña desde el mostrador en cuanto me ve entrar. 
–Hay un recado para ti –dice al tiempo que me entrega un trozo de papel en el que se me comunica que llame a Loyd Beck, el 
socio gerente de Brodnax & Speer que me contrató. 
Las cabinas telefónicas están en la sala de recreo, pero no estoy de humor para ver de nuevo a F. Flanklin IV y a su pandilla de 
sicarios. 
–¿Puedo usar tu teléfono? –le pregunto al bibliotecario, que es un estudiante de segundo y actúa como si fuera el dueño de la 
biblioteca.  
–Hay cabinas en la sala de recreo –responde, como si después de tres años en la facultad no supiera dónde están los teléfonos. 
–Acabo de venir de allí y están todas ocupadas. 
–De acuerdo –dice con el entrecejo fruncido mientras mira a su alrededor–, pero date prisa. 
Marco el número de Brodrax & Speer. Son casi las seis y las secretarias dejan de trabajar a las cinco. A la novena llamada 
responde escuetamente una voz masculina: 
–Diga. 
Me coloco de espaldas a la entrada de la biblioteca y procuro ocultarme entre las estanterías. 
–Hola, soy Rudy Baylor. Estoy en la Facultad de Derecho y he recibido un recado de Loyd Beck para que le llame. Dice que es 
urgente. 
En la nota no se menciona la urgencia, pero en este momento estoy bastante nervioso. 
–¿Rudy Baylor? ¿Relacionado con qué? 
–Soy el joven a quien acaban de contratar. ¿Con quién hablo? 
–Ah, claro, Baylor. Soy Carson Bell. Loyd está ahora en una reunión y no se le puede molestar. Vuelva a intentarlo dentro de 
una hora. 
Conocí brevemente a Carson Bell cuando me mostraron el bufete y le recuerdo como al típico abogado ajetreado, amable unos 
segundos antes de volver al trabajo. 
–Perdone, señor Bell, pero necesito hablar con el señor Beck. 
–Lo siento, pero ahora no puede ser, ¿de acuerdo? 
–He oído cierto rumor respecto a una fusión con Trent, es decir, Tinley Britt. ¿Es cierto? 
–Escúcheme, Rudy, estoy ocupado y ahora no puedo hablar con usted. Llame dentro de una hora y Loyd le atenderá. 
–¿Sigue vigente la oferta de empleo? –pregunto asustado y con cierta desesperación. 
–Vuelva a llamar dentro de una hora –responde irritado antes de colgar el teléfono. 
Escribo una nota en un papel y se la entrego al bibliotecario. 
–¿Conoces a Booker Kane? –le pregunto. 
–Sí. 
–Bien. Estará aquí dentro de unos minutos. Dale esta nota y dile que regresaré dentro de una hora aproximadamente. 
Coge el papel y refunfuña. Salgo de la biblioteca, cruzo discretamente la sala de recreo, con la esperanza de que nadie me vea, 
abandono el edificio y me acerco corriendo al aparcamiento, donde me espera mi Toyota. Espero que el motor arranque. Uno 
de mis más oscuros secretos es que todavía le debo casi trescientos dólares a una financiera por este triste cacharro. Incluso 
Booker cree que ya lo he pagado. 
 
TRES 
 
No es ningún secreto que hay demasiados abogados en Memphis. Cuando ingresamos en la facultad nos advirtieron que la 
profesión estaba terriblemente saturada en todas partes, que algunos de nosotros nos mataríamos a trabajar durante tres años, 
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lucharíamos para aprobar el examen de colegiatura y no lograríamos encontrar empleo. De modo que, para hacernos un favor, 
nos dijeron desde el primer momento que suspenderían por lo menos a un tercio de nuestro curso. Han cumplido su palabra. 
Puedo nombrar como mínimo a diez personas que se licenciarán conmigo dentro de un mes y luego dispondrán de muchísimo 
tiempo para preparar el examen de colegiatura, porque todavía no han encontrado trabajo. Siete años de universidad y sin 
empleo. También conozco a varias docenas de condiscípulos que trabajarán como ayudantes de fiscales, defensores públicos y 
como auxiliares administrativos de jueces mal pagados, es decir, los trabajos de los que no nos hablaron cuando ingresamos en 
la facultad. 
De modo que en muchos sentidos me he sentido bastante orgulloso de mi empleo en Brodnax & Speer, un auténtico bufete de 
abogados. Sí, a veces me he sentido muy importante junto a otros de menos talento, que todavía buscan trabajo y solicitan 
entrevistas. Pero ahora, cuando me dirijo en mi coche al centro de la ciudad, me doy cuenta de que mi arrogancia ha 
desaparecido. No hay lugar para mí en un bufete como Trent & Brent. Mi Toyota tose y escupe, como de costumbre, pero por 
lo menos avanza. 
Intento analizar la fusión. Hace un par de años, Trent & Brent absorbió un bufete de treinta abogados y fue una gran noticia en 
la ciudad. Pero no recuerdo si alguien perdió el empleo en dicho proceso. ¿Qué interés pueden tener en un bufete de quince 
abogados como Brodnax & Speer? De pronto me percato de lo poco que sé acerca de mis futuros jefes. El viejo Brodnax 
murió hace varios años y su rollizo rostro ha quedado inmortalizado en un horrendo busto de bronce, junto a la entrada 
principal del bufete. Speer es su yerno, aunque divorciado desde hace mucho tiempo de su hija. Hablé brevemente con él y me 
resultó bastante agradable. Durante la segunda o tercera entrevista me contaron que sus clientes más importantes eran un par de 
compañías de seguros, y que el ochenta por ciento de su trabajo eran los siniestros automovilísticos. 
Puede que Trent & Brent necesitara cierto apoyo en su sección de accidentes de tráfico. Quién sabe. 
Circulan muchos vehículos por Poplar, pero la mayoría en dirección contraria. Veo los grandes edificios del centro de la 
ciudad. No puedo creer que Loyd Beck, Carson Bell y todos los demás estuvieran de acuerdo en contratarme, elaboraran planes 
y adquirieran compromisos, y luego prescindieran de mí por una cuestión económica. No se unirían a Trent & Brent sin 
proteger a su propia gente. ¿O lo harían? 
Durante todo el año, aquellos compañeros que iban a licenciarse conmigo el mes próximo habían recorrido toda la ciudad en 
busca de trabajo. Es imposible que quede una sola vacante. Ni siquiera el más insignificante empleo puede habérseles 
escapado. 
A pesar de que los aparcamientos están quedándose vacíos y hay sitio de sobra para estacionar el coche, aparco en zona 
prohibida al otro lado de la calle donde se encuentra el edificio de ocho plantas en el que están situadas las oficinas de Brodnax 
& Speer. A dos manzanas está el edificio más alto del centro de la ciudad, cuya mitad superior está alquilada naturalmente por 
Trent & Brent. Desde su encumbrado pedestal pueden contemplar con desdén el resto de la ciudad. Los detesto. 
Cruzo corriendo la calle y entro en el mugriento vestíbulo del edificio Powers. A la izquierda hay dos ascensores, pero a la 
derecha veo un rostro conocido. Es Richard Spain, miembro asociado de Brodnax & Speer, un individuo realmente agradable 
que me invitó a almorzar el día de mi primera visita. Está sentado en un estrecho banco de mármol, con la mirada perdida en el 
suelo. 
–Richard –exclamo mientras me acerco a él–, soy yo, Rudy Baylor. 
Permanece inmóvil, sin alterar la mirada. Me siento junto a él. Los ascensores están exactamente frente a nosotros, a diez 
metros de distancia. 
Richard sigue embelesado. 
–¿Qué ocurre, Richard? ¿Estás bien? 
En este momento, el pequeño vestíbulo está desierto y reina la tranquilidad. 
Vuelve lentamente la cabeza para mirarme y abre ligeramente la boca. 
–Me han despedido –dice en voz baja, con unos ojos irritados de llorar o beber. 
–¿Quién? –pregunto en tono grave, aunque estoy convencido de que ya conozco la respuesta. 
–Me han despedido –repite. 
–Por favor, Richard, cuéntamelo. ¿Qué ocurre? ¿A quién han despedido? 
–Han despedido a todos los miembros asociados –responde lentamente–. Beck nos ha reunido en la sala de conferencias, nos 
ha comunicado que los socios habían acordado vender el negocio a Tinley Britt y que no había cabida para los miembros 
asociados. Así de simple. Nos ha dado una hora para vaciar el despacho y abandonar el edificio –agrega mientras bambolea de 
un modo extraño la cabeza, con la mirada fija en los ascensores. 
–Así de simple –repito yo. 
–Supongo que te preguntarás por tu empleo –dice Richard sin dejar de mirar hacia los ascensores. 
–Se me ha ocurrido. 
–A esos cabrones no les importas en absoluto. 
Evidentemente, ya estaba convencido de ello. 
–¿Por qué os han despedido? –pregunto con una voz apenas audible. 
A decir verdad, no me importa que hayan despedido a los miembros asociados del bufete, pero procuro parecer sincero. 
–Trent & Brent quería nuestros clientes –responde– Y para conseguirlos, tenían que comprar a los socios. Nosotros, los 
miembros asociados, no éramos más que un estorbo. 
–Lo siento. 
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–Yo también. Tu nombre se ha mencionado durante la reunión. Alguien preguntó por ti, porque eres el único a quien acaban de 
contratar. Beck ha respondido que intentaba ponerse en contacto contigo para darte la mala noticia. También te han despedido, 
Rudy. Lo siento. 
Mi cabeza desciende unos centímetros. Me sudan las manos. 
–¿Sabes cuánto gané el año pasado? –pregunta Richard. 
–¿Cuánto? 
–Ochenta: mil. He trabajado setenta horas semanales como un esclavo desde hace seis años, apenas me he ocupado de mi 
familia, he sudado sangre para el respetable bufete de Brodriax & Speer, y ahora esos cabrones me dan una hora para recoger 
mis efectos personales y abandonar el edificio. Incluso han mandado a un guardia de seguridad para que me vigilara mientras 
guardaba mis pertenencias. Ochenta mil pavos es lo que me han pagado y yo facturé dos mil quinientas horas a ciento 
cincuenta, lo cual significa que el total bruto que ingresé para ellos el año pasado fue de trescientos setenta y cinco mil. Me 
recompensan con ochenta, me regalan un reloj de oro, me dan una palmada en la espalda y me dicen que tal vez me convierta 
en socio dentro de un par de años, como una gran familia feliz. Pero de pronto aparece Trent & Brent con sus millones y me 
ponen de patitas en la calle. Y tú también te has quedado sin trabajo, amigo. ¿No lo sabías? ¿Te das cuenta de que has perdido 
tu primer empleo incluso antes de empezar a trabajar? 
No sé qué responderle. 
Apoya lentamente la cabeza sobre su hombro izquierdo sin prestarme atención. 
–Ochenta mil –repite– Una buena tajada, ¿no te parece, Rudy? 
–Sí –respondo, ante lo que para mí es una pequeña fortuna. 
–¿Sabes que no hay forma de encontrar otro empleo para ganar tanto dinero? En esta ciudad resulta imposible. Nadie contrata. 
Hay demasiados abogados. 
¿En serio? 
Se frota los ojos con los dedos y se pone de pie lentamente. 
–Debo contárselo a mi esposa –susurra, y empieza a andar con los hombros caídos en dirección a la puerta, la cruza y se aleja 
por la acera. 
Subo en el ascensor hasta el cuarto piso y atravieso un pequeño vestíbulo. A través de una doble puerta de cristal veo a un 
robusto guardia de seguridad uniformado junto a la recepción. Me mira con una mueca al verme entrar en las dependencias de 
Brodriax & Speer. 
–¿En qué puedo servirle? –refunfuña. 
–Estoy buscando a Loyd Beck –respondo mientras intento mirar por el pasillo que queda a su espalda. 
Él se mueve ligeramente para ocultar mi campo de visión. 
–¿Quién es usted? 
–Rudy Baylor. 
Se agacha para coger un sobre de la mesa. 
–Esto es para usted –responde. 
Mi nombre está escrito con tinta roja. Abro la pequeña carta. Me tiemblan las manos cuando la leo. 
Suena una voz por su radio y retrocede lentamente, 
–Lea la carta y márchese –dice, y se retira por el pasillo. 
La carta consta de un solo párrafo en el que Loyd Beck me comunica amablemente la noticia y me desea suerte. La fusión ha 
sido «rápida e inesperada». 
Dejo caer la carta al suelo y miro a mi alrededor en busca de algo que arrojar. No se oye nada a lo largo del pasillo. Estoy 
seguro de que se han parapetado tras sus puertas cerradas a cal y canto, a la espera de que yo y los demás marginados 
desaparezcamos. Junto a la puerta hay un busto sobre una peana de hormigón, una horrible escultura en bronce del rollizo 
rostro del viejo Brodnax, y le escupo en la cara al pasar junto a la misma. No se inmuta. Al abrir la puerta le doy un empujón. 
el pedestal 
se tambalea y el busto se cae 
–¡Oiga! –exclama una voz a mi espalda en el momento en que la estatua se precipita contra la puerta de cristal, me giro y veo al 
guardia que se me acerca apresuradamente. 
Durante una fracción de segundo pienso en detenerme para disculparme, pero decido cruzar rápidamente el vestíbulo y bajar 
corriendo por la escalera. El vigilante es demasiado viejo y corpulento para alcanzarme. 
El vestíbulo principal está vacío, lo cruzo tranquilamente y abandono el edificio. 
 
Son casi las siete, está oscureciendo y me detengo frente a una tienda de ultramarinos que se encuentra a seis manzanas. Un 
cartel escrito a mano anuncia latas de seis cervezas suaves por sólo tres pavos, justo lo que necesito en estos momentos. 
Loyd Beck me había contratado hace dos meses, me había dicho que mis notas eran adecuadas, mi escritura correcta, mis 
entrevistas satisfactorias y la opinión de todos sus colaboradores unánime, en cuanto a que encajaría en la organización. Todo 
era maravilloso. Tenía un brillante futuro en el antiguo bufete de Brodnax & Speer. 
Pero de pronto Trent & Brent les muestra un poco de dinero y los socios salen corriendo por la puerta de servicio. Esos 
cabrones avariciosos ganan trescientos mil al año y todavía quieren más. 
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Entro en la tienda y compro la cerveza. Después de pagar los impuestos me quedan cuatro dólares y algunas monedas en el 
bolsillo. Mi cuenta bancaria no está mucho mejor. 
Sentado en mi coche, junto a una cabina telefónica, vacío mi primera lata de cerveza. No he comido nada desde el delicioso 
almuerzo hace unas horas con Dot, Buddy, Bosco y la señorita Birdie. Tal vez debí haber comido un poco más de puré, como 
Bosco. La cerveza fría llega a mi estómago vacío y se me sube inmediatamente a la cabeza. 
No tardo mucho rato en beberme las demás latas. Pasan las horas mientras circulo por las calles de Memphis. 
 
CUATRO 
 
Mi piso es un cuchitril de dos habitaciones situado en el segundo piso de un ruinoso edificio de ladrillo llamado The Hampton, 
por el que pago setenta y cinco dólares mensuales, raramente a su debido tiempo. Está a una manzana de una ajetreada calle, a 
un kilómetro y medio del campus. Es mi casa desde hace casi tres años. últimamente he pensado muchas veces en limitarme a 
desaparecer en plena noche y luego intentar negociar alguna forma de pagos mensuales, durante los próximos doce meses. 
Hasta ahora dichos planes incluían la seguridad de un trabajo y un cheque mensual de Brodnax & Speer. The Hampton está 
lleno de estudiantes, míseros como yo, y el administrador está acostumbrado a luchar para cobrar los alquileres vencidos. 
El aparcamiento está oscuro y silencioso cuando llego, poco antes de las dos de la madrugada. Aparco cerca del contenedor de 
basura, salgo, cierro la puerta y cuando me dispongo a alejarme de allí, algo se mueve de pronto relativamente cerca. Un 
individuo se apea rápidamente de su coche, lo cierra de un portazo y viene directamente hacia mí. Quedo paralizado en la 
acera. Está todo oscuro y silencioso. 
–¿Es usted Rudy Baylor? –pregunta, a escasos centímetros 
de mi cara. 
Es un perfecto vaquero: botas puntiagudas, Levi's ceñidos, camisa de algodón azul, un corte de pelo impecable y barba. 
Masca chicle y no parece adverso a usar los puños. 
–¿Quién es usted? –pregunto yo. 
–¿Es usted Rudy Baylor? ¿Sí o no? 
Se saca unos papeles del bolsillo trasero y los agita ante mis narices. 
–Lo siento –dice sinceramente 
–¿De qué se trata'? –pregunto  
–Citaciones. 
Cojo lentamente los papeles. Está demasiado oscuro para leerlos, pero comprendo el mensaje. 
–Usted es un funcionario del juzgado –digo derrotado. 
–Sí. 
–Texaco? 
–Sí. Y The Hampton. Van a desahuciarlo. 
Si estuviera sobrio, probablemente me asustaría tener una orden de desahucio en las manos. Pero ya he tenido bastantes sustos 
por un día. Contemplo en la oscuridad el lúgubre edificio con escombros en los parterres y hierbajos en la acera, y me pregunto 
cómo ese inmundo lugar ha podido conmigo. 
–Está todo ahí –dice, y retrocede un paso– Fecha del juicio, nombre de los abogados, etcétera. Es probable que pueda 
resolverlo con unas llamadas telefónicas. En todo caso, no es de mi incumbencia. Me limito a cumplir con mi obligación. 
Menuda obligación. Acechar entre las tinieblas, asustar inesperadamente a la gente, agitar documentos ante sus narices, darles 
algún consejo legal gratuito y escabullirse para aterrorizar a otros. 
–Por cierto –dice cuando ya se alejaba– Soy ex policía y llevo un receptor oficial en el coche. Hace unas horas he oído una 
llamada curiosa. Cierto individuo llamado Rudy Baylor ha provocado desperfectos en un bufete del centro de la ciudad. Su 
descripción coincide con la suya. La misma marca y modelo de coche. Supongo que no tendrá nada que ver con usted. 
–¿Y si lo tuviera? 
–No es de mi incumbencia, ¿sabe? Pero le busca la policía. Destrucción de propiedad privada. 
–¿Quiere decir que me detendrán? 
–Sí. Yo en su lugar buscaría otro lugar donde dormir esta noche. 
 
Entra en su BMW y veo cómo se aleja. 
Booker me recibe en el portal de su pulcra casita de doble planta. Lleva una bata a cuadros sobre el pijama y va descalzo. 
Aunque no sea más que otro pobre estudiante de derecho que cuenta los días hasta que empiece su primer empleo, se preocupa 
de la moda. No hay mucho en su armario, pero sus prendas han sido cuidadosamente seleccionadas. 
–¿Qué diablos ocurre? –pregunta nervioso, con los ojos todavía hinchados. 
Lo he llamado por teléfono desde una cabina de teléfono que hay a la vuelta de la esquina. 
–Lo siento –digo al entrar en su sala de estar. 
Veo a Charlene en su diminuta cocina, también con una bata a cuadros, el cabello recogido en la nuca y los ojos hinchados, que 
prepara café o algo por el estilo. Oigo a un chiquillo que chilla desde algún lugar de la casa. Son casi las tres de la madruga da 
y he despertado a toda la familia. 
–Siéntate –dice Booker cogiéndome del brazo para conducirme amablemente al sofá– Has estado bebiendo. 



John Grisham Legítima defensa 

19 

–Estoy borracho, Booker. 
–¿Alguna razón en particular? –pregunta de pie delante de *mí, como un padre enojado. 
–Es una larga historia. 
–Has mencionado a la policía. 
Charlene coloca una taza de café sobre la mesa frente a mí. 
–¿Estás bien, Rudy? –pregunta con suma dulzura. 
–Estupendo –respondo como un auténtico imbécil. 
–Comprueba cómo están los niños –dice Booker y ella desaparece. 
–Lo siento –repito. 
Booker se sienta al borde de la mesilla, muy cerca de mí, y espera. 
No presto atención al café. Me palpita la cabeza. Le cuento mi versión de lo sucedido desde que nos separamos ayer por la 
tarde. Se me traba la lengua y procuro concentrarme en lo que digo. Charlene se sienta en un sillón cercano y escucha con 
mucha preocupación. 
–Lo siento –susurro en dirección a ella. 
–No te preocupes, Rudy. No te preocupes. 
El padre de Charlene es predicador en algún lugar rural de Tennessee y no tolera a los borrachos ni la conducta disoluta. Las 
pocas veces que Booker y yo hemos tomado alguna copa en la facultad, lo hemos hecho a escondidas. 
–e has tomado doce latas de cerveza? –pregunta Booker con incredulidad. 
Charlene nos deja para ir a ver al niño, que ha vuelto a quejarse. Yo cuento lo de la citación, el pleito y el desahucio para 
concluir mi relato. Menudo día el de hoy. 
–He de encontrar trabajo, Booker –digo y tomo un sorbo de café. 
–En este momento tienes otros problemas más importantes. Dentro de tres meses nos presentamos al examen de colegiatura y 
luego ante la junta de selección. Una detención y una condena por esa gamberrada podrían arruinar tu carrera. 
No se me había ocurrido. Ahora tengo una jaqueca terrible, parece que la cabeza me va a estallar. 
–Podrías darme un bocadillo? Me siento mal. He comido una bolsa de galletas saladas con mi segundo lote de cerveza, pero 
eso es todo desde el almuerzo con Bosco y la señorita Birdie. 
–Te apetecen unos huevos con tocino? –pregunta Charlene, que me ha oído desde la cocina. 
–Estupendo Charlene, gracias. 
Booker está meditabundo. 
–Dentro de unas horas llamaré a Marvin Shankle. Tal vez su hermano pueda utilizar su influencia con la policía. Debemos 
impedir que te detengan. 
–Me parece una buena idea –respondo, consciente de que Marvin Shankle es el abogado negro más destacado de Memphis y 
futuro jefe de Booker– De paso, pregúntale si tiene algún trabajo para mí. 
–De acuerdo. Ahora quieres trabajar en un bufete negro que lucha por los derechos humanos. 
–En estos momentos aceptaría un empleo en un bufete coreano especializado en divorcios. Sin ánimo de ofenderte, Booker. 
Debo encontrar trabajo. Van a declararme insolvente, amigo. También es posible que haya otros acreedores al acecho. No 
puedo más. 
Me acuesto lentamente sobre el sofá. El olor a tocino que Charlene fríe en la cocina impregna el ambiente de la diminuta sala. 
–¿Dónde están los papeles? –pregunta Booker. 
–En el coche. 
Abandona la sala y regresa al cabo de un momento. Se sienta en una silla cercana y examina la citación de Texaco y la orden 
de desahucio. Charlene deambula por la cocina, me trae más café y una aspirina. Son las tres y media de la madrugada. Por fin, 
los niños guardan silencio. Me siento seguro y protegido, incluso querido. 
Todo gira lentamente a mi alrededor cuando cierro los ojos y me quedo dormido. 
 
CINCO 
 
Como una serpiente arrastrándose entre la maleza, entro sigilosamente en la facultad bastante después de las doce del 
mediodía, horas después de que hayan terminado las clases a las que debí haber asistido: Derecho deportivo y lecturas selectas 
del Código napoleónico; vaya chiste. Me oculto en mi rincón remoto del sótano de la biblioteca. 
Booker me ha despertado en el sofá con la alentadora noticia de que había hablado con Marvin Shankle y las ruedas se movían 
en el centro de la ciudad. Intentaban ponerse en contacto con cierto capitán, o algo por el estilo, y el señor Shankle tenía la 
esperanza de poder llegar a un acuerdo. El hermano del señor Shankle es juez en uno de los tribunales de delitos penales y si no 
se logra anular la denuncia, quedan otros recursos. Pero todavía no se sabe con seguridad si la policía está buscándome. Booker 
haría unas llamadas y me mantendría informado. Booker dispone ya de un despacho en el bufete de Shankle. Desde hace dos 
años trabaja allí a horas como pasante y ha aprendido más que cinco de nosotros. Llama a una secretaria entre clases, organiza 
diligentemente sus citas con los clientes y me habla de sus diversos casos. Será un gran abogado. 
Es imposible organizar las ideas con resaca. Escarabajeo importantes notas en mi cuaderno, como por ejemplo, ¿qué voy a 
hacer ahora, después de llegar a este edificio sin ser detectado? Esperaré un par de horas, hasta que se vacíe la facultad. Es 
viernes por la tarde, el momento más tranquilo de la semana. Luego bajaré a la oficina de empleo, acorralaré a la directora y se 
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lo contaré todo. Con un poco de suerte puede que todavía quede algún lúgubre empleo en la administración gubernamental 
rechazado por todos los licenciados, con un salario de veinte mil anuales para una brillante mente jurídica. 0 puede que algún 
pequeño bufete haya descubierto de pronto la necesidad de otro abogado en sus oficinas. A estas alturas, las posibilidades son 
escasas. 
En Memphis hay un personaje legendario llamado Jonathan Lake, que se licenció en esta facultad y no pudo encontrar empleo 
en los grandes bufetes del centro de la ciudad. Ocurrió hace unos veinte años. Después de ser rechazado por todos los bufetes 
establecidos, alquiló un despacho, colgó un letrero y se declaró listo a demandar. Pasó hambre durante varios meses, hasta que 
una noche tuvo un accidente con su motocicleta y despertó con una pierna rota en el hospital de beneficencia de Saint Peter. 
Poco después, un individuo que también había tenido un accidente de moto ocupaba la cama de al lado. Dicho individuo sufría 
fracturas múltiples y quemaduras. Su novia estaba peor todavía y falleció a los pocos días. Se hicieron amigos, y Lake se 
responsabilizó de ambos casos. Resultó que el conductor del Jaguar que no había respetado la señal de stop y había embestido 
la moto en la que viajaban los nuevos clientes de Lake era el socio decano del tercer bufete de mayor envergadura de la ciudad. 
También era el mismo que, seis meses antes, había entrevistado a Lake. Además, conducía borracho cuando tuvo el accidente. 
Lake lo demandó con saña. El socio decano borracho tenía un seguro muy completo y la compañía empezó a ofrecerle 
inmediatamente a Lake grandes cantidades de dinero. Todo el mundo deseaba zanjar el asunto cuanto antes. Seis meses 
después de colegiarse, Jonathan Lake aceptó una compensación de dos millones seiscientos mil dólares por ambos casos. Todo 
al contado, sin pagos atrasados. 
Según reza la leyenda, cuando ambos estaban en el hospital, y puesto que Lake era tan joven y recién salido de la facultad, el 
motorista le ofreció la mitad de lo que recuperara. Lake no lo olvidó. El motorista cumplió su palabra. Se dice que Lake se 
llevó un millón trescientos mil. 
Con un millón trescientos mil, yo me iría al Caribe, navegaría en mi propio queche y me dedicaría a saborear combinados de 
ron. 
Pero Lake organizó un bufete, lo llenó de secretarias, pasantes e investigadores, y se dedicó seriamente a los pleitos. Trabajaba 
dieciocho horas diarias y estaba dispuesto a demandar a quien fuera por cualquier fechoría. Estudió mucho, perfeccionó su 
formación y pronto se convirtió en el abogado penalista más célebre de Tennessee. 
Transcurridos veinte años, Jonathan Lake trabaja todavía dieciocho horas diarias, es propietario de un bufete con once 
miembros asociados, ningún socio, se ocupa de más pleitos importantes que cualquier otro abogado de la región y, según se 
dice, gana alrededor de tres millones anuales.  
Y le gusta derrochar. Tres millones de pavos son difíciles de 
disimular en Memphis y Jonathan Lake es siempre noticia. Además, crece su leyenda. Cada año, un número indeterminado de 
estudiantes ingresa en esta facultad debido a Jonathan Lake 
Tienen un sueño. Y unos cuantos licenciados dejan la facultad sin buscar empleo, porque lo único que desean es un pequeño 
despacho en la ciudad, con una placa en la puerta. Quieren sufrir y pasar hambre, al igual que Lake. 
 
Sospecho que también circulan en moto. Puede que ése sea mi destino. Tal vez todavía quede esperanza. Yo y Lake. 
Sorprendo a Leuberg en un mal momento. Está hablando por teléfono, expresándose con las manos y blasfemando como un 
marino borracho. Algo relacionado con un pleito en Saint Paul, en el que se supone que debe declarar. Finjo tomar notas, 
con la mirada en el suelo y procurando no escuchar, mientras él da grandes zancadas tras su escritorio sin soltar el teléfono. 
–Los tiene agarrados por el cuello –dice rápidamente después de colgar mientras busca algo entre los montones de papeles de 
su escritorio. 
–¿A quién? 
–A Great Benefit. Anoche leí todos los documentos. Es un típico fraude de seguro a plazos –dice al tiempo que levanta una 
carpeta plegable y se deja caer en su silla con ella en las manos. ¿Sabe qué es un seguro a plazos? 
Creo saberlo, pero temo que me pregunte por los detalles. 
–No exactamente –respondo. 
–Los negros lo llaman «seguro callejero». Son pólizas baratas vendidas puerta a puerta, a personas de pocos ingresos. El agente 
que ha vendido la póliza suele pasar todas las semanas para cobrar la cuota y lo anota en el talonario de pagos que conserva el 
asegurado. Sus presas son personas de escasa educación y cuando hacen alguna reclamación basada en dichas pólizas, las 
compañías la deniegan sistemáticamente. Lo siento, por tal o cual razón, esto no está cubierto. Son sumamente imaginativos a 
la hora de buscar razones para no pagar. 
–¿No se les denuncia? 
–No muy a menudo. Los estudios demuestran que sólo un tercio de las denegaciones de mala fe acaban ante los tribunales. 
Las compañías, evidentemente, lo saben y es un factor que tienen en cuenta. No olvide que tratan con las clases sociales más 
bajas, con personas que tienen miedo de los abogados y del sistema jurídico. 
–¿Qué ocurre cuando se les denuncia? –pregunto.  
Agita las manos en dirección a una mosca o algún insecto volador, y dos papeles salen despedidos de su escritorio para 
aterrizar en el suelo. 
Hace crujir violentamente las articulaciones de sus dedos. 
–Por regla general, poca cosa. A lo largo y ancho del país, se han dado algunos casos de grandes compensaciones. Yo he 
participado personalmente en dos o tres de los mismos. Pero los jurados se resisten a convertir en millonarias a personas 
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sencillas que compran seguros baratos. Reflexione. Aquí tenemos el caso de un demandante con facturas médicas legítimas por 
un total de unos cinco mil dólares, claramente cubiertos por la póliza. Pero la compañía de seguros, que dispone de un capital 
de unos doscientos millones, se niega a pagar. En el juicio, el abogado del demandante le pide al jurado los cinco mil dólares y 
también unos millones para castigar a la empresa fraudulenta. Raramente funciona. Otorgan los cinco mil, agregan unos diez 
mil como castigo, y la compañía vuelve a ganar. 
–Pero Donny Ray Black está muriéndose porque no recibe el trasplante de médula al que tiene derecho según la póliza. ¿Estoy 
en lo cierto? 
Leuberg me brinda una perversa sonrisa. 
–Indudablemente la tiene, en el supuesto de que sus padres se lo hayan contado todo. Un supuesto siempre arriesgado. 
–Pero si todo está aquí? –pregunto al tiempo que señalo la carpeta. 
–Entonces, el caso es bastante sólido –asiente con una sonrisa y se encoge de hombros– No es maravilloso, pero sí razonable. 
–No lo comprendo. 
–Es sencillo, Rudy. Esto es Tennessee. La tierra de los veredictos de cinco cifras. Aquí nadie recibe compensaciones punitivas. 
Los jurados son sumamente conservadores. Los ingresos per cápita son bastante bajos y los jurados tienen gran dificultad en 
convertir en ricos a sus vecinos. Memphis es un lugar particularmente difícil para obtener un veredicto razonable. 
Apuesto a que Jonathan Lake lo lograría. Y tal vez me daría una pequeña comisión si le ofreciera el caso. A pesar de la resaca, 
las ruedas no dejan de girar en mi mente. 
–¿Entonces qué hago? –pregunto. 
–Demandar a esos cabrones. 
–No estoy exactamente titulado. 
–Usted no. Mande a esa gente a algún abogado famoso de la ciudad. Haga algunas llamadas en su nombre, hable con el 
abogado. Escriba un informe de un par de páginas para Smoot y lávese las manos –dice. El teléfono suena, él se incorpora de 
un brinco y empuja hacia mí la carpeta de los documentos– Ahí hay una lista de tres docenas de casos de mala fe para que se 
los lea si le interesa. 
–Gracias –respondo. 
Agita la mano para que me marche. Cuando abandono el despacho, Max Leuberg está chillando por teléfono. 
 
La Facultad de Derecho me ha enseñado a odiar la investigación. Hace ahora tres años que vivo aquí y he pasado por lo menos 
la mitad del tiempo hurgando viejos libros desgastados, en busca de antiguos casos para apoyar teorías jurídicas primitivas, en 
las que ningún abogado en su sano juicio ha pensado desde hace décadas. Aquí les encanta mandarle a uno en busca de tesoros 
perdidos. Los profesores, la mayoría de los cuales se dedican a la enseñanza porque son incapaces de funcionar en el mundo 
real, opinan que es útil para nuestra formación encontrar casos recónditos e incluirlos en vanos informes, a fin de obtener las 
buenas notas que nos permitirán incorporamos a la profesión jurídica, como jóvenes abogados bien educados. 
Esto fue particularmente cierto durante los dos primeros años en la facultad. Ahora no está tan mal. Incluso puede que el 
método no sea completamente descabellado. He oído millares de relatos de los grandes bufetes y de su costumbre de esclavizar 
a los novatos en la biblioteca durante dos años, escribiendo informes y testimonios de los juicios. 
Todos los relojes se paran cuando uno se dedica a la investigación jurídica con resaca. La jaqueca empeora, las manos no dejan 
de temblar. Booker me encuentra el viernes por la noche en mi pequeño escondrijo, con una docena de libros abiertos sobre la 
mesa. La lista de casos que según Leuberg debo leer. 
–¿Cómo estás? –pregunta. 
Lleva traje y corbata, lo cual significa, indudablemente, que ha estado en el despacho recibiendo llamadas y dictando cartas, 
como un verdadero abogado. 
–Bien. 
Se agacha junto a mí y contempla el montón de libros. 
–¿Qué es eso? –pregunta. 
–Nada que ver con el examen de colegiatura. Sólo un poco de investigación para la clase de Smoot. 
–Nunca habías investigado para la clase de Smoot. 
–Lo sé. Me siento culpable. 
Booker se pone de pie y se apoya en mi mesa. 
–Dos cosas –dice, casi en un susurro– El señor Shankle cree que el pequeño incidente en Brodrtax & Speer ya está resuelto. Ha 
hecho algunas llamadas y le han asegurado que las presuntas víctimas han retirado la denuncia. 
–Estupendo –respondo– Gracias, Booker. 
–No hay de qué. Creo que ahora ya puedes mostrarte en público. Siempre y cuando, claro está, seas capaz de abandonar tu 
investigación. 
–Lo intentaré. 
–En segundo lugar, he mantenido una larga charla con el señor Shankle. Acabo de salir de su despacho. Y el caso es que de 
momento no hay ninguna vacante. Ha contratado a tres nuevos miembros asociados, yo y otros dos de Washington, y no está 
seguro de que quepamos todos. Actualmente busca espacio para más despachos. 
–No tenías por qué hacerlo, Booker. 
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–No era obligación, sino deseo. No tiene importancia. El señor Shankle ha prometido mantener los ojos y oídos abiertos, ya 
sabes, observar el campo. Conoce a mucha gente. 
Estoy tan conmovido que me ha dejado casi sin habla. Hace veinticuatro horas contaba con la promesa de un buen empleo, con 
una bonita paga. Ahora, personas a las que ni siquiera conozco me hacen favores e intentan encontrarme algún tipo de trabajo. 
–Gracias –respondo, y me muerdo el labio, con la mirada fija en mis dedos. 
–Tengo prisa –dice consultando su reloj– ¿Te apetece estudiar para el examen de colegiatura por la mañana? 
–Por supuesto. 
–Te llamaré. 
Me da una palmada en el hombro y desaparece. 
A las cinco menos diez subo por la escalera hasta la planta baja y abandono la biblioteca. Ahora ya no intento esconderme de la 
policía, ni temo encontrarme con Sara Plankmore, ni siquiera me preocupan las citaciones judiciales. Tampoco procuro evitar 
confrontaciones desagradables con algunos de mis condiscípulos. Todos se han marchado. Es viernes y la facultad está 
desierta. 
La oficina de empleo está en la planta baja, cerca de la puerta principal, en la sección administrativa de¡ edificio. Echo una 
ojeada al tablón de anuncios que hay en el vestíbulo, pero sigo andando. Normalmente está lleno de docenas de ofertas 
potenciales de trabajo: bufetes grandes, pequeños, despachos privados, empresas, agencias gubernamentales... Un vistazo me 
basta para confirmar lo que ya sabía. No hay un solo anuncio en el 
tablón. El mercado laboral está saturado en esta época del año. Madeline Skinner dirige la oficina de colocación desde hace 
décadas. Se rumorea que está a punto de jubilarse, pero otro rumor afirma que amenaza con jubilarse todos los años para 
sacarle más dinero al decano. Tiene sesenta años y aparenta setenta. Es delgada, su cabello, corto y canoso, tiene multitud de 
arrugas alrededor de los ojos y un cigarrillo permanentemente encendido en el cenicero de su escritorio. Muchos aseguran que 
fuma cuatro cajetillas diarias, lo cual no deja de ser curioso, puesto que está oficialmente prohibido fumar en sus dependencias, 
aunque hasta ahora nadie ha tenido el valor de comunicárselo a Madeline. Goza de mucho poder, porque es ella quien atrae a 
los que ofrecen empleo. Sin trabajo, no habría Facultad de Derecho. 
Además, desempeña muy bien su labor. Conoce a las personas adecuadas en los bufetes apropiados. En su momento encontró 
trabajo para muchos de los abogados que actualmente lo ofrecen y carece de escrúpulos. Si un licenciado de la Universidad 
Estatal de Memphis es responsable de la contratación de personal en un gran bufete y en el mismo predominan los licenciados 
de universidades elitistas del este, respecto a nuestra universidad, Madeline es perfectamente capaz de llamar al rector y 
formular una queja oficial. El rector ha llegado a visitar los grandes bufetes de la ciudad, almorzar con los socios y rectificar el 
desequilibrio. Madeline está al corriente de todos los empleos que aparecen en Memphis y conoce a las personas adecuadas 
para cada caso. 
Pero su trabajo se pone difícil. Demasiada gente con título de abogado. Y ésta no es una universidad de élite. 
Está de pie junto a la nevera, con la mirada en la puerta, como si estuviera esperándome. 
–Hola, Rudy –dice con una voz grave. 
Está sola, todos los demás se han marchado. Tiene un vaso de agua en una mano y un cigarrillo muy fino en la otra. 
–Hola –respondo con una sonrisa, como si fuera la persona más feliz del mundo. 
–Hablemos aquí –dice al tiempo que señala con el vaso la puerta de su despacho. 
–Claro –respondo y la sigo. 
Cierra la puerta y me ofrece una silla. Me siento donde me ordena y ella se instala al borde de su silla, al otro lado de la mesa. 
–Menudo día, ¿no es cierto? –exclama, como si supiera todo lo que me ha ocurrido en las últimas veinticuatro horas. 
–Los he tenido mejores. 
–He hablado con Loyd Beck esta mañana –dice lentamente. 
Esperaba que estuviera muerto. 
–¿Y qué cuenta? –pregunto con presunta arrogancia. 
–El caso es que anoche oí hablar de la fusión y me preocupé por usted. Es el único estudiante al que hemos colocado en 
Brodnax & Speer y estaba ansiosa por saber lo que le había sucedido. 
–¿Y bien? 
–Dice que la fusión se ha producido con mucha rapidez, una gran oportunidad, etcétera. 
–Lo mismo que me han dicho a mí. 
–Entonces le he preguntado cuándo le habían comunicado lo de la fusión, y me ha contestado de un modo confuso que un socio 
u otro había intentado llamarle un par de veces, pero el teléfono estaba desconectado. 
–Ha estado desconectado cuatro días. 
–Luego le he pedido que me mandara por fax la copia de cualquier correspondencia entre Brodriax & Speer y usted, Rudy 
Baylor, relacionada con la fusión y su función después de producirse. 
–No hay ninguna. 
–Lo sé. Él mismo me lo ha confesado. Lo cierto es que no hicieron nada hasta que la fusión ya se había efectuado. 
–Exactamente. Nada. 
Es reconfortante tener a Madeline de mi parte. 
–Entonces le he explicado con sumo detalle cómo habían fastidiado a uno de nuestros licenciados y hemos mantenido una 
animada disputa telefónica. 
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No puedo evitar sonreírme. Sé quién ganó la disputa. 
–Beck jura que no pensaban prescindir de usted –prosigue Madeline. No estoy segura de creerle, pero le he explicado que 
debían haberlo hablado con usted hace mucho tiempo. Ahora es todavía un estudiante, casi licenciado, y a punto de convertirse 
en miembro asociado de un bufete, pero no un objeto. Le he dicho que sabía cómo explotaban al personal, pero también le he 
explicado que la esclavitud había sido abolida. No puede tomarlo o dejarlo, transferirlo o conservarlo, protegerlo o desecharlo a 
su antojo. 
Ésa es mi chica. Exactamente lo que yo pienso. 
–Después de nuestra discusión he hablado con el decano. El decano ha llamado a Donald Hucek, socio gerente de Tinley Britt. 
Han intercambiado varias llamadas y por fin Hucek le ha ofrecido la misma versión: Beck deseaba conservarlo, pero usted no 
reúne las condiciones que Tinley Britt exige a sus nuevos 
miembros asociados. El decano ha manifestado sus dudas y Hucek se ha comprometido a examinar su currículum y referencias. 
–No hay lugar para mí en Trent & Brent –digo como si tuviera muchas opciones. 
–Huek piensa lo mismo que usted. Dice que Tinley Britt preferiría abstenerse. 
–Estupendo –respondo, porque no se me ocurre nada más ingenioso que decir. 
Madeline me conoce mejor. Sabe que estoy sufriendo. 
–Tenemos muy poca influencia en Tinley Britt. Sólo han contratado a cinco de nuestros licenciados en los tres últimos años. 
Han crecido tanto que no se les puede presionar. Franca 
mente, yo no querría trabajar con ellos. 
Madeline intenta consolarme, hacerme sentir como si me 
hubiera ocurrido algo positivo. ¿Quién necesita a Trent & Brent y su salario inicial de cincuenta mil pavos anuales? 
–¿Qué queda? –pregunto. 
–No mucho –responde inmediatamente– A decir verdad, nada –agrega después de consultar unas notas– He llamado a todo el 
mundo que conozco. Había una vacante como ayudante de defensor público, a tiempo partido, doce mil anuales, pero se ocupó 
hace dos días. Se la ofrecí a Hall Pasterini. ¿Lo conoce? 
Bendito sea. Por fin ha encontrado trabajo. 
Supongo que ahora la gente me bendice a mí. 
–Y hay un par de perspectivas bastante buenas como asesor jurídico en pequeñas empresas, pero ambas exigen el examen de 
colegiatura aprobado. 
El examen se celebra en julio. Por regla general, todos los bufetes contratan a sus nuevos miembros asociados inmediatamente 
después de la licenciatura, les pagan, los preparan para el 
examen y cuando lo aprueban están ya en plena carrera. 
–Seguiré buscando, ¿de acuerdo? –dice después de dejar sus notas sobre el escritorio– Puede que aparezca algo. 
–¿Qué puedo hacer yo? 
–Empezar a llamar de puerta en puerta. Hay tres mil abogados en esta ciudad, la mayoría de los cuales trabajan solos, o en 
despachos de dos o tres letrados. Éstos no tratan con nuestro servicio de colocación, de modo que no los conocemos. Vaya a su 
encuentro. Yo empezaría por los pequeños bufetes, de dos, tres o cuatro abogados, e intentaría convencerlos. Ofrézcase para 
trabajar en sus sumarios de pescado, ocuparse de sus cobros atrasados... 
–¿Sumarios de pescado? –pregunto. 
–Por supuesto. Todos los abogados tienen un montón de sumarios de pescado. Los guardan en un rincón y cuanto más tiempo 
pasa, peor huelen. Son los casos que los abogados desearían no haber aceptado. 
Las cosas que no le enseñan a uno en la facultad. 
–¿Puedo hacerle una pregunta? 
–Claro. ¿De qué se trata? 
–Ese consejo que acaba de darme sobre llamar de puerta en puerta, ¿cuántas veces lo ha repetido en los últimos tres meses? 
Sonríe brevemente, después consulta un papel impreso. 
–Tenemos unos quince estudiantes que todavía no han encontrado trabajo. 
–Y que en estos momentos están recorriendo las calles. 
–Probablemente. En realidad es difícil saberlo. Algunos tienen otros planes, que no siempre comparten conmigo. 
Son más de las cinco y Madeline quiere marcharse. 
–Gracias, señora Skinner. Gracias por todo. Es agradable saber que alguien se interesa. 
–Seguiré buscando, se lo prometo. Venga a verme la semana próxima. 
–Lo haré. Gracias. 
Regreso sin ser visto a mi mesa en la biblioteca. 
   
SEIS 
 
La casa Birdsong está relativamente cerca del centro de la ciudad, en una zona antigua y adinerada, a sólo unos tres kilómetros 
de la Facultad de Derecho. Sus vicios robles a lo largo de las aceras le brindan un aspecto recluido. Algunas de sus casas son 
hermosas, con jardines impecables y lujosos coches que brillan frente a sus puertas. Otras parecen casi abandonadas y asoman 
fantasmagóricamente entre una tupida jungla de árboles descuidados y silvestres matorrales. También las hay entre lo uno y lo 
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otro. La de la señorita Birdie es una casa victoriana de piedra blanca, de principios de siglo, con un extenso pórtico que se 
extiende más allá de la fachada. Necesita pintura, un nuevo tejado y cierto trabajo en el jardín. Las ventanas están mugrientas y 
las alcantarillas llenas de hojas, pero es evidente que alguien vive en ella e intenta cuidarla. El camino de entrada está marcado 
por unos setos desiguales. Aparco mi coche tras un sucio Cadillac, que tiene probablemente unos diez años. 
Los tablones del pórtico crujen cuando me acerco a la puerta principal, sin dejar de mirar a mi alrededor por si aparece un perro 
enorme de dientes afilados. Es tarde, ya casi ha oscurecido, y no hay luces en la entrada. La gruesa puerta de madera está 
abierta de par en par y a través de la tela mosquitera vislumbro las formas de un pequeño vestíbulo. Puesto que no encuentro 
ningún timbre, llamo a la puerta mosquitera, que baila ruidosamente. Me aguanto la respiración; no oigo el ladrido de ningún 
perro. 
Ningún ruido, ningún movimiento. Golpeo un poco más fuerte la puerta. 
–¿Quién es? –pregunta una voz familiar. 
–¿Señorita Birdie? 
Aparece una silueta en el vestíbulo, se enciende una luz y ahí está, con el mismo vestido de algodón que llevaba ayer en el 
Parque de los Cipreses. Mira a través de la tela mosquitera. 
–Soy yo. Rudy Baylor. El estudiante de Derecho con el que habló ayer. 
–¡Rudy! –exclama, encantada de verme. 
Después de sentirme momentáneamente avergonzado, me embarga de pronto la tristeza. Vive sola en esa monstruosa mansión, 
convencida de que su familia la ha abandonado. Lo más emocionante en su vida es cuidar de esos ancianos desamparados, que 
se reúnen para almorzar y cantar un par de canciones. La señorita Birdie Birdsong es una persona solitaria. 
Abre apresuradamente la tela mosquitera. 
–Pase, pase –repite, sin la menor curiosidad. 
Me coge del brazo y me conduce por el vestíbulo y el pasillo, pulsando interruptores a su paso. Las paredes están cubiertas de 
docenas de retratos familiares. Las alfombras, polvorientas y desgastadas. Es una casa antigua, de aire rancio y enmohecido, 
que pide a gritos una buena limpieza. 
–Me alegro de que haya venido –dice con dulzura, sin dejar de estrujarme el brazo– ¿No se divirtió ayer con nosotros? 
–Sí, señora. 
–¿Volverá otro día? 
–Me muero de impaciencia. 
Me instala junto a la mesa de la cocina. 
–é o café? –pregunta mientras se acerca a los armarios de la cocina, sin dejar de pulsar interruptores. 
–Café –respondo, al tiempo que miro a mi alrededor. 
–¿Le parece bien instantáneo? 
–Perfecto. 
Después de tres años en la Facultad de Derecho, soy incapaz de distinguir el café real del instantáneo. 
–¿Nata o azúcar? –pregunta con la mano en la nevera. 
–Solo. 
Pone a calentar el agua, prepara las tazas y se sienta al otro lado de la mesa. Sonríe de oreja a oreja. Le he alegrado el día. 
–Me alegro mucho de verlo –dice por tercera o cuarta vez. 
–Tiene una casa hermosa, señorita Birdie –digo mientras respiro el aire enmohecido. 
–Muchas gracias. Thomas y yo la compramos hace cincuenta años. 
Las ollas y las sartenes, el fregadero y los grifos, el fogón y la tostadora tienen, por lo menos, cuarenta años. El frigorífico es 
probablemente de principios de los años sesenta. 
–Thomas falleció hace once años. Aquí se criaron nuestros dos hijos, pero prefiero no hablar de ellos. 
Su alegre rostro adquiere momentáneamente un aspecto sombrío, pero no tarda en volver a sonreír.  
–Claro. Por supuesto. 
–Hablemos de usted –dice. 
Es un tema que preferiría evitar. 
–Desde luego. ¿Por qué no? –respondo, mientras me pongo en guardia para sus preguntas. 
–¿De dónde es? 
–Nací aquí, pero me crié en Knoxville. 
–Estupendo. ¿Y dónde estudió? 
–En Austin Peay. 
–¿Austin qué? 
–Austin Peay. Es una pequeña escuela de Clarksville, subvencionada por el estado. 
–Muy interesante. ¿Por qué eligió la Facultad de Derecho de la Universidad Estatal de Memphis? 
–Es una buena facultad y, además, me gusta Memphis. 
A decir verdad, hay otras dos razones: en la Universidad de Memphis me aceptaron y podía permitírmelo. 
–Estupendo. ¿Cuándo se licencia? 
–Dentro de unas pocas semanas. 
–Entonces será un verdadero abogado, estupendo. ¿Dónde va a trabajar? 
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–Todavía no estoy demasiado seguro. últimamente he pensado bastante en colocar mi propia placa, ya sabe, trabajar por mi 
cuenta. Soy una persona bastante independiente y no estoy seguro de poder trabajar con otra gente. Me gusta la idea de tener 
mi propio despacho. 
 Me mira fijamente. Su sonrisa ha desaparecido. Sus ojos no 
se separan de los míos. Está confusa.   
–Es maravilloso –dice por fin, y se levanta para preparar el café. 
Si esa encantadora viejecita es multimillonaria, lo disimula a la perfección. Examino la sala. La mesa bajo mis codos tiene 
patas de aluminio y una superficie desgastada de formica. Todos los muebles, utensilios y aparatos fueron adquiridos hace 
varias décadas. Vive en una casa relativamente abandonada y conduce un viejo coche. No parece tener sirvientas ni criados. Ni 
ningún elegante perrito de compañía. 
–Estupendo –repite mientras coloca las tazas sobre la mesa. 
No emana vapor de las mismas. La mía está ligeramente caliente. El café es flojo, insípido y pasado. 
–Buen café –digo al tiempo que hago chasquear los labios. 
–Gracias. ¿De modo que piensa abrir su propio pequeño bufete? 
–Estoy pensándolo. Sé que al principio será difícil. Pero si trabajo mucho y trato debidamente a la gente, luego no tendré que 
preocuparme de buscar clientes. 
Sonríe con sinceridad y mueve lentamente la cabeza. 
–Eso es maravilloso, Rudy. Tiene mucho valor. Creo que la profesión necesita más jóvenes como usted. 
Yo soy lo último que necesita la profesión: otro buitre hambriento merodeando por las calles, buscando basura para los 
tribunales, intentando forzar algún acontecimiento para extraerles algún dinero a clientes destituidos. 
–Puede que se pregunte por qué estoy aquí –digo entre sorbos de café. 
–Me alegro de que haya venido. 
–Yo también me alegro de volver a verla. Pero quería hablar con usted de su testamento. Estaba tan preocupado que anoche no 
pude conciliar el sueño pensando en sus bienes. 
Se le humedecen los ojos. Está emocionada. 
–Hay algunas cosas que me preocupan particularmente ––declaro, con el ceño propio de un buen abogado, al tiempo que me 
saco la pluma del bolsillo para entrar en acción– En primer lugar, y le ruego que no se lo tome a mal, me inquieta realmente 
que usted, o cualquier cliente, tome unas medidas tan duras con su propia familia. 
La señorita Birdie aprieta los labios, pero no responde. 
–En segundo lugar, y de nuevo le ruego que me disculpe, no podría vivir conmigo mismo como abogado si no le mencionara 
mi profunda aversión a redactar un testamento, o cualquier otro documento, mediante el cual se otorgue la mayor parte de una 
fortuna a un personaje de la televisión. 
–Es un hombre de Dios –responde enfáticamente la señorita Birdie para defender la integridad del reverendo Kenneth 
Chandler. 
–Lo sé. De acuerdo. ¿Pero por qué dejárselo todo, señorita Birdie? ¿Por qué no el veinticinco por ciento, por ejemplo, que sería 
perfectamente razonable? 
–Tiene muchos gastos. Y su reactor está haciéndose viejo. Me lo ha contado todo. 
–De acuerdo, pero el Señor no espera que le financie usted todos los gastos al reverendo, ¿no es cierto? 
–Lo que me diga el Señor es privado, gracias. 
–Por supuesto. Lo que intento decirle, y estoy seguro de que usted lo sabe, es que muchos de esos personajes han tenido 
grandes tropiezos, señorita Birdie. Se ha descubierto que muchos de ellos despilfarran millones dándose la gran vida: casas, 
coches, vacaciones, vestuario... Muchos son estafadores. 
–No es un estafador.  
–No he dicho que lo fuera. 
–¿Qué pretende insinuar? 
–Nada –respondo, tomo un largo trago de café y compruebo que no está enojada, pero poco le falta– Estoy aquí como abogado, 
señorita Birdie, eso es todo. Usted me pidió que le redactara un testamento, y mi obligación es la de interesarme por todo su 
contenido. Tomo seriamente mi responsabilidad. 
Desaparece la multitud de surcos alrededor de su boca y se suaviza de nuevo su mirada. 
–Es usted muy amable –dice. 
Supongo que muchos ancianos ricos como la señorita Birdie, especialmente los que sufrieron durante la gran depresión y han 
amasado su propia fortuna, protegen celosamente su dinero con la ayuda de contables, abogados y desagradables banqueros. 
Pero la señorita Birdie es tan ingenua y confiada como una pobre viuda jubilada. 
–Necesita el dinero –dice, después toma un sorbo de café y me mira con cierta desconfianza. 
–¿Podemos hablar del dinero? 
–¿Por qué quieren los abogados hablar siempre del dinero? 
–Hay muy buenas razones para ello, señorita Birdie. Si no toma ciertas precauciones, el gobierno se quedará con gran parte de 
sus bienes. Ahora pueden aplicarse algunas medidas, una cuidadosa organización del capital, que permitan ahorrar muchos 
impuestos. 
–Tanto galimatías jurídico –exclama frustrada. 
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–Para eso estoy aquí, señorita Birdie. ' 
–Supongo que quiere que incluya su nombre en algún lugar del testamento –dice, preocupada todavía por los tecnicismos de la 
ley. 
–Claro que no –respondo, procurando aparentar asombro, pero también intentando ocultar la sorpresa de haber sido 
descubierto. 
–Los abogados siempre intentan que incluya su nombre en mi testamento. 
–Lo siento, señorita Birdie. Hay muchos abogados deshonestos. 
–Eso dice el reverendo Chandler. 
–No me cabe la menor duda. Escúcheme, no necesito saber todos los detalles, ¿pero puede decirme si el dinero está invertido 
en propiedades inmobiliarias, acciones, bonos, fondos u otros tipos de inversión? Es muy importante saber dónde está el dinero 
para la organización de los bienes. 
–Todo está en el mismo lugar. 
–Muy bien. ¿Dónde? 
–En Atlanta. 
–¿Atlanta? 
–Sí. Es una larga historia, Rudy. 
–Por qué no me la cuenta? 
Al contrario de ayer en el Parque de los Cipreses, hoy la señorita Birdie no tiene ninguna prisa, ninguna responsabilidad. Bosco 
no merodea por los alrededores. No hay que ocuparse de la limpieza de las mesas, ni arbitrar ningún juego. 
De modo que hace girar lentamente la taza y reflexiona con la mirada fija en la mesa. 
–Realmente nadie lo sabe –dice con la voz muy baja al tiempo que suenan un par de golpes secos de su dentadura postiza– Por 
lo menos nadie en Memphis. 
–¿Por qué no? –pregunto, tal vez con excesivo entusiasmo. 
–Mis hijos no lo saben. 
–¿Lo del dinero? –pregunto con incredulidad. 
–Bueno, conocen la existencia de una parte. Thomas trabajó muchísimo y ahorramos bastante. Cuando murió, hace once años, 
me dejó casi cien mil dólares. Mis hijos, y especialmente sus esposas, están convencidos de que el capital se ha multiplicado 
ahora por cinco. Pero no saben nada de Atlanta. ¿Le apetece otro café? –pregunta mientras se pone de pie. 
–Por supuesto. 
Coge mi taza, vierte en la misma algo más de media cucharadita de café en polvo, agrega agua tibia y la coloca de nuevo sobre 
la mesa. Remuevo el líquido como si anticipara un exótico capuchino. 
Nuestras miradas se encuentran y expreso sólo compasión. 
–Escúcheme, señorita Birdie. Si esto le resulta demasiado penoso, podemos ahorrárnoslo. Ya sabe, nos ocuparemos sólo de los 
detalles más importantes. 
–Se trata de una fortuna. ¿Por qué tendría que ser penoso? 
Exactamente lo que yo pensaba. 
–Muy bien. Cuénteme sólo, en términos generales, cómo está invertido el dinero. Estoy particularmente interesado en la 
propiedad inmobiliaria. 
Es cierto. El dinero al contado y otras inversiones líquidas suelen saldarse en primer lugar para pagar impuestos. La propiedad 
inmobiliaria se utiliza como último recurso. De modo que no sólo la mera curiosidad motiva mis preguntas. 
–Nunca le he hablado a nadie del dinero –responde, con la voz todavía muy suave. 
–Sin embargo, usted me dijo ayer que se lo había contado a Kermeth Chandler. 
Se hace una larga pausa mientras hace girar la taza sobre la formica. 
–Sí, supongo que lo he hecho. Pero no estoy segura de habérselo contado todo. Puede que le mintiera sólo un poco. Y estoy 
segura de que no le revelé sus orígenes. 
–De acuerdo. ¿De dónde procede? 
–De mi segundo marido. 
–¿Segundo marido? 
–Sí, Tony. 
–¿Thomas y Tony? 
–Sí. Unos dos años después de la muerte de Thomas, me casé con Tony. Era de Atlanta y estaba más o menos de paso por 
Memphis cuando nos conocimos. Vivimos juntos, a temporadas, durante cinco años. Peleábamos continuamente. Luego me 
abandonó y regresó a Atlanta. Era un desgraciado que se interesaba sólo por mi dinero. 
–Estoy confuso. ¿No me había dicho que el dinero procedía de Tony? 
–Así es. Lo que ocurre es que él no lo sabía. Es una larga historia. Había ciertas herencias y propiedades que tanto Tony como 
yo desconocíamos. Tenía un hermano rico que estaba loco, en realidad todos los miembros de su familia estaban locos, y poco 
antes de morir, Tony heredó una fortuna de él. Exactamente dos días antes de que Tony estirara la pata, su hermano falleció en 
Florida. Tony murió sin testamento, su única posesión era una esposa: yo. Entonces, un importante bufete de abogados de 
Atlanta se puso en contacto conmigo para comunicarme que según la ley de Georgia había heredado un montón de dinero. 
–¿Cuánto dinero? 
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–Muchísimo más de lo que Tony me había dejado. El caso es que no se lo he contado nunca a nadie. Hasta ahora. ¿Usted 
tampoco lo contará, verdad, Rudy? 
–Señorita Birdie, como abogado suyo no puedo revelarlo. Mi juramento me obliga a guardar silencio. Se denomina secreto 
profesional. 
–Estupendo. 
–Por qué no le contó lo del dinero a su último abogado? 
–En realidad no me inspiraba confianza. Me limité a dictarle las cantidades necesarias para los donativos, sin revelarle la 
cuantía del capital. Cuando dedujo que estaba forrada, queda a toda costa que incluyera su nombre en el testamento. 
–¿Pero nunca se lo contó todo? 
–Nunca. 
–¿No le dijo de cuánto disponía? 
–No. 
Si mis cálculos son correctos, su antiguo testamento contenía donativos por un total de veinte millones como mínimo. De modo 
que el abogado conocía la existencia de por lo menos dicho capital, puesto que redactó el testamento. La pregunta evidente es: 
¿de cuánto dinero dispone exactamente esta encantadora viejecita? 
–¿Piensa decirme de cuánto dispone? 
–Tal vez mañana, Rudy. Tal vez mañana. 
Salimos de la cocina y nos dirigimos al jardín posterior. Tiene una fuente nueva junto a los rosales y desea mostrármela. La 
admiro atentamente. 
Ahora lo veo claro. La señorita Birdie es una viejecita rica, pero no quiere que nadie lo sepa, especialmente su familia. Siempre 
ha gozado de comodidades en la vida y ahora, como viuda de ochenta años, no despierta sospechas al vivir de sus ahorros 
sobradamente adecuados. 
Nos sentamos en unos bancos con ornamentos de hierro forjado y tomamos café frío en la oscuridad, hasta que por fin se me 
ocurren suficientes pretextos para huir. 
 
Para financiar mi lujoso estilo de vida, durante los últimos tres años he trabajado como barman y camarero en Yogi's, Un 
tugurio estudiantil junto al campus. Es conocido por sus suculentas hamburguesas con cebolla y por su cerveza verde el día de 
San Patricio. Es un lugar bullicioso, donde no cesa la animación desde la hora del almuerzo hasta la de cerrar por la noche. Las 
jarras de cerveza suave y aguada cuestan un dólar durante la «hora del fútbol del lunes por la noche» y dos dólares en cualquier 
otra ocasión. 
Su propietario es Prince Thomas, un adicto al ron, con cola de caballo, un cuerpo enorme y un ego todavía mayor. Prince es 
uno de los personajes más pintorescos de la ciudad, un gran emprendedor a quien le encanta ver su fotografía en el periódico y 
aparecer en las noticias de la noche. Organiza peregrinaciones por los bares y concursos de camisetas mojadas. Ha solicitado 
permiso municipal para que locales como el suyo puedan permanecer abiertos toda la noche. El municipio, por su parte, le ha 
demandado por varios de sus pecados. Está encantado. Basta sugerirle un vicio para que organice un grupo e intente 
legalizarlo. 
Prince dirige Yogi's con un gran margen de autonomía. Nosotros, los empleados, organizamos nuestro propio horario, 
administramos las propinas y trabajamos con escasa supervisión. 
Tampoco tiene nada de complicado. Con suficiente cerveza tras  el mostrador y abundante carne picada en la cocina, el local 
funciona con una precisión asombrosa. Prince prefiere ocuparse del público. Le encanta recibir a las atractivas estudiantes y 
acompañarlas a sus mesas. Coquetea con ellas y, en general, se pone en ridículo. Le gusta sentarse a una mesa junto a la gran 
pantalla y apostar en los partidos. Es un individuo corpulento con brazos musculosos, que de vez en cuando para alguna pelea. 
Hay un lado oscuro de Prince. Se rumorea que está involucrado en juegos de apuestas fraudulentos. Los locales topless 
constituyen un comercio floreciente en esta ciudad y sus presuntos socios tienen antecedentes penales. Lo han publicado los 
periódicos. Le han juzgado dos veces por administrar apuestas ¡legales, pero en ambos casos el jurado no logró llegar a 
conclusión alguna. Después de trabajar para él durante tres años, estoy convencido de dos cosas: en primer lugar, Prince se 
embolsa casi todo el dinero de la caja de Yogi's, y en segundo lugar, Prince utiliza Yogi's como tapadera de su pequeño 
imperio de corrupción. Lo usa para blanquear dinero y todos los años declara pérdidas, por razones de impuestos. Tiene un 
despacho en el sótano, un cuarto bastante seguro desprovisto de ventanas, donde se reúne con sus compinches. 
A mí me da exactamente lo mismo. Se ha portado bien conmigo. Gano cinco pavos por hora y trabajo veinte horas semanales. 
Nuestros clientes son estudiantes y, por consiguiente, las propinas son pequeñas. Puedo cambiar de horario en época de 
exámenes. Todos los días vienen por lo menos cinco estudiantes en busca de trabajo, de modo que me siento afortunado de 
tener un empleo. 
Y, a pesar de todo lo demás que pueda ocultar, Yogi's es un lugar muy agradable para los estudiantes. Prince lo pintó hace años 
de azul y gris, los colores de la Universidad de Memphis, y las paredes están cubiertas de banderines del equipo y fotografías 
deportivas. Hay tigres por todas partes. Está a un corto paseo del campus y acuden muchos estudiantes, que pasan horas 
charlando, riéndose y coqueteando. 
Esta noche está mirando un partido. La temporada de béisbol acaba de empezar, pero Prince ya está convencido de que los 
Braves se clasificarán para las finales de la serie. Apuesta por cualquier cosa, pero su sujeto predilecto son los Braves. Poco 
importa dónde o contra quién jueguen, quién lance o quién esté lesionado, Prince apuesta siempre por los Braves. 
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Esta noche me ocupo del bar principal, donde mi función primordial consiste en asegurarme de que su vaso de ron con agua 
tónica no esté nunca vacío. Grita de alegría cuando Dave Justice gana una espectacular carrera y a continuación recauda el 
dinero de sus compadres. La apuesta consistía en adivinar si sería Dave Justice o Barry Bonds quien ganaría la primera carrera. 
Lo he visto apostar sobre si el segundo bateador en la tercera entrada acertaría o no el primer lanzamiento. 
Menos mal que no sirvo a las mesas esta noche. Todavía me duele la cabeza y necesito moverme lo menos posible. Además, 
así puedo tomarme de vez en cuando una cerveza fresca de buena calidad, las de la botella de color verde, Heineken y 
Moosehead. Prince espera que su camarero beba un poco. 
Echaré de menos este trabajo. ¿En serio? 
Una de las primeras mesas se llena de estudiantes de derecho, caras familiares que prefiero evitar. Son mis condiscípulos, 
alumnos de tercero, probablemente todos ellos con trabajo. 
No tiene nada de malo ser barman o camarero cuando uno es estudiante, en realidad da cierto prestigio trabajar en Yogi's. Pero 
el prestigio desaparecerá de repente en menos de un mes, cuando me licencie. Entonces me convertiré en algo mucho peor que 
un estudiante en apuros. Me convertiré en un siniestro, una estadística, otro estudiante de derecho caído por la borda de la 
profesión jurídica. 
 
SIETE 
 
Sinceramente no recuerdo el criterio que formulé y luego utilicé para elegir el bufete de Aubrey H. Long & Associates como 
primera alternativa, pero creo que tuvo algo que ver con su atractivo y, en cierto modo, respetable anuncio en las páginas 
amarillas, que iba acompañado de una sobria fotografía en blanco y negro del señor Long. El afán de los abogados por mostrar 
su rostro en todas partes empieza a parecerse al de los quiroterapeutas. Parecía un individuo sincero, de unos cuarenta años y 
con una agradable sonrisa, que contrastaba con la mayoría de los retratos en la sección de abogados. En su bufete, que está 
especializado en accidentes automovilísticos, hay cuatro abogados que siempre procuran que se haga justicia. Se ocupan 
primordialmente de lesiones y reclamaciones a compañías de seguros, luchan por sus clientes y no les cobran un centavo hasta 
que algo se recupera. 
Qué diablos. Por algún lugar hay que empezar. Busco la dirección en el centro de la ciudad y encuentro un pequeño edificio 
cuadrado, realmente feo, junto a un aparcamiento gratuito, que se mencionaba también en las páginas amarillas. Empujo la 
puerta y suena una campanilla. Una mujer rolliza, tras un abarrotado escritorio, me recibe con una mirada displicente. La he 
obligado a dejar de mecanografiar. 
–¿Puedo hacer algo por usted? –pregunta, con sus rollizos dedos a escasos centímetros del teclado. 
Maldita sea, esto no es fácil. Fuerzo una sonrisa. 
–Sí, me preguntaba si seria posible ver al señor Long. 
–Está en el tribunal federal –responde, e inmediatamente dos de sus dedos golpean el teclado y generan una pequeña palabra. 
¡No en cualquier tribunal, sino en el federal! El tribunal federal es para los casos importantes, de modo que cuando un 
picapleitos como Aubrey Long comparece ante el mismo, quiere asegurarse de que todo el mundo lo sepa. Le ordena a su 
secretaria que lo divulgue. 
–Puedo hacer algo por usted? –repite. 
He decidido ser sincero. El fraude y el engaño pueden esperar, aunque no mucho. 
–Sí, me llamo Rudy Baylor. Soy estudiante de tercer curso de derecho en la Universidad Estatal de Memphis, estoy a punto de 
licenciarme y, bueno, lo que yo busco es trabajo. 
Su mueca se convierte en una enorme sonrisa burlona. Separa las manos del teclado, hace girar la silla para mirarme y empieza 
a mover lentamente la cabeza. 
–No contratamos –declara con cierto deleite. 
–De acuerdo. ¿Le importaría que dejara mi currículum junto con una carta para el señor Long? 
Coge escrupulosamente los papeles, como si estuvieran empapados de orina, y los deja caer sobre su escritorio. 
–Los pondré con los demás –dice. 
Logro obligarme a soltar una carcajada y brindarle una sonrisa. 
–¿Entonces somos muchos los que venimos a solicitar empleo? 
–Uno por día, diría yo. 
–Qué le vamos a hacer. Siento haberla molestado. 
–No tiene importancia –refunfuña, y regresa sobre su máquina de escribir. 
Cuando doy media vuelta para abandonar el edificio empieza a teclear furiosamente. 
Tengo un montón de cartas y copias de mi currículum. He pasado el fin de semana preparando el papeleo y organizando el 
ataque. En estos momentos, me sobra estrategia y me falta optimismo. He previsto seguir así durante un mes, visitar dos o tres 
pequeños bufetes todos los días, cinco días por semana, hasta mi licenciatura, y luego quién sabe. Booker ha convencido a 
Marvin Shankle para que escudriñe el mundo judicial en busca de un empleo y en estos momentos Madeline Skinner 
probablemente está hablando por teléfono para exigir que alguien me contrate. 
Puede que algo funcione. 
El segundo de la lista es un bufete de tres abogados, a dos manzanas del primero. En realidad he organizado mi estrategia para 
poder pasar con rapidez de un rechazo a otro sin perder tiempo. 
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Según el anuario jurídico, Nunley, Ross & Perry es un bufete de abogacía general, constituido por tres letrados de poco más de 
cuarenta años, sin miembros asociados ni pasantes.  
Gran parte de su trabajo parecen ser las transacciones inmobiliarias, que me resultan insoportables, aunque éste no es el 
momento de dejarme llevar por mis escrúpulos. Están en el tercer piso de un moderno edificio de hormigón. El ascensor es 
lento y dentro hace calor. 
La zona de recepción es muy agradable, con una alfombra oriental sobre un suelo de madera noble sintética. Sobre una mesilla 
de cristal veo ejemplares de People y Us. La secretaria cuelga el teléfono y sonríe. 
–Buenos días. ¿Puedo hacer algo por usted? 
–Sí. Deseo ver al señor Nunley. 
Sin dejar de sonreír, dirige la mirada a una gruesa agenda sobre su impecable escritorio. 
–¿Tiene usted una cita? –pregunta, perfectamente consciente de que no la tengo. 
–No. 
–Comprendo. El señor Nunley está muy ocupado en este momento. 
Puesto que trabajé en un bufete el año pasado, tenía la absoluta seguridad de que el señor Nunley estaría muy ocupado. Es lo 
habitual. Ningún abogado del mundo admitiría, ni permitiría que lo hiciera su secretaria, que no estaba agobiado de trabajo. 
Podría ser peor. Esta mañana podía haber estado en el tribunal federal. 
Roderick Nunley es el socio decano de este bufete y, según el anuario jurídico, licenciado de la Universidad Estatal de 
Memphis. He procurado incluir en mi plan de ataque tantos ex alumnos de mi facultad como he podido. í 
–No me importa esperar –digo, y le dirijo una sonrisa. 
Ella también sonríe. Todos sonreímos. Se abre una puerta del corto pasillo y se nos acerca un individuo en mangas de camisa. 
Levanta la cabeza, me ve y de pronto estamos cerca el uno del otro. Le entrega una carpeta a la sonriente secretaria. 
–Buenos días –dice– ¿Qué puedo hacer por usted? –pregunta, con una voz clara y realmente agradable. 
La secretaria intenta responder, pero yo me anticipo. 
–Tengo que hablar con el señor Nunley –digo. 
–Soy yo –responde al tiempo que me tiende la mano derecha– Rod Nunley. 
–Me llamo Rudy Baylor –contesto mientras estrecho fuertemente su mano– Soy estudiante de tercer curso en la Universidad 
Estatal de Memphis, estoy a punto de licenciarme, y quería hablar con usted de trabajo. 
Estamos estrechándonos todavía la mano y no percibo ningún relajamiento cuando menciono el empleo. 
–Claro –dice– ¿De modo que busca trabajo? –agrega al tiempo que mira a la secretaria, como para preguntarle «¿cómo ha 
podido permitir que sucediera esto?». 
–Sí, señor. Si pudiera concederme sólo diez minutos. Sé que está muy ocupado. 
–Bueno, el caso es que dentro de unos minutos debo tomar una declaración jurada y luego me esperan en la audiencia –
responde después de dar media vuelta, mirarme, echarle una ojeada a su secretaria y consultar su reloj 
Pero en el fondo es una buena persona, con una faceta amable. Puede que un día no muy lejano estuviera en mi lugar. Le 
suplico con la mirada, al tiempo que le ofrezco una delgada carpeta con mi currículum y una carta. 
–De acuerdo, pase, pero sólo un momento. 
–Le llamaré dentro de diez minutos –dice inmediatamente la secretaria para congraciarse con su jefe. 
–Bien, diez minutos máximo –dice en un tono grave después de contemplar varios segundos su reloj, como todo buen 
abogado– Y llame a Blanche. Dígale que llegaré unos minutos tarde. 
Se han recuperado los dos de maravilla. Me atenderán, pero no antes de organizar conjuntamente mi pronta partida. 
–Sígame, Rudy –agrega con una sonrisa. 
Le piso los talones por el pasillo. 
Su despacho es una sala cuadrada, con una pared cubierta de libros tras el escritorio y una impresionante selección de diplomas 
en la pared frente a la puerta. Examino los documentos enmarcados: un certificado de asistencia al Rotary Club, Boy Scout 
voluntario, abogado del mes, por lo menos dos licenciaturas, una fotografía de Rod con un político de rostro encarnado, 
afiliación a la Cámara de Comercio... Ese individuo enmarca cualquier cosa. 
Sentado frente a su enorme escritorio puedo oír el tictac del reloj. 
–Discúlpeme por irrumpir sin previo aviso en su despacho –empiezo a decir–, pero realmente necesito un trabajo. 
–¿Cuándo se licencia? –pregunta, con los codos apoyados sobre la mesa. 
–El mes próximo. Sé que es tarde para buscar trabajo, pero tengo–una buena razón. 
A continuación le hablo de mi empleo en Brodnax & Speer. Cuando llego a la parte de Tinley Britt, hago hincapié en lo que 
espero que sea su repulsión por los grandes bufetes. Es una rivalidad natural, los abogados independientes, como mi 
compañero Rod aquí presente, los que tienen pequeños despachos en la ciudad, frente a los de calcetines de seda de los grandes 
edificios. Miento un poco cuando le cuento que Tinley Britt había intentado convencerme para que trabajara para ellos, hasta 
llegar convenientemente a la conclusión de que no podría en modo alguno trabajar para un gran bufete. Simplemente no lo 
llevo en la sangre. Soy demasiado independiente. Quiero representar a la gente, no a las grandes corporaciones. 
Esto dura menos de cinco minutos. 
Es un buen oyente, un poco nervioso con el ruido de fondo de los teléfonos. Sabe que no va a contratarme, de modo que se 
dedica a pasar el tiempo, a la espera de que transcurran los diez minutos. 
–Qué mala jugada –exclama compasivamente cuando concluyo el relato. 
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–Probablemente me han hecho un favor –respondo como buen chivo expiatorio– Pero estoy dispuesto a trabajar. Terminaré 
entre los mejores treinta por ciento de mi curso. Me encanta la administración de la propiedad inmobiliaria y he hecho dos 
cursos de especialización en dicho campo, ambos con buenas notas. 
–Gran parte de nuestro trabajo consiste en la administración de la propiedad inmobiliaria –dice afectadamente, como si se 
tratara del trabajo más rentable del mundo– Y litigación agrega en un tono todavía más afectado. 
Es poco más que un oficinista, un chupatintas, probablemente muy eficaz y capaz de ganarse muy bien la vida. Pero quiere 
convencerme de que también es un aguerrido luchador en la sala, un picapleitos. Lo dice porque eso es sencillamente lo que 
hacen los abogados, parte de su rutina. No he conocido a muchos letrados, pero todavía no he encontrado a ninguno que no 
pretendiera convencerme de su capacidad bélica en la sala. 
Se me agota el tiempo. 
–Durante los siete años que he estado en la universidad me he costeado los estudios trabajando. No he tenido que pedirle ni un 
centavo a mi familia. 
–¿Qué clase de trabajo? 
–Lo que se tercie. Actualmente trabajo en Yogi's, sirviendo a las mesas y en la barra. 
–¿Es barman? 
–Sí, señor. Entre otras cosas. 
–Es soltero –dice lentamente, con mi currículum en la mano, donde se lee con toda claridad en blanco y negro. 
–Sí, señor. 
–¿Alguna relación seria? 
En realidad no le incumbe en absoluto, pero no estoy en condiciones de decírselo. 
–No, señor –respondo. 
–No será marica? 
–No, claro que no –exclamo inmediatamente. 
Compartimos unos momentos de humor heterosexual, entre dos individuos perfectamente normales. 
Se echa atrás y de pronto se pone serio, como si acabara de surgir algo importante. 
–Hace varios años que no contratamos a un nuevo miembro asociado. Sólo por curiosidad, ¿cuánto les pagan los grandes 
bufetes del centro a los recién contratados? 
La pregunta tiene miga. Independientemente de lo que responda, fingirá estupor e incredulidad ante los exorbitantes salarios en 
los grandes bufetes. Eso, evidentemente, sentará las bases para cualquier discusión que podamos tener acerca del dinero. 
Sería inútil mentir. Es probable que esté perfectamente al corriente de la gama de salarios. A los abogados les encanta 
chismorrear. 
–Tinley Britt se empeña en pagar los mejores sueldos, como usted sabe. Creo que en estos momentos llegan a cincuenta mil. 
Antes de que termine, empieza a mover la cabeza. 
–No me diga –exclama atónito– No me diga –repite. 
–No pretendo ganar tanto dinero –agrego inmediatamente, 
He decidido venderme barato a cualquiera que esté dispuesto a hacerme una oferta por mis servicios. Mis gastos son escasos y 
si logro introducir un pie en la empresa y trabajar duro un par de años, puede que aparezca algo mejor. 
–¿En qué cifra ha pensado? –pregunta, como si su diminuto bufete pudiera competir con los poderosos y lo contrario fuera 
denigrante. 
–La mitad. Veinticinco mil. Trabajaré ochenta horas semanales, me ocuparé de todos los sumarios de pescado y haré todos los 
trabajos indeseables. Usted, el señor Ross y el señor Perry podrán dejar en mis manos todos los casos que preferirían no haber 
aceptado y en seis meses estarán todos resueltos. Se lo prometo. Ganaré mi salario durante los primeros doce meses y, de no 
ser así, me marcharé. 
Rod llega a separar los labios y veo su dentadura. Se le ha iluminado la mirada ante la perspectiva de sacar toda la basura de su 
despacho y ofrecérsela a otro. El timbre de su teléfono suena con fuerza e inmediatamente se oye la voz de su secretaria. 
–Señor Nunley, le esperan para la declaración. Consulto mi reloj. Ocho minutos. Me mira y frunce el entrecejo antes de hablar. 
–Interesante propuesta. Deje que lo piense. Tendré que hablarlo con mis socios. Nos reunimos todos los jueves por la mañana –
dice mientras se pone de pie– Se lo propondré. A decir verdad, no estaba previsto –agrega dispuesto ya a acompañarme a la 
puerta. 
–No lo lamentará, señor Nunley. Veinticinco mil es una ganga –insisto mientras retrocedo hacia la puerta. 
Parece momentáneamente aturdido. 
–No es por el dinero –declara, como si para él y sus socios fuera inconcebible pagar menos que Tinley Britt– La cuestión es 
que actualmente nos desenvolvemos bastante bien. Ganamos mucho dinero, ¿sabe? Todo el mundo está contento. No hemos 
pensado en ampliar el negocio –agrega después de abrir la puerta, a la espera de que me marche– Nos mantendremos en 
contacto. 
Me acompaña al vestíbulo y le ordena a la secretaria que se asegure de anotar mi número de teléfono. Me estrecha 
vigorosamente la mano, me desea suerte, promete llamarme pronto y a los pocos segundos estoy en la acera. 
Tardo unos segundos en recopilar mis ideas. Acabo de ofrecerme para prostituir mi educación y mi formación por mucho 
menos de lo deseable, y en escasos minutos he acabado en la calle. 
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Tal como se desenvolverían los acontecimientos, mi breve entrevista con Roderick Nunley sería una de mis tentativas más 
productivas. 
Son casi las diez. Dentro de treinta minutos tengo una clase de lecturas selectas del Código napoleónico, a la que debo asistir 
porque no me he presentado desde hace siete días. Podría olvidar la asignatura durante las próximas tres semanas y a nadie le 
importaría, ya que no hay examen de fin de curso. 
Ahora circulo libremente por la facultad, sin avergonzarme de mostrar la cara. Cuando ya sólo faltan pocos días para el fin de 
curso, la mayoría de los estudiantes de tercero abandonan el lugar. La carrera de derecho empieza con un aluvión de intenso 
trabajo y complejos exámenes, pero acaba con simples coloquios e insignificantes proyectos. Todos dedicamos mucho más 
tiempo al examen de colegiatura que a preocuparnos por nuestras últimas clases. 
La mayoría nos preparamos para ingresar en el campo laboral. 
 
Madeline Skinner se ha hecho cargo de mi caso como si fuera el suyo propio, y sufre casi tanto como yo, porque la suerte no 
nos acompaña. Puede que un senador de Memphis, que tiene un bufete en Nashville, necesite un abogado para redactar 
legislación por treinta mil más beneficios, pero debe estar colegiado y tener dos años de experiencia. Una pequeña empresa 
busca a un abogado licenciado en economía; yo estudié historia. –Puede que en agosto aparezca una vacante para un abogado 
en el departamento de Bienestar Social del condado de Shelby –dice mientras mueve los papeles de su escritorio, procurando 
desesperadamente encontrar algún trabajo. –¿Abogado del Bienestar Social? –repito. –Interesante, ¿no cree? –¿Cuánto pagan? 
–Dieciocho mil. –¿En qué consiste el trabajo? –Localizar a padres que no pagan la pensión asignada, recuperar el dinero, casos 
de paternidad... Lo habitual. –Parece peligroso. –Es un trabajo. –¿Y qué puedo hacer hasta agosto? –Prepararse para el examen. 
–Y si estudio mucho y apruebo, podré trabajar para el departamento de Bienestar Social por un sueldo mínimo. –Escúcheme, 
Rudy... –Lo siento. Ha sido un día muy duro. Prometo volver mañana para mantener una conversación que será, 
indudablemente, una repetición de ésta.  
 
OCHO 
 
Booker encontró los formularios en algún lugar recóndito del bufete Shankle. Dijo que había un miembro asociado con un 
despacho en el sótano que de vez en cuando se ocupaba de casos de insolvencia y disponía del papeleo necesario. 
Es bastante sencillo. La lista de bienes en una página, muy fácil y rápida de rellenar en mi caso. La lista de obligaciones en 
otra. Espacios para información laboral, denuncias pendientes, etcétera. Es lo que se conoce como capítulo siete, o insolvencia 
simple, donde se confiscan los bienes para cubrir las deudas, que también desaparecen. 
Ya no consto como empleado de Yogi's. Sigo trabajando allí, pero ahora cobro al contado, sin documento alguno y, por lo 
tanto, sin nada que controlar ni confiscar. No me veré obligado a compartir mis depauperados ingresos con Texaco. Le hablé 
de mi problema a Prince, le conté lo mal que estaban las cosas, lo atribuí al coste de los estudios y a las tarjetas de crédito, y le 
encantó la idea de pagarme al contado y engañar al gobierno. Es un ferviente entusiasta de la economía al contado y sin 
impuestos. 
Prince me ha ofrecido un préstamo para saldar mis deudas, pero no funcionaría. Cree que pronto ganaré una fortuna como 
joven abogado de éxito, y no he tenido el valor de confesarle que probablemente seguiré con él algún tiempo. 
Tampoco le he revelado lo cuantioso que debería ser el préstamo. Texaco me reclama seiscientos doce dólares con ochenta y 
ocho centavos, incluidos los costes jurídicos y los honorarios de los abogados. El propietario de mi casa me ha denunciado por 
ochocientos nueve dólares, incluidos también costes y honorarios. Pero los verdaderos buitres esperan entre bastidores. Me 
escriben cartas abusivas, con la amenaza de poner el caso en manos de sus abogados. 
Tengo una tarjeta MasterCard y otra Visa, expedidas por diferentes bancos de Memphis. Entre el día de Acción de Gracias y la 
Navidad del año pasado, durante un breve período de felicidad después de haberme asegurado que tendría un buen trabajo al 
cabo de unos meses y cuando estaba vanamente enamorado de Sara, decidí hacerle un par de encantadores regalos para las 
vacaciones. Con la tarjeta MasterCard le compré un brazalete de oro y diamantes por mil setecientos dólares y con la Visa unos 
antiguos pendientes de plata, que me costaron mil cien dólares. El día que me comunicó que no deseaba volver a verme jamás, 
fui a una tienda de exquisiteces y compré una botella de Dom Pérignon, un cuarto de kilo de foie gras, un poco de caviar, unos 
excelentes quesos y otras chucherías para nuestra celebración navideña. Me costó trescientos dólares, pero qué diablos, la vida 
es breve. 
Los insidiosos bancos que me habían expedido las tarjetas habían elevado inexplicablemente el límite de mi crédito pocas 
semanas antes de las vacaciones. De pronto podía gastar a mi antojo, y con la licenciatura y el empleo a pocos meses vista 
sabía que me las arreglaría para pagar las pequeñas cantidades mensuales exigidas hasta el verano. De modo que no dejé de 
gastar, arrastrado por el sueño de una vida de felicidad con Sara. 
Ahora me siento como un imbécil, pero con un papel y un lápiz en la mano lo he calculado todo. No ha sido difícil. 
El foie gras se pudrió cuando lo dejé una noche encima del frigorífico, después de una desagradable velada con cerveza barata. 
El día de Navidad comí queso y tomé champán a solas en mi piso con las cortinas cerradas. El caviar permaneció intacto. 
Sentado en mi sofá torcido, contemplé las joyas sobre el suelo. Mientras comía grandes trozos de Brie y saboreaba una copa de 
Dom, contemplé los regalos de Navidad para mi amada y lloré. 
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En algún momento entre Navidad y Año Nuevo, reflexioné y decidí devolver las joyas a las tiendas donde las había comprado. 
Pensé en la posibilidad de arrojarlas desde el puente, como Billy Joe, o hacer algo igualmente dramático. Pero dado mi estado 
de ánimo, sabía que era preferible mantenerme alejado de los puentes. 
El día después de Año Nuevo, cuando regresé a mi casa después de correr y dar ¡in largo paseo, me percaté de que me habían 
robado. Habían forzado la puerta. Los ladrones se llevaron mi viejo televisor, mi equipo estereofónico, un bote lleno de cuartos 
de dólar de la cómoda y, evidentemente, las joyas que había comprado para Sara. 
Llamé a la policía y formalicé la denuncia. Les mostré los recibos de mis tarjetas de crédito. El sargento se limitó a mover la 
cabeza y me aconsejó que hablara con mi compañía de seguros. 
Derroché más de tres mil dólares comprando con plástico. Ahora ha llegado el momento de saldar la cuenta.  
  
Mi desahucio está previsto para mañana. En el código de insolvencia hay una provisión maravillosa que concede un 
aplazamiento automático de toda acción jurídica contra el deudor. De ahí que veamos a las opulentas corporaciones, incluidos 
mis amigos de Texaco, acudir al tribunal de insolvencia cuando necesitan protección temporal. El dueño de mi casa no puede 
hacer nada contra mí mañana, ni siquiera atosigarme por teléfono. 
Salgo del ascensor y respiro hondo. El vestíbulo está lleno de abogados. Hay tres jueces dedicados exclusivamente a casos de 
insolvencia y sus salas están en este piso. Oyen docenas de casos todos los días y en cada uno de ellos interviene un grupo de 
abogados, uno para el deudor y varios para los acreedores. Parece un parque zoológico. Oigo numerosas conferencias 
importantes cuando circulo, abogados que discuten sobre cuentas médicas impagadas, o el valor de una furgoneta. Entro en la 
secretaría y espero diez minutos, mientras los abogados que están delante de mí entregan sus peticiones. Conocen muy bien a 
las secretarias, con las que coquetean y charlan amigablemente. Cómo me gustaría ser un importante abogado especializado en 
insolvencias, para que esas chicas me llamaran Fred o Sonny. 
Un profesor nos dijo el año pasado que, en esta época de incertidumbre económica, reducción de empleo, empequeñecimiento 
de las corporaciones y todo lo demás que había calculado, la insolvencia sería el sector de mayor crecimiento en el futuro. Lo 
afirmaba un individuo que nunca había facturado una sola hora en un bufete privado. 
Pero hoy parece indudablemente lucrativo. Se presentan solicitudes de insolvencia a diestro y siniestro. Todo el mundo está en 
quiebra. 
Le entrego mis papeles a una apresurada secretaria, una chica atractiva con la boca llena de chicle. Examina la solicitud y me 
mira atentamente. Llevo una camisa de algodón azul y pantalón caqui. 
–¿Es usted abogado? 
Su voz es fuerte y me percato de que la gente vuelve la cabeza para mirarme. 
–No. 
–¿Es usted el. deudor? –pregunta, levantando todavía la voz, al tiempo que hace chasquear su chicle. 
–Sí –respondo apresuradamente. 
El deudor puede presentar su propia petición sin necesidad de ser abogado, aunque esta información no se divulga en ninguna 
parte. 83 
La secretaria asiente y sella mi solicitud. 
–La tarifa de registro son ochenta dólares, por favor. 
Le entrego cuatro billetes de veinte. La chica coge el dinero y lo mira con desconfianza. En mi petición no figura ninguna 
cuenta bancaria, porque la cerré ayer, eliminando así uno de mis bienes por un valor de once dólares y ochenta y cuatro 
centavos. Mis demás bienes son los siguientes: un Toyota muy usado, quinientos dólares; muebles y utensilios varios, ciento 
cincuenta; colección de discos láser, doscientos; textos jurídicos, ciento veinticinco; ropa, ciento cincuenta. Todas estas 
pertertencias se consideran de uso personal y por consiguiente exentas del proceso que acabo de iniciar. Puedo quedármelo 
todo, pero debo seguir pagando los plazos del Toyota. 
–¿Al contado, eh? –exclama, mientras me extiende un recibo. 
–No tengo cuenta bancaria –respondo casi a gritos para que se enteren los que han estado escuchando. 
Me mira fijamente y le aguanto la mirada. Vuelve a su ajetreado trabajo y, al cabo de unos minutos, me entrega una copia de la 
solicitud y el recibo. Tomo nota mental de la fecha, la hora y la sala de mi primera vista. 
Casi logro llegar a la puerta antes de que alguien me pare. Un joven robusto de barba negra y rostro sudado me toca 
ligeramente el brazo. 
–Discúlpeme, caballero –dice. Me paro para mirarlo y me coloca una tarjeta de visita en la mano– Me llamo Robbie Molk y 
soy abogado. No he podido evitar oírle. He pensado que tal vez necesite un poco de ayuda con su DI. 
DI son las siglas de declaración de insolvencia, en la jerga de moda de los abogados. 
Examino la tarjeta y luego su cara picada de viruelas. He oído hablar de él. También he visto su anuncio en los periódicos. 
Anuncia el «capítulo siete» por ciento cincuenta dólares de anticipo y aquí está ahora, en la secretaría del juzgado como un 
buitre, con la esperanza de cazar a algún incauto que disponga de los ciento cincuenta dólares. 
Acepto educadamente su tarjeta. 
–No, gracias –respondo procurando ser amable– Me ocuparé de ello personalmente. 
–Hay muchas formas de meter la pata –replica inmediatamente, como con toda probabilidad lo ha hecho un millar de veces– 
Un siete puede ser delicado. Yo resuelvo mil por año. Doscientos por anticipado y me ocupo absolutamente de todo. Dispongo 
de un bufete completo y todo el personal necesario. 
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Ahora son doscientos dólares. Supongo que al conocerlo personalmente agrega otros cincuenta. Sería muy fácil censurar–lo 
ahora, pero algo me dice que Molk no es susceptible de ser humillado. 
–No, gracias –respondo y sigo mi camino. 
El descenso es lento y penoso. El ascensor está lleno de abogados, todos mal vestidos, con maletines desvencijados y zapatos 
mugrientos. No dejan de hablar de exenciones y bienes embargables. Una jerga jurídica insufrible. Discusiones terriblemente 
importantes. Parecen incapaces de abandonarlas. 
Se me ocurre cuando estamos a punto de llegar a la planta baja. No tengo ni idea de lo que estaré haciendo dentro de un año y 
no es improbable, sino todo lo contrario, que me dedique a subir y bajar en este ascensor, discutiendo trivialidades con estas 
mismas personas. Con toda probabilidad seré exactamente como ellos, suelto por las calles, intentando sacarles dinero a 
quienes no pueden pagar y acechando en los juzgados en busca de trabajo. 
Esa terrible idea me produce náuseas. En el ascensor hace calor y falta aire. Creo que voy a vomitar. Se detiene, desembocan 
todos apresuradamente en el vestíbulo y se dispersan, sin dejar de hablar y negociar. 
El aire fresco me aclara la cabeza cuando paseo por MidAmerica Mall, una avenida peatonal con un ingenioso coche para 
trasladar a los borrachos de un lado para otro. Solía llamarse calle Mayor y es todavía la sede de muchos abogados. Los 
juzgados están a pocas manzanas. Paso frente a los altos edificios del centro de la ciudad Y me pregunto qué ocurrirá en sus 
incontables bufetes: asociados ajetreados, trabajando dieciocho horas diarias porque el compañero trabaja veinte, jóvenes 
socios hablando entre sí para elaborar la estrategia del bufete, y socios decanos atrincherados en sus opulentos despachos de las 
esquinas, mientras centurias de jóvenes abogados esperan sus instrucciones. 
Eso era sinceramente lo que yo deseaba cuando ingresé en la Facultad de Derecho. Anhelaba la presión y el poder que genera 
trabajar con personas listas y altamente motivadas, todas ellas sometidas a tensiones, presiones y fechas límite. El bufete en el 
que trabajé como pasante el año pasado es pequeño, sólo había doce abogados, pero con muchos pasantes, administrativos y 
secretarias, y a veces el caos me resultaba estimulante. Yo era un miembro insignificante del equipo, pero soñaba con ser algún 
día su capitán. 
Compro un helado en la calle y me siento en un banco de Court Square. Las palomas me contemplan. Tengo delante el 
imponente First Federal Building, el edificio más alto de Memphis, donde se encuentra el bufete de Trent & Brent. Me gustaría 
trabajar aquí. Es fácil para mí y mis amigos hablar mal de Trent & Brent. Lo hacemos porque no tenemos el nivel necesario 
para ellos. Los odiamos porque no les importamos, no están dispuestos a tomarse la molestia de concedernos una entrevista. 
Supongo que existe un Trent & Brent en todas las ciudades, en todos los campos. Yo no he alcanzado su nivel, no pertenezco a 
su mundo, de modo que me limitaré a odiarlos toda la vida. 
Hablando de bufetes, y puesto que estoy en el centro de la ciudad, he decidido pasar unas horas llamando a sus puertas. Tengo 
una lista de abogados que trabajan solos, o que han formado sociedad con otros dos o tres letrados. El único factor alentador al 
entrar en un campo tan horriblemente saturado es la enorme cantidad de puertas a las que uno puede llamar. Cabe la esperanza, 
no dejo de repetirme a mí mismo, de que en el momento oportuno encuentre el bufete que nadie ha hallado todavía y conozca a 
un abogado ajetreado que necesite desesperadamente a un novato que se ocupe de la parte más monótona de su trabajo. 
También puede tratarse de una mujer. No me importa. 
Camino unas manzanas hasta el edificio Sterick, el primer rascacielos de Memphis, donde actualmente tienen sus bufetes 
centenares de abogados. Charlo con algunas secretarias y les entrego copias de mi currículum. Me asombra la cantidad de 
bufetes donde trabajan recepcionistas temperamentales, e incluso mal educadas. Mucho antes de que se mencione el tema del 
empleo me tratan a menudo como a un pordiosero. Un par de ellas me han arrebatado el currículum de las manos y lo han 
arrojado a un cajón. Siento la tentación de presentarme como cliente potencial, el apenado marido de una joven que acaba de 
ser arrollada por un enorme camión, con una póliza de seguros muy completa. Y el conductor iba borracho. Tal vez un camión 
Exxon. Sería divertido ver a esas zorras incorporarse de un brinco, sonreír de oreja a oreja y salir corriendo para ofrecerme un 
café. 
Voy de despacho en despacho, sonriendo cuando me apetecería blasfemar, repitiendo las mismas palabras a las mismas 
mujeres: 
–Sí, me llamo Ruby Baylor y estoy en el último curso de la Facultad de Derecho de la Universidad Estatal de Memphis. 
Desearía hablar con el señor mengano o zutano acerca de un posible trabajo. 
–¿Un qué? –preguntan a menudo. 
Sigo sonriendo cuando les entrego mi currículum y pregunto de nuevo por el jefazo, que siempre está demasiado ocupado, y 
ellas se deshacen de mí con la promesa de que alguien se pondrá en contacto conmigo. 
 
La zona Granger de Memphis está al norte de la ciudad. Sus abigarradas hileras de casas de ladrillo en calles arboladas son 
prueba irrefutable de un barrio nacido durante el auge de la construcción, inmediatamente después de la segunda guerra 
mundial. Sus habitantes trabajaban en fábricas cercanas, plantaron árboles delante de las casas y construyeron jardines en la 
parte trasera. Con el transcurso del tiempo, sus habitantes originales se trasladaron al este, donde construyeron casas más 
bonitas, y Granger se convirtió lentamente en un barrio de jubilados y blancos y negros de clase baja. 
La casa de Dot y Buddy Black tiene el mismo aspecto que otras muchas. Está en una parcela llana, de setecientos cincuenta 
metros cuadrados a lo sumo. Los indispensables árboles frente a la casa han sufrido algún percance. En un garaje para un solo 
coche descansa un viejo Chevrolet. El césped y los arbustos están muy pulcros. 
Aparco detrás del Chevrolet y los doberman, a escasos metros, gruñen. 
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Estamos a media tarde y la temperatura es de más de treinta grados. Las puertas y las ventanas están abiertas. Miro por la tela 
mosquitera de la puerta principal y llamo suavemente. 
No me alegra estar aquí, porque no deseo ver a Donny Ray Black. Lo imagino tan enfermo y depauperado como lo describió su 
madre, y mi estómago es débil. 
La señora Black se acerca a la puerta, cigarrillo en mano, y me mira fijamente a través de la tela mosquitera. 
–Soy yo, señora Black, Rudy Baylor. Nos conocimos la semana pasada en el Parque de los Cipreses. 
Los vendedores puerta a puerta deben ser una molestia en Granger, porque me contempla sin reconocerme. Se acerca otro paso 
a la puerta y se lleva el cigarrillo a la boca. 
–¿Sé acuerda de mí? Me ocupo de su caso contra Great Benefit. 
–Lo había tomado por un testigo de Jehová. 
–Pues no lo soy, señora Black. 
–Mi nombre es Dot. Creí que ya se lo había dicho. 
–De acuerdo, Dot. 
–Esos malditos nos vuelven locos. Ellos y los mormones. Y los sábados por la mañana, antes del amanecer, aparecen los Boy 
Scouts vendiendo buñuelos. ¿Qué desea? 
–Pues, si dispone de un minuto, me gustaría hablar de su caso. 
–¿Qué hay que hablar? 
–Me gustaría repasar algunos datos. 
–Me parecía que ya lo había hecho. 
–Tenemos que hablar un poco más. 
Suelta una bocanada de humo a través de la tela mosquitera y abre lentamente la puerta. Entro en una diminuta sala de estar y 
la sigo a la cocina. El ambiente de la casa es húmedo y pegajoso, con olor a tabaco rancio en todas partes. 
–¿Quiere tomar algo? –pregunta. 
–No, gracias. 
Me siento junto a la mesa de la cocina. Dot se sirve una cola light y se sienta con la espalda apoyada en los armarios de la 
cocina. No se ve a Buddy por ninguna parte. Supongo que Donny Ray está en su habitación. 
–¿Dónde está Buddy? –pregunto alegremente, como si se tratara de un viejo amigo al que echo mucho de menos. 
–¿Ve ese viejo coche? –responde al tiempo que mueve la cabeza en dirección al jardín trasero. 
En un rincón lleno de arbustos y hierbajos, junto a un dilapidado cobertizo y bajo un arce, veo un viejo Ford Fairlane. Es 
blanco, con dos puertas, ambas están abiertas. Un gato descansa sobre el capó. 
–Está sentado en el coche –aclara. 
El vehículo está rodeado de maleza y parece carecer de neumáticos. Nada se ha tocado a su alrededor desde hace décadas. 
–¿Adónde va? –pregunto, y ella incluso sonríe. 
–Buddy no va a ninguna parte –responde después de sorber ruidosamente su cola– Compramos el coche nuevo en 1964. Se 
sienta ahí todos los días, desde que se levanta hasta que se acuesta, a solas con los gatos. 
Tiene cierta lógica. Está solo, sin que el humo de los cigarrillos le contamine el cuerpo y sin preocuparse de Donny Ray. 
–¿Por qué? –pregunto, evidentemente convencido de que no le importa hablar de ello. 
–Buddy no está bien de la cabeza. Ya se lo dije la semana pasada. 
Cómo podía haberlo olvidado. 
–¿Cómo está Donny Ray? 
Se encoge de hombros y se instala en una silla, al otro lado de la endeble mesa de la cocina. 
–Tiene días buenos y días malos. ¿Quiere conocerlo? 
–Tal vez luego. 
–Está en cama la mayor parte del tiempo, pero puede andar un poco. A lo mejor le digo que se levante antes de que usted se 
marche. 
–Sí. Quizá. Lo que quería decirle es que he trabajado mucho en su caso. Me refiero a que he pasado muchas horas estudiando 
todos sus documentos. Además de varios días en la biblioteca consultando las leyes y, francamente, creo que deben presentar 
una soberana demanda contra Great Benefit. 
–Creía que eso ya estaba decidido –responde y me dirige una dura mirada. 
Dot tiene cara de pocos amigos, indudablemente como consecuencia de una ardua vida con ese chiflado del Fairlane. 
–Puede que sí, pero tenía que estudiarlo. Mi consejo es que prosigan con la demanda y que lo hagan cuanto antes. 
–¿A qué espera? 
–Pero no confíe en una solución rápida. Se enfrentan a una gran corporación. Disponen de muchos abogados, capaces de 
demorar y postergar el proceso. Así se ganan la vida. 
–¿Cuánto puede tardar? 
–Meses, tal vez años. Puede que los obliguemos a liquidar inmediatamente cuando presentemos la demanda. 0 que ellos nos 
obliguen a ir a juicio y presenten luego un recurso de apelación. Es imprevisible. 
–Habrá fallecido en unos meses. 
–¿Puedo hacerle una pregunta? 
Resopla y asiente en perfecta armonía. 
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–Cuando Great Benefit denegó por primera vez esta solicitud, los médicos acababan de diagnosticar la enfermedad de Donny 
Ray. ¿Por qué han esperado hasta ahora para consultar a un abogado? –pregunto, utilizando el término «abogado» en un 
sentido muy amplio. 
–¿Cree que me hace sentir orgullosa? Estaba convencida de que la compañía de seguros honraría su compromiso y acabaría por 
pagar, ya sabe, se responsabilizaría de sus gastos y tratamiento. Les escribía y me contestaban. No lo sé. Supongo que fui una 
imbécil. Habíamos pagado las cuotas con absoluta regularidad a lo largo de los años, sin retrasarnos una sola vez. Suponía que 
harían honor a la póliza. Además, tenga en cuenta que nunca había recurrido a un abogado. Ningún divorcio, ni nada por el 
estilo. Dios sabe que debí haberlo hecho –dice mientras vuelve tristemente la cabeza hacia la ventana, con una mirada 
melancólica al Fairlane y a la pesadumbre que contiene– Bebe medio litro de ginebra por la mañana y otro medio litro por la 
tarde. Y la verdad es que no me importa. Hace que se sienta feliz, le mantiene alejado de la casa y no es como si le impidiera 
realizar un trabajo productivo, ¿comprende a lo que me refiero? 
Ambos contemplamos la silueta desplomada en el asiento delantero. La maleza y el arce sumen al vehículo en la sombra. 
–¿Se la compra usted? –pregunto, como si importara. 
–Claro que no. Paga al chiquillo de los vecinos para que se la traiga a escondidas. Cree que no lo sé. 
Se oye un movimiento en el fondo de la casa. No hay aire acondicionado que ahogue los sonidos. Alguien tose. 
–Escúcheme, Dot, me gustaría ocuparme de este caso. Sé que no soy más que un novato, un chiquillo a punto de terminar la 
carrera, pero lo he estudiado ya durante muchas horas y conozco el caso mejor que nadie. 
Su mirada es inexpresiva, desprovista casi de toda esperanza. Cualquier abogado es tan bueno como el siguiente. Confiará 
tanto en mí como en cualquier otro, lo cual no significa gran cosa. Es curioso. A pesar de todo el dinero que gastan los 
abogados en propaganda provocativa, publicidad barata por televisión, agresivos carteles y precios de rebajas en los anuncios, 
todavía existen personas como Dot Black, incapaces de distinguir a un guerrero de los juzgados de un estudiante de tercer 
curso de Derecho. 
–Probablemente tendré que asociarme con otro abogado digo, contando con su ingenuidad–, sólo para utilizar su nombre hasta 
que apruebe el examen de colegiatura, ¿comprende? 
No parece haberlo asimilado. 
–¿Cuánto costará? –pregunta con no poca desconfianza. 
Le brindo una radiante sonrisa. 
–Ni un centavo. Lo aceptaré como contingencia. Me quedaré con un tercio de lo que se recupere. Si no se recupera nada, mis 
servicios serán gratuitos. Nada por adelantado. 
Sin duda ha visto este sistema de propuesta anunciado en algún lugar, pero parece no tener ni idea. 
–¿Cuánto? 
–Los demandaremos por varios millones –respondo dramáticamente y ella queda atrapada. 
No creo que en el cuerpo derrumbado de esa mujer persista una sola pizca de codicia. Todo sueño que pudiera haber tenido de 
una buena vida se desintegró hace tanto tiempo que ni siquiera puede recordarlo. Sin embargo, le encanta la idea de atacar a 
Great Benefit y provocarles sufrimiento. 
–¿Y usted se queda con un tercio? 
–No confío en sacarles millones, pero me quedaré sólo con la tercera parte de lo que les obliguemos a pagar. Y me refiero al 
tercio de lo que quede después de saldar los gastos médicos de Donny Ray. Usted no tiene nada que perder. 
Dot da una palmada en la mesa con la mano izquierda. 
–Adelante. No me importa lo que se quede, hágalo. Inmediatamente, ¿de acuerdo? Mañana mismo.  
Cuidadosamente doblado en el bolsillo llevo un contrato por servicios jurídicos, que he encontrado en un libro de formularios 
en la biblioteca. En este momento debería sacarlo y obligarla a firmar, pero no me atrevo a hacerlo. Desde un punto de vista 
ético no puedo firmar un contrato para representar a alguien hasta que esté colegiado y disponga de una licencia que me 
autorice a ejercer la profesión. Creo que Dot hará honor a su palabra. 
Consulto mi reloj como un auténtico abogado. 
–Voy a ponerme a trabajar –digo. 
–¿No quiere conocer a Donny Ray? 
–Quizá la próxima vez. 
–No se lo reprocho. No es más que piel y huesos. 
–Volveré dentro de unos días, cuando disponga de más tiempo. Tenemos mucho de que hablar y tendré que hacerle a Donny 
Ray unas preguntas. 
–Dese prisa, ¿de acuerdo? 
Charlamos unos minutos sobre el Parque de los Cipreses y todo lo que allí se celebra. Ella y Buddy van una vez por semana, si 
logra mantenerlo sobrio hasta el mediodía. Es la única ocasión en que salen juntos de la casa. 
Ella quiere charlar y yo deseo marcharme. Me acompaña a la puerta, examina mi sucio y abollado Toyota, hace algunos co– 
mentarios despectivos respecto a los productos importados, particularmente los japoneses, y les chilla a los doberman. 
Se queda junto al buzón, con un cigarrillo en la mano, observando cómo me alejo. 
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A pesar de que acabo de declararme insolvente, todavía puedo derrochar el dinero. Gasto ocho dólares en una maceta con un 
geranio y se la llevo a la señorita Birdie. Asegura que le encantan las flores, está completamente sola y creo que es un detalle 
por mi parte. Sólo un poco de alegría en la vida de una anciana. 
Llego en el momento oportuno. Está a gatas en un parterre junto a la casa, al lado del camino que conduce al garaje que hay en 
el jardín trasero. A lo largo del hormigón hay flores, matorrales, hiedra y setos decorativos, El jardín trasero está poblado de 
árboles tan viejos como ella. Hay también un patio de ladrillo, con macetas llenas de pintorescas flores. 
Me da incluso un abrazo cuando le ofrezco mi pequeño regalo. Se quita los guantes de jardinero, los deja caer entre las flores y 
me acompaña a la parte posterior de la casa. Tiene el lugar preciso para el geranio. Lo plantará mañana. ¿Me apetece un café? 
–Sólo agua –respondo. 
El gusto de su café instantáneo diluido está todavía fresco en mi mente. Me obliga a sentarme en una ornamentada silla 
mientras se sacude el barro y el polvo del delantal. 
–¿Agua fría? –pregunta, claramente encantada con la perspectiva de servirme algo de beber. 
–Estupendo –respondo, e inmediatamente desaparece por la puerta de la cocina. 
La excesiva vegetación del jardín guarda una extraña simetría. Se extiende a lo largo de por lo menos cincuenta metros, hasta 
llegar a un espeso cerco de setos. Más allá, entre los árboles, se vislumbra un tejado. Hay una serie de pintorescos paisajes de 
pequeño tamaño, con gran variedad de flores, a los que ella o alguien dedica bastante tiempo. Junto a la verja veo una fuente 
sobre una gruesa plataforma de ladrillo, pero por la que no circula el agua. Entre dos árboles cuelga una vieja hamaca, cuyas 
cuerdas y tela deshilachadas se mecen en la brisa. El césped está desprovisto de hierbajos, pero demasiado crecido. 
El garaje me llama la atención. Tiene dos puertas plegables, cerradas. Junto al mismo hay un pequeño almacén, con la ventana 
cubierta. Sobre el mismo parece haber un pequeño piso, con una escalera de madera que da la vuelta a la esquina y sube 
aparentemente por detrás. Hay dos grandes ventanas frente a la casa, una de ellas con un cristal roto. La hiedra consume las 
paredes exteriores y parece introducirse por la ventana quebrada. 
El lugar tiene cierto encanto. 
La señorita Birdie emerge alegremente por la doble puerta de cristal, con dos vasos de agua fría, y se sienta muy cerca de mí. 
–¿Qué le parece mi jardín? –pregunta. 
–Es hermoso, señorita Birdie. Muy tranquilo. 
–Es mi vida ~–exclama al tiempo que abre los brazos y derrama el agua sobre mis pies, sin percatarse de ello– Así es como 
paso el tiempo. Me encanta. 
–Es muy bonito. ¿Lo cuida usted sola? 
–Casi. Pago a un chiquillo para que corte el césped una vez por semana. Treinta dólares. ¿No le parece increíble? Solía costar 
cinco. 
Sorbe ruidosamente el agua y hace chasquear los labios. 
–¿Es eso un pequeño piso? –pregunto señalando a la estructura que hay encima del garaje. 
–Solía serlo. Uno de mis nietos vivió aquí durante algún tiempo. Lo arreglé, instalé un baño, una pequeña cocina y quedó muy 
bonito. Estudiaba en la Universidad de Memphis. 
–¿Cuánto tiempo vivió aquí? 
–No mucho. En realidad prefiero no hablar de él. 
Debe tratarse de uno de los que hay que eliminar del testamento. 
Después de pasar mucho tiempo llamando a la puerta de los bufetes, mendigando trabajo y recibiendo el trato abusivo de las 
prepotentes secretarias, uno pierde las inhibiciones. Se le endurece la piel. El rechazo es fácil, porque se aprende rápidamente 
que lo peor que puede ocurrir es oír la palabra «no». 
–¿Supongo que no habrá pensado en alquilarlo ahora? –pregunto sin titubear, ni miedo alguno a ser rechazado. 
Su vaso queda paralizado en el aire y contempla el piso como si acabara de descubrirlo. 
–¿A quién? 
–Me encantaría vivir aquí. Es encantador y parece ser muy tranquilo. 
–Como una tumba. 
–Pero sólo durante algún tiempo. Ya sabe, hasta que empiece a trabajar y pueda arreglármelas. 
–¿Usted, Rudy? –pregunta con incredulidad. 
–Me gusta mucho –respondo con una sonrisa semiforzada– Es perfecto para mi. Soy soltero, llevo una vida muy tranquila y no 
puedo pagar mucho alquiler. Es maravilloso. 
–¿Cuánto puede pagar? –pregunta inmediatamente, como un abogado con un cliente destituido. 
Me coge de improviso. 
–Pues... no lo sé. Usted es la dueña de la casa. ¿Cuánto pide? 
Mueve la cabeza y contempla las copas de los árboles. 
–¿Qué le parece cuatrocientos dólares mensuales, o mejor dicho, trescientos? 
Es evidente que la señorita Birdie no ha administrado nunca ninguna finca. Se saca cualquier número de la cabeza. Menos mal 
que no se le ha ocurrido empezar por ochocientos. 
–Creo que antes deberíamos echarle una ojeada –respondo cautelosamente. 
Se pone inmediatamente de pie. 
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–Está muy descuidado, ¿sabe? En los últimos diez años lo he utilizado para guardar trastos. Pero podemos limpiarlo. Creo que 
el agua funciona –dice, me coge de la mano y me conduce hacia el garaje– Habrá que conectarla. No estoy segura acerca de la 
calefacción y el aire acondicionado. Hay algunos muebles, no muchos, cosas viejas que no me servían agrega mientras empieza 
a subir por la crujiente escalera– ¿Necesita muebles? 
–No muchos. 
La barandilla tiembla y todo el edificio parece estremecerse. 
 
NUEVE 
 
Se crean enemigos en la Facultad de Derecho. La competencia puede ser atroz. Se aprende a engañar y traicionar, en 
preparación para la vida real. Durante mi primer año en la facultad tuvo lugar una pelea a puñetazos entre dos estudiantes de 
tercero, que empezaron a insultarse en una competición de juicios simulados. Los expulsaron y luego volvieron a admitirlos. 
La universidad necesita el dinero de las matrículas. 
Aquí hay unas cuantas personas que realmente me desagradan, y dos o tres a las que detesto. Procuro no odiar a la gente. 
Pero en este momento odio al cretino que me ha hecho esto. Aquí se publica una crónica de diversas transacciones jurídicas y 
financieras en la ciudad. Se titula The Daily Report e incluye, además de las peticiones de divorcio y otra docena de categorías 
esenciales, una lista de los trámites de insolvencia del día anterior. Mi amigo, o grupo de amigos, decidieron que seria 
interesante destacar mi nombre de la lista de penalidades, ampliar un fragmento de las peticiones del capítulo siete y divulgar la 
noticia por la Facultad de Derecho. Dice lo siguiente: «Baylor, Rudy L., estudiante; bienes: mil ciento veinticinco dólares 
(exentos); deudas garantizadas: doscientos ochenta y cinco dólares a la compañía financiera Wheels & Deals; deudas no 
garantizadas: cinco mil ciento treinta y seis dólares y ochenta y ocho centavos; acciones pendientes: a) recuperación de una 
cuenta deudora por parte de Texaco, b) desahucio de The Hampton; lugar de trabajo: ninguno; representante legal: pro se. » 
"Pro se" significa que no puedo permitirme contratar a un abogado y me represento a mí mismo. El estudiante que trabaja 
como recepcionista en la biblioteca me ha entregado un ejemplar cuando he llegado esta mañana y me ha dicho que estaban 
distribuidos por toda la facultad, e incluso pegados a los tablones de anuncios. 
–Me pregunto a quién puede parecerle gracioso –ha dicho. 
Le he dado las gracias y me he dirigido rápidamente a mi rincón del sótano, oculto una vez más entre montones de libros y 
alejado de rostros conocidos. Pronto terminarán las clases y me marcharé de aquí, lejos de esa insoportable gentuza. 
 
Esta mañana tengo una cita con el profesor Smoot y llego diez minutos tarde. A él no le importa. En su despacho reina el 
desorden obligatorio de un intelectual con demasiado talento para estar organizado. Su pajarita está torcida, su sonrisa es 
sincera. 
Hablamos en primer lugar de los Black y de su disputa con Great Benefit. Le entrego un resumen de tres páginas del caso, 
junto a mis ingeniosas conclusiones y procedimientos sugeridos. Mientras lo lee atentamente, yo me dedico a contemplar los 
papeles arrugados que hay debajo de su escritorio. Repite una y otra vez que está muy impresionado. Aconsejo a los Black que 
se pongan en contacto con un abogado y presenten una alegación de mala fe contra Great Benefit. Smoot está completamente 
de acuerdo. Si lo supiera. 
Sólo aspiro a su aprobación, eso es todo. A continuación hablamos de la señorita Birdie Birdsong. Le digo que está bastante 
bien y quiere un nuevo testamento. Me reservo los detalles. Le muestro un documento de cinco páginas, el testamento revisado 
de la señorita Birdie, y le echa una rápida ojeada. Dice que le parece bien y que no ve ningún problema. En la asignatura de los 
problemas jurídicos de los ancianos no hay examen de fin de curso, ni obligación de presentar trabajo alguno. Uno se limita a 
asistir a clase, visitar a los vejestorios y redactar el resumen de los casos. Smoot te concede un sobresaliente. 
Hace varios años que Smoot conoce a la señorita Birdie. Evidentemente es la reina del Parque de los Cipreses desde hace 
bastante tiempo y él la ve dos veces todos los años, cuando va de visita con los estudiantes. Hasta ahora nunca había indicado 
que deseara aprovecharse de los consejos jurídicos gratuitos, reflexiona, mientras tira de su pajarita. Dice que le sorprende 
descubrir que sea rica. 
Más le sor–prendería descubrir que estoy a punto de convertirme en su inquilino. 
El despacho de Max Leuberg está a pocos metros del de Smoot. Me ha dejado un recado en la recepción de la biblioteca para 
decirme que quería verme. Max deja la facultad a fin de curso. Wisconsin le ha concedido dos años para estar con nosotros y 
ha llegado el momento de regresar. Probablemente le echaré un poco de menos cuando los dos nos hayamos marchado, pero en 
este momento es difícil imaginar cualquier afecto por algo o alguien relacionado con esta facultad. 
El despacho de Max está lleno de cajas de cartón. Le sorprendo empaquetando para marcharse y nunca he visto mayor 
desorden. Dedicamos unos momentos difíciles a reminiscencias, en un intento vano por recordar la facultad como algo 
provocativo. Hasta ahora nunca le había visto tan sumiso. Parece sinceramente apenado de marcharse. Me muestra un montón 
de papeles que ha metido en una caja. 
–Esto es para usted. Son un puñado de documentos recientes que he utilizado en casos de mala fe. Guárdeselos. Puede que le 
sean útiles. 
Todavía no he acabado de leer el último montón de material que me entregó. 
–Gracias, Max –respondo, con la mirada fija en la caja. 
–¿Ha presentado ya la demanda? –pregunta. 
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–Pues... no. Todavía no. 
–Debe hacerlo. Busque a un abogado en la ciudad con un buen historial de condenas. Alguien que tenga experiencia en casos 
de mala fe. He pensado mucho en este caso y cada vez me resulta más apasionante. Tiene mucho atractivo para el jurado. 
Imagino a los miembros del jurado enojados, con el deseo de castigar a la compañía de seguros. Alguien tiene que hacerse 
cargo de este caso y darse toda la prisa posible. 
Corro tanto como puedo. 
Se incorpora de un brinco y estira los brazos. 
–¿En qué clase de bufete va a trabajar? –pregunta. Está de puntillas, haciendo algún tipo de ejercicio de yoga para tonificar las 
pantorrillas– Porque éste es un caso maravilloso para que lo lleve personalmente. Se me ha ocurrido que tal vez debería 
llevárselo a su bufete y ocuparse usted mismo de todo el trabajo básico. Indudablemente habrá alguien con experiencia judicial 
en el bufete. Llámeme si lo desea. Estaré en Detroit todo el verano trabajando en un caso importantísimo contra Allstate, pero 
esto me interesa. Creo que puede convertirse en un gran caso, que hará época. Me encantaría ver cómo los machaca. 
–¿Qué ha hecho Allstate? –pregunto intentando desviar la atención de mi bufete. 
En su boca se dibuja una radiante sonrisa y cruza insólitamente las manos sobre la cabeza. 
–Increíble –responde, y empieza a relatarme con pelos y señales lo maravilloso del caso. 
Lamento habérselo preguntado. En mi limitada experiencia con abogados he descubierto que todos cojean del mismo pie. 
Una de sus costumbres más desagradables es la de contar batallitas. Si han participado en un juicio importante, quieren que lo 
sepas. Si tienen entre manos un caso espectacular con el que van a enriquecerse, necesitan compartirlo con otras mentes 
parecidas. A Max le quita el sueño la perspectiva de dejar a Allstate en la bancarrota. 
–De todos modos –dice, volviendo a la realidad–, tal vez pueda ayudarle en este caso. No voy a regresar el próximo otoñó, pero 
mi número de teléfono y mi dirección están en la caja. Llámeme si me necesita. 
Levanto la caja de Wild Turkey. Es pesada y el fondo se hunde parcialmente. 
–Gracias –digo mirándole a la cara– Le estoy muy agradecido. 
–Quiero ayudarle, Rudy. No hay nada más emocionante que vencer a una compañía de seguros. Créame. 
–Haré todo lo posible. Gracias. 
Suena el teléfono y lo agarra inmediatamente. Abandono sigilosamente el despacho con mi pesado cargamento. 
 
La señorita Birdie y yo llegamos a un peculiar acuerdo. No es una gran negociadora y, evidentemente, no necesita el dinero, 
Logro que rebaje el alquiler a ciento cincuenta dólares mensuales, servicios incluidos. También suministra los muebles 
necesarios para cuatro habitaciones. 
Además de pagar el alquiler, me comprometo a realizar varios trabajos en la finca, principalmente ocuparme de cortar el césped 
y cuidar el jardín. De ese modo se ahorrará treinta dólares semanales. Podaré los setos, barreré las hojas, etcétera. Se ha 
hablado vagamente de eliminar los hierbajos, pero no hemos concretado nada ni me lo he tomado en serio. 
Para mí es un buen trato y me siento orgulloso de mi experto enfoque. El piso merece un alquiler de trescientos cincuenta 
mensuales como mínimo, de modo que me ahorro doscientos dólares. Calculo que podré desenvolverme trabajando cinco horas 
semanales, veinte mensuales. No está mal, dadas las circunstancias. Después de vivir tres años en la biblioteca, necesito el aire 
fresco y el ejercicio. Nadie sabrá que hago de jardinero. Además, estaré cerca de la señorita Birdie, mi cliente. 
Nuestro trato es verbal, de mes a mes, de modo que si no funciona me trasladaré. 
No hace mucho vi unos pisos muy bonitos, ideales para un abogado joven y prometedor. No llegaban a los noventa metros 
cuadrados, tenían dos habitaciones, costaban setecientos dólares mensuales y yo estaba dispuesto a pagarlos. Las cosas han 
cambiado mucho desde entonces. 
Ahora voy a instalarme en una reflexión tardía bastante espartana, concebida por la señorita Birdie y luego olvidada durante 
diez años. Dispone de una modesta sala de estar, con una moqueta afelpada color naranja y paredes verde pálido. Hay un 
dormitorio, una pequeña cocina funcional y un comedor aparte. Los techos inclinados, en todas las habitaciones, proporcionan 
un efecto bastante claustrofóbico a mi pequeño ático. 
Es perfecto para mí. Siempre y cuando la señorita Birdie guarde las distancias, todo funcionará a pedir de boca. Me ha hecho 
prometer que no habría fiestas escandalosas, música fuerte, mujeres fáciles, bebida, drogas, perros ni gatos. Lo ha limpiado ella 
misma, ha fregado los suelos y las paredes, y ha retirado toda la basura que ha podido. Se ha pegado literalmente a mi lado 
cuando subía por la escalera con mis escasas pertenencias. Estoy seguro de que le daba pena. 
Cuando acababa de subir la última caja y antes de poder empezar a desempaquetar, ha insistido en que tomáramos un café en el 
jardín. 
Hemos permanecido sentados unos diez minutos, el tiempo necesario para que yo dejara de sudar, y entonces ha declarado que 
había llegado el momento de ocuparse de los parterres. He arrancado hierbajos hasta tener agujetas en la espalda. Durante unos 
minutos ha trabajado conmigo, pero luego se ha situado a mi espalda para darme órdenes. 
 
Sólo logro huir del trabajo del jardín refugiándome al amparo de Yogi's. Hoy me toca atender la barra hasta la hora de cerrar, 
poco después de la una de la madrugada. 
Esta noche el local está lleno y me cae el alma a los pies al comprobar que en dos largas mesas de un rincón delantero hay un 
montón de condiscípulos. Es la última reunión de una de las diversas sociedades de la facultad, a la que nadie me invitó a 
pertenecer. Se denomina Los letrados y la constituyen un grupo de importantes estudiantes, de los que participan en la revista 
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de la facultad, que se toman a sí mismos demasiado en serio. Procuran darle un cariz secreto y exclusivo, con arcanos ritos de 
iniciación cantados en latín y otras idioteces por el estilo. Casi todos van a trabajar en grandes bufetes, o en la administración 
jurídica federal. Dos de ellos van a seguir sus estudios en la Facultad de Impuestos y Tributos de la Universidad de Nueva 
York. Son una pandilla de ostentosos. 
Les sirvo una jarra tras otra de cerveza y no tardan en emborracharse. El más escandaloso es un renacuajo llamado Jacob 
Staples, un abogado joven y prometedor que ya había dominado el arte del juego sucio, cuando ingresó hace tres años en la 
Facultad de Derecho. Staples ha descubierto más formas de engaño que cualquier otra persona en la historia de esta facultad. 
Ha robado exámenes, escondido libros de consulta, plagiado ideas de todos los demás, y mentido a los profesores para retrasar 
trabajos e informes. No tardará en ganar un millón de dólares. Sospecho que fue él quien copió mi informe del The Daily 
Report y lo distribuyó por toda la facultad. Es típico de él. 
Aunque procuro no prestarles atención, de vez en cuando les sorprendo mirándome fijamente. Oigo varias veces la palabra 
«insolvencia». 
Pero estoy ocupado y voy tomando algún sorbo de cerveza, disimulada en un tazón de café. Prince está en el rincón opuesto, 
mirando la televisión y vigilando con cautela a Los letrados. Hoy está pendiente de las carreras de galgos en un campo de 
Florida, y ha apostado en todas. Esta noche, su compañero de apuestas y copas es su abogado, Bruiser Stone, un individuo 
enormemente gordo y robusto, con una exuberante y frondosa cabellera canosa, y una larga perilla. Pesa por lo menos ciento 
cincuenta kilos y juntos parecen un par de osos sentados en las rocas comiendo cacahuetes. 
Bruiser Stone es un abogado de moralidad sumamente cuestionable. Se conocen desde hace mucho tiempo, eran condiscípulos 
en un instituto del sur de Memphis, y juntos han hecho muchos negocios turbios. Cuentan su dinero cuando nadie los observa. 
Sobornan a los políticos y a la policía. Prince da la cara, Bruiser cavila. Y cuando atrapan a Prince cometiendo algún delito, 
Bruiser aparece en primera página alegando que se trata de una injusticia. Es muy eficaz en los juzgados, primordialmente 
porque se sabe que ofrece importantes cantidades de dinero a los miembros del jurado. Prince no teme los veredictos de 
culpabilidad. 
Bruiser tiene cuatro o cinco abogados en su bufete. No puedo imaginar lo desesperado que tendría que estar para pedirle 
trabajo. No se me ocurre nada peor en el mundo que confesarle a la gente que trabajo para Bruiser Stone. 
Prince podría organizármelo. Le encantaría hacerme ese favor y demostrar su enorme influencia. 
No puedo creer que esté pensando algo así. 
  
DIEZ 
 
Presionado por los cuatro, Smoot acaba por ceder y nos autor¡za a regresar al Parque de los Cipreses por nuestra cuenta, sin ir 
en grupo ni tener que soportar otro almuerzo. Booker y yo entramos sigilosamente durante la interpretación de Hermosa 
América y nos sentamos en el fondo de la sala, mientras la señorita Birdie les habla de las ventajas de las vitaminas y de un 
buen ejercicio. Por fin se percata de nuestra presencia, e insiste en que nos acerquemos al atril para presentarnos formalmente. 
Concluido el programa, Booker se instala en un rincón, donde se reúne con sus clientes y les ofrece asesoramiento que no 
quiere que oigan los demás. Puesto que yo ya he hablado con Dot y he pasado horas charlando con la señorita Birdie de su 
testamento, no me queda mucho que hacer. El señor Dewayne Deweese, mi tercer cliente de la visita anterior, está en el 
hospital y le he mandado por correo un resumen perfectamente inútil de mis sugerencias para ayudarle en su pequeña guerra 
privada contra la Administración de Veteranos. 
El testamento de la señorita Birdie está incompleto y sin firmar. En los últimos días se ha vuelto muy susceptible respecto al 
mismo. Cabe la posibilidad de que quiera cambiarlo. Dice que no ha tenido noticias del reverendo Kenneth Chandler y puede 
que no le deje su fortuna. Yo procuro alentarla en dicho sentido. 
Hemos mantenido varias conversaciones sobre el dinero. Le gusta esperar a verme hasta el cogote de tierra y estiércol, cubierto 
de turba y empapado de sudor, para acercarse y preguntarme inesperadamente: 
 –Podría la esposa de Delbert reclamar ante los tribunales si 
no les dejo nada?  ¿qué me impide regalar el dinero ahora? 
Paro, emerjo entre las plantas, me seco la cara y procuro pensar en una respuesta inteligente. Normalmente para entonces ha 
cambiado de tema y desea saber por qué no crecen aquellas azaleas. 
He abordado el tema varias veces mientras tomamos café en el jardín, pero se pone nerviosa y agitada. Los abogados le 
inspiran un sano recelo. 
He logrado comprobar algunos datos. Es cierto que estuvo casada en segundas nupcias con Anthony Murdine. Su matrimonio 
duró casi cinco años, hasta que él falleció en Atlanta hace cuatro años. Al parecer, el señor Murdine dejó a su muerte una 
cantidad considerable de bienes, que provocaron aparentemente una gran polémica, porque el tribunal del condado de De Kalb, 
en Georgia, ordenó el secreto del sumario. Hasta ahí he llegado. Tengo el propósito de hablar con alguno de los abogados 
relacionados con dichos bienes. 
La señorita Birdie quiere hablar, celebrar una entrevista. Eso hace que se sienta importante ante su gente. Nos sentamos junto a 
una mesa cerca del piano, alejados de los demás, y acercamos nuestras cabezas a escasos centímetros la una de la otra. Se diría 
que no nos hemos visto desde hace un mes. 
–Necesito saber lo que debo hacer con su testamento, señorita Birdie –digo– Y antes de redactarlo debidamente, debo saber 
algo más acerca del dinero. 
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Mira subrepticiamente a su alrededor, como si todo el mundo estuviera escuchándola. A decir verdad, la mayoría de esas 
pobres almas serían incapaces de oímos aunque nos habláramos a gritos. 
–No hay nada invertido en propiedad inmobiliaria –dice con la mano junto a la boca y bajando el tono de su voz– Acciones y 
obligaciones, fondos mutuos, bonos municipales. 
Me sorprende oírle mencionar esas formas de inversión con evidente familiaridad. El dinero debe existir realmente. 
–¿Quién lo administra? –pregunto innecesariamente. 
No es un dato necesario para el testamento o para los bienes, pero me muero de curiosidad. 
–Una firma de Atlanta. 
–¿Un bufete de abogados? –pregunto asustado. 
–Claro que no. No se lo confiaría a unos abogados. Un banco de depósito. Todo el dinero está invertido. Recibo los réditos 
hasta mi muerte y luego lo regalo. Así lo ha organizado el juez. 
–¿Cuál es la cuantía de los réditos? –pregunto con absoluto desatino. 
–¿No le parece, Rudy, que eso no es de su incumbencia? 
Efectivamente, no lo es. He sido objeto de una merecida reprimenda, pero al mejor estilo jurídico procuro enmendar el 
entuerto. 
–Compréndalo, podría ser importante, por razones tributarias. 
–No le he pedido que se ocupe de mis impuestos. Para eso ya tengo a un gestor. Lo único que le he pedido ha sido que redacte 
un nuevo testamento y, cielos, parece que es demasiado para usted. 
Bosco se acerca al otro extremo de la mesa y nos sonríe. Le faltan la mayoría de los dientes. La señorita Birdie le pide 
educadamente que vaya a jugar unos minutos al parchís. Es extraordinariamente amable y afectuosa con esa gente. 
–Redactaré su testamento como usted lo desee, señorita Birdie –afirmo seriamente– Pero debe decidirse. 
Yergue la espalda, lanza un dramático suspiro y aprieta la dentadura postiza. 
–Déjeme reflexionar. 
–De acuerdo. Pero no lo olvide, hay muchas cosas en su testamento actual que no le gustan. Si le ocurriera algo... 
–Lo sé, lo sé –responde sin dejar de agitar las manos– No me sermonee. He hecho veinte testamentos en los últimos veinte 
años. Lo sé todo al respecto. 
Bosco está llorando junto a la cocina y ella acude rápidamente para consolarlo. Por suerte, Booker acaba su consulta. Su último 
cliente es el anciano con quien pasó tanto tiempo durante nuestra primera visita. Evidentemente, el viejo no está demasiado 
satisfecho con el planteamiento de Booker y, en un momento dado, oigo que mi compañero le dice: 
–Oiga, es gratuito. ¿Qué quiere que le diga? 
Salimos apresuradamente después de despedimos de la señorita Birdie. Los problemas jurídicos de los ancianos acaban de 
pasar a la historia. Dentro de unos días terminan las clases. 
Después de odiar durante tres años la Facultad de Derecho, de pronto estamos a punto de ser liberados. En una ocasión oí que 
un abogado decía que han de transcurrir varios años antes de que desaparezcan el dolor y el sufrimiento de la facultad, hasta 
que, como con casi todo en la vida, nos queden sólo los buenos recuerdos. Parecía ponerse realmente melancólico cuando 
acudían a su mente reminiscencias de sus días de gloria como estudiante de Derecho. 
Yo soy incapaz de imaginar un solo momento de mi vida en que al pensar retrospectivamente en los últimos tres años 
consideré que fueron agradables después de todo. Puede que algún día logre evocar momentos felices con mis amigos, en 
compañía de Booker, en el bar de Yogi's, u otras situaciones que ahora no se me ocurren. Y estoy seguro de que Booker y yo 
acabaremos por reírnos al pensar en estos queridos viejecitos del Parque de los Cipreses, que tanta confianza han depositado en 
nosotros. 
Puede que un día tenga gracia.  
Sugiero que nos tomemos una cerveza en Yogi's. Yo invito. Son las dos de la tarde y está lloviendo, qué mejor forma de pasar 
la tarde que en la mesa de un bar. Puede que sea nuestra última oportunidad. 
A Booker realmente le apetece, pero le esperan en su despacho dentro de una hora. Marvin Shankle le ha encargado que trabaje 
en un sumario que debe presentarse el lunes en el juzgado. Pasará todo el fin de semana sumergido en la biblioteca. 
Shankle trabaja siete días por semana. Su bufete ha sido el pionero en gran parte de la litigación relacionada con los derechos 
civiles en Memphis y ahora cosecha vastas recompensas. Son veintidós abogados, todos negros, la mitad mujeres, y todos 
procuran sujetarse al horario brutal que impone Marvin Shankle. Las secretarias hacen turnos, de modo que siempre hay por lo 
menos tres disponibles, a cualquier hora del día o de la noche. Booker idolatra a Shankle y sé que en pocas semanas él trabajará 
también los domingos. 
 
Me siento como un atracador circulando por los barrios periféricos en busca de la sucursal bancaria donde robar con mayor 
facilidad. Encuentro el bufete que estaba buscando, en un edificio moderno de piedra y cristal de cuatro pisos. Está en el este de 
Memphis, en una transitada calle que conduce en dirección oeste al centro de la ciudad y al río. Aquí fue donde aterrizaron los 
blancos. 
En el bufete hay cuatro abogados, todos de unos treinta y cinco años, ex alumnos de la Universidad de Memphis. He oído decir 
que eran amigos en la facultad, fueron a trabajar en grandes bufetes en la ciudad, se hartaron de la presión y se reunieron aquí, 
en un lugar más tranquilo. He visto su anuncio en las páginas amarillas, una página entera, que según los rumores cuesta cuatro 



John Grisham Legítima defensa 

41 

mil dólares mensuales. Se ocupan de todo, desde divorcios hasta transacciones inmobiliarias o parcelación, pero, 
evidentemente, su anuncio hace hincapié en su experiencia con víctimas de siniestros automovilísticos. 
Independientemente de lo que haga un abogado, suele declararse experto en el campo de las lesiones personales, porque para la 
inmensa mayoría de los abogados que no tienen clientes a los que puedan facturar por horas eternamente su única esperanza de 
ganar una cantidad respetable de dinero consiste en representar a personas lesionadas o muertas en accidentes automovilísticos. 
El caso por ejemplo de la víctima de una colisión, en la que el otro conductor sea culpable y esté asegurado. Pasa una semana 
en el hospital, con una pierna rota y la consiguiente pérdida de salario Si el abogado logra ponerse en contacto con él, antes de 
que lo haga el tasador de la compañía, puede sacarle cincuenta mil dólares al seguro. El abogado dedica un tiempo considerable 
al papeleo, pero probablemente no tenga necesidad de recurrir al juzgado. Invierte un máximo de treinta horas en el caso y 
recibe unos honorarios de unos quince mil. Eso equivale a quinientos dólares la hora. 
Magnífico trabajo si uno puede conseguirlo. De ahí que casi todos los abogados en las páginas amarillas de Memphis apelen a 
las víctimas de accidentes automovilísticos. No es preciso tener experiencia en los juzgados; el noventa y nueve por ciento de 
los casos se resuelven sin acudir al juez. El quid consiste en conseguir el caso. 
No me importa su anuncio. Lo único que me interesa es convencerles de que me ofrezcan un empleo. Permanezco unos 
momentos sentado en mi coche mientras la lluvia cae sobre el parabrisas. Preferiría que me azotaran antes de entrar en esa 
oficina, sonreírle amablemente a la recepcionista, charlar como un vendedor a domicilio y poner en práctica mi última 
estratagema, para poder saltar la valla y hablar con uno de sus jefes. 
No puedo creer que esté haciéndolo. 
 
ONCE 
 
Mi pretexto para no asistir a la ceremonia de licenciatura es que tengo entrevistas en ciertos bufetes. Entrevistas prometedoras, 
le aseguro a Booker, aunque él sabe que no es cierto. Es perfectamente consciente de que lo único que hago es llamar de puerta 
en puerta y distribuir mi currículum como quien arroja confeti por toda la ciudad. 
Booker es la única persona a quien le importa que me ponga una toga y un birrete, y participe en la celebración. Le decepciona 
que no asista. Mi madre y Hank están de viaje por algún lugar de Maine, observando la aparición de nuevas hojas verdes en los 
árboles. Hablé con ella hace un mes y no tiene ni la más remota idea de cuándo termina el curso. 
He oído decir que la ceremonia es sumamente aburrida, con largos discursos pronunciados por viejos y ampulosos jueces, 
exhortando a los licenciados a amar la ley, a trataría como una profesión honorable, respetarla como a una amante celosa y 
reconstruir su imagen tan mancillada por nuestros predecesores. 
Ad nauseam. Prefiero sentarme en Yogi's y ver cómo Prince apuesta en las carreras de chivos. 
Booker estará allí con su familia: Charlene y sus hijos, sus padres, sus suegros, sus abuelos, tías, tíos y primos. El clan Kane 
constituirá un grupo formidable. Abundarán las lágrimas y las fotografías. Ha sido el primero de su familia en acabar una 
carrera universitaria y el hecho de licenciarse en Derecho es motivo de gran orgullo para ellos. Siento la tentación de ocultarme 
entre el público sólo para ver a sus padres cuando reciba el diploma. Probablemente lloraría con ellos. 
No sé si la familia de Sara Plankemore estará presente en la celebración, pero no pienso arriesgarme. Me resulta insoportable la 
idea de verla sonreír ante la cámara acompañada de su prometido, S. Todd Wilcox. Con su holgada toga sería imposible ver si 
tenía la barriga abultada. Pero tendría que mirarla fijamente. Por mucho que me esforzara, sería incapaz de alejar la mirada de 
su cintura. 
Es preferible no asistir a la ceremonia. Madeline Skinner me confesó hace un par de días que todos los demás licenciados 
habían encontrado algún tipo de trabajo. Muchos se contentaron con menos de lo que esperaban. Por lo menos quince de ellos 
se lanzan a la calle por cuenta propia, con un pequeño bufete y dispuestos a entrar en acción. Han conseguido dinero prestado 
de sus padres y tíos, y han alquilado pequeños despachos con muebles baratos. Madeline tiene los datos. Conoce el destino de 
todo el mundo. No estoy dispuesto en modo alguno a sentarme ahí con una toga y un birrete rodeado de ciento veinte 
condiscípulos, todos ellos conscientes de que yo, Rudy Baylor, soy el único imbécil que no ha conseguido empleo. Más me 
valdría ponerme una toga fluorescente y un birrete de neón. Ni pensarlo. Preferí recoger ayer mi diploma. 
 
La ceremonia empieza a las dos de la tarde y exactamente a esa misma hora entro en el bufete de Jonathan Lake. Por primera 
vez, ésta será una segunda visita. Estuve aquí hace un mes para entregarle tímidamente mi currículum a la secretaria. Esta visita 
es diferente. Ahora tengo un plan. 
He investigado un poco el bufete Lake, como es comúnmente conocido. Puesto que el señor Lake no es muy partidario de 
compartir su riqueza, es el único socio. Tiene doce abogados que trabajan para él, siete de ellos conocidos como juristas 
asociados y otros cinco más jóvenes que hacen un poco de todo. Los siete juristas asociados son expertos en juicios. Cada uno 
dispone de una secretaria, un pasante, e incluso el pasante tiene secretaria. En conjunto forman una denominada unidad 
ejecutiva, y cada una de ellas trabaja independientemente de las demás y sólo Jonathan Lake interviene en alguna ocasión para 
prestar apoyo. Él se reserva los casos que le interesan, habitualmente los que ofrecen un mayor potencial de un consistente 
veredicto. Le encanta demandar a los ginecólogos en casos de partos problemáticos y últimamente ha ganado una fortuna en un 
pleito por intoxicación con amianto. 
Cada jurista asociado es responsable de su propio personal, puede contratar y despedir a su antojo, y se ocupa también de 
generar nuevos casos. He oído que casi el ochenta por ciento del negocio del bufete llega en forma de casos recomendados por 
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otros abogados, picapleitos callejeros y letrados especializados en transacciones inmobiliarias, que de vez en cuando se 
encuentran con un cliente que ha sufrido lesiones. La remuneración de un jurista asociado viene determinada por varios 
factores, incluido el volumen de negocio que genera. 
Barry X. Lancaster es la joven estrella floreciente del bufete, recientemente ascendido a jurista asociado, que en Navidad le 
sacó dos millones a un médico de Arkansas. Tiene treinta y dos años, está divorciado, vive en el despacho, y estudió Derecho 
en la Universidad de Memphis. He hecho mis deberes. También ha puesto un anuncio pidiendo un pasante. Lo he visto en The 
Daily Record. Si no puedo empezar como abogado, ¿qué tiene de malo hacerlo como pasante? Algún día se convertirá en una 
divertida anécdota, cuando tenga éxito y dirija mi propio gran bufete: el joven Rudy no pudo encontrar empleo como abogado 
y empezó pegando sellos en el despacho de Jonathan Lake; quién lo diría ahora. 
Tengo una cita a las dos con Barry X. La recepcionista parece pensárselo dos veces, pero no insiste. Dudo que me reconozca de 
mi visita anterior. Desde entonces debe haber visto un millar de rostros. Me oculto tras una revista en un sofá de cuero y 
admiro las alfombras persas, los suelos de roble y las enormes vigas del techo. Este edificio era un antiguo almacén, situado 
cerca del distrito médico de Memphis. Se dice que Lake gastó tres millones de dólares para renovarlo y decorarlo como 
monumento a sí mismo. Lo he visto descrito en dos revistas diferentes. 
A los pocos minutos, una secretaria me conduce por un laberinto de pasillos y vestíbulos a un despacho del piso superior. En el 
piso de abajo hay una biblioteca abierta, desprovista de paredes, sólo un sinfín de estanterías repletas de libros. Hay un único 
estudioso junto a una larga mesa, rodeado de textos, inmerso en una marea de teorías contradictorias. 
El despacho de Barry X. es largo y estrecho, con paredes de ladrillo visto y un suelo que cruje al andar. Está adornado con 
antigüedades y accesorios. Nos estrechamos la mano y nos sentamos. Es fuerte y delgado, y recuerdo haber visto en las 
ilustraciones de la revista que el señor Lake habla instalado un gimnasio para los empleados, que incluía una sauna y unos 
baños turcos. 
Barry está bastante ocupado. Necesita indudablemente reunirse con su equipo para organizar la estrategia de algún caso 
importante. Su teléfono está situado de tal forma que veo parpadear las luces constantemente. Sus manos permanecen 
tranquilas y relajadas, pero no puede evitar consultar su reloj. 
–Hábleme de su caso –dice después de unos breves comentarios preliminares– Algo relacionado con una reclamación denegada 
por una compañía de seguros. 
Ya está receloso, porque no visto como un cliente habitual, sino con chaqueta y corbata. 
–La verdad es que estoy aquí en busca de trabajo –confieso sin tapujos. 
¿Qué puedo perder? Lo único que puede hacer es pedirme que me marche. 
Hace una mueca y agarra un trozo de papel. Esa maldita secretaria ha vuelto a meter la pata. 
–He visto su anuncio para un pasante en The Daily Record. 
–¿Es usted pasante? –pregunta inmediatamente. 
–Podría serlo. 
–¿Qué diablos quiere decir? 
–He estudiado tres años en la Facultad de Derecho. 
Me observa momentáneamente, mueve la cabeza y consulta su reloj. 
–Estoy muy ocupado. Entréguele la solicitud a mi secretaria. 
De pronto me pongo de pie y me apoyo en el escritorio. 
–Voy a proponerle un trato –exclamo con dramatismo, y él levanta la cabeza sobresaltado. 
Entonces le suelto mi discurso habitual sobre el hecho de que soy un estudiante listo y voluntarioso, entre el primer treinta por 
ciento de mi promoción, y le hablo de mi empleo con Brodriax & Speer y de lo mal que se han portado conmigo. Disparo todos 
mis cañones. Tinley Britt; mi odio por los grandes bufetes. Me vendo barato. Cualquier cosa para empezar. Necesito 
desesperadamente un trabajo. 
Después de hablar sin interrupción durante un par de minutos, vuelvo a sentarme en mi silla. 
Reflexiona unos instantes mientras se muerde una uña. No sé si está furioso o encantado. 
–¿Sabe lo que me molesta? –dice por fin, evidentemente lejos de estar encantado. 
–Sí, las personas como yo que mienten en la recepción para poder llegar hasta aquí y pedirle trabajo. Eso es exactamente lo que 
le molesta. No se lo reprocho. Yo también estarla molesto, pero lo superaría, y me diría: ese muchacho está a punto de ser 
abogado, pero en lugar de pagarle cuarenta mil, puedo contratarle para hacer el trabajo más duro por, digamos, veinticuatro 
mil. 
–Veintiún mil. 
–Acepto –respondo– Empezaré a trabajar mañana por veintiún mil. Y trabajaré el año entero por el mismo salario. Prometo 
quedarme los doce meses, aunque apruebe el examen de colegiatura. Trabajaré sesenta o setenta horas semanales. Sin 
vacaciones. Le doy mi palabra. Firmaré un contrato. 
–A nuestros pasantes les exigimos cinco años de experiencia. Nuestro trabajo es complejo. 
–Lo aprenderé rápidamente. El verano pasado trabajé como auxiliar en un bufete del centro de la ciudad, me ocupaba 
exclusivamente de pleitos. 
Aquí ocurre algo injusto y acaba de percatarse de ello. He entrado empuñando la espada y le he tendido una emboscada. Es 
evidente que lo he hecho otras veces, a juzgar por la rapidez de mis respuestas. 
No lo compadezco. Puede echarme cuando se le antoje. 
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–Se lo mencionaré al señor Lake –dice, cediendo un poco, Tiene unas normas bastante rígidas en lo concerniente al personal. 
No estoy autorizado a contratar un pasante que no se ajuste a nuestras especificaciones. 
–Por supuesto –respondo con tristeza. 
Otra patada en el trasero. En realidad, ya empiezo a acostumbrarme. He descubierto que los abogados, aunque estén muy 
ocupados, sienten cierta compasión por un recién licenciado que no encuentra trabajo. Una compasión muy limitada. 
–Puede que dé su aprobación, en cuyo caso el trabajo es suyo –dice para suavizar el golpe. 
–Hay algo más –insisto– Tengo un caso. Un caso muy bueno. 
Eso le provoca un gran recelo. 
–¿Qué clase de caso? –pregunta. 
–De mala fe, por parte de una compañía de seguros. 
–¿Es usted el cliente? 
–No. Soy el abogado. Me he tropezado casualmente con él. 
–¿Cuánto hay en juego? 
Le entrego un resumen de dos páginas del caso de los Black, abundantemente modificado y más sensacionalista. Desde hace 
algún tiempo, cada vez que algún abogado lee la sinopsis y me rechaza, la perfecciono gradualmente. 
Barry X. la lee atentamente, con mayor concentración que todos los que la han visto hasta ahora. Mientras la lee por segunda 
vez, yo admiro las paredes de ladrillo envejecido y sueño con un despacho parecido. 
–No está mal –dice cuando termina, con un destello en la mirada que parece delatar que está más emocionado de lo que 
aparenta– Deje que lo adivine. Usted quiere el empleo y una participación en el negocio. 
–No. Sólo el empleo. El caso es suyo. Me gustaría trabajar en el mismo y es imprescindible que trate con el cliente. Pero los 
honorarios son suyos. 
–Una porción de los honorarios. El señor Lake se queda con la mayor parte –afirma con una torcida sonrisa. 
En todo caso y con toda franqueza, no me importa cómo se repartan el dinero. Lo único que quiero es un empleo. Sólo de 
pensar en la perspectiva de trabajar para Jonathan Lake, en un entorno tan suntuoso, me da vueltas la cabeza. 
He decidido reservar para mí a la señorita Birdie. Como cliente no tiene tanto atractivo, porque no gasta nada en abogados. 
Además, probablemente llegará a los ciento veinte, de modo que carece de utilidad como comodín. Estoy seguro de que existen 
abogados expertos que le mostrarían las diversas formas de darles dinero, pero eso no interesaría al bufete de Lake. Su 
especialidad son los pleitos. Lo suyo no es redactar testamentos y valorar bienes. 
Vuelvo a ponerme de pie. Ya he abusado bastante del tiempo de Barry. 
–Sé que está muy ocupado –digo con toda la franqueza posible– Le he hablado con absoluta sinceridad. Puede pedir referencias 
en la Facultad de Derecho. Llame a Madeline Skinner si le parece bien. 
–La loca de Madeline. ¿Sigue todavía ahí? 
–Sí, y en este momento es mi mejor amiga. Ella responderá por mí. 
–Claro. Me pondré en contacto con usted lo antes posible. 
Estoy seguro de que lo hará. 
Me pierdo dos veces cuando intento encontrar la puerta principal. Puesto que nadie me observa, admiro tranquilamente los 
despachos desparramados por el edificio. En un momento dado me detengo al borde de la biblioteca y contemplo los tres 
niveles de pasillos y corredores. No existen dos despachos que se parezcan en lo más mínimo. Las salas de conferencias están 
repartidas irregularmente. Secretarias, administrativos y auxiliares se desplazan silenciosamente sobre suelos de madera. 
Trabajaría aquí por mucho menos de veintiún mil. 
 
Aparco silenciosamente detrás del largo Cadillac: y me apeo sin hacer ruido alguno. No estoy de humor para trasplantar 
crisantemos. Rodeo sigilosamente la casa y me encuentro con un gran montón de enormes sacos de plástico blanco. Docenas y 
docenas. Toneladas de estiércol. Cada saco contiene cincuenta kilos. Ahora recuerdo que hace unos días la señorita Birdie 
mencionó algo relacionado con la fertilización de los parterres, pero no tenía ni idea. 
Me apresuro a alcanzar la escalera que conduce a mi piso y cuando ya casi estoy arriba oigo que me llama. 
–Rudy. Rudy querido, vamos a tomar un café –dice junto al monumento de estiércol, con una sonrisa que exhibe sus dientes 
grises y amarillos. 
Se siente realmente feliz de verme. Está a punto de oscurecer y le encanta tomar café en el jardín durante la puesta del sol. 
–Claro –respondo, al tiempo que dejo la chaqueta doblada sobre la barandilla y me quito la corbata. 
–¿Cómo estás, querido?  
Hace aproximadamente una semana que ha empezado a llamarme «querido». Querido eso y querido lo otro. 
–Muy bien. Cansado. Me duele la espalda. 
Hace varios días que me quejo de la espalda, pero todavía no ha captado la indirecta. 
Me instalo en mi silla habitual mientras ella prepara su horrenda infusión en la cocina. Es casi la hora del crepúsculo y el jardín 
empieza a quedar sumido en la sombra. Cuento los sacos de estiércol. Ocho de anchura, cuatro de profundidad y ocho de 
altura. Eso son doscientos cincuenta y seis sacos, a cincuenta kilos por saco, supone un total de doce mil ochocientos kilos de 
estiércol, que alguien debe esparcir. Yo. 
Tomamos café, a diminutos sorbos en mi caso, y me pregunta por todo lo que he hecho hoy. Miento y le cuento que he hablado 
con unos abogados sobre unos pleitos, antes de dedicarme a estudiar para el examen de colegiatura. Lo mismo que mañana. 
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Siempre muy ocupado, como es habitual entre los abogados. Evidentemente no dispongo de tiempo para acarrear una tonelada 
de estiércol. 
Ambos tenemos los sacos blancos delante, pero ninguno de nosotros quiere mirarlos. Evito que se crucen nuestras miradas. 
–¿Cuándo empezarás a trabajar como abogado? –pregunta. 
–No estoy seguro –respondo, antes de explicarle por enésima vez que debo estudiar mucho durante las próximas semanas, 
sumergirme plenamente en los libros, con la esperanza de aprobar el examen. 
No podré ejercer hasta que lo haya aprobado. 
–Estupendo –dice antes de perderse momentáneamente en la lejanía– Nos conviene empezar cuanto antes con ese estiércol –
agrega moviendo la cabeza y levantando la mirada al cielo. 
En este momento no sé qué responder. 
–Hay un buen montón –digo al cabo de unos instantes. 
–No será tan difícil. Yo también ayudaré. 
Eso significa que señalará con la pala y charlará incesantemente. 
–canturrea con la cabeza levan 
–Bueno, tal vez mañana. Ahora es tarde y hoy he tenido un día muy duro. 
Reflexiona unos instantes. 
–Esperaba que pudiéramos empezar esta tarde –insiste. Yo también ayudaré. 
–El caso es que todavía no he comido –respondo, 
–Te prepararé un bocadillo –dice inmediatamente. 
Para la señorita Birdie, un bocadillo es una lonja transparente de embutido de pavo, entre dos finas rebanadas de pan blanco sin 
grasa. Ni una gota de mostaza o mayonesa. Jamás se le ocurriría agregar lechuga ni queso. Necesitaría por lo menos cuatro para 
saciar el más mínimo vestigio de hambre. 
Suena el teléfono y se levanta para dirigirse a la cocina. Todavía no dispongo de una línea independiente en mi piso, aunque 
hace dos semanas que me la ha prometido. Actualmente tengo un supletorio, lo cual significa que no puedo hablar en privado 
por teléfono. Me ha pedido que limite mis llamadas para que ella pueda disponer de acceso a la línea. Raramente llama. 
–Es para ti, Rudy –dice desde la cocina– Un abogado. 
Es Barry X. Dice que ha hablado con Jonathan Lake y que podemos mantener otra conversación. Me pregunta si puedo acudir 
a su despacho ahora, en este mismo momento, donde estará trabajando toda la noche. Y quiere que le lleve el sumario. Desea 
ver todos los documentos relacionados con el caso de mala fe. 
Mientras hablamos, observo cómo la señorita Birdie prepara cuidadosamente un bocadillo de pavo. En el momento en que lo 
corta por la mitad, cuelgo el teléfono. 
–Debo salir corriendo, señorita Birdie –exclamo sin aliento– Ha surgido un contratiempo. He de hablar inmediatamente con 
este abogado de un caso importante. 
–Pero tu... 
–Lo siento. Me lo comeré mañana. 
La dejo con medio bocadillo en cada mano y aspecto deprimido, como si le pareciera realmente increíble que no comiera con 
ella. 
 
Barry me recibe en la puerta principal, que está cerrada con llave, aunque dentro hay todavía mucha gente trabajando. Le sigo a 
su despacho, con un paso ligeramente más rápido que en los últimos días. No puedo evitar mi admiración por las alfombras, los 
estantes de libros y las obras de arte, y pienso que no tardaré en formar par–te de aquel entorno. Yo, uno de los componentes 
del bufete Lake, los abogados más destacados en los juzgados de la zona. 
Me ofrece una empanada de huevo, los restos de su cena. Dice que come tres veces al día en su despacho. Recuerdo que está 
divorciado y ahora comprendo por qué. No tengo hambre. 
Pulsa un botón de su dictáfono y coloca el micrófono al borde de la mesa, cerca de mí. 
–Grabaremos la conversación. Mañana la transcribirá mi secretaria. ¿De acuerdo? 
–Por supuesto –respondo, lo que se le antoje. 
–Le contrataré como pasante por un período de doce meses. Su salario será de veintiún mil dólares anuales, pagaderos en doce 
partes iguales el día quince de cada mes. No tendrá derecho a seguro médico ni a ningún otro beneficio adicional hasta que 
haya cumplido un año en la empresa. Transcurridos los primeros doce meses, evaluaremos nuestra relación y exploraremos la 
posibilidad de renovar su contrato, no como pasante, sino como abogado. 
–De acuerdo. Me parece bien. 
–Tendrá un despacho y vamos a contratar a una secretaria para que le ayude. Su horario mínimo serán sesenta horas semanales, 
a partir de las ocho de la mañana y hasta cuando sea. Ningún abogado de este bufete trabaja menos de sesenta horas semanales. 
–No tengo ningún inconveniente. 
Trabajaré noventa horas. Eso me mantendrá alejado de la señorita Birdie y de su estiércol. 
Estudia cuidadosamente sus notas. 
–Y nosotros nos convertiremos en los abogados de... ¿cómo se llama su caso? 
–Black. Black contra Great Benefit. 
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–De acuerdo. Representaremos a los Black contra Great Benefit Insurance Company. Usted trabajará en el caso, pero no tendrá 
derecho a ningún beneficio del mismo si lo hubiera. 
–Eso es. 
Se acerca al micrófono y pregunta: 
–¿Se le ocurre algo más? 
–¿Cuándo empiezo? 
–Ahora. Me gustaría revisar el caso esta noche, si tiene tiempo. 
–Por supuesto. 
–¿Algo más? 
Respiro hondo. 
–A principios de este mes presenté una petición de insolvencia. Es una larga historia. 
  
–¿No lo son siempre? ¿Siete o trece? 
–Un simple siete. 
–Entonces no afectará sus ingresos. Por otra parte, estudiará para su examen de colegiatura en sus horas libres, ¿de acuerdo? 
–Desde luego. 
Para el dictáfono y vuelve a ofrecerme una empanada de huevo. La rechazo. A continuación le sigo por una escalera de caracol 
hasta una pequeña biblioteca. 
–Aquí es fácil perderse –dice. 
–Es increíble –respondo admirado por el laberinto de salas y pasadizos. 
Nos sentamos junto a una mesa y empezamos a examinar los documentos de los Black. Le impresiona mi organización. Pide 
ciertos papeles. Los tengo a mano. Quiere fechas y nombres. Los conozco de memoria. Hago copias de todos los documentos, 
una para su ficha y otra para la mía. 
Lo tengo todo menos un contrato firmado para representar legalmente a los Black. Eso parece sorprenderle y le cuento cómo se 
ha establecido nuestra relación. 
Necesitamos un contrato, repite varias veces. 
 
Abandono el edificio después de las diez y me sorprendo sonriendo por el retrovisor cuando cruzo la ciudad. Llamaré a Booker 
a primera hora de la mañana para darle la buena noticia. Luego le llevaré unas flores a Madeline Skinner y le daré las gracias. 
Puede que sea un trabajo humilde, pero a partir de ahí puedo ascender. Dentro de un año estaré ganando más dinero que Sara 
Plankmore, S. Todd, N. Elizabeth, F. Franklin y un centenar de imbéciles de los que me he ocultado durante el último mes. Es 
sólo cuestión de tiempo. 
Paro en Yogi's y tomo una copa con Prince. Le comunico la maravillosa noticia y me da un fuerte abrazo. Dice que lamenta 
que me vaya. Le respondo que me gustaría seguir trabajando aproximadamente un mes, tal vez los fines de semana, hasta 
después del examen de colegiatura. A Prince todo le parece bien. 
Me siento solo a una mesa del fondo, con una cerveza fresca y contemplo la escasa clientela. Ya no estoy avergonzado. Por 
primera vez en varias semanas, no me agobia la humillación. Ahora estoy listo para entrar en acción, listo para emprender mi 
carrera. Sueño con enfrentarme algún día a Loyd Beck ante un tribunal. 
  
DOCE 
 
Al repasar los casos y documentos que me entregó Max Leuberg, no ha dejado de asombrarme el extremo al que han llegado 
las opulentas compañías de seguros para estafar a personas indefensas. Ni un solo dólar es demasiado insignificante para sus 
arcas. Ninguna estratagema excesivamente compleja para obtenerlo. También me ha sorprendido el pequeño número de 
asegurados que presentan denuncias. La mayoría no consultan siquiera a un abogado. Les muestran una retahíla de cláusulas y 
apéndices, y los convencen de que sólo creían estar asegurados. Cierto estudio señala que no llegan al cinco por ciento las 
denegaciones de mala fe que llega a ver algún abogado. Las personas que contratan dichas pólizas no son gente educada. La 
mera idea de comparecer en un juzgado y declarar ante un juez y un jurado basta para que no hablen. 
Barry Lancaster y yo dedicamos la mayor par–te de dos días a estudiar los documentos de los Black. Barry se ha ocupado de 
varios casos de mala fe a lo largo de los años, con diferentes grados de éxito. No se cansa de repetir que los jurados de 
Memphis son tan conservadores que es difícil obtener un veredicto justo. Hace tres años que oigo lo mismo. Para una ciudad 
meridional, Memphis es un poderoso centro sindicalista, y las ciudades con fuerza sindical suelen producir buenos veredictos 
para los demandantes. Pero por alguna razón incomprensible, aquí raramente se da el caso. Jonathan Lake ha obtenido un 
puñado de veredictos de millones de dólares, pero ahora prefiere celebrar juicios en otros estados. 
Todavía no he conocido al señor Lake. Asiste a un juicio importante en algún lugar y no parece preocuparle conocer a su nuevo 
empleado. 
Mi despacho temporal está al borde de una pequeña biblioteca, con vista al segundo piso. En la misma hay tres mesas redondas 
y ocho estantes de libros, todos ellos relacionados con tratamiento médico equívoco, nocivo o ¡legal. Durante mi primer día en 
el bufete, Barry me mostró una bonita sala cerca de su despacho y me contó que sería mía dentro de un par de semanas. 
Necesita pintura y hay que reparar la instalación eléctrica. ¿Qué se puede esperar de un almacén?, ha repetido varias veces. 
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No he conocido a nadie más en el bufete y estoy seguro de que ello se debe a que trabajo como simple pasante, y no como 
abogado. No soy nada nuevo ni especial. Los pasantes van y vienen. 
Las personas que trabajan aquí están muy ocupadas y no se caracterizan por su camaradería. Barry apenas habla de los demás 
abogados del bufete y me da la impresión de que cada equipo de juristas actúa bastante por su cuenta. También tengo la 
sensación de que dirigir un pleito bajo la supervisión de Jonathan Lake es un asunto delicado. 
Barry llega al despacho todas las mañanas antes de las ocho y he decidido esperarlo junto a la puerta, hasta que me entreguen 
una llave del edificio. Evidentemente, el señor Lake es muy cauteloso en cuanto a permitir acceso al bufete. Se debe a una larga 
historia relacionada con la intervención de los teléfonos, hace muchos años, durante un ensañado pleito contra una compañía de 
seguros. Barry me lo contó cuando le mencioné por primera vez la llave. Tal vez deberá esperar varias semanas, me respondió. 
Y pasar por el detector de mentiras. 
Me instaló al borde de la biblioteca, me dio instrucciones y se retiró a su despacho. Durante los dos primeros días comprobaba 
lo que hacía cada dos horas aproximadamente. Copié todos los documentos de los Black. Sin su conocimiento hice una 
segunda copia de todos los papeles para mi archivo personal, que me llevé a mi casa al final del segundo día, en el elegante 
maletín que me ha regalado Prince. 
Según las indicaciones de Barry, redacté una carta bastante implacable dirigida a Great Benefit, señalando todos los hechos 
importantes e irregularidades por su parte. Cuando su secretaria acabó de mecanografiarla tenía cuatro páginas. Entonces, 
Barry la recortó severamente y me ordenó regresar a mi rincón. Es sumamente concienzudo y está muy orgulloso de su 
capacidad de síntesis. 
Durante mi tercer día en el bufete acumulé por fin el valor necesario para preguntarle a su secretaria por los papeles relativos a 
mi empleo. Estaba ocupada, pero me respondió que se ocuparía de ello. 
Aquel día, Barry y yo salimos de su despacho poco después de las nueve. Había finalizado la carta dirigida a Great Benefit, una 
obra maestra de tres páginas que se remitiría por correo certificado, con acuse de recibo. Nunca menciona su vida ajena al 
despacho. Le sugerí que tomáramos juntos una cerveza y nos comiéramos un bocadillo, pero rechazó inmediatamente mi 
propuesta. 
Me dirigí a Yogi's en busca de algo de comer. El local estaba lleno de condiscípulos borrachos y el propio Prince servía a 
contrapelo las bebidas. Le sustituí para que pudiera regresar a sus quehaceres habituales. Estaba encantado. 
Volvió a su mesa predilecta, donde su abogado, Bruiser Stone, fumaba un Camel tras otro y aceptaba apuestas sobre un 
combate de boxeo. Bruiser ha aparecido de nuevo en el periódico esta mañana negando que tuviera información alguna. Hace 
un par de años, la policía encontró un cadáver en un contenedor de basura, detrás de un local topless. El difunto era un 
maleante local, propietario de parte del negocio de la pornografía en la ciudad, que evidentemente quería introducirse en el 
negocio de las tetas al aire. Cometió el error de pisar un terreno equivocado sin la propuesta adecuada y fue decapitado. Bruiser 
no haría algo semejante, pero la policía parece estar bastante convencida de que sabe exactamente quién lo hizo. 
últimamente ha venido mucho por aquí, donde no deja de beber y hablar secretamente con Prince. 
Menos mal que tengo un trabajo como Dios manda. Estaba casi decidido a pedirle un empleo a Bruiser. 
 
Hoy es viernes, mi cuarto día como empleado del bufete Lake. Se lo he contado a un puñado de personas y me gusta cómo 
suena cuando lo pronuncio. Tiene un tono muy agradable. El bufete Lake. Todo el mundo lo conoce. Basta mencionar el 
nombre para que todo el mundo recuerde el magnífico edificio y sepa que es la sede del gran Jonathan Lake y de su equipo de 
provocativos letrados. 
Booker estuvo a punto de echar a llorar. Compró chuletas y una botella de vino sin alcohol. Charlene preparó la comida y lo 
celebramos hasta la medianoche. 
No tenía previsto levantarme antes de las siete de la mañana, pero alguien llama ruidosamente a la puerta de mi piso. Es la 
señorita Birdie. 
–¡Rudy! iRudy! 
Quito el cerrojo e irrumpe en mi casa. 
–Rudy. ¿Estás despierto? 
Me contempla en mi pequeña cocina. Llevo calzoncillos y camiseta, nada indecente. Mis ojos apenas están abiertos y mi 
cabello completamente revuelto. Estoy casi despierto. 
Está saliendo el sol, pero su delantal ya esta manchado de tierra y sus zapatos cubiertos de barro. 
–Buenos días –digo esforzándome por no parecer enojado. 
–e he despertado? –pregunta alegremente mientras me sonríe con sus dientes grises y amarillos. 
–No, estaba levantándome. 
–Estupendo. Tenemos trabajo que hacer. 
–¿Trabajo? Pero... 
–Sí, Rudy. Hace demasiado tiempo que te has despreocupado del estiércol, ha llegado el momento de trabajar. Se pudrirá si no 
lo utilizamos. 
Parpadeo y procuro enfocar la mirada. 
–Hoy es viernes –farfullo con cierta inseguridad. 
–No. Es sábado –replica. 
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Nos miramos mutuamente unos segundos y consulto mi reloj, algo a lo que ya me he acostumbrado después de sólo tres días de 
trabajo. 
–Es viernes, señorita Birdie. Viernes. Hoy he de trabajar. 
–Es sábado –repite obstinadamente. 
Seguimos mirándonos unos instantes. Ella observa mis calzoncillos y yo sus zapatos enfangados. 
–Escúcheme, señorita Birdie –digo amablemente– Sé que hoy es viernes y me esperan en el despacho dentro de una hora y 
media. Nos ocuparemos del estiércol este fin de semana. 
Evidentemente sólo intento tranquilizarla. Mañana por la mañana había previsto quedarme en el despacho. 
–Se pudrirá. 
–No antes de mañana. 
¿Se pudre realmente el estiércol en los sacos? No lo creo. 
–Mañana quería ocuparme de las rosas. 
–Por qué no se ocupa hoy de las rosas mientras estoy en el despacho y mañana esparcimos el estiércol. 
Reflexiona unos instantes y de pronto se entristece. Baja los hombros y pone cara de pesar. Es difícil saber si se siente 
avergonzada. 
–¿Me lo prometes? –pregunta sumisamente. 
–Se lo prometo. 
–Me dijiste que te ocuparías del jardín si te rebajaba el alquiler. 
–Sí, lo Sé. 
¿Cómo podía haberlo olvidado? Me lo ha recordado ya una docena de veces. 
–Bien, de acuerdo –dice, como si hubiera conseguido exactamente lo que se proponía. 
Luego sale y baja por la escalera, sin dejar de musitar consigo misma. Cierro sigilosamente la puerta y me pregunto a qué hora 
me llamará mañana. 
Me visto y voy en mi coche al despacho, donde hay ya media docena de coches aparcados y el edificio parcialmente iluminado. 
Todavía no son las siete. Espero en mi coche hasta que veo llegar otro vehículo al aparcamiento y me acerco a la puerta para 
coincidir con un hombre de edad madura. En una mano lleva un maletín y una taza de café, mientras con la otra busca las 
llaves en el bolsillo. 
Parece sobresaltado por mi presencia. Ésta no es una zona particularmente peligrosa, pero está cerca del centro de Memphis y 
la gente desconfía. 
–Buenos días –digo amablemente. 
–Buenos días –refunfuña– ¿Qué se le ofrece? 
–Soy el nuevo pasante de Barry Lancaster, vengo a trabajar. 
–¿Cómo se llama? 
–Rudy Baylor. 
Deja de mover momentáneamente la mano y me mira con ceño. Su labio inferior se levanta, se dobla hacia fuera y mueve la 
cabeza. 
–No me suena. Yo soy el administrador general. Nadie me ha dicho nada. 
–Me ha contratado hace cuatro días, se lo juro. 
Introduce la llave en la cerradura mientras mira temerosamente por encima del hombro. Me toma por un ladrón o un asesino. 
Llevo chaqueta y corbata, y mi aspecto es bastante respetable. 
–Lo siento. El señor Lake tiene unas normas de seguridad muy rigurosas. Nadie entra en el edificio antes de la hora de 
apertura, a no ser que esté en nómina –dice antes de saltar al interior– Dígale a Barry que me llame esta mañana –agrega y me 
cierra la puerta en las narices. 
Decido no esperar en la puerta a que llegue la próxima persona que esté en nómina. Voy en mi coche hasta una cafetería a 
pocas manzanas, donde compro un periódico, una empanada y un café. Después de una hora respirando humo de cigarrillo y 
escuchando chismes, regreso al aparcamiento, donde encuentro más coches que antes: vehículos elegantes, modelos alemanes y 
otras lujosas marcas importadas. Aparco cuidadosamente junto a un Chevrolet. 
La recepcionista me ha visto ir y venir varias veces, pero me trata como a un perfecto desconocido. No pienso comunicarle que 
ahora soy un empleado, como ella. Llama a Barry y éste autoriza mi entrada en el laberinto. 
Lo esperan en el juzgado a las nueve para comparecer en un caso de responsabilidad de productos defectuosos, y está ajetreado. 
Estoy decidido a hablar con él de mi inclusión en la nómina de la empresa, pero es un mal momento. Puede esperar un día o 
dos. Momentáneamente, mientras introduce los sumarios en un grueso maletín, me ilusiono con la idea de acompañarlo esta 
mañana al juzgado. 
Pero él tiene otros planes. 
–Quiero que vea a los Black y regrese con un contrato firmado. Es preciso hacerlo ahora –dice con verdadero hincapié en la 
palabra «ahora», de modo que no me quepa la menor duda sobre lo que debo hacer, antes de entregarme una fina carpeta–. 
Aquí está el contrato. Lo preparé anoche. Examínelo. Deben firmarlo los tres: Dot, Buddy y Donny Ray, puesto que es adulto. 
Asiento confiadamente, pero preferiría que me azotaran antes de pasar la mañana con los Black. Por fin conoceré a Donny Ray, 
justo cuando ya creía poder postergar eternamente nuestro encuentro. 
–¿Y luego? –pregunto. 
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–Estaré en el juzgado todo el día. Venga a reunirse conmigo en la sala del juez Anderson. 
Suena su teléfono y agita la mano para despedirme, como si hubiera concluido nuestra entrevista. 
 
La idea de reunir a los Black alrededor de la mesa de la cocina para una firma colectiva no me apetece. Me veré obligado a ver 
cómo Dot cruza el jardín para acercarse al destartalado Fairlane, refunfuñando a cada paso y luego convenciendo a Buddy con 
alguna estratagema, para que abandone sus gatos y su ginebra. Probablemente tirará de su oreja para sacarle del coche. Podría 
ser desagradable. Y luego deberé esperar nervioso mientras se dirige al fondo de la casa para preparar a Donny Ray, y 
aguantarme la respiración cuando venga para conocerme a mí, su abogado. 
Para evitarlo en la medida de lo posible, paro junto a una cabina telefónica y llamo a Dot. Es lamentable. En el bufete Lake 
disponen de la tecnología electrónica más avanzada y me veo obligado a utilizar un teléfono público. Afortunadamente 
responde' Dot. No puedo imaginar una conversación con Buddy. Dudo que su Fairlane tenga teléfono. 
Contesta con su recelo habitual, pero accede a verme unos minutos. No le pido exactamente que reúna a la familia, pero 
subrayo que necesito la firma de todos ellos. Además, y para no perder la costumbre, le digo que tengo muchísima prisa, que 
debo presentarme en el juzgado, que los jueces me esperan. 
Los mismos perros gruñen tras la verja metálica de la casa adjunta cuando aparco frente a la casa de los Black. Dot está en su 
abarrotado pórtico, con un cigarrillo a escasos centímetros de los labios y una nube azulada que asciende por el jardín desde su 
cabeza. Hace un rato que fuma y espera. 
Le brindo una forzada sonrisa y la saludo efusivamente. Las arrugas alrededor de su boca apenas se alteran. La sigo a través de 
la abigarrada y mugrienta sala de estar, frente al sofá rasgado situado bajo una colección de viejos retratos de los Black en sus 
tiempos felices, caminando sobre una vieja moqueta sucia salpicada de pequeñas alfombras para ocultar los agujeros, hasta 
llegar a la cocina donde nadie nos espera. 
–¿Café? –pregunta al tiempo que me ofrece mi silla habitual. 
–No, gracias. Sólo un vaso de agua. 
Llena un vaso de plástico con agua del grifo, sin hielo, y lo coloca delante de mí sobre la mesa. Ambos miramos lentamente 
por la ventana. 
–No logro convencerlo para que venga 
–dice sin la menor 
frustración. 
Supongo que hay días en los que Buddy está dispuesto a venir y otros no. 
–Por qué no? –pregunto, como si su conducta pudiera racionalizarse. 
Se limita a encogerse de hombros. 
–También necesita a Donny Ray, ¿no es cierto? 
–Sí. 
Abandona la cocina y me deja con mi agua tibia y la vista de Buddy. En realidad no es fácil verlo, porque el parabrisas no se ha 
limpiado desde hace décadas y el capó está cubierto de gatos sarnosos. Lleva puesta algún tipo de gorra, probablemente con 
orejeras de lana, y levanta lentamente la botella. Parece estar envuelta en una bolsa de papel castaño. Toma un sosegado trago. 
Oigo a Dot, que habla suavemente con su hijo. Cruzan lentamente la sala de estar y entran en la cocina. Me pongo de pie para 
saludar a Donny Ray Black. 
Sea cual fuere la causa, está definitivamente a punto de morir. Tiene un aspecto terriblemente desvaído y demacrado, con las 
mejillas hundidas y pálido como la cera. Ya no era corpulento antes de la enfermedad, pero ahora, doblado por la cintura, no es 
más alto que su madre. Su cabello y sus cejas, de color negro azabache, contrastan con la palidez de su piel. Pero sonríe y me 
tiende una cadavérica mano, que estrecho fuertemente. 
Dot, que no ha dejado de sostenerlo por la cintura, lo ayuda a sentarse suavemente en una silla. Lleva unos vaqueros holgados 
y una sencilla camiseta blanca, que cuelga torpemente de su esqueleto. 
–Encantado de conocerte ojos hundidos. 
–digo, procurando evitar sus 
–Mi mamá ha hablado muy bien de ti –responde con una voz débil y carrasposa, pero pronunciando con claridad. 
Nunca supuse que Dot dijera cosas agradables de mí. 
Donny Ray apoya la barbilla en ambas manos, como si su cabeza fuera incapaz de sostenerse sola. 
–Dice que vas a demandar a esos cabrones de Great Benefit y los obligarás a pagar –agrega, con más desesperación que enojo. 
–Así es –respondo al tiempo que abro mi carpeta, saco una copia de la carta que Barry X. ha mandado a Great Benefit y se la 
entrego a Dot, que está de pie a la espalda de Donny Ray. Hemos presentado esto –explico como un diligente abogado, 
utilizando el término «presentar», en lugar de «mandar», que suena mejor y da la impresión de que estamos actuando 
realmente– No confiamos en una respuesta satisfactoria por su parte, de modo que dentro de unos días iniciaremos los trámites 
de la demanda. Probablemente les pediremos un millón como mínimo. 
Dot echa una ojeada a la carta y la deja sobre la mesa. Me esperaba una retahíla de preguntas sobre la razón por la que no los 
hemos demandado todavía. Temía que se enojara. Pero se limita a frotarle suavemente la espalda a Donny Ray y a mirar 
melancólicamente por la ventana. Se expresará con cautela, porque no desea disgustar a su hijo. 
–¿Va a venir papá? –pregunta Donny Ray, con la mirada fija en la ventana. 
–Dice que no –responde Dot. 
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Saco el contrato de la carpeta y se lo entrego a Dot. 
–Antes de demandarlos hay que firmar esto. Es un contrato entre ustedes, los clientes, y mi bufete. Un contrato de 
representación legal. 
Son sólo dos páginas. 
–¿Qué contiene? –pregunta Dot con cierta desconfianza. 
–Bueno, lo habitual. El texto es muy comprensible. Ustedes nos contratan como abogados, nosotros nos ocupamos del caso, 
saldamos todos los gastos y nos quedamos con un tercio de lo que se recupere. 
–¿Entonces para qué se necesitan dos páginas de letra menuda? –pregunta al tiempo que coge un cigarrillo de una cajetilla que 
está sobre la mesa. 
–¡No lo enciendas! –exclama Donny por encima del hombro, después se gira para mirarme– No me sorprende que esté 
muriéndome. 
Se coloca el cigarrillo entre los labios sin titubear, pero no lo enciende, y sigue examinando el documento. 
–¿Y los tres debemos firmarlo? 
–Efectivamente. 
–Pues ha dicho que no pensaba entrar en la casa –declara Dot. 
–Entonces llévaselo al coche –replica Donny Ray enojado– Llévale el documento y una pluma, y oblígale a firmar este maldito 
contrato. 
–No se me había ocurrido –dice Dot. 
–Lo hemos hecho otras veces –comenta Donny Ray antes de agachar la cabeza y rascarse el cráneo. 
La exclamación le ha dejado sin aliento. 
–Supongo que podría hacerlo –agrega Dot, todavía indecisa. 
–¡Hazlo, maldita sea! –exclama Donny Ray. 
Dot hurga en un cajón, hasta encontrar una pluma. Donny Ray levanta la cabeza y la apoya sobre sus manos. Sus muñecas son 
tan delgadas como el palo de una escoba. 
–Volveré en seguida –dice Dot, como si fuera a hacer un recado a la vuelta de la esquina y estuviera preocupada por su hijo. 
Cruza lentamente el jardín para dirigirse a la zona de hierbajos. Uno de los gatos del capó ve que se aproxima y se esconde 
debajo del coche. 
–Hace unos meses... –empieza a decir Donny Ray con la respiración entrecortada y bamboleando ligeramente la cabeza– Hace 
unos meses –repite después de hacer una prolongada pausa–, necesitábamos que un notario certificara su firma y tampoco 
quiso moverse. Mi madre localizó a una notaria que acudía a domicilio por veinte dólares, pero cuando llegó, mi padre se negó 
a salir del coche. Entonces mi madre y la notaría se le acercaron entre los hierbajos. ¿Ves ese gran gato color naranja sobre el 
coche? 
–Sí. 
–Es una gata a la que llamamos Garras. Es una especie de gato de vigilancia. El caso es que cuando la notaria introdujo las 
manos en el coche para recuperar los documentos de Buddy, que por supuesto estaba como una cuba y apenas consciente, 
Garras saltó del techo del vehículo y la atacó. Nos costó sesenta dólares de asistencia médica y unas nuevas medias. ¿Habías 
visto alguna vez a alguien con leucemia aguda? 
–No. Nunca hasta ahora. 
–Ahora peso cincuenta kilos. Hace once meses pesaba setenta y dos. La leucemia fue detectada a tiempo para ser tratada. 
Tengo la suerte de tener un hermano gemelo idéntico, con una médula ósea exactamente igual a la mía. Un trasplante me habría 
salvado la vida, pero no podíamos permitírnoslo. Estábamos asegurados, pero ya conoces el resto. Supongo que estás al 
corriente de todo, ¿no es cierto? 
–Sí. Estoy muy familiarizado con tu caso, Donny Ray. 
–Me alegro –responde aliviado. 
Vemos cómo Dot ahuyenta a los gatos. Garras se finge dormida sobre el techo del vehículo. No quiere saber nada de Dot 
Black. Las puertas del coche están abiertas y Dot introduce el contrato. Oímos su penetrante voz. 
–Ya sé que crees que están locos –dice Donny Ray, como si me leyera el pensamiento– Pero son buenas personas que han 
tenido algunos tropiezos en la vida. Ten paciencia con ellos. 
–Son agradables. 
–Estoy aniquilado en un ochenta por ciento. Si hubiera recibido un trasplante, maldita sea, aunque fuera hace sólo seis meses, 
habría tenido el noventa por ciento de probabilidades de curarme. Es curioso cómo los médicos utilizan cifras para 
comunicarnos si vamos a vivir o a morir. Ahora es demasiado tarde. 
De pronto se queda sin aliento, cierra los puños y se estremece de pies a cabeza. Su rostro adquiere un tono ligeramente rosado 
conforme jadea y, durante unos instantes, me parece que debo ayudarlo. Se golpea el pecho con ambos puños y temo que su 
cuerpo entero se desmorone. 
Por fin recupera el aliento y aspira rápidamente por la nariz. Es en este preciso momento cuando empiezo a odiar a Great 
Benefit Life Insurance Company. 
Ya no me avergüenzo de mirarlo. Es mi cliente y cuenta conmigo. Estoy a su entera disposición, a pesar de sus deficiencias. 
Su respiración ha recuperado la normalidad, en la medida de lo posible, y sus ojos –están rojos y húmedos. No sé si está 
llorando o simplemente recuperándose del ataque. 
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–Lo siento –susurra. 
Garras maúlla con tanta fuerza como para que la oigamos y cuando miramos la vemos volar por los aires, hasta aterrizar entre 
los hierbajos. Evidentemente, la gata se había interesado demasiado por mi contrato y Dot le ha dado un buen guantazo. Ahora 
le chilla a su marido, que está todavía más hundido tras el volante. Introduce la mano en el vehículo, coge los papeles y regresa 
hacia nosotros a grandes zancadas, al tiempo que todos los gatos se ponen a cubierto. 
–Ochenta por ciento, ¿comprendes? –dice Donny Ray con la voz ronca– Por consiguiente, ya no aguantaré mucho tiempo. Con 
lo que obtengas de este caso, te ruego que cuides de ellos. Han tenido muchas dificultades en la vida. 
Estoy tan conmovido que soy incapaz de responder. 
Dot abre la puerta y deja caer el contrato sobre la mesa. La parte inferior de la primera página está ligeramente rasgada y la 
segunda está manchada. Espero que no sean excrementos de gato. 
–Ahí está 
Misión cumplida. Buddy ha firmado el contrato, aunque su firma es completamente ilegible. 
Señalo los lugares apropiados. Donny Ray y su madre lo firman, y el trato está cerrado. Charlamos unos minutos y empiezo a 
consultar mi reloj. 
Cuando me marcho, Dot está sentada junto a Donny Ray, le acaricia suavemente el brazo y le dice que todo se resol 
verá. 
  
TRECE 
 
Estaba dispuesto a explicarle a Barry X. que no podría trabajar el sábado, debido, entre otras cosas, a las exigencias de la dueña 
de mi casa. También estaba preparado para sugerirle que trabajaría unas horas el domingo por la tarde si me necesitaba. Pero 
no tenía por qué preocuparme. Barry se ausenta durante el fin de semana y puesto que no osaría intentar entrar en el edificio sin 
su ayuda, el asunto queda inmediatamente zanjado. 
Por alguna razón, la señorita Birdie no llama a mi puerta antes del amanecer, en lugar de lo cual se mantiene ocupada frente al 
garaje, debajo de mi ventana, preparando toda clase de herramientas. Deja caer los rastrillos y las palas, limpia la porquería 
seca del interior de la carretilla con un pico, afila un par de azadas, y todo sin dejar de cantar y hacer gorgoritos. Por fin bajo 
poco después de las siete y finge sorprenderse de verme. 
–Caramba, buenos días, Rudy. ¿Cómo estás? 
–Muy bien, señorita Birdie. ¿Y usted? 
–De maravilla, simplemente de maravilla. Hermoso día, ¿no te parece? 
El día acaba apenas de empezar y es demasiado temprano para evaluar su hermosura. En todo caso, parece bastante bochornoso 
para ser tan temprano. El insufrible calor veraniego de Memphis no puede estar muy lejano. 
Me permite tomar una taza de café instantáneo y comer una tostada antes de empezar a hablar del estiércol. Le encanta 
comprobar que pongo manos a la obra. Bajo su dirección, cargo el primer saco de cincuenta kilos en la carretilla y la sigo 
alrededor de la casa, por el jardín delantero, hasta llegar a un pequeño parterre cerca de la calle. Con su taza de café en la mano, 
sin quitarse los guantes, me indica el destino preciso del estiércol. El desplazamiento me ha dejado casi sin aliento, 
especialmente el último tramo por la hierba húmeda, pero abro gustoso el saco y empiezo a repartir el estiércol con una horca. 
Mi camiseta está empapada cuando termino con el primer saco, al cabo de quince minutos. Nos acompaña a mí y a la carretilla 
hasta el borde del jardín, donde volvemos a cargar. En realidad me indica exactamente el saco que quiere y lo transportamos a 
un lugar cerca del buzón. 
Esparcimos cinco sacos durante la primera hora. Doscientos cincuenta kilos de estiércol. Y estoy sufriendo. La temperatura 
alcanza los veintisiete grados a las nueve de la mañana. La convenzo para que me permita tomar un vaso de agua a las nueve y 
media, y me resulta difícil ponerme de pie después de permanecer diez minutos sentado. Poco después me duele realmente la 
espalda, pero me muerdo la lengua y procuro no hacer demasiadas muecas. Le pasa inadvertido. 
No soy perezoso y cuando estaba en la universidad, no hace mucho, mi forma física era excelente. Corría y practicaba varios 
deportes, pero en la Facultad de Derecho no he tenido mucho tiempo para dichas actividades en los últimos tres años. Me 
siento como un enclenque mequetrefe después de pocas horas de trabajo duro. 
Para almorzar me da dos de sus insulsos bocadillos de pavo y una manzana. Como muy despacio en el jardín, bajo el 
ventilador. Me duele la espalda, mis piernas están entumecidas, e incluso me tiemblan las manos cuando roo el pan como un 
conejo. 
Mientras espero a que termine en la cocina, contemplo mi pequeño piso situado sobre el garaje, a través de un pequeño espacio 
verde más allá del monumento de estiércol. Me sentí muy orgulloso de mí mismo cuando negocié el alquiler mensual por la 
ínfima suma de ciento cincuenta dólares' mensuales, ¿pero fue realmente un acierto? ¿Quién se beneficia verdaderamente del 
trato? Recuerdo haberme sentido ligeramente avergonzado por aprovecharme de esa encantadora viejecita. Ahora la metería en 
un saco vacío de estiércol. 
Según un viejo termómetro que cuelga de un clavo en la pared del garaje, la temperatura a la una del mediodía es de treinta y 
cuatro grados. A las dos por fin me entra calambre en la espalda y le explico a la señorita Birdie que debo descansar. Me mira 
con tristeza y contempla lentamente el montón de sacos blancos, en el que no parecemos haber hecho mella. 
–Qué le vamos a hacer. Si no hay otra alternativa... 
–Sólo una hora –suplico. 
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Accede, pero a las tres y media estoy empujando de nuevo la carretilla, con la señorita Birdie pisándome los talones. 
Después de ocho horas de intenso trabajo he dispersado exactamente setenta y nueve sacos de estiércol, menos de un tercio del 
cargamento. 
Poco después del almuerzo había insinuado por primera vez que me esperaban en Yogi's a las seis. Por supuesto es mentira. Me 
he comprometido a trabajar en la barra desde las ocho hasta la hora de cerrar. Pero ella no puede saberlo y estoy decidido a 
librarme del estiércol antes de que anochezca. A las cinco dejo simplemente de trabajar. Le digo que estoy cansado, que me 
duele la espalda, que debo ir a trabajar y subo por la escalera mientras ella me contempla desde el jardín con tristeza. No me 
importa que me eche de la casa si se le antoja. 
 
El majestuoso sonido de los truenos me despierta tarde el domingo por la mañana y permanezco entumecido entre las sábanas, 
con el son de la copiosa lluvia en el tejado. Mi cabeza está perfectamente, anoche dejé de beber cuando trabajaba. Pero el resto 
de mi cuerpo parece inmerso en hormigón, incapaz de moverse. El más mínimo movimiento me produce un dolor insoportable. 
Duele incluso cuando respiro. 
Ayer, en algún momento de la epopeya, la señorita Birdie me preguntó si esta mañana me gustaría rezar con ella. Asistir a la 
iglesia no es una de las condiciones de mi alquiler, pero por qué no hacerlo, pensé. Si esa solitaria anciana desea que la 
acompañe a la iglesia, es lo mínimo que puedo hacer por ella. Ciertamente no puede perjudicarme. 
Entonces le pregunté a qué iglesia asistía. Al Tabernáculo de la Abundancia, en Dallas, me respondió. Participa en directo, vía 
satélite, a la ceremonia del reverendo Kenneth Chandler, sin moverse de su propia casa. 
Me disculpé. Parecía disgustada, pero no tardó en reponerse. 
De niño, mucho antes de que mi padre sucumbiera al alcohol y me mandara a una escuela militar, iba de vez en cuando a la 
iglesia con mi madre. Mi padre nos acompañó un par de veces, pero no hizo más que refunfuñar y tanto mi madre como yo 
preferíamos que se quedara en casa leyendo el periódico. Era una pequeña iglesia metodista con un simpático pastor, el 
reverendo Howie, que contaba historias divertidas y hacía que todo el mundo se sintiera querido. Recuerdo la satisfacción de 
mi madre cuando oía sus sermones. Había muchos chiquillos en las clases de catecismo, y no me importaba que me lavaran y 
almidonaran los domingos por la mañana para asistir a la iglesia. 
En una ocasión le practicaron a mi madre una pequeña operación y permaneció tres días en el hospital. Como es de suponer, las 
señoras de la parroquia conocían hasta los más íntimos detalles de la operación y> durante tres días, nuestra casa se llenó de 
cacerolas, pasteles, tartas, panes y numerosos recipientes 
con más comida de la que mi padre y yo podíamos consumir en un año. Organizaron también un sistema de vigilia. Se turnaron 
para supervisar la comida, limpiar la cocina y recibir a otras damas que traían más comida. Durante los tres días que mi madre 
permaneció en el hospital, y los tres primeros días a partir de su regreso a casa, en todo momento estuvo con nosotros por lo 
menos una de dichas damas, a mi parecer custodiando la comida. 
A mi padre le resultó odioso. Por una parte, con la casa llena de señoras beatas, no podía circular a sus anchas ni tomar una 
copa. Creo que sabían que le gustaba empinar el codo y puesto que habían logrado ocupar la casa, estaban decididas a 
sorprenderlo. Además, esperaban de él que se comportara como un amable anfitrión, cosa que mi padre era incapaz de hacer. 
Después de las primeras veinticuatro horas, pasó la mayor parte del tiempo en el hospital, pero no exactamente cuidando de su 
indispuesta esposa. Estaba en la sala de espera, viendo la televisión y tomando colas sazonadas con alcohol. 
Lo recuerdo con cariño. Nunca había habido tanto calor en nuestra casa, ni comida tan deliciosa. Las señoras cuidaban de mí 
como si mi madre hubiera fallecido y me encantaba ser el centro de atención. Eran las tías y abuelas que nunca había conocido. 
Poco después de la recuperación de mamá, el reverendo Howie se vio obligado a huir debido a una indiscreción que nunca 
comprendí plenamente, y desapareció la congregación. Alguien insultó a mi madre y a partir de entonces dejamos de frecuentar 
la iglesia. Creo que mi madre y Hank, su nuevo marido, asisten de vez en cuando a alguna ceremonia. Al principio eché de 
menos la iglesia, pero luego me acostumbré a no acudir a la misma. A veces, mis amigos me instigaban a que volviera, pero no 
tardé en considerarme demasiado sofisticado para asistir. Una novia que tuve en la universidad me llevó a misa varias veces, 
precisamente los sábados por la noche, pero yo soy demasiado protestante para comprender esos ritos. 
La señorita Birdie ha mencionado tímidamente la posibilidad de trabajar en el jardín esta tarde. Pero le he explicado que hoy es 
el día del Señor, consagrado al descanso, y que mis creencias me impiden trabajar los domingos. 
No ha sabido qué responder. 
 
CATORCE 
 
Tres días seguidos de lluvia intermitente han obligado a interrumpir mi trabajo de jardinero. El martes por la noche me he 
escondido en mi piso para preparar el examen de colegiatura. De pronto suena el teléfono, es Dot Black y en seguida me 
percato de que algo anda mal, de lo contrario no me llamaría. 
–Acabo de recibir una llamada del señor Barry Lancaster –dice– Asegura que es mi abogado. 
–Así es, Dot. Es un abogado muy experto de mi bufete. Trabaja conmigo. 
Supongo que Barry sólo ha querido comprobar algunos detalles. 
–Pues eso no ha sido lo que me ha dicho. Ha llamado para preguntarme si Donny Ray y yo podemos pasar mañana por su 
despacho, dice que necesita que firmemos unos documentos. He preguntado por usted y me ha contestado que no trabaja allí. 
Quiero saber qué ocurre. 
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Yo también. Farfullo unos segundos y sugiero que hay alguna confusión. Se me forma un enorme nudo en el estómago. 
–Es un gran bufete, Dot, y yo soy nuevo, compréndalo. Probablemente se ha olvidado de mí. 
–No. Sabe exactamente quién es. Dice que antes trabajaba allí, pero ahora ya no. Es todo muy confuso, ¿sabe? 
Lo sé. Me desplomo en una silla y procuro pensar con claridad. Son casi las nueve. 
–Tranquilícese, Dot. Permítame que llame al señor Lancaster para enterarme de lo que ocurre. Volveré a llamarla dentro de un 
minuto. 
–Quiero saber qué sucede. ¿Ha demandado ya a esos cabrones? 
–La llamaré dentro de un minuto, ¿de acuerdo? Hasta luego. 
Cuelgo el teléfono y marco inmediatamente el número del bufete Lake. Tengo la desagradable sensación de que eso ya me ha 
sucedido. 
La recepcionista de guardia me conecta con Barry X. Decido ser cordial, seguirle la corriente, esperar a ver qué dice. 
–Barry, soy yo, Rudy. ¿Ha visto los resultados de mi investigación? 
–Sí, tiene muy buen aspecto –responde, aparentemente cansado– Escúcheme, Rudy, puede que tengamos un pequeño problema 
con su empleo. 
El nudo avanza a zarpazos hasta mi garganta. Me da un vuelco el corazón. Se me paraliza la respiración. 
–¿Ah, sí? –logro exclamar. 
–Sí. No pinta bien. Esta noche he hablado con Jonathan Lake y no está dispuesto a autorizar su empleo. 
–Por qué no? 
–No le gusta la idea de que un abogado ocupe el puesto de un pasante. Y pensándolo bien, a mí tampoco me parece una buena 
idea después de todo. El caso es que el señor Lake cree, y coincido con él, que la tendencia natural de un abogado en dicha 
posición sería la de intentar ocupar la próxima vacante que emergiera como miembro asociado. Y ésa no es nuestra forma de 
funcionar. Es un mal negocio. 
Cierro los ojos y me entran ganas de llorar. 
–No lo comprendo –digo. 
–Lo siento. He hecho todo lo posible, pero no he logrado convencerlo. Dirige el bufete con mano férrea y tiene cierta forma de 
hacer las cosas. Para serle sincero, me ha metido un buen rapapolvo por el mero hecho de pensar en contratarlo. 
–Quiero hablar con Jonathan Lake –declaro con toda la firmeza posible. 
–Imposible. Está demasiado ocupado y, además, él no desea hablar con usted. Por otra parte, no cambiará de opinión. 
–Es usted un hijo de puta. 
–Oiga, Rudy, nosotros... 
–¡Hijo de puta! –chillo por teléfono y me siento bien. 
–Cálmese, Rudy. 
–¿Está Lake ahora en su despacho? 
–Probablemente. Pero no le... 
–Estaré ahí en cinco minutos –exclamo e inmediatamente cuelgo el teléfono. 
Al cabo de diez minutos doy un frenazo, chirrían los neumáticos y paro el coche frente al almacén. Hay tres coches en el 
aparcamiento y las luces del edificio están encendidas. Barry no está esperándome. 
Llamo a la puerta, pero no aparece nadie. Sé que pueden oírme, pero son demasiado cobardes para acudir. Probablemente 
llamarán a la policía si no desisto. 
Pero no puedo desistir. Me dirijo a la fachada norte y llamo a otra puerta, para repetir luego la misma operación en una salida 
de emergencia de la parte trasera. Me acerco a la ventana del despacho de Barry y lo llamo a voces. Tiene las luces encendidas, 
pero no me hace caso. Vuelvo a la puerta principal y sigo llamando. 
Emerge de las tinieblas un guardia de seguridad uniformado y me agarra por el hombro. Me tiemblan las rodillas del susto. 
Levanto la cabeza para mirarlo. Mide por lo menos metro noventa, es negro y lleva una gorra negra. 
–Debes marcharte, hijo –dice amablemente con una voz grave– Retírate antes de que llame a la policía. 
Sacudo su mano de mi hombro y me alejo. 
 
Permanezco mucho tiempo sentado a oscuras en el destartalado sofá que la señorita Birdie me ha prestado e intento poner las 
cosas en cierta perspectiva. No tengo mucho éxito. Me tomo un par de cervezas calientes. Blasfemo y lloro. Me propongo 
vengarme. Pienso incluso en matar a Jonathan Lake y a Barry X. Esos perversos cabrones se han confabulado para robarme el 
caso. ¿Qué les cuento ahora a los Black? ¿Cómo les explico lo sucedido? 
Camino por el piso a la espera del alba. Anoche llegué incluso a reírme cuando pensé en sacar de nuevo mi lista de bufetes y 
volver a llamar de puerta en puerta. Siento escalofríos ante la perspectiva de llamar a Madeline Skinner. 
–Soy yo, Madeline. Aquí estoy de nuevo. 
Por fin me quedo dormido en el sofá y alguien me despierta poco después de las nueve. No es la señorita Birdie, sino dos 
policías de paisano. Me muestran sus placas en la puerta y los invito a que entren. Llevo un pantalón corto deportivo y una 
camiseta. Me escuecen los ojos, me los froto, e intento descubrir por qué he atraído de pronto a la policía. 
Podrían ser gemelos, ambos de unos treinta años, no mucho mayores que yo. Visten vaqueros, zapatillas, los dos tienen un 
bigote negro y actúan como un par de actores secundarios por televisión. 
–Podernos sentarnos? –pregunta uno de ellos al tiempo que agarra una silla y se sienta. 
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Su compañero hace lo mismo y ambos se acomodan. 
–Por supuesto –respondo como un listillo– No se queden de pie. 
–Siéntese usted también 
–dice uno de ellos. 
–¿Por qué no? –respondo antes de instalarme entre ellos, que se inclinan hacia delante, sin dejar de actuar–.  
–¿Qué diablos ocurre? –pregunto. –¿Conoce usted a Jonathan Lake?  
–Sí.  
–¿Sabe dónde está su bufete?  
–Sí.  
–¿Estuvo usted allí anoche? –Sí. –¿A qué hora? –Entre las nueve y las diez.  
–¿Cuál fue la razón de su visita?  
–Es una larga historia. –Disponemos de todo el tiempo necesario.  
–Quería hablar con Jonathan Lake.  
–¿Lo hizo?  
–No.  
–Por qué no?  
–Las puertas estaban cerradas y no pude entrar en el edificio.  
–¿Intentó forzar alguna puerta?  
–No.  
–¿Está seguro?  
–Sí.  
–¿Volvió al edificio después de la medianoche?  
–No.  
–¿Está seguro?  
–Sí. Pregúntenselo al guardia de seguridad. Se miran entre sí. Algo ha dado en el blanco.  
–¿Vio al guardia de seguridad?  
–Sí. Me pidió que me marchara y lo hice.  
–Puede describirlo?  
–Sí.  
–Hágalo.  
–Un negro robusto, probablemente de metro noventa, uniformado, gorra, pistola, etcétera. Pregúntenselo, él les dirá que me 
marché cuando me lo ordenó.  
–No podemos preguntárselo –responden mientras intercambian nuevamente miradas.  
–Por qué no? –pregunto, con el presentimiento de que van a responderme algo terrible.  
–Porque está muerto. Ambos me miran atentamente para ver cómo reacciono. Estoy tan estupefacto como lo estaría cualquiera. 
Siento que me perforan con la mirada.  
–¿Cómo... cómo murió? 
–Quemado en el incendio. 
–¿Qué incendio? 
Asienten desconfiados, sin apartar la mirada de la mesa, y cierran unánimemente la boca. Uno de ellos se saca un cuaderno del 
bolsillo, como un periodista novato. 
–Ese pequeño coche que está ahí, el Toyota, ¿es suyo? 
–Saben que lo es. Tienen ordenadores. 
–¿Lo condujo anoche al bufete? 
–No. Lo empujé. ¿Qué incendio? 
–No se haga el listillo, ¿vale? 
–De acuerdo. Trato hecho. Yo no me haré el listillo, a condición de que tampoco se lo hagan ustedes. 
–Es posible que alguien haya visto su coche en la vecindad del bufete a las dos de la madrugada –dice su compañero. 
–No es verdad. No puede tratarse de mi coche –respondo, sin poder saber si mienten– ¿Qué incendio? –insisto. 
–El bufete Lake se incendió anoche. Ha quedado completamente destruido. 
–Arrasado –agrega su compañero. 
–Y ustedes son de la brigada antiincendios –digo todavía estupefacto, pero al mismo tiempo enojado de que me consideren 
implicado en el siniestro– Y Barry Lancaster les ha contado que yo soy un excelente sospechoso de haber incendiado el local, 
¿no es cierto? 
–Nos ocupamos de incendios y también de homicidios. 
–¿Cuántas personas han fallecido? 
–Sólo el guardia. La primera llamada se recibió a las tres de la madrugada, de modo que el lugar estaba desierto. 
Evidentemente, el guardia quedó de algún modo atrapado cuando se derrumbó el tejado. 
Casi deseo que Jonathan Lake hubiera estado con el guardia, y luego pienso en los hermosos despachos, con sus cuadros y sus 
alfombras. 



John Grisham Legítima defensa 

54 

–Están perdiendo el tiempo –exclamo, ahora más enojado de que sospechen de mí. 
–El señor Lancaster dice que estaba bastante furioso cuando fue anoche al bufete. 
–Cierto. Pero no lo suficiente como para incendiar el local. Están perdiendo el tiempo. Se lo prometo. 
–Dice que acababan de despedirlo y quería enfrentarse al señor Lake. 
–Cierto. Todo eso es verdad, pero no demuestra que tuviera motivos para incendiar su despacho. Abran los ojos. 
–Un asesinato cometido durante un incendio puede acarrear la pena de muerte. 
–¡No me diga! Estoy con ustedes. Encuentren al asesino y ásenlo. Pero déjenme tranquilo. 
Supongo que mi ira es bastante convincente, porque ambos se arredran simultáneamente. Uno de ellos se saca un papel 
doblado del bolsillo de la camisa. 
–Aquí tengo un informe –dice–, de hace un par de meses, según el cual se le buscaba por destrucción de propiedad privada. 
Algo relacionado con la rotura de un cristal, en un bufete de la ciudad. 
–Sabía que sus ordenadores funcionaban. 
–Una conducta un poco extraña para un abogado. 
–He visto cosas peores. Además, no soy abogado. Soy un pasante, o algo por el estilo. Acabo de terminar la carrera. Por otra 
parte, se retiró la denuncia, y estoy seguro de que este dato figura claramente en algún lugar de su papel. Y si realmente creen 
que el haber roto un cristal en abril está de algún modo relacionado con el incendio de anoche, el verdadero pirómano puede 
quedarse tranquilo. Está a salvo. Nunca lo atraparán. 
En este momento uno de ellos se incorpora de un brinco y su compañero le emula inmediatamente. 
–Le conviene hablar con un abogado –dice uno de ellos señalándome con el dedo– En este momento, usted es el principal 
sospechoso. 
–Claro, claro. Como ya les he dicho, si yo soy el principal sospechoso, el verdadero asesino está de suerte. Van muy 
desencaminados. 
Cierran de un portazo y desaparecen. Espero media hora y me subo al coche. Conduzco unas cuantas manzanas y me sitúo 
cuidadosamente cerca del almacén. Aparco, ando otra manzana y me oculto en una tienda de ultramarinos. Veo los restos 
humeantes del edificio a dos manzanas. Sólo uno de sus muros sigue en pie. Docenas de personas circulan de un lado para otro: 
abogados y secretarias que señalan en todas direcciones, y bomberos que deambulan con sus pesadas botas. La policía aísla la 
zona con cinta amarilla. El aire está impregnado de un penetrante olor a madera quemada y una nube grisácea cubre el barrio 
entero. 
Los suelos y los techos del edificio eran de madera y, con muy pocas excepciones, también las paredes. Si pensamos además en 
la enorme cantidad de libros repartidos por el edificio, así como el inevitable volumen de papel archivado, es fácil comprender 
que ardiera con tanta virulencia. Lo desconcertante es el hecho de que había una extensa red de rociadores antiincendios 
repartidos por el edificio, cuyos tubos pintados estaban por todas partes, a menudo incorporados en la decoración del local. 
Por razones evidentes, Prince no es madrugador. Suelen ser alrededor de las dos cuando cierra Yogi's y se desploma en el 
asiento trasero de su Cadillac. Firestone, su chofer de toda la vida y presunto guardaespaldas, lo conduce a casa. En un par de 
ocasiones, cuando los dos estaban demasiado borrachos para conducir, los he llevado a ambos a su casa. 
Prince suele estar en su despacho a las once, porque en Yogi's hay una actividad momentánea a la hora del almuerzo. Lo 
encuentro tras su escritorio a las doce, hojeando papeles y cuidando la resaca. Toma analgésicos y bebe agua mineral hasta la 
hora mágica de las cinco de la tarde, cuando penetra en su mundo tranquilizador del ron con agua tónica. 
El despacho de Prince está en un cuarto desprovisto de ventanas, debajo de la cocina, muy escondido y accesible sólo a través 
de tres puertas sin indicación alguna y por una escalera oculta. Es un cuadrado perfecto, con las paredes completamente 
cubiertas de fotografías de Prince estrechando la mano de políticos locales y otros personajes fotogénicos. También hay 
numerosos recortes de periódico enmarcados en los que se menciona a Prince como sospechoso, acusado, detenido, juzgado y 
declarado siempre inocente. Le encanta ver su nombre en los periódicos. 
Está de un humor de perros, como de costumbre. A lo largo de los años he aprendido a no cruzarme en su camino hasta 
después de la tercera copa, generalmente a las seis de la tarde. De modo que llego con seis horas de antelación. Me hace una 
seña para que entre y cierro la puerta a mi espalda. 
–¿Qué ocurre? –refunfuña. 
Tiene los ojos irritados. Con su largo cabello negro, su frondosa barba, camisa abierta y cuello velludo, me ha recordado 
siempre a Wolfman Jack. 
–Estoy metido en un pequeño lío –respondo. 
–¿Qué tiene eso de nuevo? 
Le cuento lo sucedido anoche: que me he quedado sin empleo, el incendio y la policía. Hago especial hincapié en el hecho de 
que hay un cadáver, que le preocupa particularmente a la policía. Como es perfectamente lógico. Me resulta difícil pensar que 
yo pueda ser el principal sospechoso, pero sin duda así lo cree la policía. 
–De modo que Lake ha sido asado –comenta, al parecer encantado, puesto que un buen incendio intencionado como éste es lo 
que a Prince le hace feliz y le alegra la mañana– Nunca me había gustado. 
–Él no está muerto. Su negocio ha quedado temporalmente paralizado. Volverá. 
Y eso es lo que más me preocupa. Jonathan Lake distribuye mucho dinero entre muchos políticos. Cultiva relaciones para 
comprar favores. Si está convencido de mi participación en el incendio, o aunque sólo busque temporalmente un chivo 
expiatorio, la policía me acosará despiadadamente. 
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–¿Me juras que no lo hiciste? 
–Por favor, Prince. 
Reflexiona, se acaricia la barba y me percato inmediatamente de que, de pronto, le encanta hallarse en el centro de la acción. 
Crimen, muerte, intriga, política... un fragmento habitual de la vida en la cloaca. Si además estuvieran involucradas algunas 
bailarinas semidesnudas y algún soborno a la policía, habría sacado ya una botella para celebrar la ocasión. 
–Creo que debes hablar con un abogado –dice sin dejar de acariciarse la barba. 
Ésa, tristemente, es la verdadera razón por la que estoy aquí. Había pensado en llamar a Booker, pero ya le he molestado 
demasiado. Además, en este momento padece la misma limitación que yo, es decir, no hemos pasado el examen de colegiatura 
y no podemos ejercer como abogados. 
–No puedo permitírmelo –respondo, a la espera de las próximas palabras en su guión. 
Si en este momento tuviera cualquier otra alternativa, me lanzaría encantado a por ella. 
–Déjalo en mis manos––dice–Llamaré a Bruiser. 
–Gracias–asiento– ¿Crees que me ayudará? 
Prince sonríe y extiende los brazos. 
–Bruiser hará lo que le pida, ¿comprendes? 
–Por supuesto –respondo sumisamente. 
Levanta el teléfono y marca un número. Lo oigo refunfuñar con un par de personas, hasta que logra hablar con Bruiser. Se 
expresa con rapidez y frases entrecortadas, propias de alguien que sabe que sus teléfonos están intervenidos. 
–Bruiser, soy Prince. Sí, sí. Debo verte cuanto antes... Un pequeño asunto con uno de mis empleados... Sí, sí. No, en tu 
despacho. Treinta minutos. De acuerdo. 
Cuelga. 
Compadezco al pobre técnico del FBI que intente extraer pruebas incriminatorias de aquella conversación. 
Firestone acerca el Cadillac a la puerta trasera, y Prince y yo nos instalamos en el asiento posterior. El coche es negro y las 
ventanas intensamente ahumadas. Vive en la oscuridad. En tres años, nunca he visto que participara en actividad alguna al aire 
libre. Va de vacaciones a Las Vegas, donde no sale nunca de los casinos. 
Escucho lo que no tarda en convertirse en un abrumador relato de los mayores triunfos jurídicos de Bruiser, en casi todos los 
cuales está involucrado Prince. Curiosamente, empiezo a relajarme. Estoy en buenas manos. 
Bruiser estudió derecho por las noches y acabó la carrera a los veintidós años, lo cual, según Prince, constituye una hazaña. 
Son amigos de la infancia y en el instituto apostaron un poco, bebieron mucho, persiguieron a las chicas y se pelearon con los 
chicos. Vivían en un barrio conflictivo del sur de Memphis. Podrían escribir un libro. Al otro lado de la calle hay una cafetería 
que permanece abierta día y noche, y junto a la misma está el club Amber, un llamativo garito de alteme con chicas topless y 
un letrero de neón al estilo de Las Vegas. Es un barrio industrial de la ciudad, cerca del aeropuerto. 
A excepción de la palabra «abogado» pintada en negro sobre una puerta de cristal en el centro de la manzana, nada indica la 
profesión que se ejerce en el edificio. Una secretaria con vaqueros ceñidos y labios embadurnados de carmín nos recibe con 
una radiante sonrisa, pero no nos detenemos. Sigo a Prince por el vestíbulo. 
–Solía trabajar al otro lado de la calle –susurra Prince. 
Espero que fuera en la cafetería, aunque lo dudo. 
El despacho de Bruiser es extraordinariamente parecido al de Prince: sin ventanas ni oportunidad alguna de que penetre la luz 
del sol, grande, cuadrado y chabacano, y cubierto de fotografías de personajes importantes aunque desconocidos estrechando 
sonrientes la mano de Bruiser. Una de las paredes está reservada a armas de fuego: toda clase de rifles, mosquetones y 
galardones de tiro. Tras la enorme butaca de cuero giratoria de Bruiser hay un acuario elevado con lo que parecen tiburones en 
miniatura deslizándose por sus turbias aguas. 
Está hablando por teléfono y nos indica con la mano que nos sentemos frente a su largo y ancho escritorio. 
–Son auténticos tiburones –me comunica inmediatamente Prince después de sentamos. 
Auténticos tiburones en el bufete de un abogado. Menuda broma. Prince se ríe. 
Miro fugazmente a Bruiser, pero procuro que no se crucen nuestras miradas. El teléfono parece diminuto junto a su enorme 
cabeza. Los mechones desaliñados de su larga cabellera canosa le llegan a los hombros. El teléfono casi desaparece en su larga 
y espesa perilla, completamente gris. Sus ojos, rodeados de múltiples ojeras trigueñas, son oscuros y se mueven con rapidez. A 
menudo he pensado que debe de tener antepasados mediterráneos. 
Aunque le he servido a Bruiser millares de copas, nunca he mantenido una conversación con él. Jamás lo he deseado. Ni 
tampoco me apetece ahora aunque, evidentemente, mis opciones son limitadas. 
Refunfuña algunos comentarios breves y cuelga el teléfono. Prince hace las presentaciones y Bruiser asegura que me conoce 
bien. 
–Claro, hace mucho que conozco a Rudy––dice–¿Qué ocurre? 
Prince me mira y yo cuento todo lo sucedido. 
–Lo he visto en las noticias de esta mañana –agrega Bruiser cuando llego a la par–te del incendio– He recibido ya cinco 
llamadas relacionadas con el tema. No se necesita gran cosa para que los abogados empiecen a chismorrear. 
Sonrío y asiento, porque creo que es lo que se supone que debo hacer, y paso a hablar de la policía. Termino sin otra 
interrupción, y quedo a la espera del consejo y asesoramiento de mi abogado. 
–¿Pasante? –pregunta evidentemente perplejo. 
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–Estaba desesperado. 
–¿Y dónde trabajas ahora? 
–No lo sé. En este momento lo único que me preocupa es que no me detenga la policía. 
Bruiser sonríe. 
 –Yo me ocuparé de eso –afirma en tono afectado– Tendré 
que hacer unas llamadas.   
Prince me ha asegurado repetidamente que Bruiser conoce a más policías que el propio alcalde. 
–Conviene que se oculte, ¿no es cierto? –pregunta Prince, como si yo fuera un criminal fugado de la justicia. 
–Sí. Ocúltate. 
Por alguna razón, estoy convencido de que se ha ofrecido muchas veces ese mismo consejo en este despacho. 
–¿Qué sabes sobre incendios intencionados? –pregunta entonces Bruiser. 
–Nada. No nos han hablado de ello en la facultad. 
–Pues yo me he ocupado de varios casos de incendios intencionados. Pueden transcurrir varios días antes de que determinen si 
el incendio ha sido intencionado. En un viejo edificio como ése puede haber ocurrido cualquier cosa. Si ha sido intencionado, 
tardarán algunos días en detener a alguien. 
–No quiero que me detengan. Especialmente teniendo en cuenta que soy inocente. No me apetece aparecer en los periódicos –
declaro mientras contemplo la pared cubierta de recortes y artículos. 
–No te lo reprocho –dice, con la cara muy seria . ¿Cuándo te presentas al examen de colegiatura? 
–En julio. 
–¿Y luego? 
–No lo sé. Buscaré algo. 
De pronto, mi amigo Prince interviene en la conversación. 
–¿No puedes encontrarle algo aquí, Bruiser? Maldita sea, tienes un montón de abogados. ¿Qué importa uno más? Es un 
estudiante ejemplar, trabaja mucho y es inteligente. Respondo por él. El muchacho necesita un trabajo. 
Vuelvo lentamente la cabeza para mirar a Prince, que me sonríe como si fuera Papá Noél. 
–Éste es un lugar fantástico para trabajar –agrega alegremente– Aquí aprenderás lo que hacen los verdaderos abogados. 
Se ríe y me da una palmada en la rodilla. 
Ambos miramos a Bruiser, cuyos ojos se mueven rápidamente de un lado para otro, mientras busca desesperadamente 
pretextos en su mente. 
–Claro, por supuesto. Siempre me gusta encontrar a alguien con un buen talento jurídico. 
–Te das cuenta? –exclama Prince. 
–Por cierto, dos de mis asociados acaban de marcharse para abrir su propio bufete. De modo que tengo dos despachos vacíos. 
–Te das cuenta? –repite Prince– Ya te he dicho que todo se resolvería. 
–Pero no se trata exactamente de un empleo asalariado –agrega Bruiser, cada vez más entusiasmado con la idea– No señor. No 
es así como yo trabajo. Espero que mis asociados se ganen su propia remuneración, generen sus propios honorarios. 
Estoy demasiado aturdido para hablar. Prince y yo no habíamos hablado del empleo, ni deseaba su ayuda en dicho sentido. En 
realidad no quiero que Bruiser Stone sea mi jefe. Pero tampoco puedo ofenderle, con la policía al acecho y referencias 
concretas a la pena de muerte. Soy incapaz de acumular la valentía necesaria para decirle a Bruiser que es lo suficientemente 
artero para representarme, pero demasiado para ser mi jefe. 
–¿Cómo funciona el sistema? –pregunto. 
–Es muy sencillo y eficaz, por lo menos en lo que a mí respecta. Y ten en cuenta que a lo largo de veinte años lo he probado 
todo. He tenido un montón de socios y docenas de asociados. El único sistema que funciona es aquel en el que el miembro 
asociado está obligado a generar suficientes honorarios para cubrir su salario. ¿Puedes hacerlo tú? 
–Puedo intentarlo –respondo encogiéndome de hombros. 
–Claro que puedes –agrega Prince para darme ánimos. 
–Tú consigues mil dólares mensuales en honorarios y te guardas un tercio de lo que generas. Tu tercio se aplica al promedio. 
Otro tercio se ingresa en el fondo del bufete, para cubrir los gastos generales como la administración y cosas por el estilo. El 
último tercio me lo guardo yo. Si no alcanzas el promedio mensual, me debes lo que falte. Yo voy sumando la deuda, hasta que 
tengas un buen mes. ¿Comprendes? 
Durante unos segundos reflexiono sobre ese absurdo sistema. Lo único peor a estar sin empleo es tener un trabajo en el que se 
pierda dinero y en el que las deudas mensuales sean acumulativas. Se me ocurren una serie de preguntas específicas y carentes 
de respuesta, pero Prince interrumpe cuando estaba a punto de formular la primera. 
–Me parece justo. Excelente propuesta –exclama al tiempo que me da otra palmada en la rodilla––. Podrás ganar una fortuna. 
–Es mi única forma de trabajar –dice Bruiser por tercera o cuarta vez. 
–¿Cuánto ganan tus asociados? –pregunto, sin esperar que me diga la verdad. 
Frunce los largos surcos de su frente. Está meditabundo. 
–Varía. Depende de lo que te esfuerces. Uno ganó cerca de los ochenta el año pasado, otro sólo veinte. 
–Y tú ganaste trescientos mil –exclama Prince con una sonora carcajada. 
–Ojalá. 
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Bruiser me observa atentamente. Está ofreciéndome el único trabajo posible en la ciudad de Memphis y parece saber que no 
estoy ansioso por aceptarlo. 
–¿Cuándo puedo empezar? –pregunto en un torpe intento por parecer entusiasmado. 
–Ahora mismo. 
–Pero el examen de colegiatura... 
–No te preocupes por eso. Hoy mismo puedes empezar a generar honorarios. Te mostraré cómo hacerlo. 
–Vas a aprender mucho –declara Prince casi arrobado de satisfacción. 
–Hoy te pagaré mil pavos para que te inicies –dice Bruiser, como el último de los grandes derrochadores– Te mostraré las 
dependencias y pondremos, por así decirlo, las ruedas en movimiento. 
–Estupendo –respondo con una sonrisa forzada.  
Es absolutamente imposible en este momento seguir otro rumbo. No debería siquiera estar aquí, pero estoy asustado y necesito 
ayuda. En este momento no se menciona lo que le deberé a Bruiser por sus servicios. Pero no es una de esas personas 
compasivas que de vez en cuando le hacen un favor a un pobre. 
Me siento ligeramente indispuesto. Puede que sea la falta de sueño, el susto de que me haya despertado la policía, o tal vez el 
hecho de estar sentado en este despacho, viendo cómo nadan los tiburones, acechado por dos de los peores granujas de la 
ciudad. 
Hasta hace relativamente poco, yo era un estudiante de tercer curso de Derecho, listo y alegre, ansioso por ejercer la profesión, 
trabajar duro, convertirme en un miembro activo del colegio de abogados, iniciar mi carrera profesional y en general hacer lo 
mismo que mis compañeros. Sin embargo, ahora estoy sentado aquí, tan débil y vulnerable que acepto prostituirme por mil 
dudosos dólares mensuales. 
Bruiser recibe una llamada telefónica urgente, probablemente de alguna bailarina topless acusada de lenocinio, y nos 
levantamos discretamente. Cubre el auricular y susurra que quiere verme esta tarde. 
Prince se siente tan orgulloso que está a punto de estallar de alegría. Así, sin más, acaba de salvarme del cadalso y encontrarme 
trabajo. Mientras Firestone sortea velozmente el tráfico de regreso a Yogi's, no hago más que pensar en que no logro alegrarme 
por más que me lo proponga. 
 
QUINCE 
 
Decido ocultarme en la facultad. Paso un par de horas escondido entre estantes de libros en el sótano, buscando y examinando 
numerosos casos de mala fe por parle de compañías de seguros. Me dedico a matar el tiempo. 
Conduzco lentamente en la dirección general del aeropuerto y llego al edificio de Bruiser a las tres y media. El barrio es peor 
de lo que parecía hace unas horas. A ambos lados de la calle, que tiene cinco carriles para el tráfico, hay numerosas industrias 
ligeras, almacenes de mercancías y pequeños bares y clubes oscuros donde los obreros se relajan. Está cerca de la pista del 
aeropuerto y los escandalosos reactores pasan a escasa altura. 
La manzana de Bruiser se denomina Greenway Plaza, y sentado en mi coche, en el aparcamiento lleno de escombros, me 
percato de que además de la lavandería y del videoclub, hay una bodega y un pequeño café. Aunque es difícil de determinar 
debido a las ventanas ahumadas y puertas selladas, parece que el bufete ocupa seis o siete pisos contiguos en el centro de la 
manzana. Aprieto los dientes y abro la puerta. 
Veo a la secretaria de vaqueros tras un tabique que llega a la altura del pecho. Va teñida de rubio y tiene un cuerpo 
excepcional, con sus curvas y hendiduras magníficamente destacadas. 
Le explico el motivo de mi presencia. Temo una mala reacción por su par–te y que me eche a la calle, pero me trata con 
cortesía. En un tono inteligente y sensual, que nada tiene que ver con el de una cualquiera, me pide que rellene los formularios 
de empleo necesarios. Me deja atónito descubrir que este bufete, el despacho de abogados de J. Lyman Stone, ofrece un seguro 
médico a todo riesgo a sus empleados. Leo atentamente la letra menuda, medio a la expectativa de que Bruiser haya incluido 
pequeñas cláusulas que hinquen todavía más hondo sus garras en mi carne. 
Pero no encuentro ninguna sorpresa. Le pregunto si puedo ver a Bruiser y me dice que espere. Me siento en una de las sillas de 
plástico junto a la pared. La sala de espera tiene el mismo aspecto que las de la Seguridad Social: suelo de baldosas 
debidamente desgastadas, con su correspondiente capa de mugre, sillas baratas, endebles tabiques y una asombrosa selección 
de revistas rasgadas. Dru, la secretaria, contesta el teléfono sin dejar de mecanografiar. Llama con mucha frecuencia y hace 
gala de su extraordinaria eficacia, a menudo charlando con los clientes mientras escribe a toda velocidad. 
Por fin me manda a ver a mi nuevo jefe. Bruiser está tras su escritorio, examinando mis formularios con la minuciosidad de un 
contable. Me sorprende su interés por los detalles. Me recibe atentamente, repite las condiciones económicas de nuestro 
acuerdo y coloca delante de mí un contrato, en el que se han rellenado con mi nombre los espacios en blanco. Lo leo y lo firmo. 
Hay una cláusula que nos compromete a ambos a anunciar con treinta días de antelación la rescisión del empleo. Me alegra 
comprobar su existencia, aunque sospecho que tiene sus buenas razones para incluirla. 
Le hablo de mi reciente declaración de insolvencia. Mañana debo comparecer en el juzgado para un primer encuentro con los 
acreedores. El trámite se denomina examen del deudor y durante el mismo los abogados de mis acreedores tienen derecho a 
sacar a relucir mis trapos sucios. Pueden preguntar prácticamente lo que se les antoje acerca de mis finanzas y de mi vida en 
general. Pero será un asunto discreto. En realidad, es probable que no acuda nadie a interrogarme. 
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Debido a la vista pendiente, es preferible que permanezca unos días sin empleo. Le propongo a Bruiser que guarde los 
formularios y aplace mi primer salario hasta después de la vista. La propuesta tiene un aire fraudulento y a Bruiser le gusta. No 
tiene ningún inconveniente. 
Me ofrece una visita rápida de las dependencias. Es exactamente lo que imaginaba: un antro de esclavos con salas dispersas 
aquí y allá, recuperadas de los pisos contiguos conforme se ampliaba el bufete y se derribaban tabiques, convirtiéndolo en un 
laberinto. Me presenta a dos mujeres ajetreadas en una pequeña sala repleta de ordenadores e impresoras. Dudo que hayan 
bailado sobre las mesas de los clubes. 
–Creo que ahora tenemos seis chicas –dice conforme avanzamos. 
Las secretarias son simplemente chicas. 
Me presenta a un par de abogados, unos individuos bastante agradables y mal vestidos, que trabajan en despachos abigarrados. 
–Ahora tenemos sólo cinco abogados –explica cuando en tramos en la biblioteca– Solíamos tener siete, pero eso supone 
demasiados quebraderos de cabeza. Prefiero cuatro o cinco. Cuanto más personal contrato, más tengo que arbitrar. Ocurre lo 
mismo con las chicas. 
La biblioteca es una sala larga y estrecha, con libros desde el suelo hasta el techo sin ningún orden aparente. En el centro hay 
una larga mesa cubierta de libros abiertos y montones de cuartillas. 
–Algunos de esos individuos son unos puercos –farfulla para sí––. Bien, ¿qué te parecen mis pequeñas dependencias? 
–Estupendas –respondo. 
Y no miento. Me alivia comprobar que aquí se ejerce realmente la abogacía. Puede que Bruiser sea un maleante con contactos 
en los bajos fondos, negocios turbios e inversiones fraudulentas, pero no deja de ser abogado. En sus oficinas suena el ruido del 
trabajo legítimo. 
–No tan espectacular como los magnates del centro de la ciudad –declara, sin complejo alguno– Pero está todo pagado. Lo 
compré hace quince años. Aquí está tu despacho –agrega, cuando salimos de la biblioteca. 
Dos puertas más allá, junto a una máquina de venta de refrescos, hay un viejo cuarto con un escritorio, unas sillas, archivos y 
cuadros de caballos en las paredes. Sobre la mesa hay un teléfono, un dictáfono Y un montón de cuadernos. Todo está pulcro. 
Huele a desinfectante, como si lo hubieran limpiado hace menos de una hora. 
Me entrega un llavero con dos llaves. 
–Ésta es para la puerta principal y la otra para tu despacho. Puedes entrar y salir libremente cuando se te antoje. Pero ten 
cuidado por la noche. Ésta no es la mejor zona de la ciudad. 
–Tenemos que hablar –digo después de recibir las llaves. 
Consulta su reloj. 
–¿Cuánto tiempo? 
–Dame treinta minutos. Es urgente. 
Se encoge de hombros y le sigo a su despacho, donde acomoda su voluminoso trasero en su butaca de cuero. 
–¿Qué sucede? –pregunta, en un tono muy profesional, al tiempo que se saca una pluma de diseño del bolsillo y se coloca 
delante el cuaderno obligatorio. 
Empieza a escribir antes de que yo diga la primera palabra. 
Le hago un rápido resumen del caso de los Black, que dura diez minutos. Al mismo tiempo relleno los baches de la terminación 
de mi empleo en el bufete Lake. Le explico cómo Barry Lancaster me ha utilizado para robar el caso y eso conduce a mi 
estratagema. 
–Tenemos que presentar hoy mismo la denuncia––declaro gravemente– Porque técnicamente el caso pertenece a Lancaster y 
no creo que tarde en acudir al juzgado. 
Bruiser me mira fijamente con sus ojos negros. Creo que he despertado su interés. Le atrae la idea de ganarle la carrera al 
bufete Lake. 
–¿Y los clientes? –pregunta– Han firmado con Lake. 
–Sí, pero voy a hacerles una visita ahora mismo. Me escucharán. 
Saco de mi maletín el borrador de una denuncia contra Great Benefit en la que Barry y yo trabajamos varias horas. Bruiser lo 
lee atentamente. 
A continuación le muestro una carta de rescisión de contrato dirigida a Barry X. Lancaster, que yo mismo he mecanografiado, 
para que la firmen los tres miembros de la familia Black. La examina lentamente. 
–Buen trabajo, Rudy –dice, y me siento como un tahúr consagrado– Deja que lo adivine. Presentas la denuncia esta tarde y 
luego les llevas una copia a los Black. Se la muestras y les haces firmar la carta de rescisión de contrato. 
–Exactamente. Sólo necesito tu nombre y tu firma en la denuncia. Me ocuparé de todo y te mantendré informado. 
–Eso dejará al bufete Lake con un palmo de narices, ¿no es cierto? –reflexiona mientras tira de un pelo rebelde– Me gusta. 
¿Cuánto puede reportar esta demanda? 
–Probablemente lo que decida el jurado. Dudo que haya pacto extrajudicial. 
–¿Y te ocuparás del juicio? 
–Puede que necesite un poco de ayuda. Calculo que no se celebrará hasta dentro de uno o dos años. 
–Te presentaré a Deck Shifflet, uno de mis asociados. Antes trabajaba para una gran compañía de seguros y examina muchas 
pólizas para mí. 
–Estupendo. 
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–Su despacho está cerca del tuyo. Vuelve a escribir esto, ponle mi nombre y lo presentaremos hoy. Pero sobre todo asegúrate 
de que los clientes estén con nosotros. 
–Los clientes están con nosotros –afirmo rotundamente, mientras imagino a Buddy acariciando sus gatos y ahuyentando 
moscas en su Fairlane, a Dot fumando junto a la puerta y vigilando el buzón, como si esperara la llegada inminente de un 
cheque de Great Benefit, y a Donny Ray sosteniéndose la cabeza con las manos– Cambiando ligeramente de tema agrego 
después de aclararme la garganta–, ¿se sabe algo de la policía? 
–No hay de qué preocuparse –responde en tono afectado, cual jorguín que ha hecho otra hechicería– He hablado con algunos 
conocidos y ni siquiera están seguros de que el incendio haya sido intencionado. Podrían transcurrir varios días. 
–De modo que no van a detenerme en plena noche. 
–No. Han prometido llamarme antes de detenerte. Yo les he asegurado que te entregarías, depositarías la fianza, etcétera. Pero 
no llegará a tanto. Tranquilízate. 
En efecto, me tranquilizo. Confío en la capacidad de Bruiser Stone para extraerle promesas a la policía. 
–Gracias. 
 
Cuando sólo faltan cinco minutos para la hora de cerrar entro en la secretaría del juzgado y presento mi denuncia de cuatro 
páginas contra Great Benefit Life Insurance Company y Bobby Ott, el agente desaparecido que vendió la póliza. Mis clientes, 
los señores Black, reclaman doscientos mil dólares de gastos y una compensación por perjuicios causados de diez millones. 
Desconozco por completo la cuantía del capital social de Great Benefit y tardaré mucho tiempo en averiguarlo. Elijo al azar la 
suma de diez millones, simplemente porque suena bien. Los abogados lo hacen constantemente. 
 Evidentemente, mi nombre no aparece en ningún lugar. 
J. Lyman Stone consta como abogado del demandante y su exuberante rúbrica, que adorna la última página, le confiere a la 
demanda el peso de la autoridad. Le entrego al funcionario un cheque de la empresa para cubrir el coste de la demanda y el 
proceso queda iniciado.   
¡La compañía Great Benefit ha sido oficialmente demandada! 
Me apresuro a cruzar la ciudad hasta la zona de Granger en el norte de Memphis, donde encuentro a mis clientes prácticamente 
como cuando los dejé hace unos días. Buddy está en el jardín. Dot va en busca de Donny Ray a su habitación. Nos sentamos 
los tres alrededor de la mesa, donde ellos admiran su copia de la demanda. Están muy impresionados con la cuantía de la suma. 
Dot no deja de repetir la cifra de diez millones, como si poseyera el número que ha ganado la lotería. 
Llega el momento en que me veo obligado a contarles lo ocurrido con esos horribles personajes del bufete Lake. Un conflicto 
de estrategia. No actuaban con la rapidez que a mí me parecía necesaria. No les gustaba el ímpetu con que yo enfocaba el caso. 
Etcétera, etcétera. 
En realidad, no les importa. La demanda ha sido presentada y disponen de un documento que lo demuestra. Quieren saber qué 
ocurrirá ahora, cuándo tendrán alguna noticia. ¿Cuáles son las probabilidades de que se resuelva con rapidez? Sus preguntas 
me desalientan. Sé que durará mucho más de lo debido y me parece una crueldad ocultárselo. 
Los convenzo para que firmen la carta dirigida a Barry X. Lancaster, su ex abogado, por la que se prescinde de sus servicios. 
Hay también un nuevo contrato con el bufete de J. Lyman Stone. Hablo con suma rapidez cuando les explico la necesidad de 
este nuevo conjunto de documentos. Desde las mismas sillas junto a la mesa de la cocina, Donny Ray y yo vemos cómo Dot se 
abre nuevamente paso entre los hierbajos y discute con su marido para que firme los papeles. 
Les dejo más animados que a mi llegada. Les produce una satisfacción considerable el hecho de haber demandado a la 
compañía, que odiaban desde hace tanto. Por fin toman represalias; han sido pisoteados y me han convencido de que los habían 
maltratado. Ahora han pasado a formar parte de los millones de norteamericanos que todos los años demandan a alguien. Ello 
hace que de algún modo se sientan patrióticos. 
 
Sentado en mi cálido y pequeño coche en hora punta pienso en la locura de las últimas veinticuatro horas. Acabo de firmar un 
aventurado contrato. Mil dólares mensuales son una suma insignificante, pero me asusta. Más que un salario es un préstamo y 
no tengo ni idea de cómo espera Bruiser que empiece a generar ingresos inmediatamente. Aunque llegue a cobrar del caso 
Black, tendrán que transcurrir muchos meses. 
Seguiré trabajando en Yogi's durante algún tiempo. Prince me paga todavía al contado: cinco dólares por hora, más la comida y 
unas cuantas cervezas. 
Hay bufetes en esta ciudad donde se espera que los miembros asociados vistan todos los días con elegancia, tengan un vehículo 
presentable, vivan en una casa respetable, y frecuenten incluso los clubes de moda. Claro que les pagan mucho más de lo que 
me paga Bruiser, pero, también les crean una serie de obligaciones sociales innecesarias. 
No en mi caso. No en mi bufete. Puedo vestir como quiera, conducir lo que desee, frecuentar los lugares que se me antojen y 
nadie dirá nunca nada al respecto. En realidad, me pregunto cómo reaccionaré cuando alguno de los chicos del bufete me invite 
a tomar un par de copas en el topless de enfrente. 
De pronto soy mi propio amo. Experimento una maravillosa sensación de independencia conforme el tráfico avanza centímetro 
a centímetro. ¡Puedo sobrevivir! Trabajaré duro con Bruiser y probablemente aprenderé mucho más derecho que en los bufetes 
del centro de la ciudad. Soportaré las injurias, el sarcasmo y el desprecio de los demás por trabajar en un lugar tan despreciable. 
Me dará fuerzas. No hace mucho pecaba un poco de soberbia, cuando me sentía seguro con Brodnax & Speer, y luego con 
Lake; no me vendrá mal este ejercicio de humildad. 
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Ya ha oscurecido cuando aparco en Greenway Plaza. La mayoría de los coches han desaparecido. Al otro lado de la calle, las 
llamativas luces del club Amber han atraído el conjunto habitual de camionetas y coches alquilados por las grandes empresas. 
El neón rodea la totalidad del tejado del edificio e ilumina toda la zona. 
El comercio carnal, sin que sea fácil explicar por qué, está en auge en Memphis. Ésta es una ciudad muy conservadora y con 
muchas iglesias, en pleno corazón del cinturón bíblico. Aquí, los aspirantes a cargos públicos se adhieren rápidamente a un 
riguroso código moral, que los electores suelen recompensar con sus votos. No puedo imaginar que elijan a un candidato que 
sea tolerante con el comercio carnal. 
Veo a un grupo de negociantes que se apean de un coche y entran en el club Amber. Se trata de un norteamericano 
acompañado de cuatro japoneses que van a culminar indudablemente un día de negociaciones con unas copas y una agradable 
inspección de los últimos adelantos en silicona norteamericana. 
La música está ya muy fuerte. El aparcamiento se llena con rapidez. 
Me dirijo apresuradamente a la puerta principal del bufete y la abro. Los despachos están vacíos. Maldita sea, probablemente se 
han trasladado todos al otro lado de la calle. Esta tarde he tenido la clara impresión de que el bufete de J. Lyman Stone no es un 
lugar para fanáticos del trabajo. 
Todas las puertas están cerradas, supongo que con llave. Aquí nadie confía en los demás. Sin duda pienso cerrar también la 
mía. 
Me quedaré unas horas. Debo llamar a Booker y ponerle al corriente de mis últimas aventuras. Hemos descuidado nuestros 
estudios para el examen de colegiatura. A lo largo de tres años hemos logrado estimularnos y motivarnos mutuamente. La 
fecha del examen asoma amenazante por el horizonte, como una cita con el pelotón de ejecución. 
 
DIECISÉIS 
 
Sobrevivo durante la noche sin que me detengan, pero duermo poco. Entre las cinco y las seis de la madrugada, impulsado por 
los pensamientos confusos que invaden atropelladamente mi cerebro, me levanto de la cama. He dormido menos de cuatro 
horas en los dos últimos días. 
Su número está en la guía y llamo a las seis menos cinco. Estoy tomando mi segunda taza de café. Llama diez veces antes de 
que responda una voz adormecida. 
–Diga. 
–Con Barry Lancaster, por favor –digo. 
–Soy yo. 
–Hola Barry, soy Rudy Baylor. 
Se aclara la garganta y le imagino incorporándose en la cama. 
–¿Qué ocurre? –pregunta en un tono mucho más decidido. 
–Lamento llamarle tan temprano, pero sólo quería mencionarle un par de cosas. 
–¿A saber? 
–A saber, que los Black presentaron ayer una demanda contra Great Benefit. Le mandaré una copia cuando dispongan de unas 
nuevas dependencias. También firmaron un documento de rescisión, de modo que han prescindido de sus servicios. Ya no tiene 
por qué preocuparse de–ellos. 
–¿Cómo se las ha arreglado para presentar una demanda? 
–A decir verdad, eso no es en absoluto de su incumbencia. 
–Maldita sea, claro que lo es. 
–Le mandaré una copia de la demanda y lo comprenderá. No tiene un pelo de tonto. ¿Tienen ya una nueva dirección, o 
funciona todavía la antigua? 
–Nuestro apartado de correos no ha sufrido daño alguno. 
–Claro. Por cierto, le agradecería que no me involucrara en ese asunto del incendio intencionado. No tuve nada que ver con el 
incendio y si insiste en implicarme, me veré obligado a llevarle ante los tribunales. 
–Tiemblo de miedo. 
–Se le nota. Limítese a dejar mi nombre tranquilo. 
Cuelgo antes de que pueda responder. Observo el teléfono durante cinco minutos, pero no me llama. Menudo cobarde. 
Siento una enorme curiosidad por ver cómo hablan del incendio los periódicos de la mañana, y decido tomar una ducha, 
vestirme y salir rápidamente al amparo de la oscuridad. El tráfico es escaso cuando conduzco hacia el sur en dirección al 
aeropuerto, hasta Greenway Plaza, donde empiezo a sentirme como en mi casa. Aparco en el mismo lugar que abandoné hace 
siete horas. El club Amber, en cuyo aparcamiento hay montones de basura y latas de cerveza, está oscuro y silencioso. 
El pequeño local de la planta baja, junto a donde creo que se encuentra mi despacho, está alquilado por una corpulenta alemana 
llamada Trudy que dirige un café barato. La conocí anoche, cuando entré en su local para comprar un bocadillo, y me dijo que 
abría a las seis para servir cafés y buñuelos. 
Cuando entro está sirviendo. Charlamos unos momentos mientras me tuesta un bollo y me sirve un café. Ya hay una docena de 
clientes apretujados alrededor de las pequeñas mesas y Trudy está preocupada. El repartidor de buñuelos lleva retraso. 
Compro un periódico y me instalo en una mesa junto a la ventana, está empezando a salir el sol. En primera plana de la sección 
metropolitana hay una gran fotografía del almacén del señor Lake en llamas. Un breve artículo describe la historia del edificio, 
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dice que ha quedado completamente arrasado y que el señor Lake calcula las pérdidas en unos tres millones de dólares. Se le 
cita diciendo: «Su renovación ha sido como un idilio que ha durado cinco años. Estoy desolado.» 
Llora, muchacho, llora. Echo una rápida ojeada al artículo y no veo que se mencionen en ningún lugar las palabras «incendio 
intencionado». Luego lo leo detenidamente. La policía no hace declaraciones: el asunto está todavía bajo investigación, 
demasiado pronto para especular, sin comentario. Las evasivas habituales de los polis. 
No esperaba que mencionaran mi nombre como el de un posible sospechoso, pero de todos modos me siento aliviado. 
 
Estoy en mi despacho procurando dar la impresión de que estoy ocupado y preguntándome cómo generar unos honorarios de 
mil dólares durante los próximos treinta días, cuando Bruiser irrumpe en la estancia y me entrega un papel. 
–Es la copia de un informe de la policía –refunfuña, ya de camino a la puerta. 
–¿Sobre mí? –pregunto horrorizado. 
–¡Claro que no! Es el informe de un accidente de tráfico. Ocurrió anoche en la esquina de Airways y Shelby, a pocas manzanas 
de aquí. Puede que uno de los conductores estuviera borracho. Parece que se saltó un semáforo en rojo –dice y se queda 
mirándome fijamente. 
–Representamos a uno de los... 
–¡Todavía no! Para eso estás tú aquí. Ve y consigue el–Caso. Averigua lo sucedido. Hazles firmar un contrato. Investígalo. 
Parece que las lesiones pueden ser importantes. 
Estoy sumamente perplejo cuando abandona mi despacho. Da un portazo y le oigo refunfuñar mientras se aleja por el pasillo. 
El informe del accidente está repleto de información: nombres de los conductores y pasajeros, direcciones, números de 
teléfono, lesiones, desperfectos de los vehículos y declaraciones de testigos presenciales. Hay un croquis de cómo cree la 
policía que se produjo el accidente y otro que muestra cómo encontraron los vehículos. Ambos conductores sufrieron lesiones e 
ingresaron en el hospital, y al parecer el que se saltó el semáforo en rojo había bebido. 
Muy interesante, ¿pero qué hago ahora? El accidente tuvo lugar a las diez y diez de la noche, y de algún modo la información 
ha caído en las sucias manos de Bruiser a primera hora de la mañana. Vuelvo a leerlo y luego lo contemplo fijamente un buen 
rato. 
Una llamada a la puerta me sacude de mi estado de confusión. 
–Adelante –respondo. 
Se entreabre la puerta y un individuo bajo y delgado asoma la cabeza. 
–¿Rudy? –pregunta en un tono agudo y nervioso. 
–Sí, adelante. 
Se desliza por la estrecha abertura y avanza sigilosamente hasta instalarse en la silla frente a mi escritorio. 
–Soy Deck Shifflet –declara sin ofrecerme la mano ni una sonrisa– Bruiser me ha dicho que tenías un caso del que querías 
hablar –agrega mientras mira por encima del hombro, como si alguien hubiera entrado tras él en el despacho y estuviera ahora 
escuchándolo. 
–Encantado de conocerte –respondo. 
Es difícil saber si Deck tiene cuarenta o cincuenta años. La mayor parte de su pelo ha desaparecido y los escasos mechones 
supervivientes están impregnados de brillantina y aplastados a su generosa calva. El poco cabello alrededor de sus orejas es 
ralo y predominantemente canoso. Usa unas gafas cuadradas de montura metálica, bastante gruesas y sucias. También es muy 
difícil determinar si su cabeza es demasiado grande o su cuerpo excesivamente pequeño, pero no armonizan. Su frente está 
compuesta por dos mitades redondeadas, unidas en una hendidura más o menos central que desciende de pronto hacia la nariz. 
El pobre Deck es una de las personas menos agraciadas que he visto en mi vida. Su rostro exhibe las secuelas de un devastador 
acné juvenil. Su barbilla es prácticamente inexistente. Cuando habla se le arruga la nariz y levanta el labio superior, mostrando 
cuatro grandes dientes, todos del mismo tamaño. 
El cuello de su camisa blanca con dos bolsillos está sucio y desgastado. El nudo de su sencilla corbata de lana roja es tan 
grande como mi puño. 
–Es un caso contra una compañía de seguros –aclaro, procurando eludir la mirada de unos enormes ojos que me observan 
parapetados tras sus gafas– ¿Eres uno de los miembros asociados del bufete? 
Frunce la nariz y el labio, y exhibe la dentadura. 
–Más o menos. No exactamente. El caso es que no soy abogado todavía. He estudiado Derecho y estoy licenciado, pero no he 
aprobado el examen de colegiatura. 
Ah, una alma gemela. 
–Vaya, hombre –exclamo– ¿Cuándo terminaste los estudios? 
–Hace cinco años. Lo cierto es que tengo algunos problemas con el examen. Lo he intentado seis veces. 
Ésa no es noticia de mi agrado. Sinceramente, no sabía que una misma persona pudiera presentarse tantas veces al examen de 
colegiatura. 
–Caramba –susurro–, cuánto lo siento. 
–¿Cuándo te presentas? –pregunta nervioso, sin dejar de mirar a su alrededor. 
Está sentado al borde de la silla, como si tuviera que salir corriendo inesperadamente. Con el índice y el pulgar de su mano 
derecha se pellizca el reverso de su mano izquierda. 
–En julio. Vaya palo, ¿no te parece? 
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–Sí, un buen palo. Y que lo digas. Hace un año que no lo intento. No sé si volveré a presentarme jamás. 
–¿En qué universidad estudiaste? 
Se lo pregunto porque me pone muy nervioso. No estoy seguro de querer comentar con él el caso de los Black. ¿Cómo encaja 
en este asunto? ¿Cuál será su parte de los beneficios? 
–En California –responde, con el rostro más contorsionado que he visto en mi vida: ojos que se abren y se cierran, cejas que 
vibran y labios que tiemblan– Estudiaba por las noches. En aquella época estaba casado y trabajaba cincuenta horas semanales. 
No me quedaba mucho tiempo para los libros. Tardé cinco años en terminar la carrera. Mi esposa me abandonó y yo me 
trasladé aquí. 
Sus oraciones se hacen progresivamente cortas, hasta que sus palabras se pierden en la lejanía y me deja momentáneamente en 
vilo. 
–Sí, bueno, ¿cuánto hace que trabajas para Bruiser? 
–Casi tres años. Me trata como a cualquier otro asociado. Busco los casos, me ocupo de ellos y le doy su par–te. Todo el 
mundo está contento. Suele pedirme que examine los casos de seguros cuando llegan. Durante dieciocho años trabajé para la 
Pacific Mutual, hasta que me harté e ingresé en la Facultad de Derecho... 
Una vez más, sus palabras se pierden en la lejanía. 
–¿Cómo te las arreglas cuando has de comparecer en el juzgado? –pregunto después de observar y esperar. 
Se ríe como si fuera muy gracioso. 
–En realidad, he comparecido varias veces personalmente. Hasta ahora nunca me han descubierto. Circulan tantos abogados 
por el juzgado que es imposible tenemos a todos controlados. Cuando se trata de un juicio llamo a Bruiser. 0 tal vez a otro de 
los miembros asociados. 
–Bruiser me ha dicho que había cinco abogados en el bufete. 
–Sí. Yo, Bruiser, Nicklass, Toxer y Ridge. Pero yo no lo llamaría bufete. Cada uno funciona por cuenta propia. Ya lo 
descubrirás. Buscas tus propios casos y clientes, y te quedas con un tercio de los ingresos brutos. 
Impresionado por su franqueza, decido proseguir. 
–¿Es un buen negocio para los asociados? 
–Depende de tus aspiraciones –responde sin dejar de volver la cabeza, como si Bruiser pudiera escucharle– En otras partes hay 
mucha competencia. A mí me viene como anillo al dedo, porque puedo ganar cuarenta mil anuales ejerciendo la profesión sin 
estar colegiado. Pero no se lo digas a nadie. 
Ni soñarlo. 
–¿Cuál es tu función en mi caso contra la compañía de seguros? –pregunto. 
–Ah, eso. Bruiser me pagará si se recibe alguna compensación. Le ayudo con sus sumarios, pero soy el único en quien confía. 
A ninguno de los demás se le permite tocar sus sumarios. 
Ha despedido a varios abogados que intentaron entrometerse. Yo soy inofensivo. No puedo ir a otra parte, por lo menos hasta 
que apruebe el examen de colegiatura. 
–¿Cómo son los demás abogados? 
–Personas normales. Vienen y van. No elige a los más listos, ¿sabes? Contrata a jóvenes que circulan por las calles. Trabajan 
aquí uno o dos años, consiguen algunos clientes, hacen contactos y luego abren su propio despacho. El personal se renueva 
constantemente. 
Aumenta mi curiosidad. 
–¿Puedo hacerte una pregunta? –digo, contra mis mejores instintos. 
–Por supuesto. 
Le entrego el informe del accidente y lo examina velozmente. 
–Bruiser te lo ha entregado, ¿no es cierto? 
–Sí, hace unos minutos. ¿Qué espera que haga? 
–Conseguir el caso. Encuentra a la víctima, hazle firmar un contrato con el bufete de J. Lyman Stone y ocúpate del caso. 
–¿Cómo puedo encontrarlo? 
–Por lo que parece está en el hospital. Ése suele ser el mejor lugar donde encontrarlos. 
–¿Vas a los hospitales? 
–Por supuesto. Con mucha frecuencia. El caso es que Bruiser tiene ciertos contactos en la comisaría central. Muy buenos 
contactos, amigos de su infancia. Le facilitan estos informes casi todas las mañanas. Los distribuye por la oficina y espera que 
consigamos los casos. No hay que ser físico nuclear. 
–¿Qué hospital? 
Levanta la mirada de sus enormes ojos al techo y mueve con asco la cabeza. 
–¿Qué te han enseñado en la facultad? 
–Poca cosa, pero ciertamente no a perseguir ambulancias. 
–Entonces te conviene aprender con rapidez. De lo contrario, te morirás de hambre. Fíjate en este número de teléfono del 
conductor lesionado. Simplemente llama, dile a quien conteste que perteneces al cuerpo de bomberos de Memphis, o algo por 
el estilo, y que necesitas hablar con el conductor lesionado, como quiera que se llame. Evidentemente, no podrá ponerse al 
teléfono porque está en el hospital. ¿Qué hospital? Necesitas la información para tu ordenador. Te lo dirán. Siempre funciona. 
Utiliza tu imaginación. La gente es crédula. 
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Siento náuseas. 
–¿Y luego? 
–Luego vas al hospital y hablas con la persona en cuestión. 
Claro, no eres más que un novato. Lo siento. Te diré lo que vamos a hacer. Compremos un par de bocadillos, nos los 
comeremos en el coche de camino al hospital y le haremos firmar un contrato a ese muchacho. 
En realidad no me apetece. Preferiría abandonar este lugar y no volver jamás. Pero de momento no tengo otra cosa que hacer. 
–De acuerdo –respondo con mucha reticencia. 
–Reúnete conmigo en la puerta principal –dice después de ponerse de pie– Yo me ocuparé de llamar y 
hospital está. 
averiguar en qué 
 
El hospital es el de beneficencia de Saint Peter, un centro municipal sumamente ajetreado donde reciben a la mayoría de los 
accidentados. Entre sus numerosos servicios figura el de atención a incontables indigentes. 
Deck lo conoce bien. Cruzamos la ciudad en su destartalada y pequeña furgoneta, su única pertenencia después del divorcio 
provocado por cinco años de abuso alcohólico. Ahora está rehabilitado, es un miembro orgulloso de Alcohólicos Anónimos y 
ha dejado incluso de fumar. Sin embargo confiesa que le gusta apostar y los nuevos casinos que aparecen junto a la línea estatal 
en Mississippi le tienen preocupado. 
Su ex esposa y sus dos hijos siguen en California. 
Me informa de todos estos detalles en menos de diez minutos, mientras mastico un perrito caliente. Deck conduce con una 
mano, come con la otra, y hace muecas y contorsiones sin dejar de hablar con la boca llena de ensalada de pollo, mientras 
cruzamos medio Memphis. Soy incapaz de mirarlo. 
Aparcamos en el lugar reservado para médicos, porque Deck tiene una tarjeta que le identifica como doctor. El vigilante parece 
conocerlo y nos autoriza a entrar. 
Deck me conduce entonces directamente al mostrador de información en el vestíbulo principal, abarrotado de gente. A los 
pocos segundos ha conseguido el número de la habitación de Dan Van Landel, nuestro objetivo. Deck tiene los dedos de los 
pies deformados y cojea ligeramente, pero me resulta difícil seguirle cuando se dirige a los ascensores. 
–No actúes como un abogado –susurra entre dientes, mientras esperamos rodeados de enfermeras. 
¿Cómo podría alguien tomar a Deck por abogado? Subimos en silencio hasta el octavo piso y salimos del ascensor con un 
tropel de gente. Deck, lamentablemente, lo ha hecho ya muchas veces. 
A pesar de la curiosa forma de su cabeza, su renquera y sus demás idiosincrasias, pasamos inadvertidos. Avanzamos por un 
abigarrado pasillo, hasta que se cruza con otro en una ajetreada sala de enfermeras. Deck sabe exactamente cómo encontrar la 
habitación ochocientos ochenta y seis. Giramos a la izquierda y nos cruzamos con enfermeras, técnicos y un médico que 
examina un diagrama. Junto a la pared hay una colección de camillas desprovistas de sábanas. Las baldosas del suelo están 
gastadas y necesitan una buena limpieza. Entramos por la cuarta puerta a la izquierda, sin llamar, en una habitación 
semiprivada. Está casi a oscuras. En la primera cama hay un individuo con las sábanas hasta la barbilla pendiente de un 
culebrón en un pequeño televisor suspendido sobre la cama. 
Nos mira horrorizado, como si hubiéramos venido a extraerle un riñón, y me odio a mí mismo por estar aquí. Es injusto que 
vulneremos la intimidad de esas personas de un modo tan despiadado. 
Deck, por otra parte, está en todo. Resulta difícil creer que ese intrépido impostor sea el mismo ratonzuelo acobardado que 
entró en mi despacho hace menos de una hora. Entonces estaba asustado de su propia sombra. Ahora parece poseer un valor 
ilimitado. 
Avanzamos unos pasos hasta un biombo. Deck titubea unos instantes, hasta comprobar que Dan Van Landel está solo, y se 
acerca. 
–Buenas tardes, señor Van Landel –dice en un tono sincero. 
Van Landel tiene cerca de treinta años, aunque es difícil determinar su edad porque lleva vendajes en la cara. Uno de sus ojos 
está hinchado, casi cerrado, y tiene una laceración debajo del otro. Tiene un brazo fracturado y una de sus piernas en tracción. 
Afortunadamente está despierto y no nos vemos obligados a tocarlo ni chillarle. Yo me quedo al pie de la cama, cerca de la 
puerta, con la esperanza de que no nos sorprenda ningún médico, enfermera, o miembro de su familia. 
–Puede usted oírme, señor Van Landel? –pregunta Deck con la compasión de un sacerdote después de acercarse todavía más al 
paciente. 
Van Landel está perfectamente sujeto a la cama y no puede moverse. Estoy seguro de que le gustaría sentarse o incorporarse, 
pero está completamente inmovilizado. No puedo imaginar su espanto. Hasta ahora yacía con la mirada en el techo, 
probablemente todavía aturdido y dolorido, y de pronto tiene ante sí uno de los rostros más extraños que ha visto en su vida. 
Parpadea rápidamente para enfocar la mirada. 
–¿Quién es usted? –refunfuña sin separar los dientes, sujetos por una prótesis metálica. 
Esto es injusto. 
Deck sonríe y muestra sus cuatro dientes relucientes. 
–Deck Shifflet, bufete de abogados de Lyman Stone –responde con extraordinario aplomo, como si se supusiera que debía estar 
aquí– ¿No habrá hablado con alguna compañía de seguros? 
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Así de simple, Deck establece quiénes son los malos. Evidentemente, no somos nosotros, sino los muchachos de los seguros. 
Da un paso de gigante para ganarse su confianza. Somos nosotros contra ellos. 
–No –farfulla Van Landel. 
–Estupendo. No lo haga. Lo único que pretenden es estafarle –le aconseja Deck, que se ha acercado todavía un poco más– 
Hemos examinado el informe del accidente. Un caso claro en el que no se respetó un semáforo en rojo. Dentro de una hora 
aproximadamente iremos a examinar los coches –agrega al tiempo que consulta su reloj, para darse importancia–, tomaremos 
fotografías, hablaremos con testigos y, bueno, ya sabe, haremos todo lo necesario. Debemos actuar con rapidez, antes de que 
los peritos de la compañía de seguros presionen a los testigos. No sería la primera vez que los sobornan para que declaren en 
falso, ¿comprende? Tenemos que darnos prisa, pero necesitamos su autorización. ¿Tiene abogado? 
Me aguanto la respiración. Si Van Landel responde que su hermano es abogado, me encontraré de patitas en la calle. 
–No –responde. 
Deck entra a matar. 
–Bueno, como ya le he dicho, debemos actuar con rapidez. Nosotros nos ocupamos de más siniestros que cualquier otro bufete 
de Memphis y obtenemos compensaciones astronómicas. Las compañías de seguros nos temen. No cobramos un centavo. Nos 
quedamos con el tercio habitual de la compensación –dice mientras saca un contrato de las páginas centrales de un cuaderno. 
Es un contrato breve, de tres párrafos en una sola página, cuyo único propósito es el de atrapar al cliente. Deck lo agita frente a 
la cara de Van Landel, de forma que éste se ve obligado a cogerlo. Lo sujeta con la mano de su brazo sano e intenta leerlo. 
Alabado sea. Acaba de pasar la peor noche de su vida, tiene suerte de seguir vivo, y ahora, con la mirada turbia y la mente 
confusa, se supone que debe examinar un documento legal y tomar una decisión inteligente. 
–¿No puede esperar a que venga mi esposa? –casi suplica. 
¿Estamos a punto de ser sorprendidos? Me agarro al pie de la cama y toco inadvertidamente un cable que sacude una polea, que 
levanta su pierna un par de centímetros. 
–¡Ay! –gime. 
–Lo siento –digo retirando inmediatamente las manos. 
A juzgar por su forma de mirarme, Deck sería capaz de estrangularme. 
–¿Dónde está su esposa? –pregunta después de recuperar el control. 
–¡Ay! –gime de nuevo el pobre hombre. 
–Lo siento –repito instintivamente. 
Tengo los nervios destrozados. Van Landel me mira aterrado y meto las manos firmemente en mis bolsillos. 
–Volverá en seguida –responde con dolor evidente en cada sílaba. 
Deck tiene una respuesta para todo. 
–Hablaré con ella más tarde en mi despacho. Necesito que me facilite un montón de información –dice al tiempo que coloca el 
cuaderno bajo el contrato, para facilitar la firma, y destapa la pluma. 
Van Landel farfulla algo, luego agarra la pluma y firma. Deck guarda el contrato en el cuaderno y le entrega una tarjeta de 
visita al nuevo cliente, que le identifica como pasante del bufete de J. Lyman Stone. 
–Sólo un par de advertencias –agrega Deck en tono autoritario––. No hable con nadie a excepción de su médico. Acudirán los 
representantes de la compañía de seguros, con toda probabilidad hoy mismo, e intentarán hacerle firmar formularios y 
documentos. Incluso puede que le ofrezcan una suma de dinero. No les diga absolutamente nada bajo ninguna circunstancia. 
Tiene mi número de teléfono. Llámeme a cualquier hora del día o de la noche. En el reverso está el número de mi compañero 
aquí presente, Rudy Baylor, a quien también puede llamar a cualquier hora. Nos ocuparemos juntos de su caso. ¿Alguna 
pregunta? Bien –prosigue antes de darle a su interlocutor la oportunidad de gemir o refunfuñar–, Rudy volverá por la mañana 
con unos documentos. Dígale a su esposa que nos llame esta tarde. Es muy importante que hablemos con ella –añade al tiempo 
que le da unos golpecitos en la pierna sana, decidido a marcharse antes de que cambie de opinión– Le conseguiremos un 
montón de dinero –asegura. 
Nos despedimos antes de desaparecer rápidamente. 
–Y así es como se hace, Rudy –dice Deck cargado de orgullo cuando llegamos al vestíbulo– Coser y cantar. 
Nos apartamos para cederle el paso a una mujer en una silla de ruedas y a un paciente que trasladan en una camilla. El 
vestíbulo está abarrotado de gente. 
–¿Y si ya hubiera tenido un abogado? –pregunto cuando empiezo a recuperar el aliento. 
–No tenemos nada que perder, Rudy. Eso es lo que debes recordar. Hemos llegado con las manos vacías. Si por cualquier razón 
nos hubiera echado de la habitación, ¿qué habríamos perdido? 
Cierta dignidad, un poco de autorespeto. Su razonamiento es perfectamente lógico. No respondo. Camino con paso firme y 
decidido, procurando no mirar cómo avanza a trompicones. 
–Lo cierto, Rudy, es que en la facultad no te enseñan lo que necesitas saber. Son todo libros, teorías y nobles conceptos sobre 
el ejercicio de la abogacía como profesión, entre caballeros, ya sabes. Una vocación honorable, regida por un extenso código 
ético 
–¿Qué tiene la ética de malo? 
–Nada, supongo. Es decir, creo que un abogado debe atenerse a lo básico: luchar por su cliente, abstenerse de robar v procurar 
no mentir. 
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La ética según Deck. Hemos pasado horas y horas explorando los dilemas éticos y morales, y de pronto llega Deck y reduce el 
código ético a tres conceptos básicos: luchar por el cliente, no robar y procurar no mentir. 
Giramos inesperadamente a la izquierda y entramos en un pasillo más nuevo. Saint Peter es un laberinto de extensiones y 
anexos. 
–Pero lo que no te enseñan en la facultad puede perjudicarte –prosigue Deck, que está de humor para dar una conferencia– 
Piensa en ese individuo, Van Landel. Tengo la sensación de que estabas nervioso en su habitación. 
–Sí, tienes razón. 
–No deberías estarlo. 
–Pero es inmoral acosar a un cliente potencial. Equivale a perseguir ambulancias. 
–Exactamente. ¿Pero a quién le importa? Es preferible que lo consigamos nosotros que el que nos vendrá pisando los talones. 
Puedes estar seguro de que en las próximas veinticuatro horas, algún otro abogado se pondrá en contacto con Van Landel e 
intentará hacerle firmar un contrato. Así es como se hace, Rudy. Es el mercado, la competencia. Hay mucho abogado suelto. 
Como si no lo supiera. 
–¿Seguirá con nosotros? –pregunto. 
–Probablemente. Hasta ahora hemos tenido suerte. Hemos llegado en el momento oportuno. Suele haber un cincuenta por 
ciento de probabilidades cuando llegas, pero se convierte en un ochenta cuando firman el contrato. Es preciso que le llames 
dentro de un par de horas, habla con su esposa, dile que puedes pasar por aquí esta noche y hablar del caso con ellos.  
–Por supuesto. Es fácil. Tengo algunas fichas que puedes examinar. No es preciso ser un genio. 
–Pero no estoy seguro... 
–Escúchame, Rudy, tranquilízate. No te dejes impresionar por este lugar. Ahora es nuestro cliente, ¿de acuerdo? Tienes 
derecho a visitarle y nadie puede impedírtelo. No pueden echarte. Relájate. 
 
Tomamos café en tazas de plástico en una cafetería del tercer piso. Deck prefiere esta pequeña cafetería porque está cerca de la 
sala ortopédica, y porque es de construcción relativamente reciente y pocos abogados la conocen. Se sabe que los abogados 
merodean por las cafeterías de los hospitales a la caza de pacientes lesionados, me cuenta en voz baja sin percatarse de que él 
está haciendo lo mismo. Lo dice con cierto desdén por dicha conducta. La ironía le pasa a Deck inadvertida. 
Parte de mi trabajo, como joven asociado del bufete de J. Lyman Stone, consistirá en deambular por estos parajes y explorar 
sus pastos. Hay también una gran cafetería en la planta principal del hospital Cumberland, a dos manzanas de aquí. Y en el 
hospital VA hay tres cafeterías. Deck sabe evidentemente dónde están y comparte dicha información conmigo. 
Me aconseja que empiece por Saint Peter, porque es donde se encuentra la mayor unidad de traumatología. Me dibuja un mapa 
en una servilleta con el emplazamiento de otros lugares de captación potencial: la cafetería principal, un pequeño restaurante 
cerca de la sala de maternidad, en el segundo piso, y un café junto al vestíbulo principal. La noche es un buen momento, 
asegura, sin dejar de estudiar las presas, porque los pacientes suelen aburrirse en sus habitaciones y, si su condición se lo 
permite, van a tomar algo a la cafetería. No hace muchos años, cuando uno de los abogados de Bruiser merodeaba por la 
cafetería principal a la una de la madrugada, captó a un joven que padecía quemaduras. El caso se saldó al cabo de un año por 
dos millones. Lamentablemente, dicho joven había prescindido de los servicios de Bruiser y contratado a otro abogado. 
–Se nos escapó –dice Deck como un pescador desilusionado. 
 
DIECISIETE 
 
La señorita Birdie se acuesta después de la repetición de MASH, a las once de la noche. Me ha invitado varias veces a ver la 
televisión con ella después de la cena, pero hasta ahora he encontrado siempre un buen pretexto. 
Sentado en los peldaños junto a la puerta de mi piso, espero a que su casa se quede a oscuras. Veo su silueta de puerta en 
puerta, comprobando los cerrojos y cerrando las persianas. 
Supongo que los ancianos se acostumbran a la soledad, aunque nadie haya previsto pasar los últimos años de su vida a solas, 
sin la compañía de sus seres queridos. Cuando era joven, estoy seguro de que debía confiar en pasar esta etapa rodeada de 
nietos. Sus propios hijos estarían cerca, comprobando a diario cómo estaba su mamá, trayéndole flores, galletas y regalos. La 
señorita Birdie no se proponía pasar sus últimos años completamente sola, en una antigua casa impregnada de viejos recuerdos 
fenecientes. 
Raramente habla de sus hijos o de sus nietos. Hay unas cuantas fotografías repartidas por la casa, pero a juzgar por el aspecto 
de su atuendo, son bastante antiguas. Hace varias semanas que estoy aquí y no soy consciente de que haya tenido un solo 
contacto con su familia. 
Me siento culpable de no sentarme con ella por la noche, pero tengo mis razones. Mira un culebrón tras otro por televisión y no 
puedo soportarlos. Lo sé porque habla constantemente de ello. Además, debo estudiar para mi examen. 
Hay otra razón por la que guardo las distancias. La señorita Birdie ha insinuado varias veces que la casa necesita una mano de 
pintura y que si algún día logra acabar con el estiércol, dispondrá de tiempo para el nuevo proyecto. 
Hoy he escrito y mandado una carta a un abogado de Atlanta, que he firmado como pasante del bufete de J. Lyman Stone, 
interesándome por los bienes de Anthony L. Murdine, difunto 
marido de la señorita Birdie. Indago lentamente, con escaso éxito. 
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Cuando se apaga la luz de su dormitorio desciendo sigilosamente por la desvencijada escalera y cruzo de puntillas el húmedo 
césped con los pies descalzos, hasta una hamaca hecha trizas que cuelga precariamente entre dos pequeños árboles. Hace unos 
días pasé una hora acostado en la misma y no sufrí ningún percance. Entre los árboles, la hamaca ofrece una espléndida vista 
de la luna llena. Me mezo suavemente. La noche es cálida. 
He estado deprimido desde la visita de esta mañana a Van Landel en el hospital. Cuando ingresé en la Facultad de Derecho, 
hace algo menos de tres años, lo hice con la noble aspiración de utilizar algún día mi título para contribuir a una pequeña 
mejora de la sociedad y ejercer una honorable profesión gobernada por cánones éticos, que en mi opinión todos los abogados 
luchaban por defender. Estaba realmente convencido de ello. Sabía que no podía cambiar el mundo, pero soñaba con trabajar 
en un ambiente intenso, rodeado de personas ingeniosas, fieles a ilustres valores. Deseaba trabajar intensamente y crecer en mi 
profesión, para atraer a los clientes por mi reputación y no mediante una publicidad engañosa. Y conforme aumentaran mi 
pericia y mis honorarios, podría aceptar casos y clientes de escasa popularidad sin preocuparme del dinero. Estos sueños no son 
inusuales entre los neófitos en la Facultad de Derecho. 
Un mérito innegable de la facultad fueron las horas dedicadas al estudio y comentarios de la ética. Se hizo tanto hincapié en el 
tema que supusimos que nuestro colectivo pretendía celosamente imponer un riguroso código de conducta. Ahora me deprime 
la realidad. Durante el último mes, un auténtico abogado tras otro han mutilado progresivamente mi ilusión. He quedado 
reducido a cazador furtivo en las cafeterías de los hospitales por mil dólares mensuales. Me produce náuseas y tristeza 
comprobar en lo que me he convertido, y me azora la velocidad de mi caída. 
Mi mejor amigo en la universidad era Craig Balter. Compartimos piso durante dos años. El año pasado asistí a su boda. Craig 
tenía un objetivo cuando ingresó en la universidad, que era el de convertirse en profesor de historia en una escuela secundaria. 
Era muy inteligente y la universidad demasiado fácil para él. Charlamos largo y tendido sobre cómo enfocar nuestras vidas en 
el futuro. Me daba la impresión de que la enseñanza era un objetivo demasiado humilde para él y se enojaba conmigo cuando 
comparaba mi futura profesión con la suya. Yo aspiraba a obtener un alto nivel de éxito y fortuna. Él iba encaminado a trabajar 
en las aulas, donde su salario dependería de factores ajenos a su control. 
Craig consiguió un master y se casó con una maestra. Ahora da clases de historia y ciencias sociales en un instituto. Su esposa 
está embarazada y trabaja en un parvulario. Viven en una bonita casa de campo con un par de hectáreas de terreno y jardín, y 
son las personas más felices que conozco. Entre ambos ganan probablemente alrededor de cincuenta mil anuales. 
Pero a Craig no le importa el dinero. Hace exactamente lo que siempre ha deseado. Sin embargo, yo no tengo ni idea de lo que 
estoy haciendo. El trabajo de Craig es enormemente gratificante porque afecta la mente de los jóvenes. Puede prever los 
resultados de sus esfuerzos. Yo, por otra parte, iré mañana al despacho con la esperanza de atrapar, a tuertas o a derechas, a 
algún cliente desorientado, inmerso en algún grado de sufrimiento. Si los abogados ganaran lo mismo que los maestros se 
cerrarían inmediatamente el noventa por ciento de las Facultades de Derecho. 
Las cosas deben mejorar. Pero antes de que eso suceda, hay por lo menos otros dos desastres en perspectiva. En primer lugar, 
podrían detenerme o crearme otros problemas por lo del incendio del bufete Lake, y en segundo lugar, podría suspender el 
examen de colegiatura. 
Ambas perspectivas me mantienen inquieto en la hamaca hasta altas horas de la madrugada. 
 
Bruiser llega temprano a su despacho, con los ojos irritados y resaca, pero impecablemente ataviado: elegante traje de lana, 
camisa blanca de algodón perfectamente almidonada y una distinguida corbata de seda. Incluso su frondosa melena parece 
haber recibido un trato especial esta mañana, está limpia y reluciente. 
Debe presentarse en el juzgado para participar en la discusión preliminar de un caso de tráfico de drogas, y está nervioso y 
ajetreado. Me ha llamado a su despacho para recibir instrucciones. 
–Buen trabajo con Van Landel –dice' rodeado de sumarios y documentos, mientras Dru circula atareada por el despacho, bajo 
la mirada iracunda de los tiburones– He hablado hace unos minutos con la compañía de seguros. Amplia cobertura. La 
culpabilidad parece clara. ¿Cómo está la víctima? 
Anoche pasé una hora angustiosa con Dan Van Landel y su esposa en el hospital. Me formularon un sinfín de preguntas, 
primordialmente en torno a la cuantía de la compensación. No pude responderles nada concreto, pero hice una admirable 
exhibición de jerga jurídica. De momento siguen con nosotros. –Fracturas múltiples de pierna, brazo y costillas, además de 
abundantes laceraciones. Su médico dice que permanecerá diez días en el hospital. 
Bruiser sonríe. 
–Sigue trabajando en el caso. Ocúpate de investigar. Escucha a Deck. Existe la perspectiva de una buena compensación. 
Muy interesante para Bruiser, pero yo no participaré de los beneficios. Este caso no cuenta como generador de honorarios 
para mí. 
–La policía quiere tomarte declaración sobre el incendio –menciona mientras levanta un sumario– Hablé con ellos anoche. Lo 
harán aquí, en este despacho, en mi presencia. 
Lo dice como si ya estuviera organizado y yo no tuviera otra alternativa. 
_¿Y si me niego? –pregunto. 
–Probablemente te llevarán a la comisaría para interrogarte. Si no tienes nada que ocultar, sugiero que declares. Yo estaré aquí. 
Puedes consultarme lo que desees. Habla con ellos y luego te dejarán tranquilo. 
–e–De modo que consideran el incendio intencionado? 
–Están bastante convencidos. 
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–¿Qué quieren de mí? 
–Saber dónde estabas, qué hacías, horas, lugares, coartadas, cosas por el estilo. 
–No puedo responder a todo, pero puedo decir la verdad. 
–Entonces por la verdad alcanzarás la libertad –sonríe Bruiser.  
–Permíteme que tome nota. 
–Lo haremos a las dos de esta tarde. 
Asiento sin decir palabra. Es extraño que en este estado de 
vulnerabilidad confíe plenamente en Bruiser Stone, cuando no lo haría en ninguna otra circunstancia. 
–Necesito tiempo libre, Bruiser –digo. 
Sus manos quedan paralizadas en el aire y me mira fijamente. Dru, desde un rincón donde examina un fichero, para y me mira. 
Uno de los tiburones parece haberme oído. 
–Acabas de empezar –responde Bruiser. 
–Sí, lo sé. Pero falta muy poco para el examen de colegiatura y voy retrasado con mis estudios. 
Ladea la cabeza y se acaricia la perilla. Su mirada es dura cuando bebe y se divierte. Ahora, sus ojos parecen rayos láser. 
–¿Cuánto tiempo? 
–Me gustaría venir por las mañanas y trabajar hasta eso de las doce del mediodía. Luego, si me lo permiten mis compromisos 
en los juzgados y citas con los clientes, querría retirarme a estudiar en la biblioteca. 
Mi supuesto chiste pasa completamente inadvertido. 
–Podrías estudiar con Deck –sonríe Bruiser y yo suelto una sonora carcajada– Te diré lo que vamos a hacer –prosigue con 
seriedad–. Trabajarás hasta el mediodía, recogerás tus libros y te instalarás en la cafetería de Saint Peter. Estudiarás como un 
condenado, pero también mantendrás los ojos abiertos. Quiero que apruebes el examen, pero en este momento me preocupa 
mucho más conseguir nuevos casos. Llévate un teléfono móvil para que pueda ponerme en contacto contigo en cualquier 
momento. ¿Te parece bien? 
¿Por qué lo habré hecho? Podía haberme mordido la lengua en lugar de mencionar el examen. 
–Por supuesto –respondo con el entrecejo fruncido. 
Anoche en la hamaca pensé que tal vez, con un poco de suerte, podría olvidarme de Saint Peter. Ahora va a convertirse en mi 
segunda morada. 
 
Los dos mismos agentes que vinieron a mi casa se presentan a Bruiser para que les conceda permiso para interrogarme. Nos 
sentamos los cuatro alrededor de una mesilla redonda, en un rincón de su despacho. En el centro de la misma se colocan dos 
magnetófonos, ambos conectados. 
Pronto empieza a ser aburrido. Les repito a esos payasos lo mismo que les conté cuando nos conocimos y pierden una enorme 
cantidad de tiempo reconstruyendo cada pequeño detalle. Intentan obligarme a que me contradiga en algún aspecto 
perfectamente insignificante («me parecía haber entendido que su camisa era azul marino, ahora dice que era simplemente 
azul»), pero me limito a contarles la pura verdad. No hay ninguna mentira que ocultar y, al cabo de una hora, parecen 
percatarse de que no soy su hombre. 
Bruiser se enoja con ellos y en varias ocasiones les ordena que prosigan. Durante algún tiempo le obedecen. Sinceramente, creo 
que le temen. 
Por fin se marchan y Bruiser me asegura que ya no volverán a molestarme. He dejado de ser sospechoso y no hacen más que 
cubrir el expediente. Por la mañana hablará con su teniente y se olvidarán de mí. 
Le doy las gracias. Me entrega un diminuto teléfono, que cabe en la palma de mi mano. 
–Llévalo siempre contigo –dice– Especialmente cuando estés estudiando. Puede que te necesite con urgencia. 
El minúsculo artilugio crece de pronto. A través del mismo estaré sujeto a su voluntad día y noche. 
Me manda a mi despacho. 
 
Regreso a la cafetería próxima a la sala ortopédica, firmemente decidido a ocultarme en un rincón, dedicarme a estudiar, tener 
ese maldito teléfono móvil a mano, pero hacer caso omiso de la gente a mi alrededor. 
La comida no está mal. Después de comer siete años en cantinas universitarias, cualquier cosa sabe bien. Como un bocadillo de 
pimiento con queso y patatas fritas para cenar, y distribuyo mi material de estudio para el examen sobre la mesa del rincón ' de 
espaldas a la pared. 
Primero devoro mi bocadillo mientras veo comer a los demás. Casi todos los presentes llevan algún tipo de indumentaria 
médica: médicos con mono blanco, enfermeras de uniforme y técnicos con bata de laboratorio. Se sientan en pequeños grupos 
y hablan de enfermedades y tratamientos que nunca he oído. Para personas supuestamente interesadas por la salud y la 
nutrición, comen la peor basura imaginable: patatas fritas, hamburguesas, nachos, pizza... Observo a un grupo de médicos 
concentrados en su comida y me pregunto qué pensarían si supieran que entre ellos se encontraba un abogado que estudiaba 
para su examen de colegiatura a fin de poderlos demandar algún día. 
Dudo que les importe. De vez en cuando aparece algún paciente con muletas, o en una silla de ruedas empujada por un auxiliar. 
No detecto a ningún otro abogado al acecho. 
Pago mi primer café a las seis de la tarde y me sumerjo en un doloroso repaso de contratos y transacciones inmobiliarias, que 
me recuerdan el horror de mi primer curso en la facultad. Persisto. Lo he postergado hasta ahora y ya no dispongo de un 
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mañana. Transcurre una hora antes de ir a por otro café. La clientela es ahora escasa y detecto a dos pacientes accidentados al 
otro lado de la sala. Ambos llevan bastantes vendas y escayola. Deck ya les habría acosado, pero yo no. 
Al cabo de un rato me sorprende descubrir que me siento a gusto. El lugar es tranquilo y nadie me conoce. Es ideal para 
estudiar. El café no está mal y a partir de la segunda taza va a mitad de precio. Estoy lejos de la señorita Birdie y, por 
consiguiente, sin tener que pensar en trabajos físicos. Mi jefe quiere que esté aquí y aunque se supone que debo estar al acecho, 
nunca sabrá la diferencia. Afortunadamente no tengo ningún cupo. No estoy comprometido a contratar un número determinado 
de casos semanales. 
El teléfono emite un triste gemido. Es Bruiser haciendo una comprobación. ¿Ha habido suerte? No, respondo, mientras observo 
cómo esos dos desgraciados en sus sillas de ruedas comparan sus lesiones. Dice que ha hablado con el teniente y que las cosas 
pintan bien. Está convencido de que se concentrarán en otras pistas, otros sospechosos. ¡Buena pesca!, exclama con una 
carcajada antes de colgar, para dirigirse indudablemente a Yogi's y tomar unas copas con Prince. 
Después de estudiar otra hora dejo la mesa para subir al octavo piso y visitar a Dan Van Landel. Está dolorido, pero dispuesto a 
hablar. Le comunico la buena noticia de que hemos hablado con la compañía de seguros del otro conductor y dispone de una 
buena póliza. Le explico que su caso lo tiene todo, repitiendo lo que hace un rato me ha contado Deck: clara culpabilidad (¡el 
conductor borracho por si faltaba poco!), una póliza de seguros muy completa y unas buenas lesiones. Buenas en el sentido de 
que sus huesos fracturados podrán convertirse fácilmente en esa condición mágica de la invalidez permanente. 
Dan logra sonreír amablemente. Está contando ya su dinero. Claro que todavía no ha llegado el momento de repartir el pastel 
con Bruiser. 
Me despido y prometo visitarle mañana. Puesto que me han destinado al hospital, podré visitar a todos mis clientes. ¡Vaya 
servicio! 
 
La cafetería vuelve a estar llena de gente cuando regreso y recupero mi posición en el rincón. He dejado los libros 
desparramados sobre la mesa y en uno de ellos se lee claramente Texto de colegiatura Elton. El título ha llamado la atención de 
un grupo de jóvenes médicos en la mesa contigua y me miran con recelo cuando me instalo en mi silla. Se hace un mutis 
instantáneo y comprendo que han estado hablando de mi material. No tardan en marcharse. Voy a por otro café y me sumerjo 
en las maravillas de los procesos federales. 
La clientela se reduce a un puñado de personas. Ahora tomo café descafeinado y me asombra lo que he llegado a repasar en las 
últimas cuatro horas. Bruiser llama de nuevo a las nueve y cuarenta y cinco. Parece que está en algún bar. Quiere que esté en su 
despacho a las nueve de la mañana para comentar algún aspecto jurídico de su actual juicio de narcotráfico. Le aseguro que allí 
estaré. 
Detestaría que mi abogado se inspirara en teorías jurídicas para utilizar en mi defensa, mientras tomaba copas en un bar de 
alterne. 
Pero Bruiser es mi abogado. 
A las diez estoy solo en la cafetería. Permanece abierta toda la noche, de modo que la cajera no me presta ninguna atención. 
Estoy profundamente sumergido en el lenguaje de las negociaciones preliminares cuando de repente oigo el estornudo delicado 
de una joven. Levanto la cabeza y, dos mesas más allá, veo a una paciente en una silla de ruedas, la única persona, aparte de 
mí, que hay en la cafetería. Lleva la pierna derecha escayolada a partir de la rodilla y la tiene extendida, ofreciendo una vista de 
la parte inferior de la escayola. A juzgar por mis conocimientos médicos a esta altura de mi carrera parece reciente. 
Es muy joven y extraordinariamente atractiva. No puedo evitar contemplarla unos segundos antes de concentrarme de nuevo en 
mis notas. Luego vuelvo a mirarla. Tiene el cabello oscuro, parcialmente recogido en la nuca. Sus ojos son castaños y parecen 
húmedos. Sus marcadas facciones son hermosas, a pesar de una contusión en el lado izquierdo de la mandíbula. Una 
desagradable contusión, como las que suelen dejar los puñetazos. Lleva la bata blanca habitual del hospital y bajo la misma 
parece casi frágil. 
Un anciano con una chaqueta rosada, una de las innumerables almas caritativas que trabajan como voluntarios en Saint Peter, 
coloca suavemente un vaso de zumo de naranja sobre la mesa, frente a ella. 
–Toma, Kelly –dice como un perfecto abuelo. 
–Gracias –responde ella con una leve sonrisa. 
–e parecen bien treinta minutos? –pregunta. 
–Treinta minutos –asiente al tiempo qué se muerde el labio inferior. 
–¿Puedo hacer algo más por ti? 
–No, gracias. 
Le da unos golpecitos en el hombro y abandona la cafetería. 
Estamos solos. Procuro no mirarla, pero es imposible. Me concentro todo el tiempo que puedo en mis papeles y luego levanto 
lentamente la cabeza hasta verla. No está directamente enfrente de mí, sino a un ángulo de casi noventa grados. Levanta el vaso 
y veo los vendajes de sus muñecas. Todavía no se ha percatado de mi presencia. En realidad, me doy cuenta de que no vería a 
nadie aunque la sala estuviera llena de gente. Kelly está en su propio mundo. 
Parece tener el tobillo fracturado. La contusión del rostro cumpliría los requisitos de Deck de lesiones múltiples, aunque no 
parece haber laceración. Las heridas de las muñecas son desconcertantes. A pesar de su atractivo, no siento la tentación de 
acosarla. Parece muy triste y no deseo empeorar su estado de ánimo. Lleva una fina alianza en el anular de la mano izquierda. 
No debe de tener más de dieciocho años. 
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Procuro concentrarme en mí lectura por lo menos durante cinco minutos consecutivos, pero veo que se seca los ojos con una 
servilleta de papel. Ladea ligeramente la cabeza a la izquierda conforme fluyen las lágrimas de sus ojos. Solloza discretamente. 
Comprendo rápidamente que el llanto no tiene nada que ver con el dolor de su tobillo fracturado. Su causa no son las lesiones 
físicas. 
Mi perversa imaginación de jurista se desata. Puede que estuviera involucrada en un accidente automovilístico en el que haya 
fallecido su marido y ella haya resultado herida. Es demasiado joven para tener hijos, sus padres viven lejos y llora la muerte 
de su esposo. Podría ser un caso extraordinario. 
Alejo esos terribles pensamientos de mi mente y procuro concentrarme en el libro que tengo delante. Ella no deja de sollozar en 
silencio. Varios clientes vienen y van, pero ninguno de ellos se sienta a su mesa ni a la mía. Vacío mi taza de café, me levanto 
sigilosamente y paso exactamente por delante de ella en dirección a la barra. La miro, ella me mira, nuestras miradas 
permanecen enlazadas un prolongado segundo y casi tropiezo con una silla metálica. Me tiemblan ligeramente las manos 
cuando pago el café. Respiro hondo y me detengo junto a su mesa. 
Levanta lentamente sus hermosos ojos húmedos. 
–No me gusta entrometerme –digo–, pero ¿puedo ayudarte en algo? ¿Te duele? –pregunto al tiempo que muevo la cabeza en 
dirección a la escayola. 
–No –responde con una voz apenas audible– Gracias de todos modos –agrega con una pequeña sonrisa arrebatadora. 
–De acuerdo –respondo mirando hacia mi mesa, a menos de seis metros de distancia– Si necesitas algo, estoy ahí estudiando 
para mi examen de colegiatura. 
Me encojo de hombros como si no supiera qué hacer, pero manifestándole que soy atento, estoy a su disposición y suplicándole 
que me disculpe si me he propasado. Pero mi interés es sincero y estoy a su disposición. 
–Gracias –repite. 
Después de haber aclarado que soy una persona casi legítima, que estudia voluminosos textos con la esperanza de incorporarse 
pronto a una noble profesión, me acomodo en mi silla. Seguro que debe estar impresionada. Me sumerjo en mis estudios, ajeno 
a su sufrimiento. 
Transcurren varios minutos. Paso una página y aprovecho para mirarla. Ella está mirándome y me da un vuelco el corazón. 
Hago caso omiso de ella tanto tiempo como puedo y levanto la cabeza para mirarla. Se ha sumido de nuevo en su sufrimiento. 
Retuerce la servilleta. Las lágrimas ruedan por sus mejillas. 
Me duele el corazón de verla sufrir de ese modo. Me encantaría sentarme junto a ella, tal vez rodearla con mi brazo y charlar. 
Si está casada, ¿dónde diablos está su marido? Mira hacia mí, pero creo que no me ve. 
Su acompañante de chaqueta rosa llega exactamente a las diez y media, e intenta recuperar rápidamente su compostura. Él le 
acaricia suavemente la cabeza y le ofrece unas palabras de consuelo que no logro oír antes de empujar con ternura su silla de 
ruedas. Al marcharse me mira deliberadamente y me brinda una radiante y prolongada sonrisa. 
Siento la tentación de seguirla a lo lejos y averiguar el número de su habitación, pero me controlo. Luego pienso en buscar al 
hombre de la chaqueta rosa y pedirle los detalles, pero no lo hago. Intento olvidarla. No es más que una chiquilla. 
 
La noche siguiente llego a la cafetería y me instalo en la misma mesa. Oigo a la misma gente hablando apresuradamente de los 
mismos temas. Visito a los Van Landel y eludo sus interminables preguntas. Intento detectar a otros tiburones al acecho en 
estas aguas turbias y hago caso omiso de varios clientes potenciales a la espera de ser acosados. Estudio durante varias horas. 
Mi concentración es excelente y nunca he estado tan intensamente motivado. 
También estoy pendiente del reloj. Cerca de las diez me pongo nervioso y empiezo a mirar a mi alrededor. Intento conservar la 
calma y seguir estudiando, pero no puedo evitar sobresaltarme cada vez que alguien entra en la cafetería. Dos enfermeras 
comen en una mesa y un técnico lee un libro a solas en otra. 
Aparece a las diez y cinco, con el mismo anciano que empuja su silla de ruedas hasta la misma mesa de la noche anterior, y me 
sonríe cuando se acomoda. 
–Zumo de naranja –dice. 
Lleva todavía el cabello recogido en la nuca, pero si no me equivoco se ha puesto un poco de rímmel y maquillaje en los ojos. 
También lleva un poco de carmín pálido en los labios y el efecto es espectacular. No me había percatado anoche de que no 
llevaba maquillaje. Hoy, con sólo unos ligeros toques, está excepcionalmente hermosa. Su mirada es clara, radiante, 
desprovista de tristeza. 
Su acompañante coloca el vaso de zumo sobre la mesa y dice exactamente lo mismo que anoche: 
–Aquí lo tienes, Kelly. ¿Te parece bien treinta minutos? 
–Digamos cuarenta y cinco. 
–Como quieras –responde antes de retirarse. 
Saborea el zumo con la mirada perdida en la superficie de la mesa. Hoy he pasado mucho tiempo pensando en Kelly y hace 
mucho que he decidido cómo proceder. Espero unos minutos, finjo que ella no está presente mientras me concentro en mis 
libros y luego me levanto lentamente, como si hubiera llegado el momento de tomar otro café. 
–Tienes mejor aspecto esta noche –digo después de detenerme junto a su mesa. 
Esperaba que le dijera algo parecido. 
–Me siento mucho mejor –responde con una radiante sonrisa que muestra una impecable dentadura. 
Su rostro es encantador, a pesar de esa terrible contusión. 
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–e apetece algo? 
–Una Coca–cola. Este zumo es amargo. 
–Por supuesto –respondo antes de dirigirme a la barra, sin palabras para expresar mi emoción. 
Me sirvo yo mismo dos refrescos de la máquina automática, pago y coloco los vasos sobre su mesa. Dirijo la mirada a la silla 
vacía al otro lado de la mesa, como si estuviera completamente confundido. 
–Por favor, siéntate. 
–¿Estás segura? 
–Te lo ruego. Estoy harta de hablar con enfermeras. 
Me instalo en la silla y apoyo los codos sobre la mesa. 
–Me llamo Rudy Baylor –digo– Y tú eres Kelly... 
–Kelly Riker. Encantada de conocerte. 
–El gusto es mío. 
Es una chica muy atractiva, pero ahora que puedo mirarla sin disimulo a menos de un metro, estoy increíblemente 
boquiabierto. Sus ojos son de un castaño suave con un destello de picardía. Es exquisita. –Lo siento si te molesté anoche –digo 
ansioso por proseguir la conversación, puesto que hay muchas cosas que deseo saber. 
–No me molestaste. Lamento haberte ofrecido un espectáculo tan lamentable. 
–¿Por qué vienes a la cafetería? –pregunto, como si yo perteneciera al lugar y ella fuera una intrusa. 
–Para no estar siempre en mi habitación. ¿Y tú? 
–Estoy preparando mi examen de colegiatura y éste es un sitio tranquilo. 
–¿Entonces vas a ser abogado? 
–Eso es. He acabado la carrera hace unas semanas y ahora trabajo en un bufete. Cuando haya aprobado el examen estaré listo 
para actuar. 
Bebe con una paja y hace una ligera mueca al cambiar de posición. 
–Una fractura muy molesta, ¿no es cierto? –pregunto moviendo la cabeza en dirección a su pierna. 
–Es el tobillo. Me han insertado un clavo. 
–¿Cómo ocurrió? 
Ésta era la próxima pregunta más evidente y espero que me la responda con toda facilidad. 
Pero no es así. Titubea y se le humedecen inmediatamente los ojos. 
–Un accidente doméstico –responde, como si hubiera ensayado esa vaga explicación. 
¿Qué diablos significa eso? ¿Se cayó por la escalera? 
–Claro –digo, como si fuera perfectamente comprensible. 
Me preocupan sus muñecas, porque no están escayoladas sino sólo vendadas. No parecen rotas ni dislocadas. Tal vez laceradas. 
–Es una larga historia –farfulla entre sorbos, y desvía la mirada. 
–¿Cuánto hace que estás aquí? –pregunto. 
–Un par de días. Esperan a comprobar si el clavo está recto. 
De lo contrario, volverán a operarme. –Hace una pausa mientras juega con la paja– ¿No es éste un lugar un poco extraño para 
estudiar?   
–En realidad, no. Es tranquilo, hay café en abundancia y está abierto toda la noche. Llevas una alianza matrimonial. 
Eso me ha preocupado más que cualquier otra cosa. 
Se contempla el anillo, como si no estuviera segura de que seguía en su dedo. 
–Sí –responde antes de fijar la mirada en la paja. 
La alianza está sola, sin un diamante que la acompañe. 
–¿Entonces dónde está tu marido? 
–Haces muchas preguntas. 
–Soy abogado, o casi. Es la formación que recibimos. 
–Por qué quieres saberlo? 
–Porque es extraño que estés sola aquí en el hospital, evidentemente herida, y él no te acompañe. 
–Ha estado aquí hace un rato. 
–¿Ha regresado a casa para cuidar de los niños? 
–No tenemos hijos. ¿Y tú? 
–Tampoco. Ni hijos, ni esposa. 
–¿Qué edad tienes? 
–Haces muchas preguntas –respondo con una sonrisa y la mirada fija en el destello de sus ojos– Veinticinco. ¿Y tú? 
–Diecinueve –responde después de reflexionar unos instantes. 
–Eres jovencísima para estar casada. 
–No fue por elección. 
–Lo siento. 
–No es culpa tuya. Quedé embarazada cuando apenas había cumplido los dieciocho, me casé poco después, tuve un aborto a la 
semana de la boda y desde entonces las cosas han ido de mal en peor. ¿Satisface eso tu curiosidad? 
–No. Sí. Lo siento. ¿De qué te apetece hablar? 
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–De la universidad. ¿Dónde estudiaste? 
–En Austin Peay y luego en la Facultad de Derecho de la Universidad de Memphis. 
–Siempre había querido ir a la universidad, pero no salieron así las cosas. ¿Eres de Memphis? 
–Nací aquí, pero me crié en Knoxville. ¿Y tú? 
–De una pequeña ciudad a una hora de aquí. Nos marchamos cuando quedé embarazada. Mi familia se sentía humillada. Los 
padres de mi marido son unos indeseables. Era el momento de marcharse. 
Aquí hay asuntos familiares sumamente desagradables casi a flor de piel de los que prefiero mantenerme alejado. Ha 
mencionado ya dos veces su embarazo, cuando era totalmente innecesario. Pero se siente sola y le apetece hablar. 
–¿De modo que os trasladasteis a Memphis? 
–Huimos a Memphis, nos casamos ante un juez de paz, una ceremonia realmente elegante, y luego tuve el aborto. 
–¿A qué se dedica tu marido? 
–Conduce una excavadora. Bebe como un condenado. Es un ex jugador que todavía sueña con el béisbol de primera división. 
No le había preguntado tanto. Supongo que él debía de ser un admirado atleta en el instituto, ella la animadora más atractiva, y 
formaron la perfecta pareja norteamericana, el señor y la señora del instituto de Podunk, la más hermosa, la más apuesta, la más 
atlética, la que más probabilidades tiene de éxito, hasta que una noche olvidan el preservativo y llega la catástrofe. Por alguna 
razón deciden no abortar. Puede que terminen sus estudios en el instituto y puede que no. Avergonzados, huyen de Podunk 
para refugiarse en el anonimato de la gran ciudad. Después del aborto involuntario, el idilio toca a su fin y al despertar 
descubren que ha llegado la vida real. 
Él todavía sueña con la fama y la fortuna del deporte de élite. Ella siente nostalgia de la vida sin preocupaciones que apenas 
acaba de pasar y sueña con una universidad que nunca verá. 
–Lo siento –dice– No debí haberlo mencionado. 
–Eres lo bastante joven para ir a la universidad –respondo. 
Se ríe de mi optimismo, como si dicho sueño estuviera muerto y sepultado desde hace mucho. 
–No terminé mis estudios secundarios. 
¿Qué puedo responderle? Soltarle un ridículo discurso de aliento, decirle que puede terminar sus estudios en la escuela 
nocturna, que está a su alcance si realmente lo desea. 
–¿Trabajas? –pregunto en su lugar. 
–De vez en cuando. ¿Qué clase de abogado quieres ser? 
–Me gustan los juicios. Me gustaría ejercer mi carrera en los juzgados. 
–¿Representando delincuentes? 
–Tal vez. Tienen derecho a ser oídos en la sala y a una buena defensa. 
–¿Asesinos? 
–Sí, pero la mayoría no pueden pagar a un abogado particular. 
–¿Violadores y personas que abusan de los menores? 
–No –respondo con el entrecejo fruncido después de reflexionar unos instantes. 
–¿Hombres que maltratan a sus esposas? 
–No, nunca. 
Lo digo con toda sinceridad y, además, tengo ciertas sospechas respecto a sus heridas. Considera mis preferencias aceptables.   
–La defensa penal es una especialidad inusual –aclaro. Es probable que me concentre primordialmente en casos civiles. 
–Pleitos y demandas. 
–Sí, eso es. Derecho civil. 
–¿Divorcios? 
–Prefiero evitarlos. Es un trabajo muy desagradable. 
Hace esfuerzos considerables para mantener la conversación de mi lado, alejada de su pasado y ciertamente, de su presente. No 
me importa. Las lágrimas pueden aparecer inesperadamente y no deseo estropear la conversación. Quiero que perdure. 
Se interesa por mis experiencias en la universidad: los estudios, las fiestas, las sociedades, la vida en las residencias, los 
exámenes, los profesores y los viajes. Ha visto muchas películas y tiene una idea romántica de cuatro años perfectos en un 
bonito campus, con las hojas de los árboles amarillas y luego rojas en otoño, estudiantes con jersey que compiten para formar 
parte del equipo y nuevas amistades que duran toda una vida. Esta pobre chica, que no llegó a terminar sus estudios 
secundarios, tiene sueños maravillosos. Su lenguaje es perfecto y su vocabulario más amplio que el mío. Me confiesa con 
reticencia que se habría graduado en el primer o segundo lugar de su promoción de no haber sido por su idilio juvenil con Cliff, 
el señor Riker. 
Con poco esfuerzo realzo los días de gloria de mis estudios universitarios, pasando por alto hechos tan esenciales como el de 
haber trabajado cuarenta horas semanales repartiendo pizzas para pagarme los estudios. 
Quiere que le hable de mi bufete y estoy en plena reelaboración fantástica de J. Lyman y sus dependencias cuando suena el 
teléfono a dos mesas de distancia. Le digo que me llaman del despacho y me disculpo. 
Bruiser me llama desde Yogi's, borracho, acompañado de Prince. Les divierte que esté donde estoy mientras ellos se 
emborrachan y apuestan por cualquier cosa que transmita el canal deportivo. El ruido de fondo parece el de una manifestación. 
–¿Cómo va la pesca? –exclama Bruiser por teléfono. 
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Le sonrío a Kelly, indudablemente impresionada por la llamada, y le explico lo más discretamente posible que, en este mismo 
momento, estoy hablando con un cliente potencial. Bruiser se troncha de risa y le pasa el teléfono a Prince, que está todavía 
más borracho. Me cuenta un chiste de abogados que no tiene ninguna gracia relacionado con la persecución de ambulancias. A 
continuación me suelta un discurso autopanegírico por haberme colocado con Bruiser, que me enseñará más sobre leyes que 
cincuenta catedráticos. Esto dura bastante y al poco rato aparece el acompañante voluntario de Kelly para conducirla a su 
habitación. 
Doy unos pasos en dirección a la mesa, cubro el auricular con la mano y digo: 
–Me siento feliz de haberte conocido. 
–Gracias por la bebida y la conversación –sonríe. 
–¿Mañana por la noche? –pregunto sin que Prince deje de chillarme al oído. 
–Tal vez –responde al tiempo que me guiña intencionadamente un ojo. 
Me tiemblan las rodillas. 
Es evidente que su acompañante de chaqueta rosa ha circulado por este lugar el tiempo suficiente para reconocer a un 
impertinente. Me mira con ceño y se la lleva rápidamente. Volverá. 
Pulso un botón del teléfono y dejo a Prince con la palabra en la boca. Si lo recuerdan más adelante, lo cual me parece 
sumamente dudoso, le echaré la culpa a Sony.  
  
DIECIOCHO 
 
A Deck le encantan los retos, especialmente cuando incluyen la acumulación de basura mediante discretas conversaciones 
telefónicas con chivatos anónimos. Le facilito los datos básicos, relacionados con Kelly y Cliff Riker, y en menos de una hora 
entra orgulloso en mi despacho con una radiante sonrisa. 
–Kelly Riker ingresó en Saint Peter hace tres días, a medianoche para ser exactos, con lesiones múltiples –lee en sus notas– La 
policía había acudido a su casa respondiendo a una llamada anónima, donde tenía lugar una pelea doméstica bastante violenta. 
La encontraron en el sofá de la sala de estar, gravemente apaleada. Cliff Riker estaba evidentemente intoxicado, muy agitado, e 
inicialmente quiso dispensarles a los agentes la misma medicina que le había administrado a su esposa. Tenía un bate de 
aluminio en las manos, evidentemente su arma predilecta. No tardaron en someterlo, detenerl6, acusarlo de agresión física y 
llevárselo. Ella fue trasladada en una ambulancia al hospital. Hizo una breve declaración ante la policía, según la cual, su 
marido había regresado a casa borracho después de un partido de béisbol, estalló una discusión estúpida, se pelearon y él ganó. 
Dijo que le había golpeado dos veces con el bate en el tobillo y le había dado dos puñetazos en la cara. 
Anoche no pude conciliar el sueño pensando en Kellv Riker, en sus ojos castaños y piernas morenas, y la idea de que haya sido 
víctima de tal agresión me produce náuseas. Deck observa mi reacción, de modo que mi rostro permanece impasible. 
–Lleva las muñecas vendadas –digo y Deck gira con orgullo la página. 
Tiene otro informe de otra fuente, obtenido de la brigada de rescate del departamento de Bomberos de Memphis. 
–Lo de las muñecas no está muy bien documentado. En algún momento de la pelea le sujetó las muñecas contra el suelo e 
intentó hacer el amor con ella. Su estado no era el que suponía, probablemente demasiada cerveza. Ella estaba desnuda cuando 
la encontró la policía, envuelta en una manta. No podía escapar, debido a su tobillo fracturado. 
–¿Qué ocurrió con él? 
–Pasó la noche en el calabozo. Su familia pagó la fianza. Debe presentarse ante el juez dentro de una semana, pero no ocurrirá 
nada. 
–Por qué no? 
–Lo más probable es que ella retire la denuncia, se besen y hagan las paces. Luego aguantará hasta que se repita. 
–¿Cómo lo sabes? 
–Porque no es la primera vez. Hace ocho meses, la policía recibió la misma llamada, la misma pelea, todo idéntico, a excepción 
de que ella tuvo más suerte. Sólo unas contusiones. Evidentemente, el bate no estaba a mano. Los policías los separaron, les 
dieron unos consejos, después de todo no son más que chiquillos recién casados, se besaron e hicieron las paces. Hace tres 
meses intervino el bate en la pelea y ella pasó una semana en Saint Peter con costillas fracturadas. Se transfirió el caso a la 
sección de abusos familiares de la policía de Memphis, e hicieron todo lo posible para infringir un severo castigo. Pero ella le 
quiere y se niega a declarar contra él. Se retira la denuncia. Ocurre permanentemente. 
Tardo unos momentos en asimilarlo. Sospechaba de algún conflicto familiar, pero no tan horrible. ¿Cómo puede un hombre 
apalear a su esposa con un bate de aluminio? ¿Cómo puede Cliff Riker golpear con sus puños un rostro tan hermoso? 
–Ocurre constantemente –repite Deck, leyendo a la perfección mi pensamiento. 
–¿Algo más? 
–No. Sólo que no te acerques demasiado. 
–Gracias –respondo, débil y mareado– Gracias. 
–No hay de qué –dice después de levantarse. 
 
No es sorprendente que Booker haya estudiado para el examen mucho más que yo. Y, como de costumbre, está preocupado por 
mí. Ha programado una sesión de repaso maratoniana para esta tarde en una sala de conferencias del bufete Shankle. 
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Fiel a sus instrucciones, llego a las doce en punto. Las oficinas son modernas y ajetreadas, y lo más curioso de¡ lugar es que 
todos son negros. He visto numerosos bufetes durante el último mes, y sólo recuerdo a una secretaria negra y a ningún abogado 
negro. Aquí no hay una sola cara blanca. 
Booker me muestra rápidamente las dependencias. A pesar de ser la hora del almuerzo, hay mucha actividad. Los pasillos 
bullen con el ruido de ordenadores, fotocopiadoras, faxes, teléfonos y voces. Las secretarias comen apresuradamente en sus 
escritorios, inevitablemente cubiertos de montones de documentos pendientes. Los abogados y los pasantes son bastante 
amables, pero no pueden perder el tiempo. Y las normas del vestir son rigurosas: traje oscuro y camisa blanca para los 
hombres, vestido formal para las mujeres; nada de colores llamativos ni pantalones. 
Comparaciones con el bufete de J. Lyman Stone acuden a mi mente, pero las evito. 
Booker me explica que Marvin Shankle dirige el bufete con mano dura. Viste impecablemente, es sumamente profesional en 
todos los aspectos y mantiene un horario inhumano. Espera otro tanto de sus socios y empleados. 
La sala de conferencias está en un rincón tranquilo. Yo estoy encargado del almuerzo y desenvuelvo los bocadillos que he 
traído de Yogi's. Bocadillos gratuitos. Charlamos cinco minutos sobre la familia y los amigos de la facultad. Me hace algunas 
preguntas sobre mi trabajo, pero sabe guardar las distancias. Ya se lo he contado todo, o casi todo. Prefiero no revelarle mi 
nuevo destino en Saint Peter, ni la naturaleza de mi actividad en el hospital. 
¡Booker se ha convertido en un auténtico abogado! Consulta su reloj después del tiempo destinado a cumplidos y emprende la 
espléndida tarea que ha programado para esta tarde. Trabajaremos incesantemente durante seis horas, descansando sólo para 
tomar café y acudir al servicio, y a las seis en punto debemos abandonar el local porque otras personas lo han reservado. 
Desde las doce y cuarto hasta la una y media repasamos los impuestos directos federales. Booker es quien más habla, porque 
siempre ha comprendido mejor el tema tributario. Trabajamos con apuntes y los impuestos son tan confusos para mí ahora 
como en otoño del año pasado. 
A la una y media me permite ir al servicio y tomar un poco de café, y desde entonces hasta las dos y media tomo la iniciativa 
con las normas federales referentes a pruebas admisibles. Es emocionante. La extraordinaria energía de Booker es contagiosa y 
cubrimos con suma rapidez un montón de material tedioso. 
Suspender el examen de colegiatura es una pesadilla para cualquier joven asociado, pero intuyo que sería particularmente 
desastroso para Booker. Para mí, francamente, no sería el fin del mundo. Destruiría mi orgullo, pero me repondría. Estudiaría 
más a fondo y me presentaría de nuevo dentro de seis meses. A Bruiser no le importaría, a condición de que captara unos 
cuantos clientes cada mes. Un buen caso de quemaduras y no esperaría que volviera a presentarme al examen. 
Pero puede que Booker tuviera problemas. Sospecho que el señor Marvin Shankle le amargaría la vida si no aprobara al primer 
intento. Y si lo suspendiera dos veces, probablemente lo pondría de patitas en la calle. 
A las dos y media en punto, Marvin Shankle entra en la sala de conferencias y Booker me presenta. Tiene unos cincuenta años, 
es apuesto y está en buena forma. Su cabello es ligeramente canoso alrededor de las orejas. Habla con una voz suave, pero su 
mirada es intensa. Da la impresión de poder ver a través de las paredes. Es un personaje legendario en los círculos jurídicos del 
sur y supone un honor conocerlo. 
Booker ha organizado una conferencia. Durante casi una hora escuchamos atentamente a Shankle, que nos habla de los 
conflictos jurídicos relativos a los derechos civiles y a la discriminación en el trabajo. Tomamos apuntes, formulamos algunas 
preguntas, pero sobre todo escuchamos. 
Luego se marcha para asistir a una reunión y dedicamos la próxima media hora a repasar la legislación antimonopolios. A las 
cuatro otra conferencia. 
Nuestro próximo conferenciante es Tyrone Yipler, uno de los socios formado en Harvard, especializado en Derecho 
constitucional. Empieza lentamente y sólo acelera cuando Booker lo acribilla a preguntas. Me sorprendo a mí mismo 
imaginando que me oculto de noche entre los matorrales con un descomunal bate de béisbol y le propino una soberana paliza a 
Cliff Riker. Para no quedarme dormido, doy vueltas a la mesa, tomo café y procuro concentrarme. 
Al final de la hora, Kipler está alegre y animado, y le formulamos un sinfín de preguntas. De pronto se queda con la palabra en 
la boca, consulta su reloj y dice que debe marcharse. Le espera un juez en algún lugar. Le damos las gracias y desaparece a 
toda prisa. 
–Nos queda una hora –dice Booker a las cinco y cinco. Qué vamos a hacer? 
–Tomémonos una cerveza. 
–Lo siento. Las alternativas son el derecho de la propiedad o ética. 
Necesito la ética, pero estoy cansado y no me apetece que me recuerden la gravedad de mis pecados. 
–Repasemos el derecho de la propiedad. 
Booker cruza rápidamente la sala y trae los libros pertinentes. 
 
Son casi las ocho cuando avanzo penosamente por el laberinto de corredores en el corazón de Saint Peter y descubro a un 
médico y una enfermera que ocupan mi mesa predilecta. Compro un café y me siento cerca. La enfermera, que es muy 
atractiva, parece bastante apenada y, a juzgar por sus susurros, zozobra su idilio. Él tiene sesenta años, con cabello trasplantado 
y una nueva mandíbula. Ella tiene treinta y evidentemente no será promocionada al rango de esposa. Sólo amante por ahora. 
Musitan con mucha seriedad. 
No estoy de humor para estudiar. He estudiado bastante para un solo día, pero me motiva el hecho de que Booker esté todavía 
en su despacho, trabajando y preparándose para el examen. 
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Los amantes se retiran al cabo de unos minutos. Ella está llorando. Él es frío y despiadado. Me instalo en mi silla, desparramo 
mis notas sobre la mesa y procuro estudiar. 
Y espero. 
Kelly llega poco después de las diez, pero es otro individuo quien empuja hoy su silla de ruedas. Me mira fríamente y señala 
una mesa del centro de la sala. La conduce al lugar de su elección. Le miro. Él me mira. 
Supongo que se trata de Cliff. Es aproximadamente de mi altura, no más de metro ochenta y tres, robusto y con una incipiente 
barriga de tomar cerveza. Pero sus hombros son anchos y se le marcan los bíceps a través de una camiseta excesivamente 
ceñida, cuya función es la de exhibir sus músculos. Lleva vaqueros ajustados y el cabello castaño y ondulado, demasiado largo 
para ser elegante. Tiene abundante vello en su cara y antebrazos. Cliff es uno de esos que empiezan a afeitarse a los trece años. 
Tiene los ojos verdosos y un rostro atractivo, que le hacen parecer mayor de diecinueve. Da la vuelta al tobillo que fracturó con 
un bate de béisbol y se dirige a la barra en busca de bebidas. Ella sabe que estoy mirándola. Escudriña deliberadamente sus 
entornos y, en el último momento, me guiña un ojo. Casi derramo el café. 
No se precisa una gran imaginación para deducir lo que ha mediado entre ellos últimamente. Amenazas, disculpas, súplicas y 
más amenazas. Esta noche parecen pasárselo mal. Ambos están enfurruñados. Sorben sus refrescos en silencio. Intercambian 
de vez en cuando un par de palabras, pero su actitud es la de unos amantes juveniles en pleno enfado semanal. Uno dice algo 
breve y el otro responde todavía con mayor brevedad. Sólo 
se miran cuando es estrictamente necesario, contemplan fijamente el suelo y las paredes. Yo me oculto tras un libro. 
Ella se ha colocado de modo que pueda verme sin ser sorprendida. Él está casi completamente de espaldas a mí. Vuelve de vez 
en cuando la cabeza, pero sus movimientos se anuncian con mucha antelación. Me sobra tiempo para rascarme la cabeza y 
enfrascarme en mis estudios antes de que pose su mirada en mí. 
Después de diez minutos de silencio casi absoluto, ella dice algo que provoca una reacción agitada. Ojalá pudiera oírlos. De 
pronto, él está excitado y le chilla. Ella responde por un igual. Aumenta el volumen de sus voces y pronto logro discernir que 
discuten sobre si ella declarará o no contra él ante un juez. Parece no haberlo decidido todavía. Eso preocupa realmente a Cliff. 
Pierde con facilidad los estribos, lo cual no es sorprendente en un fanático sureño pagado de sí mismo, y ella le dice que baje la 
voz. Mira a su alrededor y deja de chillar. No oigo lo que dice. 
Después de provocarlo, lo tranquiliza, aunque todavía parece muy enojado. Con los nervios a flor de piel, durante un rato se 
ignoran mutuamente. 
Entonces ella vuelve al ataque. Farfulla algo y a él se le yergue la espalda. Le tiemblan las manos y su lenguaje se llena de 
blasfemias. Discuten un minuto, antes de que ella deje de hablar y de prestarle atención. A Cliff no le gusta ser ignorado y 
levanta la voz. Ella le dice que se calle, que están en público. Él levanta aún más la voz para expresar lo que hará si ella no 
retira la denuncia, decirle que tal vez acabe en la cárcel, etcétera. 
Ella responde algo que no logro oír y de pronto él le da un guantazo a su vaso de plástico y se incorpora de un brinco. La 
bebida se esparce por media sala, salpicando el suelo y otras mesas. Ella está empapada. Suspira, cierra los ojos y echa a llorar. 
Se le oye blasfemando y pataleando mientras se aleja por el pasillo. 
Me levanto instintivamente, pero ella mueve de inmediato la cabeza y vuelvo a sentarme. La cajera ha presenciado el 
espectáculo y se le acerca con una toalla. Se la entrega a Kelly y ella se seca la Coca–cola de la cara y de los brazos. 
–Lo siento –le dice a la cajera. 
Su bata está empapada. Hace un esfuerzo para no llorar mientras se seca las piernas y la escayola. Yo estoy cerca, pero no 
puedo ayudarla. Supongo que teme que regrese y nos sorprenda hablando. 
Hay muchos lugares en este hospital donde uno puede sentarse a tomar una Coca–cola o un café, pero le ha traído aquí porque 
quería que lo viera. Estoy seguro de que lo ha provocado para que presenciara su genio.   
Nos miramos prolongadamente mientras se seca la cara y los brazos. Le ruedan las lágrimas por las mejillas y se las seca. 
Posee la inexplicable habilidad femenina de producir lágrimas, sin dar la impresión de que esté llorando. No solloza ni se 
convulsiona, no le tiemblan los labios. Está simplemente ahí, en otro mundo, mirándome con los ojos empañados y 
acariciándose la piel con la toalla blanca. 
Pasan los minutos, pero pierdo la noción del tiempo. Aparece un auxiliar lisiado y friega el suelo a su alrededor. Entran tres 
enfermeras charlando alegremente y riéndose, pero al verla bajan inmediatamente el tono de sus voces. La miran, susurran y de 
vez en cuando me echan una fugaz ojeada. 
Hace el tiempo suficiente que se ha marchado para suponer que no vuelve y me emociona la idea de actuar como un caballero. 
Las enfermeras se retiran y Kelly mueve lentamente su dedo índice para llamarme. Ahora puedo acercarme. 
–Lo siento –dice cuando me agacho cerca de ella. 
–No te preocupes. 
Y luego dice algo que nunca olvidaré: 
–¿Puedes acompañarme a mi habitación? 
En otras circunstancias, esas palabras podrían tener amplias consecuencias, y mi mente se traslada momentáneamente a una 
playa exótica, donde dos jóvenes amantes deciden por fin lanzarse a la aventura. 
Su habitación, evidentemente, es un cubículo semiprivado cuya puerta puede abrir multitud de gente. incluso algún abogado. 
Empujo cuidadosamente su silla de ruedas entre las mesas hasta el pasillo. 
–Quinto piso –dice por encima del hombro. 



John Grisham Legítima defensa 

75 

No tengo ninguna prisa. Me siento muy orgulloso de mi caballerosidad. Me encanta que los hombres vuelvan la cabeza para 
mirarla cuando avanzamos por el pasillo. 
Pasamos unos momentos a solas en el ascensor y me agacho junto a ella. 
–¿Estás bien? –pregunto. 
Ha dejado de llorar. Sus ojos están todavía húmedos y ligeramente irritados, pero ha recuperado la compostura. 
–Sí, gracias –asiente inmediatamente antes de agarrarme la mano y apretarla– Muchas gracias. 
El ascensor da una sacudida y se detiene. Entra un médico y Kelly me suelta rápidamente la mano. Me coloco detrás de la silla 
de ruedas, como un fiel marido. Quiero que nos cojamos de nuevo de la mano. 
Son casi las once, según el reloj de pared del quinto piso. A excepción de algunas enfermeras y auxiliares, el pasillo está 
silencioso y desierto. Una enfermera en su puesto de guardia me mira dos veces al verme pasar. La señora Riker ha salido con 
un hombre y ahora regresa con otro. 
Giramos a la izquierda y ella señala una puerta. Me llevo una agradable sorpresa al descubrir que dispone de una habitación 
privada, con su propia ventana y cuarto de baño. Las luces están encendidas. 
No estoy seguro de saber hasta qué punto puede realmente moverse, pero en este momento está completamente desvalida. 
–Tienes que ayudarme –dice. 
Sin necesidad de que lo repita me agacho cuidadosamente y ella me rodea el cuello con los brazos. Aprieta y estruja más de lo 
necesario, pero no me quejo. Su bata está manchada de CocaCola, pero no me importa. Está pegada a mi cuerpo y me percato 
inmediatamente de que no lleva sujetador. La aprieto contra mí. 
La levanto suavemente de la silla con mucha facilidad, puesto que no pesa más de cincuenta kilos, incluida la escayola. La 
traslado con la mayor lentitud posible, cuidando en todo momento de su frágil pierna y ajustando su posición mientras la 
deposito parsimoniosamente sobre la cama. Nos soltamos con reticencia. Nuestras caras están a pocos centímetros de distancia 
cuando irrumpe en la habitación la enfermera, con el crujido de sus suelas de goma en las baldosas del suelo. 
–¿Qué ha ocurrido? –pregunta al tiempo que señala la bata 
manchada. 
Todavía estamos desatando nuestros brazos e intentando separarnos. 
–Ah, eso. Un pequeño accidente –responde Kelly. 
La enfermera se detiene. Abre un cajón debajo del televisor y saca un camisón doblado. 
–Tendrás que cambiarte –dice después de arrojar el camisón sobre la cama, junto a Kelly– Y hay que darte un baño de esponja 
–agrega, y mueve la cabeza hacia mí– Dile que te ayude. 
Respiro hondo y me siento mareado. 
–Puedo arreglármelas sola –responde Kelly, al tiempo que coloca el camisón sobre la mesilla de noche. 
–La hora de visita ha terminado, amigo –dice la enfermera y antes de abandonar la habitación agrega–: Ahora tenéis que 
despediros. 
Cierro la puerta y vuelvo junto a su cama, donde nos observamos mutuamente. 
–¿Dónde está la esponja? 
–pregunto, y ambos nos reímos. Al sonreír se le forman unos hermosos hoyuelos en las mejillas. –Siéntate aquí –dice dando 
unos golpecitos al borde de la cama. 
Me siento junto a ella, con las piernas colgando. No nos tocamos. Se cubre con la sábana hasta los sobacos, como para ocultar 
las manchas. 
Soy perfectamente consciente de las apariencias. Una esposa maltratada sigue estando casada hasta que se divorcia, o hasta que 
asesina al cabrón de su marido. 
–¿Qué te ha parecido Cliff? –pregunta. 
–Tú querías que lo viera, ¿no es cierto? 
–Supongo. 
–Merece que le peguen un tiro. 
–Parece un castigo muy severo para un pequeño enfado, ¿no crees? 
Hago una pausa y desvío la mirada. He decidido no fingir con ella. Puesto que estamos hablando, hagámoslo sinceramente. 
¿Qué estoy haciendo aquí? 
–No, Kelly, no es severo. Cualquier hombre que apalee a su esposa con un bate de aluminio merece que le peguen un tiro –
respondo sin dejar me mirarla atentamente y compruebo que no se altera. 
–¿Cómo lo sabes? –pregunta. 
–Las huellas del papeleo. Informes de la policía, de la ambulancia y del hospital. ¿Cuánto vas a esperar hasta que decida 
golpearte en la cabeza con su bate? ¿Te das cuenta de que podría matar–te? Un par de golpes certeros en el cráneo... 
–¡Cállate! No me recuerdes cómo se siente una –dice después de volver la cara hacia la pared y, cuando me mira de nuevo, se 
le han llenado los ojos de lágrimas– No sabes de qué estás hablando. 
–Entonces, cuéntamelo. 
–Si hubiera querido hablar de ello, lo habría hecho. No tienes derecho a hurgar en mi vida. 
–Presenta una petición de divorcio. Mañana te traeré los papeles. Hazlo ahora, mientras estás en el hospital recibiendo 
tratamiento por la última agresión. ¿Qué mejor prueba? Será cosa de coser y cantar. En tres meses, serás una mujer libre. 
Mueve la cabeza, como si yo fuera un perfecto imbécil. Probablemente lo soy. 



John Grisham Legítima defensa 

76 

–Tú no lo comprendes. 
–Por supuesto que no. Pero veo el cuadro. Si no te deshaces de ese cretino, puedes estar muerta en menos de un mes. Tengo los 
nombres y números de teléfono de tres grupos de apoyo a mujeres maltratadas. 
–¿Maltratadas? 
–Efectivamente, maltratadas. Tú eres una mujer maltratada, Kelly. ¿No te has dado cuenta? Ese clavo en tu tobillo significa que 
te maltratan. Esa contusión en tu mejilla es una prueba evidente de que tu marido te apalea. Hay gente que puede ayudar–te. 
Solicita el divorcio y deja que te ayuden. 
Reflexiona unos instantes. La habitación está silenciosa. 
–El divorcio no funcionará. Ya lo he intentado. 
–¿Cuándo? 
–Hace unos meses. ¿No lo sabes? Estoy segura de que–consta en el juzgado. ¿Qué ha ocurrido con las huellas del papeleo? 
–¿Qué ocurrió con el divorcio? 
–Retiré la petición. 
–Por qué? 
–Porque me cansé de recibir golpes. Iba a matarme si no la retiraba. Dice que me quiere. 
–Eso está muy claro. ¿Puedo hacerte una pregunta? ¿Vive tu padre, o tienes algún hermano? 
–Por qué? 
–Porque si tuviera una hija y su marido la maltratara, le rompería la crisma. 
–Mi padre no lo sabe. Tanto él como mi madre siguen disgustados por el embarazo. Nunca lo superarán. Detestaron a Cliff 
desde el momento en que puso pie en casa y cuando estalló el escándalo, no quisieron saber nada de nosotros. No he hablado 
con ellos desde que abandoné la casa. 
–¿Ningún hermano? 
–No. Nadie que me proteja. Hasta ahora. 
Sus palabras me producen un fuerte impacto y tardo unos instantes en asimilarlas. 
–Haré cuanto esté en mi mano –respondo– Pero debes solicitar el divorcio. 
Se seca las lágrimas con los dedos y le ofrezco un pañuelo de papel de la mesilla. 
–No puedo hacerlo. 
–Por qué no? 
–Me matará. Me lo repite constantemente. Cuando lo intenté por primera vez, tenía un abogado desastroso, que encontré en las 
páginas amarillas o en algún lugar parecido. Imaginé que eran todos iguales. Y a él se le ocurrió la ingeniosa idea de entregarle 
a Cliff los papeles del divorcio en su lugar de trabajo, en presencia de su pandilla, sus compañeros de copas, con quienes juega 
al béisbol. Evidentemente, Cliff se sintió humillado. Fue entonces cuando ingresé por primera vez en el hospital. Al cabo de 
una semana retiré la petición de divorcio y desde entonces no ha dejado de amenazarme permanentemente. Me matará. 
El miedo y el terror son palpables en su mirada. Cambia ligeramente de posición y hace una mueca, como si hubiera sentido un 
pinchazo en el tobillo. 
–¿Puedes colocarme una almohada debajo de la pierna? –pregunta con un gemido. 
–Por supuesto –respondo al tiempo que salto inmediatamente de la cama y cojo unas almohadas que ella señala sobre la silla. 
–Dame también el camisón –agrega al cabo de unos segundos, después de mirar a su alrededor. 
Me acerco con indecisión a la mesilla y le entrego el camisón limpio. 
–¿Quieres que te ayude? –pregunto. 
–No, pero date la vuelta –responde cuando ya está quitándose la bata. 
Me vuelvo con mucha lentitud. 
No se apresura. Sin motivo alguno arroja la bata manchada a mis pies. Ahí está, a un metro escaso, completamente desnuda a 
excepción de unas braguitas y la escayola. Estoy convencido de que podría volver la cabeza, mirarla y no le importaría. Me 
mareo sólo de pensar en ello. 
Cierro los ojos y me pregunto: ¿qué estoy haciendo aquí? 
–Rudy, ¿te importaría traerme la esponja? –susurra 
Está en el cuarto de baño. Mójala con agua caliente. Y dame 
también una toalla, por favor.   
Vuelvo la cabeza y la veo sentada en medio de la cama, cubierta hasta el pecho con una fina sábana. No ha tocado el camisón. 
La contemplo embaucado. 
–Allí –dice, e indica la puerta del cuarto de baño con la cabeza. 
Entro, cojo la esponja y mientras la mojo en el lavabo, la miro por el espejo. A través de la rendija de la puerta veo su espalda 
desnuda. Su piel es suave y morena, pero tiene un cardenal entre los hombros. 
Decido que me ocuparé yo del baño. Estoy seguro de que ella lo desea. Está dolida y vulnerable. Le gusta coquetear y quiere 
que vea su cuerpo. Siento escalofríos. 
Luego oigo voces. La enfermera ha regresado y circula por la habitación cuando salgo del baño. Se detiene y me sonríe, como 
si casi nos hubiera sor–prendido. 
–Ha llegado la hora de marcharse –dice– Son casi las once y media. Esto no es un hotel –agrega, y me quita la esponja de la 
mano– Yo la lavaré. Ahora debes marcharte –concluye, fingiéndose enfadada. 
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A las tres de la madrugada bajo sigilosamente a la hamaca para mecerme sin pensar en nada en la tranquilidad de la noche, 
contemplar el parpadeo de las estrellas a través de las ramas de los árboles, y recordar con deleite cada uno de sus 
movimientos, oigo su voz torturada y admiro sus piernas en mis sueños. 
Me ha tocado protegerla, no tiene quien lo haga. Espera que la rescate y la ayude a recomponerse. Es evidente para ambos lo 
que ocurrirá entonces. 
Siento cómo me agarra el cuello y se aprieta contra mí durante unos segundos maravillosos. Siento el peso de su liviano cuerpo 
que descansa con naturalidad en mis brazos. 
Desea que la vea y frote su piel con la esponja caliente. Sé que lo desea. Y esta noche me propongo hacerlo. 
Veo salir el sol entre los árboles y me quedo dormido contando las horas hasta volver a verla. 
   
DIECINUEVE 
 
Estoy en mi despacho estudiando para el examen porque no tengo otra cosa que hacer. Y no puedo hacer nada porque todavía 
no soy abogado, ni lo seré hasta que apruebe el examen de colegiatura. 
Me resulta difícil concentrarme. ¿Por qué estaré enamorándome de una mujer casada pocos días antes de mi examen? Mi 
mente debería estar lo más clara posible, libre de embarazos y distracciones, perfectamente sintonizada y canalizada a un solo 
propósito. 
Ella es una perdedora, estoy convencido de ello. Es una chica destrozada con cicatrices, muchas de las cuales podrían ser 
permanentes. Y él es peligroso. La idea de que cualquier otro hombre acariciara a esa encantadora animadora le pondría 
indudablemente furioso. 
Reflexiono con los pies sobre la mesa, las manos cruzadas en la nuca y la mirada perdida en la lejanía cuando de pronto se abre 
la puerta y Bruiser irrumpe en el despacho. 
–¿Qué estás haciendo? –exclama. 
–Estudiando –respondo al tiempo que recupero inmediatamente una posición correcta. 
–Tenía entendido que ibas a estudiar por la tarde. 
Ahora son las diez y media, y él pasea de un lado para otro frente a mi escritorio. 
–Compréndelo, Bruiser, hoy es viernes. El examen empieza el próximo miércoles. Estoy asustado. 
–Entonces vete a estudiar al hospital. Y consigue algún caso. No he visto nada nuevo en tres días. 
–No es fácil estudiar y acosar al mismo tiempo. 
–Deck lo hace. 
–Claro, Deck es el estudiante perpetuo. 
–Acabo de recibir una llamada de Leo F. Drummond. ¿Te suena el nombre? 
–No. ¿Debería hacerlo? 
–Es socio decano de Tinley Britt. Excelente jurista, experto en toda clase de pleitos comerciales. Raramente pierde. Un 
abogado realmente extraordinario, un gran bufete. 
–Estoy bien informado acerca de Trent & Brent. 
–Pues vas a conocerlos todavía mejor. Representan a Great Benefit. Drummond está encargado del caso. 
Debe haber por lo menos un centenar de bufetes que representen al millar de compañías de seguros que debe existir en esta 
ciudad. ¿Y cuál es el índice de probabilidades de que la compañía que más detesto, Great Benefit, contrate al bufete que 
maldigo todos los días de mi vida, Trent & Brent? 
Curiosamente me lo tomo bien. A decir verdad, no me sorprende. 
De pronto comprendo por qué Bruiser camina de un lado para otro y habla con tanta rapidez. Está preocupado. Por mi culpa ha 
presentado una demanda de diez millones de dólares contra una gran compañía, representada por un abogado que lo intimida. 
Es divertido. Nunca imaginé que Bruiser Stone tuviera miedo de nada. 
–¿Qué ha dicho? 
–Sólo ha querido ponerse en contacto. Dice que le han asignado el caso al juez Harvey Hale con quien, maldita sea, compartía 
un piso en Yale hace treinta años, cuando ambos estudiaban derecho, y que, dicho sea de paso por si no lo sabes, era un 
excelente defensor de compañías de seguros antes de su infarto, a raíz del cual el médico le ordenó que cambiara de actividad. 
Entonces logró que le nombraran juez, en cuya capacidad no ha abandonado el concepto propio de un defensor de que un 
veredicto justo debe ser inferior a los diez mil dólares. 
–Lamento habértelo preguntado. 
–De modo que nos enfrentamos a Leo F. Drummond y a su considerable personal, que cuentan con su juez predilecto. Tienes 
en perspectiva una tarea bastante ardua. 
–¿Yo? ¿No piensas, participar? 
–Yo estaré ahí, pero el caso es tuyo. Te agobiarán con papeleo –dice de camino a la puerta– No olvides que ellos cobran por 
hora. Cuanto más papeleo, más horas pueden facturar. 
Suelta una carcajada antes de dar un portazo, aparentemente encantado de que los poderosos estén a punto de machacarme. 
Me han abandonado. Hay más de un centenar de abogados en Trent & Brent y de pronto me siento terriblemente solo. 
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Deck y yo nos tomamos un tazón de sopa en la pequeña cafetería de Trudy. Su reducida clientela a la hora del almuerzo está 
constituida exclusivamente por obreros. El local huele a grasa, sudor y carne frita. Es el lugar donde Deck prefiere almorzar, 
porque aquí le han salido varios casos, relacionados sobre todo con accidentes laborales. Uno de ellos se resolvió con una 
compensación de treinta mil dólares. Le correspondió un tercio del veinticinco por ciento, es decir, dos mil quinientos dólares. 
Frecuenta también algunos bares de la zona, me confiesa en voz baja con la boca cerca de la sopa. Se quita la corbata, procura 
parecerse a uno de los muchachos, y toma un refresco. Escucha las conversaciones de los obreros, cuando se refrescan el 
gaznate después del trabajo. Puede que los aconseje sobre los mejores bares, donde se encuentran lo que él denomina los 
mejores pastos. Deck es generoso con los consejos cuando persigue casos y acecha clientes. 
Y sí, efectivamente, en algunas ocasiones ha frecuentado incluso clubes de comercio carnal, pero sólo para acompañar a sus 
clientes. Hay que circular, repite en más de una ocasión. Le gustan los casinos de Mississippi y comparte la noble opinión de 
que son lugares indeseables, porque atraen a personas pobres que dedican al juego el dinero de la compra. Pero podrían tener 
un aspecto positivo. Crecerá la delincuencia. Es de esperar que con el crecimiento del juego aumente el número de divorcios e 
insolvencias. Necesitarán abogados. Albergan mucho sufrimiento potencial y él lo sabe. Tiene algo en perspectiva. 
Me mantendrá informado. 
 
Consumo otra excelente comida en el restaurante de Saint Peter, como oigo que un grupo de internos lo denominan: ensalada 
de pasta en un tazón de plástico. Estudio esporádicamente y vigilo el reloj. 
A las diez aparece el anciano de la chaqueta rosa, pero llega solo. Se detiene, mira a su alrededor, me ve y se me acerca con la 
cara muy seria, evidentemente disgustado con su misión. 
–¿Es usted el señor Baylor? –pregunta con mucha corrección. 
Asiento y deja sobre la mesa un sobre que lleva en la mano. 
–Es de la señora Riker –dice antes de retirarse. 
Es un sobre blanco, de tamaño normal. Lo abro y en su interior encuentro una postal que dice así: 
 
Querido Rudy: 
Mi médico me ha dado de alta esta mañana, de modo que ahora estoy en casa. Gracias por todo. Reza por nosotros. Eres 
maravilloso. 
 
Después de la firma agrega una posdata: «Te ruego que no me llames, ni me escribas, ni intentes verme. Sólo causaría 
problemas. Gracias de nuevo. 
Sabía que estaría aquí, esperándola fielmente. Con todos los pensamientos lujuriosos que han pululado por mi mente durante 
las últimas veinticuatro horas, nunca se me había ocurrido que pudiera marcharse. Estaba seguro de que nos veríamos esta 
noche. 
Camino sin rumbo fijo por– los interminables pasillos del hospital, procurando serenarme. Estoy decidido a volver a verla. Me 
necesita, porque soy la única persona que puede ayudarla. 
En la guía de una cabina encuentro el nombre de Cliff Riker y marco el número. Un mensaje grabado me informa de que el 
teléfono ha sido desconectado. 
   
VEINTE 
 
Llegamos a la planta principal del hotel a primera hora del miércoles por la mañana y nos conducen eficientemente, como a un 
rebaño, a un salón mayor que un campo de fútbol. Estamos todos registrados y catalogados, después de haber pagado hace 
tiempo la matrícula. También estamos muertos de miedo. 
De los aproximadamente doscientos candidatos que nos presentamos a esta convocatoria del examen de colegiatura, por lo 
menos la mitad terminamos la carrera el mes pasado en la Universidad Estatal de Memphis. Son mis amigos y enemigos. 
Booker se instala en una mesa lejos de mí. Hemos decidido no sentarnos juntos. Sara Plankmore y S. Todd están en un rincón, 
al otro extremo de la sala. Se casaron el sábado pasado. Una agradable luna de miel. Él es apuesto, con los modales y la 
arrogancia de un aristócrata. Ojalá suspenda. Y Sara también. 
Aquí se siente la competencia, al igual que durante las primeras semanas en la facultad, cuando a todos nos preocupaba 
enormemente el progreso inicial de los demás. Saludo con la cabeza a algunos conocidos, al tiempo que les deseo 
silenciosamente que suspendan, como ellos me lo desean a mí. He ahí la naturaleza de la profesión. 
Cuando estamos todos debidamente sentados junto a mesas plegables generosamente dispersas, recibimos diez minutos de 
instrucciones. A las ocho en punto nos entregan los papeles. 
El examen comienza con una sección denominada multiestado, que consiste en una serie interminable de preguntas donde sólo 
hay que marcar la respuesta, y trata de la legislación general común a todos los estados. Es absolutamente imposible saber si 
estoy bien preparado. La mañana se prolonga. Para almorzar como un bocadillo con Booker en el hotel, sin mencionar el 
examen. 
La cena es un bocadillo de pavo con la señorita Birdie en el jardín. A las nueve estoy en la cama. 
El examen acaba por agotamiento a las cinco de la tarde del viernes. Estamos demasiado cansados para celebrarlo. Recogen por 
última vez nuestros papeles y nos dicen que podemos retirarnos. Se dice algo de tomar una copa para recordar los viejos 
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tiempos y seis de nosotros nos reunimos en Yogi's a beber unas cervezas. Prince ha salido esta noche y Bruiser brilla por su 
ausencia, de lo cual me alegro, porque detestaría que mis amigos me vieran en presencia de mi jefe. Concededme un año y 
tendré un trabajo mejor. 
Después de nuestro primer semestre en la facultad, descubrimos que era preferible no comentar nunca los exámenes. Cuando se 
comparan las respuestas, uno pasa a ser dolorosamente consciente de lo que ha olvidado. 
Comemos pizza y tomamos unas cervezas, pero estamos demasiado agotados para hacer juerga. Booker me comunica de 
regreso a casa que el examen le ha puesto físicamente enfermo. Está seguro de haberlo suspendido. 
 
Duermo doce horas. Le he prometido a la señorita Birdie que hoy me ocuparé de mis labores en la finca, en el supuesto de que 
no llueva, y la luz del sol inunda mi piso cuando por fin despierto. El tiempo es cálido, húmedo y pegajoso, como es habitual 
en Memphis durante el mes de julio. Después de tres días forzando la vista, la imaginación y la memoria en una sala 
desprovista de ventanas, estoy listo para un poco de sudor y suciedad. Abandono la casa sin ser visto y, al cabo de veinte 
minutos, aparco frente al domicilio de los Black. 
Donny Ray está delante de la puerta, con unos vaqueros, zapatillas, calcetines oscuros, camiseta blanca y una gorra típica de 
béisbol, que sobre su demacrado rostro parece excesivamente grande. Camina con un bastón, pero necesita que una mano firme 
sujete su frágil brazo para conservar el equilibrio. Dot y yo lo conducimos por el camino frente a la casa, y lo acomodamos en 
el asiento delantero de mi coche. Para Dot supone un alivio que salga unas horas de la casa por primera vez desde hace varios 
meses. Ahora se queda a solas con Buddy y los gatos. 
Donny Ray se sienta con el bastón entre las piernas y apoya la barbilla sobre el mismo cuando cruzamos la ciudad. Después de 
darme las gracias, apenas dice palabra. 
Terminó el bachillerato hace tres años, a los diecinueve, y su hermano gemelo, Ron, lo hizo un año antes. No intentó ingresar 
en la universidad. Durante dos años trabajó de dependiente en una tienda de ultramarinos, pero dejó el empleo después de un 
atraco. Su historial laboral es irregular, pero nunca ha abandonado el domicilio paterno. A juzgar por los informes que he 
examinado hasta ahora, nunca ha percibido unos ingresos superiores al salario mínimo. 
Ron, sin embargo, logró licenciarse en la Universidad de Texas, en El Paso, y ahora prepara un doctorado en Houston. Él 
también sigue soltero y raramente regresa a Memphis. Nunca estuvieron muy unidos, dice Dot. A Donny Ray le gustaba 
quedarse en casa, leer libros y construir modelos de aeroplanos. Ron salía en moto y cuando tenía doce años formó parte de una 
pandilla de chiquillos. Eran buenos chicos, afirma Dot. El historial está perfectamente documentado con pruebas claras y 
abundantes de que la médula ósea de Ron cumple los requisitos necesarios para efectuarle un trasplante a Donny Ray. 
Avanzamos en mi pequeño coche destartalado. Donny Ray mira fijamente hacia delante, con la visera de la gorra a media 
frente, y sólo abre la boca cuando le formulo alguna pregunta. Aparcamos junto al Cadillac de la señorita Birdie y le explico 
que este antiguo caserío en este barrio señorial de la ciudad es donde vivo. No sé si está impresionado, pero lo dudo. Le ayudo 
a rodear la montaña de estiércol hasta un lugar sombrío del jardín. 
La señorita Birdie sabe que voy a traerlo y espera ansiosa con limonada fresca. Después de las presentaciones, se apodera 
inmediatamente del control de la situación. ¿Galletas? ¿Pastelitos? ¿Algo para leer? Coloca cojines en el banco a su alrededor, 
sin dejar de charlar alegremente. Tiene un corazón de oro. Le cuento que conocí a los padres de Donny Ray en el Parque de los 
Cipreses y se siente particularmente unida a él. Un miembro de su rebaño. 
Cuando está debidamente instalado en un lugar fresco, sin que le toque directamente el sol, que podría dañar su delicada piel, la 
señorita Birdie declara que ha llegado el momento de empezar a trabajar. Escudriña dramáticamente el jardín, se rasca la 
mandíbula en actitud meditabunda y luego posa lentamente la mirada en el estiércol. Da unas cuantas órdenes para impresionar 
a Donny Ray y entro en acción. 
No tardo en empaparme de sudor, pero en esta ocasión lo disfruto plenamente. La señorita Birdie se queja durante la primera 
hora de la humedad y luego decide ocuparse de las flores, que están en lugares más frescos. Oigo que habla incesantemente con 
Donny Ray, que no dice gran cosa, pero disfruta del aire libre. En una de las ocasiones, cuando paso con la carretilla, veo que 
están jugando a las damas. En otro momento la veo sentada muy cerca de él, mostrándole un álbum de fotografías. 
He pensado muchas veces en preguntarle a la señorita Birdie si estaría dispuesta a ayudar a Donny Ray. Estoy convencido de 
que esa encantadora mujer extendería un cheque para el trasplante, si dispone realmente del dinero. Pero no lo he hecho por dos 
razones. En primer lugar, es demasiado tarde para un trasplante. Y en segundo lugar, se sentiría humillada si no dispone del 
dinero. Ya le incomoda bastante mi actual interés por su capital. No puedo pedirle dinero. 
Cuando le diagnosticaron la leucemia, e hizo un pequeño esfuerzo encaminado a recaudar fondos para su tratamiento. Se 
organizó un grupo de amigos, que colocaron el retrato de Donny Ray en los recipientes de leche distribuidos por los cafés y 
tiendas de ultramarinos del norte de Memphis. Según ella fue poco lo que recaudaron. Alquilaron un local y celebraron una 
gran fiesta con comida y música regional, para la que contrataron incluso a un disc–jockey de música country. Les faltaron 
veintiocho dólares para cubrir los gastos. 
La primera sesión de quimioterapia costó cuatro mil dólares, de los cuales dos tercios fueron absorbidos por Saint Peter. 
Lograron reunir el resto del dinero. Al cabo de cinco meses, la leucemia estaba de nuevo en auge. 
Mientras manipulo la pala y sudo, canalizo mi energía mental y la transformo en odio por Great Benefit. El trabajo no es 
excesivo, pero necesitaré mucha fortaleza moral para sustentarme cuando empiece la guerra contra Tinley Britt. 
El almuerzo es una agradable sorpresa. La señorita Birdie ha preparado sopa de pollo, no exactamente lo que yo elegiría en un 
día como hoy, pero un cambio agradable para descansar de los bocadillos de pavo. Donny Ray come medio plato y dice que 
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necesita hacer una siesta. Le apetece probar la hamaca. Le ayudamos a cruzar el jardín y a acomodarse en la misma. Aunque la 
temperatura es superior a los treinta y dos grados, pide una manta. 
 
Nos sentamos a la sombra, tomamos limonada y hablamos de lo triste que está Donny Ray. Le cuento por encima lo del pleito 
contra Great Benefit y hago hincapié en mi demanda por diez millones de dólares. Me hace algunas preguntas generales sobre 
el examen y luego entra en la casa. 
Cuando regresa lleva un sobre en la mano de un abogado de Atlanta y reconozco el nombre del bufete. 
–¿Puedes explicarme esto? –pregunta delante de mí, con las manos en las caderas. 
Dicho abogado le ha escrito una carta a la señorita Birdie y ha adjuntado una copia de la que yo le había mandado a él. En la 
mía le explicaba que yo representaba ahora a la señorita Birdie Birdsong, que me había pedido que redactar–a un nuevo 
testamento Y que para ello necesitaba información acerca de los bienes de su difunto marido. En la carta dirigida a ella se 
limita a preguntarle si le autoriza a facilitarme dicha información. Su tono parece bastante indiferente, como si se limitara a 
obedecer órdenes. 
–Todo está por escrito –respondo– Yo soy su abogado, sólo intento obtener información. 
–No me dijiste que te proponías indagar en Atlanta. 
–¿Qué tiene eso de malo? ¿Qué oculta, señorita Birdie? ¿Por qué tanto secreto? 
–El juez decretó secreto de sumario –responde encogiéndose de hombros, como si de ese modo se zanjara el asunto. 
–¿Qué contiene el sumario? 
–Un montón de basura. 
–¿Relacionada con usted? 
–¡Cielos, claro que no! 
–De acuerdo. ¿Con quién entonces? 
–La familia de Tony. Su hermano, que vivía en Florida y estaba forrado de dinero, tuvo varias esposas y un montón de hijos. 
Están todos como un cencerro. Hubo una gran pelea sobre sus testamentos, cuatro en total según tengo entendido. No sé gran 
cosa al respecto, pero oí decir que cuando todo terminó, los abogados recibieron seis millones de dólares en honorarios. Parte 
del dinero fue a parar a Tony, que vivió lo suficiente para heredarlo según la ley de Florida. Él ni siquiera llegó a saberlo, 
porque falleció casi inmediatamente. Lo único que dejó fue a una esposa. Yo. Eso es todo lo que sé. 
No tiene importancia cómo obtuvo el dinero, pero sería interesante conocer la cantidad heredada. 
–¿Quiere hablar de su testamento? –pregunto. 
–No. Luego –responde al tiempo que extiende el brazo para coger los guantes de jardinería– Ahora pongámonos a trabajar 
 
Al cabo de unas horas estoy sentado con Dot y Donny Ray en el jardín lleno de hierbajos junto a la cocina de su casa. Buddy, 
afortunadamente, se ha acostado. Donny Ray está agotado después de pasar el día con la señorita Birdie. 
Es sábado noche y en los barrios residenciales el olor a carbón y carne asada impregna el bochornoso ambiente. Las voces de 
los cocineros de jardín y sus invitados se filtran a través de las verjas de madera e impecables setos. 
Es más cómodo permanecer sentado y escuchar que hablar. Dot prefiere fumar, tomarse una taza de café instantáneo 
descafeinado y de vez en cuando comentar algún chisme relacionado con los vecinos, o con algún perro del vecindario. El 
jubilado de la casa de al lado se cortó un dedo la semana pasada con una sierra, y lo menciona por lo menos tres veces. 
No me importa. Puedo permanecer muchas horas sentado escuchando. Mi cerebro está todavía aturdido del examen. Necesito 
poco para entretenerme. Y cuando logro olvidarme de las leyes, mis pensamientos se centran en Kelly. Debo descubrir una 
forma inofensiva para ponerme en contacto con ella. Lo haré, es sólo cuestión de tiempo. 
    
VEINTIUNO 
 
El palacio de Justicia del condado de Shelby es un edificio moderno de doce plantas situado en el centro de la ciudad. La idea 
es la de resolver cualquier problema jurídico en un solo centro. Dispone de numerosas salas y despachos para secretarios y 
funcionarios. También alberga las dependencias del fiscal del distrito y del sheriff. Tiene incluso calabozos. 
El tribunal penal está dividido en diez secciones, diez jueces con sus correspondientes listas de casos. Los pisos intermedios 
están abarrotados de abogados, policías, acusados y parientes. Es una jungla impenetrable para un abogado novato, pero Deck 
sabe cómo desenvolverse en la misma. Ha hecho algunas llamadas. 
Señala la puerta de la cuarta sección y dice que se reunirá allí conmigo dentro de una hora. Entro por la doble puerta y me 
siento en el banco de la última fila. El suelo está enmoquetado y los muebles son depresivamente modernos. Los abogados 
están apretujados como hormigas al frente de la sala. A la derecha hay una zona reservada a los acusados, donde una docena de 
detenidos vestidos de naranja esperan para presentarse por primera vez ante el juez. Una versátil fiscal con un montón de 
sumarios busca el correspondiente a cada acusado. 
En la segunda fila veo a Cliff Riker. Está muy cerca de su abogado consultando unos documentos. Su esposa no está en la sala. 
Entra el juez por una puerta trasera y todo el mundo se levanta. Se despachan varios casos, se reducen o anulan fianzas y se 
fijan fechas futuras. Los abogados se consultan brevemente entre sí, asienten y susurran a su señoría. 
Llaman a Cliff y éste sube con aire de fanfarrón al estrado. Su abogado lo acompaña con los documentos. La fiscal comunica a 
la sala que la acusación contra Cliff Riker se ha retirado por falta de pruebas. 
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–¿Dónde está la víctima? –interrumpe el juez. 
–Ha optado por no comparecer –responde la fiscal. 
–Por qué? –pregunta el juez. 
Porque está en una silla de ruedas, quiero exclamar. 
La fiscal se encoge de hombros, como si no lo supiera y, además, como si realmente no le importara. El abogado de Cliff 
también se encoge de hombros, como si lo sorprendiera que la mujer no estuviera presente para mostrar sus lesiones. 
La fiscal es una persona muy ocupada, con docenas de casos para presentar antes del mediodía. Relata brevemente un resumen 
de los hechos, la detención y la falta de pruebas, debido a que la víctima no está dispuesta a declarar. 
–Ésta es la segunda vez –declara el juez con la mirada fija en Cliff– ¿Por qué no se divorcia de ella antes de que la mate? 
–Estamos buscando ayuda, su señoría –responde Cliff en un tono plañidero, claramente fingido. 
–Pues dense prisa. Si vuelve a comparecer con una acusación semejante, no sobreseeré el caso. ¿Me ha comprendido? 
–Sí, señor –responde Cliff, como si lamentara enormemente la molestia. 
Se le entregan los documentos al juez y éste los firma, sin dejar de mover la cabeza. Caso sobreseído. 
Una vez más no se ha oído la voz de la víctima. Está en casa con un tobillo fracturado, pero no ha sido eso lo que le ha 
impedido comparecer. Está escondida porque prefiere no recibir otra paliza. Me pregunto el precio que habrá pagado por retirar 
la denuncia. 
Cliff estrecha la mano de su abogado, avanza con arrogancia por el pasillo, pasa junto a mi banco y sale por la puerta libre para 
hacer lo que se le antoje con toda inmunidad, porque ella no tiene quien la ayude. 
Hay una lógica frustrante en esta administración de justicia. A poca distancia, con sus monos anaranjados y debidamente 
esposados, hay un grupo de violadores, asesinos y narcotraficantes. La administración apenas dispone de tiempo para ocuparse 
de esos maleantes, e implementar algún nivel de justicia. ¿Cómo cabe esperar que se interese por los derechos de una mujer 
maltratada? 
Mientras yo me examinaba la semana pasada, Deck hacía llamadas telefónicas. Encontró la nueva dirección y número de 
teléfono de los Riker. Acababan de trasladarse a un gran complejo de pisos, al sudeste de Memphis. Un dormitorio, 
cuatrocientos dólares mensuales. Cliff trabaja en una compañía naviera, no lejos de nuestras oficinas, en un muelle no 
sindicado. Deck sospecha que gana unos siete dólares por hora. Su abogado no es más que otro picapleitos del millón que hay 
en esta ciudad. 
Le he contado a Deck la verdad acerca de Kelly. Me dijo que le parecía importante saberlo, porque de ese modo, cuando me 
vuele la cabeza con una escopeta, podrá contarle a todo el mundo por qué lo hizo. 
También me ha aconsejado que la olvide. Sólo puede traerme problemas. 
 
Hay una nota sobre mi escritorio diciéndome que acuda inmediatamente al despacho de Bruiser. Está solo tras su mesa 
descomunal, hablando por teléfono, el de su derecha. Hay otro a su izquierda y otros tres dispersos por la sala. Uno en su 
coche, otro en su maletín y el que me entregó para poder estar en contacto conmigo veinticuatro horas al día. 
Hace una seña para que me siente, levanta sus ojos negros y rojos al techo, como si estuviera hablando con algún chiflado, y 
emite un gruñido de afirmación en dirección al teléfono. Los tiburones están dormidos u ocultos tras alguna roca. El filtro del 
acuario zumba y burbujea. 
Deck me ha susurrado confidencialmente que Bruiser gana entre trescientos y quinientos mil dólares anuales en el bufete. 
Resulta difícil creerlo al contemplar su abigarrado despacho. Tiene a cuatro asociados acechando en la maleza, a la caza de 
víctimas de accidentes. (Y ahora me tiene a mí.) Deck logró hacerse con cinco casos el año pasado, que le aportaron a Bruiser 
ciento cincuenta mil. Tiene un montón de casos de drogas, y se ha ganado la reputación en el campo del narcotráfico de que es 
un abogado en quien se puede confiar. Pero, según Deck, los verdaderos ingresos de Bruiser Stone proceden de sus 
inversiones. Está involucrado, pero nadie sabe hasta qué punto, y el gobierno federal intenta averiguarlo desesperadamente, en 
los negocios topless de Memphis y Nashville. Es un sector en el que se mueve mucho dinero al contado, de modo que no hay 
forma de saber cuánto le reporta. 
Se ha divorciado tres veces, según me cuenta Deck mientras se come un grasiento bocadillo en el local de Trudy, tiene tres 
hijos adolescentes que, comprensiblemente, viven con sus respectivas madres, le gusta la compañía de las jóvenes animadoras 
de los clubes, bebe y apuesta demasiado, y por mucho dinero que tenga en sus manos, nunca es el suficiente para sentirse 
satisfecho. 
La policía federal lo detuvo hace siete años y lo acusó de practicar negocios ¡legales, pero el gobierno no tuvo la más mínima 
oportunidad. Al cabo de un año se retiraron los cargos, Deck me ha confesado que le preocupa la investigación del FBI de los 
bajos fonos de Memphis, en la que aparecen constantemente los nombres de Bruiser Stone y Prince Thomas, su mejor amigo. 
Deck asegura también que la conducta de Bruiser es ligeramente inusual: bebe demasiado, se enoja con mayor facilidad y 
chilla y protesta más de lo habitual en el despacho. 
Hablando de teléfonos. Deck está convencido de que el FB1 ha intervenido todos los teléfonos de nuestro bufete, incluido el 
mío. También cree que han instalado micrófonos en las paredes. No sería la primera vez, afirma con absoluta seriedad. Y ten 
cuidado también en Yogi's. 
Ayer por la tarde me dejó con esta reconfortante idea. Si apruebo el examen de colegiatura, me largo en cuanto tenga un poco 
de dinero en el bolsillo. 
Por fin, Bruiser cuelga el teléfono y se frota sus irritados ojos. 
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–Fíjate en eso –dice al tiempo que me entrega un grueso fajo de papeles. 
–¿De qué se trata? 
–La respuesta de Great Benefit. Estás a punto de descubrir por qué resulta penoso demandar a las grandes corporaciones. 
Disponen de montones de dinero para contratar a innumerables abogados, que redactan incontables documentos. Es probable 
que Leo F. Drummond les cobre doscientos cincuenta por hora a Great Benefit. 
Se trata de una petición para que la demanda de los Black sea sobreseída, acompañada de un informe de sesenta y tres páginas. 
Hay una citación adjunta para debatir dicha petición ante el juez Harvey Hale. 
–Bienvenido al campo de batalla –dice Bruiser, que me observa sosegadamente. 
Tengo un buen nudo en la garganta. Tardaré varios días para elaborar una respuesta adecuada. 
–Es impresionante –respondo con la boca seca, sin saber por dónde empezar. 
–Lee atentamente las normas. Responde a la petición. Escribe tu informe. Apresúrate. No es tan difícil como parece. 
¿Ah, no? 
–No, Rudy. Es papeleo. Aprenderás. Esos cabrones presentarán todas las peticiones conocidas y muchas que se inventarán, 
siempre acompañadas de sendos informes. Y en todos los casos querrán comparecer ante el juez para debatir su petición 
predilecta. En realidad no les importa ganar o perder, ganan dinero independientemente de lo que ocurra. Además, logran 
retrasar el juicio. Lo tienen calculado al dedillo y sus clientes pagan la cuenta. El problema es que en dicho proceso te dejarán 
completamente agotado. 
–Ya estoy cansado. 
–Es un hueso duro de roer. A Drurmnond le basta chasquear los dedos y decir «quiero una petición para que el caso sea 
sobreseído, para que tres asociados se sumerjan en la biblioteca y dos pasantes se pongan a estudiar viejos informes en sus 
ordenadores. ¡Dicho y hecho! En poco tiempo disponen de un grueso informe concienzudamente investigado. Luego 
Drummond tiene que leerlo varias veces, estudiárselo a doscientos cincuenta por hora y tal vez pedirle a uno de sus veteranos 
colegas que se lo lea también. Luego tiene que editarlo, resumirlo y modificarlo, de modo que los asociados regresan a la 
biblioteca y los pasantes a sus ordenadores. Es una estafa, pero Great Benefit dispone de muchísimo dinero y no le importa 
pagar a gente como Tinley Britt. 
Me siento como si hubiera retado a un ejército. Suenan dos teléfonos y Bruiser levanta el más cercano. 
–A trabajar –dice antes de contestar la llamada. 
Traslado el fajo a mi despacho con ambas manos y cierro la puerta. Leo la petición, así como el informe de presentación 
impecable y perfectamente mecanografiado, y no tardo en descubrir que está repleto de argumentos persuasivos contra casi 
todo lo que he alegado en la demanda. Su lenguaje, rico y claro, está desprovisto de tecnicismos innecesarios, y está 
extraordinariamente bien redactado. Los puntos que plantea están reforzados por multitud de autoridades, que parecen dar 
perfectamente en el blanco. La mayoría de las páginas están adornadas con hermosas notas a pie de página. Hay incluso un 
índice del contenido, otro alfabético y una bibliografía. 
Lo único que falta es una orden ya redactada para que la firme el juez otorgando a Great Benefit lo que solicita. 
Después de la tercera lectura me concentro y empiezo a tomar notas. Puede que haya un par de lagunas en las que cabe hurgar. 
El miedo y el sobresalto desaparecen. Pienso en la inmensa repugnancia que me inspira Great Benefit y lo que le ha hecho a mi 
cliente, y me subo las mangas de la camisa. 
Puede que el señor Leo F. Drummond sea un genio de la litigación y disponga de innumerables esbirros a su servicio, pero yo, 
Rudy Baylor, no tengo otra cosa que hacer. Soy listo y puedo trabajar. Quiere entablar una guerra de papeleo conmigo, pues 
adelante. Seré yo quien le apabulle. 
 
Deck se ha presentado seis veces al examen de colegiatura. Estuvo a punto de aprobarlo la tercera vez, en California, pero a su 
nota global le faltaron dos décimas. Se ha presentado tres veces en Tennessee, pero según me ha contado con extraordinaria 
ingenuidad, le ha faltado siempre mucho para la nota exigida. No estoy seguro de que quiera aprobarlo. Gana cuarenta mil 
anuales buscando casos par–a Bruiser, sin tener que preocuparse de las limitaciones éticas. (Aunque tampoco le importan a 
Bruiser.) No tiene que pagar la subscripción del colegio, ni preocuparse de actualizar su formación jurídica, ni asistir a 
conferencias, ni comparecer ante ningún juez, ni sentirse culpable respecto al trabajo de beneficencia, por no mencionar los 
gastos generales. 
Deck es una sanguijuela. Mientras disponga de un abogado cuyo nombre pueda utilizar y un despacho donde trabajar, se siente 
feliz. 
Sabe que no estoy demasiado ocupado y se ha acostumbrado a dejarse caer por mi despacho alrededor de las once. Pasamos 
media hora chismorreando y luego vamos a por un almuerzo barato al local de Trudy. Me he acostumbrado a él. Es 
simplemente Deck, un hombrecillo sin pretensiones que desea ser mi amigo. 
Estamos almorzando en un rincón, rodeados de cargadores de muelle, y Deck habla tan bajo que me resulta difícil oírle. En 
algunos momentos, particularmente en las salas de espera de los hospitales, puede ser tan intrépido que resulta incómodo estar 
con él, y en otras ocasiones es tímido como un ratón. Susurra algo que quiere a toda costa que yo oiga, sin dejar de mirar 
constantemente por encima de ambos hombros, como si alguien estuviera a punto de atacarle. 
–En el bufete solía trabajar un individuo llamado David Roy, que trabó mucha amistad con Bruiser. Contaban juntos el dinero, 
parecían hermanos. Roy fue expulsado del Colegio de Abogados por la manipulación fraudulenta de fondos y no pudo seguir 
ejerciendo como abogado –dice Deck, al tiempo que se limpia con los dedos la ensalada de atún de los labios . Pero no le 
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importó. Roy abandonó el bufete, cruzó la calle y abrió un club de comercio carnal. Se incendió. Abrió otro club y también se 
incendió. Luego otro. Se desencadenó una guerra en el negocio de las tetas al aire. Bruiser es demasiado inteligente para 
inmiscuirse directamente, pero siempre está en la periferia. Al igual que tu amigo Prince Thomas. La guerra dura desde hace un 
par de años. De vez en cuando aparece un cadáver. Más incendios. Roy y Bruiser discuten por alguna razón y se enemistan. El 
año pasado los federales acorralaron a Roy y se rumorea que cantará. ¿Comprendes a lo que me refiero? 
Asiento con la cabeza tan gacha como la de Deck. Nadie puede oírnos, pero nos echan algunas miradas por lo doblados que 
estamos sobre la mesa. 
–El caso es que ayer David Roy declaró ante el gran jurado. Parece que ha hecho un trato. 
Dicho esto, Deck yergue la espalda y entorna los párpados, como si de pronto todo quedara explicado. 
–¿Y bien? –pregunto, sin levantar todavía la voz. 
Frunce el entrecejo, mira subrepticiamente a su alrededor y vuelve a agacharse. 
–Es bastante probable que delate a Bruiser. Puede que también a Prince Thomas. Incluso he oído que han puesto precio a su 
cabeza. 
–¡Un contrato! 
–Sí. No levantes la voz. 
–Por parte de quién? 
No será mi jefe. 
–Intenta adivinarlo. 
–No será Bruiser. 
–No sería la primera vez –responde con una tímida sonrisa antes de darle un descomunal mordisco a su bocadillo y empezar a 
masticar lentamente, sin dejar de asentir. 
Espero a que se haya tragado lo que tiene en la boca. 
–¿Entonces qué me aconsejas? –pregunto. 
–No cierres tus alternativas. 
–No tengo ninguna alternativa. 
–Puede que tengas que abandonar el bufete. 
–Acabo de llegar. 
–Tal vez la situación se ponga difícil. 
–¿Qué piensas hacer tú? 
–Puede que también me marche. 
–¿Y los demás? 
–No te preocupes por los demás, porque ellos tampoco se preocupan por ti. Yo soy tu único amigo. 
Esas palabras se me quedan grabadas durante horas. Deck sabe más de lo que cuenta, pero después de unos cuantos almuerzos 
me lo habrá revelado todo. Tengo la impresión de que busca dónde aterrizar si ocurre una catástrofe. He conocido a los otros 
abogados del bufete, Nicklass, Toxer y Ridge, pero se ocupan de sus asuntos y hablan poco. Sus puertas están siempre cerradas 
con llave. A Deck no le gustan y sólo puedo especular en cuanto a la reciprocidad de sus sentimientos. Según Deck, Toxer y 
Ridge son amigos, y puede que tengan el propósito de abrir pronto su propio bufete. Nicklass es un alcohólico que está en las 
últimas. 
Lo peor que podría ocurrir sería que acusaran oficialmente a Bruiser, lo detuvieran y lo juzgaran. El proceso duraría por lo 
menos un año y, entretanto, podría seguir ejerciendo en su bufete. Según tengo entendido. No se le podría expulsar del Colegio 
hasta que lo condenaran. 
Tranquilízate, me repito a mí mismo. 
Y si me echan a la calle, no será la primera vez. Hasta ahora he logrado sobrevivir. 
 
Conduzco en la dirección de la casa de la señorita Birdie y cruzo un parque, donde se juegan por lo menos tres partidos de 
béisbol a la luz de unos focos. 
Paro al lado de una cabina, junto a un servicio de lavado de coches, y marco el número. 
–Diga –responde una voz a la tercera llamada, que me produce un escalofrío. 
–¿Está Cliff en casa? –pregunto, después de bajar una octava el tono de mi voz. 
Si responde que sí, me limitaré a colgar. 
–No. ¿Quién llama? 
–Rudy –respondo en mi tono habitual. 
Me aguanto la respiración, con el temor de oír un clic seguido de un pitido, y también la esperanza de escuchar su suave y 
tranquilizadora voz. Maldita sea, no sé lo que espero. 
Se hace un silencio, pero no cuelga. 
–Te pedí que no llamaras –dice sin el menor vestigio de enojo ni frustración.  
–Lo siento. No he podido evitarlo. Estoy preocupado por ti. –No podemos hacerlo. 
–¿Hacer qué? –Adiós. Ahora oigo un clic, seguido de un pitido. 
He necesitado mucho valor para llamar y ahora me arrepiento de haberlo hecho. Hay personas con más valor que cerebro. Sé 
que su marido es un loco impulsivo, pero no sé hasta dónde es capaz de llegar. Si es celoso, y estoy seguro de que debe serlo, 
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porque es un fanático sureño de diecinueve años casado con una chica hermosa, es probable que sospeche de todos y cada uno 
de sus movimientos. ¿Pero llegaría al extremo de intervenir su propio teléfono? 
Parece improbable, pero me quita el sueño. 
Hace menos de una hora que me había quedado dormido cuando suena el teléfono. Son casi las cuatro de la madrugada, según 
mi despertador digital. Busco el teléfono en la oscuridad. 
Es Deck, que me habla excitado y con mucha rapidez desde su coche. Se acerca a mi casa, está a menos de tres manzanas. Ha 
ocurrido algo enorme, urgente, un maravilloso siniestro. ¡Date prisa! ¡Vístete! Me ordena que me reúna con él en menos de un 
minuto en la acera. 
Está esperándome en su destartalada minifurgoneta. Subo, aprieta el acelerador y salimos disparados. No he tenido tiempo de 
cepillarme los dientes. 
–¿Qué diablos estamos haciendo? –pregunto. 
–Ha habido un terrible accidente en el río –responde con solemnidad, como si estuviera profundamente apenado– Anoche, 
poco después de las doce, una barcaza de las utilizadas para transportar petróleo se soltó de su amarre y se desplazó con la 
corriente, hasta chocar con un buque de ruedas donde celebraban la fiesta de fin de curso los alumnos de un instituto. Había tal 
vez unos trescientos chiquillos a bordo. El buque se hundió junto a la isla de Mud, cerca de la orilla derecha. 
–Eso es terrible, Deck, ¿pero qué diablos se supone que podemos hacer nosotros? 
–Comprobarlo. Bruiser ha recibido una llamada. Me ha llamado a mí. Y aquí estamos. Es un descomunal siniestro, 
potencialmente el mayor en la historia de Memphis. 
–¿Y es eso como para sentirse orgulloso? 
–Tú no lo entiendes. Bruiser va a perdérselo. 
–Entonces que venga, se ponga el traje de bucear y se sumerja en busca de cadáveres. 
–Podría ser una mina de oro. 
Deck cruza la ciudad a toda velocidad. Guardamos silencio cuando nos acercamos al centro. Nos adelanta velozmente una 
ambulancia y se me acelera el pulso. Después pasa otra. 
Docenas de coches de policía, con sus luces parpadeantes que iluminan la noche, impiden que circule el tráfico por Riverside 
Drive. Los coches de bomberos y las ambulancias están casi uno encima de otro. Un helicóptero sobrevuela el río. Algunas 
personas forman grupos inmóviles y otras circulan apresuradas, dando voces e instrucciones. Cerca de la orilla se vislumbra el 
aguilón de una grúa. 
Avanzamos rápidamente alrededor de la cinta amarilla de la policía y nos unimos a un grupo de curiosos junto a la ribera. La 
catástrofe ha sucedido hace varias horas y ha desaparecido la sensación de urgencia. Ahora esperan. Muchos de los presentes 
forman pequeños grupos horrorizados, sentados sobre los adoquines del muelle, observando con lágrimas en los ojos a los 
buceadores y personal médico en busca de cuerpos en el agua. Hay sacerdotes arrodillados que rezan con las familias. Docenas 
de jóvenes con su esmoquin empapado y vestidos de noche rasgados miran fijamente la superficie del agua cogidos de la mano. 
Un costado del buque emerge tres metros sobre la superficie del agua y los buceadores que participan en la operación de 
rescate, muchos de ellos con trajes negros y azules y equipo de submarinismo, se agarran al mismo. Otros trabajan desde 
pontones amarrados. 
Está celebrándose un rito, aunque se precisa algún tiempo para comprenderlo. Un teniente de la policía avanza lentamente por 
una pasarela que conduce a un dique flotante y luego al muelle adoquinado. La muchedumbre, ya sosegada, se sume en una 
quietud absoluta. El agente se sitúa frente a un coche patrulla y se forma un corro de periodistas a su alrededor. La mayoría de 
los presentes permanecen sentados, envueltos en mantas y sumidos en ferviente plegaria. Son los padres, parientes y amigos. 
–Lamento comunicarles que hemos identificado el cadáver de Melanie Dobbins. 
Sus palabras retumban en el silencio, que rompen casi inmediatamente el llanto y los lamentos de los familiares de la niña. Se 
abrazan y consuelan mutuamente. Sus amigos se agachan junto a ellos y los abrazan. Entonces se oye el gemido de una mujer. 
Los demás vuelven la cabeza para mirarla, pero también respiran con alivio. Sus malas noticias son inevitables, pero por lo 
menos han sido postergadas. Todavía cabe la esperanza. Más adelante me enteraría de que veintiún chiquillos habían 
sobrevivido, absorbidos en una bolsa de aire. 
El teniente de la policía regresa al dique, donde están sacando otro cuerpo del agua. 
Luego, lentamente, emerge otro rito no tan trágico, pero mucho más repugnante. Unos individuos de rostro sombrío se acercan 
con– discreción, o incluso sigilo, a los afligidos. Llevan tarjetas de visita en la mano, que intentan entregar a los parientes o 
amigos de la fallecida. Se acercan todavía más en la oscuridad, sin dejar de mirarse con recelo. Asesinarían para conseguir el 
caso. Sólo aspiran al treinta por ciento. 
Deck se percata de todo mucho antes de que yo comprenda lo que sucede. Me indica un lugar cerca de las familias, pero me 
niego a moverme. Penetra inmediatamente entre la muchedumbre y desaparece en la oscuridad, en busca de oro. 
Vuelvo la espalda al río y al poco rato corro por las calles del centro de Memphis. 
 
VEINTIDÓS 
 
El tribunal del examen de colegiatura manda los resultados del examen por correo certificado. En la facultad se contaban 
anécdotas de candidatos que se habían desmayado junto al buzón al recibir la notificación. O de otros que corrían alocadamente 
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por la calle, agitando la carta como unos imbéciles. Infinidad de anécdotas que entonces parecían divertidas, pero que ahora 
han perdido todo su humor. 
Han transcurrido treinta días y la carta todavía no ha llegado. He dado la dirección de mi casa, para no arriesgarme a que 
alguien la abriera en el bufete de Bruiser. 
El treinta y uno cae en sábado, día de la semana en que se me permite dormir hasta las nueve, antes de que mi capataz llame a 
mi puerta con una brocha en la mano. De pronto ha decidido que el garaje debajo de mi piso necesita una capa de pintura, 
aunque a mí no me lo parece. Me tienta a que abandone la cama con la noticia de que ha preparado unos huevos con tocino, 
que se enfriarán si no me doy prisa. 
El trabajo progresa satisfactoriamente. La pintura produce unos resultados inmediatos, que son bastante gratificantes. La 
mejoría es palpable. El sol se oculta tras unas altas nubes y mi ritmo de trabajo es relajado en el mejor de los casos. 
A las seis de la tarde da la jornada laboral por concluida, dice que ya he trabajado bastante, y anuncia una noticia maravillosa 
para la cena: ¡va a preparar una pizza vegetariana! 
He trabajado en Yogi's hasta la una de la madrugada y de momento no me apetece volver allí. Por consiguiente y como de 
costumbre, no tengo nada que hacer en este sábado por la noche. Y lo peor es que tampoco he pensado en ello. 
Lamentablemente, me apetece la idea de compartir una pizza vegetariana con una anciana de ochenta años. 
Después de ducharme, me pongo un pantalón deportivo y unas zapatillas. Un extraño olor emana de la cocina cuando entro en 
la casa. La señorita Birdie anda ajetreada de un lado para otro. Hasta ahora nunca había preparado una pizza, me comunica, 
como si la noticia debiera alegrarme. 
No está mal. El calabacín y los pimientos amarillos están un poco duros, pero la ha condimentado con abundantes setas y queso 
de cabra. Además, estoy muerto de hambre. Comemos en la sala de estar, mientras vemos una película de Cary Grant y Audrey 
Hepburn. La señorita Birdie llora casi constantemente a lo largo de la cinta. 
La segunda película es de Bogart y Bacall, y se me empiezan a entumecer los músculos. Tengo sueño. Sin embargo, la señorita 
Birdie se sienta al borde del sofá, pendiente de cada una de los palabras de aquella película, que ha visto repetidamente a lo 
largo de cincuenta años. 
De pronto se incorpora de un brinco. 
–¡He olvidado algo! –exclama, y se dirige apresuradamente a la cocina, donde oigo que hurga entre papeles. 
Regresa a la sala de estar con uno en la mano, se detiene dramáticamente delante de mí y proclama: 
–iRudy! ¡Has aprobado el examen de colegiatura! 
Sostiene una sola hoja de papel blanco que yo le quito de la mano. Procede del tribunal de exámenes de Derecho de Tennessee, 
dirigida naturalmente a mí, y en el centro de la página destacan en negrita las majestuosas palabras: «Felicidades. Ha aprobado 
usted el examen de colegiatura. » 
Vuelvo la cabeza para mirar a la señorita Birdie y, momentáneamente, siento el deseo de abofetearla por una invasión tan 
flagrante de mi intimidad. Debió habérmela entregado antes y no tenía derecho alguno a abrir la carta. Pero todos sus dientes 
grises y amarillos están a la vista. Tiene los ojos llenos de lágrimas, las manos en la cara, y está casi tan emocionada como yo. 
Mi enojo no tarda en transformarse en júbilo. 
–¿Cuándo ha llegado? –pregunto. 
–Hoy, cuando estabas pintando. El cartero ha llamado a la puerta y ha preguntado por ti, pero le he dicho que estabas ocupado 
y he firmado yo el recibo. 
Firmar es una cosa, abrirla otra. 
–No debió haberla abierto –digo, pero sin malicia, porque es imposible estar enojado en un momento como éste. 
–Lo siento. He pensado que desearías que lo hiciera. ¿Pero no es emocionante? 
Realmente lo es. Me traslado a la cocina sonriendo como un idiota y llenándome los pulmones de aire puro. Todo es 
maravilloso. ¡El mundo es estupendo! 
–Celebrémoslo –dice con una pícara sonrisa. 
–Desde luego –respondo. 
Siento el deseo de correr por el jardín, hablando a voces con las estrellas. 
Abre la puerta de un armario, hurga en su interior, sonríe y saca lentamente una curiosa botella. 
–La guardo para ocasiones especiales. 
–¿Qué es? –pregunto después de examinar la botella, nunca había visto nada parecido en Yogi's. 
–Coñac de melón. Es bastante fuerte –responde con una risita. 
En este momento bebería cualquier cosa. Encuentra dos tazas de café iguales, ya que en esta casa nunca se sirven bebidas, y 
vierte en las mismas un líquido espeso y pegajoso. El aroma me recuerda la consulta del dentista. 
Brindamos por mi buena fortuna, juntamos nuestras tazas del Banco por Tennessee y tomamos un sorbo. Sabe a jarabe infantil 
para la tos y arde como el vodka puro. La señorita Birdie hace chasquear los labios. 
–Será mejor que nos sentemos –dice. 
Después de unos cuantos sorbos, ronca en el sofá. Apago el volumen de la película y sirvo otra taza. Es un licor potente y 
después del impacto inicial, las papilas gustativas se sienten menos agredidas. Me lo tomo en el jardín, a la luz de la luna, 
todavía con una sonrisa de agradecimiento al cielo por la divina noticia. 
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Los efectos del coñac de melón se prolongan hasta bastante después de la salida del sol. Me ducho, salgo sigilosamente del 
piso, me subo al coche y me alejo velozmente en retroceso de la casa, hasta llegar a la calle. 
Voy a una cafetería elegante, donde sirven panecillos frescos y mermeladas del día. Compro un periódico dominguero con 
todos sus suplementos y los desparramo sobre una mesa del fondo. Varios artículos me resultan familiares. 
Por cuarto día consecutivo, la primera plana está llena de artículos sobre la tragedia del buque de ruedas. Cuarenta y un jóvenes 
fallecieron. Los abogados han empezado ya a presentar demandas. 
El segundo tema, en la sección metropolitana, es el último episodio de la serie sobre la investigación de la corrupción policial, 
y más específicamente la relación entre los negocios topless y la fuerza pública. El nombre de Bruiser aparece varias veces 
como abogado de Willie McSwane, uno de los paladines locales. Se le menciona también como abogado de Bennie Thomas, 
conocido también como Prince, propietario de un bar de la ciudad 
y en otra ocasión acusado oficialmente por el gobierno federal. Además, se cita también el nombre de Bruiser como probable 
objetivo de los investigadores federales. 
Intuyo que se acerca el tren. El gran jurado federal está en sesión permanente desde hace un mes. Aparecen artículos en los 
periódicos casi a diario. Deck está cada día más nervioso. 
El tercer artículo me coge completamente por sorpresa. En la última página de la sección de economía, bajo un pequeño titular 
que dice CIENTO SESENTA Y UNO APRUEBAN EL EXAMEN DE COLEGIATURA, aparece un comunicado de tres 
líneas del tribunal examinador, seguido de una lista en letra menuda de los aprobados por orden alfabético. 
Acerco el periódico y leo apresuradamente. ¡Ahí estoy! Es cierto. No ha habido ningún error administrativo. ¡He aprobado el 
examen! Repaso velozmente los nombres de las personas, a muchas de las cuales he conocido bien durante los tres últimos 
años. 
Busco a Booker Kane, pero no lo encuentro. Repaso varias veces la lista y se me caen los hombros. Coloco el periódico sobre 
la mesa y leo en voz alta los nombres, uno por uno. No hay ningún Booker Kane. 
Estuve a punto de llamarlo anoche, cuando la señorita Birdie recuperó la memoria y me dio la maravillosa noticia, pero no 
pude hacerlo. Puesto que yo había aprobado, decidí esperar a que me llamara él. Calculé que si no lo había hecho dentro de 
unos días, eso significaría que había suspendido. 
Ahora no estoy seguro de lo que debo hacer. Puedo verlo en este momento, ayudando a Charlene a vestir a sus hijos para ir a la 
iglesia, procurando sonreír con el rostro sereno, e intentando convencerla y convencerse de que el tropiezo es sólo temporal y 
que aprobará en la próxima convocatoria. 
Pero sé que está desolado. Está apenado y enojado consigo mismo por haber fracasado. Está preocupado por la reacción de 
Marvin Shankle y detesta la perspectiva de acudir mañana al despacho. 
Booker es un hombre sumamente orgulloso, que siempre se ha creído capaz de conseguir lo que se propusiera. Me gustaría ir a 
su casa y compadecerle, pero no funcionaría. 
Mañana llamará para felicitarme. Superficialmente actuará como un buen perdedor, dispuesto a mejorar en la próxima ocasión. 
Leo nuevamente la lista y de pronto me percato de que el nombre de Sara Plankmore no aparece. Tampoco aparece el de Sara 
Plankmore Wilcox. El señor S. Todd Wilcox ha aprobado, pero su joven esposa no.  
Río para mis adentros. Eso es mezquino, sórdido, rencoroso, pueril, vengativo, e incluso odioso. Pero no puedo remediarlo. 
Decidió quedarse embarazada para poder casarse y apuesto a que la presión fue excesiva. Durante los últimos tres meses se ha 
dedicado a organizar la boda y elegir colores para la habitación de su futuro hijo. No se ha aplicado lo suficiente a sus estudios. 
¡Ja! Soy el último en reírme después de todo. 
 
El seguro del borracho que chocó contra Dan Van Landel tenía un límite de cien mil dólares. Deck ha convencido a la 
compañía del borracho de que la cuantía de la demanda de Van Landel es superior a dicho límite y está en lo cierto. La 
compañía está dispuesta a exceder el límite. Bruiser ha intervenido sólo en el último momento, para amenazar con la iniciación 
de un pleito. Deck ha efectuado el ochenta por ciento del trabajo. Yo me he ocupado de un quince por ciento. Le concedemos a 
Bruiser discretamente el mérito de lo restante. Pero de acuerdo con el sistema operativo del bufete de Bruiser, ni Deck ni yo 
participaremos en los beneficios del caso. Eso se debe a que Bruiser tiene una definición muy clara de generación de 
honorarios. El caso de Van Landel es suyo, porque él fue quien lo descubrió primero. Deck y yo fuimos al hospital para 
conseguir la firma del cliente, pero eso es lo que se supone que debemos hacer como empleados de Bruiser. Si hubiéramos 
descubierto el caso primero y conseguido la firma del cliente, tendríamos derecho a una parte de los honorarios. 
 Bruiser nos llama a ambos a su despacho y cierra la puerta. 
Me felicita por haber aprobado el examen. Él también lo aprobó al primer intento y estoy seguro de que eso hace que Deck se 
sienta todavía más estúpido. Pero Deck permanece impasible, ahí sentado lamiéndose los dientes, con la cabeza ladeada. 
Bruiser habla unos momentos de la compensación de Van Landel. 
Ha recibido el cheque de trescientos mil dólares esta mañana y los Van Landel pasarán esta tarde para recoger lo que les 
corresponde. Además, considera que tal vez nosotros deberíamos recibir también algo. 
Deck y yo intercambiamos nerviosas miradas. 
Bruiser dice que ha tenido ya un buen año, ha ganado más que en la totalidad del año anterior, y desea que su personal sea 
feliz. Además, el caso se ha resuelto con mucha rapidez. Él, personalmente, ha trabajado en el mismo menos de seis horas. 
Tanto Deck como yo nos preguntamos qué hizo durante ese tiempo.  
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Por consiguiente, gracias a su bondadoso corazón, quiere recompensarnos. Le corresponde la tercera parte, es decir, treinta y 
tres mil dólares, pero no piensa guardárselos todos. Los compartirá con nosotros. 
–Os voy a dar un tercio de mi par–te, la mitad para cada uno. 
Deck y yo calculamos en silencio. Un tercio de treinta y tres mil dólares son once mil, y la mitad son cinco mil quinientos. 
–Gracias, Bruiser. Eres muy generoso –respondo, con un esfuerzo para conservar una expresión impasible. 
–No hay de qué –dice Bruiser, como si eso formara parte de su estilo de vida– Considéralo un regalo por aprobar el examen. 
–Gracias. 
–Sí, muchas gracias –agrega Deck. 
Ambos estamos aturdidos, pero también pensamos en que Bruiser se queda con veintidós mil dólares por seis horas de trabajo. 
Eso equivale aproximadamente a tres mil quinientos dólares por hora. 
Sin embargo, yo no esperaba un centavo v de pronto me siento rico. 
–Buen trabajo, muchachos. Y ahora a por más casos. 
Asentimos simultáneamente. Yo cuento y gasto mi fortuna. Deck indudablemente hace lo mismo. 
–¿Estamos listos para mañana? –pregunta Bruiser. 
A las nueve de la mañana se debate la propuesta de Great Benefit de sobreseer el caso ante su señoría Harvey Hale. Bruiser ha 
mantenido una desagradable conversación con el juez respecto a dicha propuesta y no anticipamos con alegría la perspectiva de 
dicha vista. 
–Creo que sí –respondo un poco nervioso. 
Redacté y presenté una respuesta de treinta páginas, y luego Drummond y sus muchachos contraatacaron con otro informe. 
Bruiser llamó a Hale para protestar y la conversación anduvo por malos derroteros. 
–Puede que deje parte del debate en tus manos, de modo que prepárate –dice Bruiser. 
Se me forma un nudo en la garganta. Mi nerviosismo se transforma en pánico. 
–Manos a la obra –agrega––. Sería vergonzoso cerrar el caso con una propuesta de sobreseimiento. 
–Yo también colaboro –añade cooperativamente Deck. 
–Estupendo. Iremos los tres al juzgado. Dios sabe que ellos serán veinte. 
 
La inesperada riqueza estimula el deseo de mejores cosas en la vida. Deck y yo prescindimos de nuestra sopa y bocadillo 
habituales en el local de Trudy para almorzar en un restaurante cercano. Pedimos solomillo. 
–Nunca había repartido así el dinero –dice Deck, que aunque estamos en una mesa del fondo y nadie puede oímos no deja de 
hacer muecas y mirar por encima del hombro– Algo está a punto de ocurrir, Rudy, estoy seguro. Toxer y Ridge van a 
independizarse. Los federales tienen cercado a Bruiser. Está regalando dinero. Me pone nervioso, muy nervioso. 
–Pero, ¿por qué? No pueden detenernos. 
–No temo que me detengan. Me preocupa el empleo. 
–No lo comprendo. Si acusan y detienen a Bruiser saldrá bajo fianza antes de que vuelvan la espalda. El bufete seguirá 
funcionando. 
–Escúchame –exclama irritado–, puede que lleguen con una orden judicial y sierras de mano. Pueden hacerlo, ¿sabes? No sería 
la primera vez en un caso de negocios fraudulentos. A los federales les encanta tomar al asalto los bufetes de abogados, 
apoderarse de los ficheros y llevarse los ordenadores. Tú y yo les tenemos sin cuidado. 
Sinceramente, nunca lo había pensado y supongo que parezco sorprendido. 
–Claro que pueden clausurarle el bufete –prosigue con suma intensidad– Y les encantaría hacerlo. A ti y a mí nos alcanzaría el 
fuego cruzado y a nadie, absolutamente a nadie, le importaría un comino. 
–¿Entonces qué sugieres? 
–¡Larguémonos! 
Estoy a punto de preguntarle qué quiere decir, pero está perfectamente claro. Ahora Deck es mi amigo, pero quiere ir más lejos. 
Ahora que he aprobado el examen de colegiatura, puedo servirle de paraguas. ¡Deck quiere un socio! Antes de que le responda 
se lanza al ataque. 
–¿De cuánto dinero dispones? 
–Pues, de cinco mil quinientos dólares. 
–YÓ también. Suman once mil. Si aportamos dos mil cada uno dispondremos de cuatro mil. Podemos alquilar un pequeño 
despacho por quinientos mensuales, el teléfono y los servicios costarán otros quinientos. Podemos conseguir algunos muebles, 
nada especial. Trabajaremos con un presupuesto muy limitado los primeros seis meses y veremos cómo funciona. Yo me 
ocuparé de conseguir los casos, tú haces acto de presencia en los juzgados y nos repartimos los beneficios por un igual. Todo a 
medias: gastos, honorarios, beneficios, trabajo y horario. 
Estoy anonadado, pero pienso con rapidez. 
–¿Y una secretaria? 
–No la necesitamos –responde inmediatamente, puesto que ya lo ha pensado– Por lo menos para empezar. Entre los dos 
podemos ocuparnos del teléfono, e instalar un contestador automático. Tanto tú como yo sabemos mecanografiar. Funciona, y 
cuando ganemos un poco de dinero, contrataremos a una chica. 
–¿Cuánto costarán los gastos globales? 
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–Menos de dos mil. Alquiler, teléfono, servicios, suministros, copias y múltiples gastos menores. Pero podemos buscar atajos y 
operar de forma barata. Si reducimos los gastos nos llevamos más dinero a fin de mes. Es muy simple –dice, al tiempo que me 
observa mientras sorbe su té helado, antes de inclinarse de nuevo sobre la mesa– Escúchame, Rudy, tal como yo lo entiendo, 
acabamos de dejar veintidós mil dólares sobre la mesa. Debíamos habernos llevado la cantidad global, con lo cual cubriríamos 
los gastos de un año entero. Abramos nuestro propio negocio y quedémonos con todo el dinero. 
Las normas éticas prohíben que un abogado forme sociedad con alguien que no lo sea. Empiezo a mencionarlo, pero me 
percato de su futilidad. A Deck se le ocurrirán una docena de formas de rebatirlo. 
–El alquiler parece barato –declaro, por decir algo y también para averiguar cuánto ha investigado. 
Entorna los párpados y sonríe con sus relucientes dientes de castor. 
–Ya he encontrado el lugar. Está en un antiguo edificio de Madison, sobre una tienda de antigüedades. Cuatro salas y unos 
lavabos, exactamente a medio camino entre la cárcel y Saint Peter. 
¡El emplazamiento perfecto! Un lugar de ensueño para cualquier abogado. 
–Es una parte conflictiva de la ciudad –comento. 
–¿Por qué crees que el alquiler es tan barato? 
–¿Está en buenas condiciones? 
–No está mal. Tendremos que pintarlo. 
–Soy un experto. 
Llegan las ensaladas y me lleno la boca de lechuga. Deck mueve la comida en el plato, pero come poco. Su mente está 
demasiado activa para concentrarse en la comida. 
–Debo marcharme, Rudy. Sé cosas que no puedo contar, ¿comprendes? Créeme, Bruiser está a punto de desplomarse. Se le ha 
acabado su buena racha –dice antes de hacer una pausa para coger una nuez– Si no quieres venir conmigo hablaré con Nicklass 
esta tarde. 
Nicklass es el único que queda aparte de Toxer y Ridge, y sé que a Deck no le gusta. También tengo la fuerte sospecha de que 
es cierto lo que Deck cuenta acerca de Bruiser. Basta hojear el periódico un par de veces por semana para percatarse de que 
tiene graves problemas. Deck ha sido su más fiel empleado en los últimos años y me asusta el hecho de que esté dispuesto a 
huir. 
Comemos despacio y en silencio pensando en nuestros próximos pasos. Hace cuatro meses, la idea de ejercer la abogacía con 
alguien como Deck habría sido impensable, incluso irrisoria, sin embargo ahora soy incapaz de encontrar pretextos para 
impedir que se convierta en mi socio. 
–¿No quieres que sea tu socio? –pregunta con tristeza. 
–Estoy reflexionando, Deck. Concédeme unos minutos. Con lo que me has contado, acabas de asestarme un duro golpe en la 
cabeza. 
–Lo siento. Pero debemos actuar con rapidez. 
–¿Cuánto sabes? 
–Lo suficiente para estar convencido. No me hagas mas preguntas. 
–Dame unas horas. Deja que lo piense. 
–De acuerdo. Mañana vamos los dos al juzgado, reunámonos temprano. En el café de Trudy. No podemos hablar en el 
despacho. Piénsatelo y dame una respuesta por la mañana. 
–Trato hecho. 
–¿Cuántos sumarios tienes? 
Reflexiono unos instantes. Tengo un sumario considerablemente extenso sobre el caso Black, otro bastante ralo sobre la 
señorita Birdie y otro sobre una inútil compensación laboral, que Bruiser me cedió la semana pasada. 
–Tres. 
–Sácalos de tu despacho. Llévatelos a tu casa. 
–¿Ahora? 
–Ahora. Esta tarde. Y cualquier otra cosa que te interese de tu despacho, te conviene sacarla cuanto antes. Pero asegúrate de 
que no te descubran, ¿comprendes? 
–¿Nos vigila alguien? 
Se contorsiona, mira a su alrededor y luego asiente cautelosamente sin que sus ojos dejen de moverse alocadamente tras sus 
torcidas gafas. 
–¿Quién? 
–Los federales, creo. El bufete está vigilado. 
   
VEINTITRÉS 
 
El pequeño comentario de Bruiser, sobre el hecho de que tal vez me permita participar en el debate de la vista del caso Black, 
me mantiene despierto casi toda la noche. Puede que no fuera más que una simple estratagema del sabio mentor, pero me tiene 
más preocupado que la perspectiva de formar sociedad con Deck. 
Está todavía oscuro cuando llego al local de Trudy. Soy su primer cliente. El café es fresco y los buñuelos están calientes. 
Charlamos unos instantes, pero Trudy tiene mucho que hacer. 



John Grisham Legítima defensa 

89 

Yo también. Hago caso omiso de los periódicos y me concentro en mis notas. De vez en cuando miro por la ventana al 
aparcamiento vacío e intento detectar la presencia de agentes en vehículos sin distintivos, fumando cigarrillos sin filtro y 
tomando café pasado, como en las películas. En algunas ocasiones Deck es perfectamente verosímil y en otras está tan loco 
como parece. 
También llega temprano. Le sirven su café pocos minutos después de las siete y se sienta frente a mí. El local está ahora medio 
lleno. 
–¿Y bien? –son sus primeras palabras. 
–Intentémoslo durante un año –respondo. 
He decidido que firmaremos un contrato válido por un año, que incluirá además una cláusula de rescisión a treinta días, en caso 
de que él o yo no estemos satisfechos. 
Aparecen inmediatamente sus relucientes dientes y no puede ocultar su emoción. Extiende su mano sobre la mesa, para que se 
la estreche. Éste es un gran momento para Deck. Ojalá sintiera yo lo mismo que él. 
También he decidido que intentaré canalizarlo, procurar que la vergüenza le impida acudir a todos los siniestros. Trabajando 
duro y sirviendo a nuestros clientes podremos ganarnos la vida cómodamente y probablemente progresar. Estimularé a Deck 
para que prepare su examen de colegiatura, apruebe y enfoquemos con mayor respeto la profesión. 
Eso, por supuesto, habrá que hacerlo gradualmente. 
Además, esperar que Deck se mantuviera alejado de los hospitales sería tan ingenuo como suponer que un borracho no acudiría 
a los bares. Pero como mínimo lo intentaré. 
–¿Has retirado tus sumarios? –susurra mientras mira hacia la puerta, por la que acaban de entrar dos camioneros. 
–Sí. ¿Y tú? 
–Hace una semana que empecé a llevarme cosas. 
Prefiero no hablar más del asunto. Cambio de tema para comentar la vista de los Black, pero Deck vuelve a nuestra aventura. 
Cuando a las ocho nos dirigimos a nuestros despachos, Deck escudriña todos los coches del aparcamiento como si estuvieran 
cargados de agentes especiales. 
A las ocho y cuarto Bruiser todavía no ha llegado. Deck y yo hablamos de los argumentos en los informes de Drummond. 
Aquí, donde los teléfonos están intervenidos y hay micrófonos en las paredes, hablamos exclusivamente de asuntos jurídicos. 
A las ocho y media, Bruiser brilla por su ausencia. Había dicho claramente que estaría aquí a las ocho para repasar el sumario. 
La sala del juez Hale está en el palacio de Justicia del condado de Shelby, en el centro de la ciudad, a unos veinte minutos. 
Deck llama con reticencia a casa de Bruiser, pero no obtiene respuesta alguna. Dru afirma que le esperaba a las ocho. Intenta en 
vano llamarle a su coche. Puede que se reúna con nosotros en el juzgado, dice la secretaria. 
Deck y yo guardamos el sumario en mi maletín y salimos del despacho a las nueve menos cuarto. Asegura conocer la mejor 
ruta, de modo que él conduce mientras yo sudo. Tengo las manos pegajosas y la garganta seca. Si Bruiser me deja colgado para 
esta vista nunca se lo perdonaré. Es más, le odiaré eternamente. 
–Tranquilízate –dice Deck, agachado sobre el volante, sorteando coches y cruzando semáforos en rojo, y consciente de lo 
asustado que estoy– Estoy seguro de que Bruiser estará ahí –agrega sin el menor vestigio de convicción– Y si no está, tú lo 
harás de maravilla. Es sólo una petición. Me refiero a que no habrá jurado en la sala. 
–Cierra la boca y conduce, ¿de acuerdo, Deck? Y procura no matamos. 
–No seas tan susceptible. 
Estamos en el centro de la ciudad, en pleno tráfico, cuando consulto horrorizado mi reloj. Son las nueve en punto. Deck obliga 
a dos peatones a cederle el paso y cruza un pequeño aparcamiento. 
–¿Ves esa puerta? –pregunta al tiempo que señala una esquina del palacio de Justicia del condado de Shelby, que es un edificio 
masivo que ocupa toda la manzana. 
–Sí. 
–Entra por ella, sube un piso, y la sala es la tercera puerta a tu derecha. 
–¿Crees que Bruiser estará ahí? –pregunto con una voz bastante débil. 
–Por supuesto –miente, e inmediatamente da un frenazo junto a la acera y yo salto del vehículo– Me reuniré contigo en cuanto 
aparque –exclama. 
Subo un tramo de escaleras de hormigón, cruzo una puerta, otro tramo y me encuentro de pronto en pleno juzgado. 
El palacio de Justicia del condado de Shelby es antiguo, regio y muy bien conservado. Sus suelos y paredes son de mármol, y 
sus dobles puertas de reluciente caoba. El vestíbulo es ancho, oscuro, silencioso y está rodeado de bancos de madera, bajo 
retratos de distinguidos juristas. 
Dejo de correr hasta detenerme frente a la sala de su señoría Harvey Hale, tribunal del circuito división ocho, según indica la 
placa de bronce que hay junto a la puerta. 
No hay señal de Bruiser en el vestíbulo y cuando empujo lentamente la puerta y miro hacia el interior de la sala, lo primero que 
no veo es su corpulenta figura. No está aquí. 
Pero la sala no está vacía. Miro a lo largo de la alfombra roja del pasillo, más allá de las hileras de bancos pulidos y acolchados 
y de una pequeña puerta basculante, y veo a un grupo de personas que me esperan. En las alturas, con una toga negra, en un 
enorme sillón de cuero color borgoña y mirando con ceño hacia mí, hay un desagradable personaje que supongo que debe de 
ser el juez Harvey Hale. Un reloj a su espalda indica que pasan doce minutos de las nueve. Con una de sus manos se sostiene la 
barbilla, mientras que con los dedos de la otra tamborilea impacientemente. 
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A mi izquierda, tras la barrera que separa la galería pública del estrado, el palco del jurado y las mesas de los letrados, distingo 
a un grupo de individuos que se esfuerzan por verme. Todos tienen el mismo aspecto y visten por un igual: cabello corto, traje 
oscuro, camisa blanca, corbata a rayas, ceño y sonrisa de desdén. 
La sala está silenciosa. Me siento como un intruso. Incluso la relatora y el alguacil parecen mirarme con desaire. 
Me pesan los pies, siento un temblor en las rodillas y me encuentro desprovisto por completo de seguridad en mí mismo. Me 
acerco al estrado. Mi garganta parece de pergamino, mi voz seca y débil. 
–Discúlpeme, señor, estoy aquí para asistir a la vista del caso Black. 
La expresión del juez permanece inmutable. Sigue tamborileando con los dedos. 
–¿Y quién es usted? 
–Mi nombre es Rudy Baylor. Trabajo para Bruiser Stone. 
–¿Dónde está el señor Stone? –pregunta. 
–No estoy seguro. Se suponía que debía reunirse aquí conmigo. 
Oigo voces y actividad entre los abogados que están a mi izquierda, pero no miro. El juez Hale deja de golpear con los dedos, 
separa la mano de su barbilla y mueve con frustración la cabeza. 
–Por qué no me sorprende? –declara frente al micrófono. 
Puesto que Deck y yo nos independizamos, estoy decidido a llevarme el caso de los Black. ¡Es mío! Nadie puede 
arrebatármelo. El juez Hale no tiene forma de saber en este momento que yo seré el abogado acusador en este caso, y no 
Bruiser. A pesar de lo asustado que estoy, decido que éste es el momento de establecerme.  
–Supongo que quiere una prórroga –dice el juez. 
–No, señor. Estoy preparado para el debate de la petición –respondo con todas mis fuerzas. 
Cruzo la puerta y coloco el sumario sobre la mesa a mi derecha. 
–¿Es usted abogado? –pregunta. 
–Acabo de aprobar el examen de colegiatura. 
–Pero no ha recibido todavía su licencia? 
No sé por qué dicha distinción no se me había ocurrido hasta ahora. Supongo que me sentí tan orgulloso de mí mismo que lo 
había olvidado. Además, Bruiser era quien iba a hablar hoy, puede que con alguna pequeña intervención por mi parte para 
practicar un poco. 
–No, señor. Tomamos juramento la semana próxima. 
Uno de mis enemigos se aclara ruidosamente la garganta para llamar la atención del juez. Vuelvo la cabeza y veo a un 
distinguido caballero con un traje azul marino que se levanta parsimoniosamente de su silla. 
–Con la venia de la sala –dice, como si lo hubiera repetido un millón de veces– Para que conste en acta, mi nombre es Leo F. 
Drummond, de Tinley Britt, abogado defensor de Great Benefit Life. 
Habla en un tono sobrio, dirigiéndose a su amigo de toda la vida y compañero de piso en Yale. La relatora ha vuelto a 
concentrarse en sus uñas. 
–Y nos oponemos a que este joven esté presente en este asunto –agrega en un tono lento y grave, al tiempo que hace un 
ademán hacia mí y despierta inmediatamente mi odio. Cielos, ni siquiera está colegiado. 
Lo detesto por su tono paternalista y su absurda minuciosidad. Esto es sólo una vista, no un juicio. 
–Con la venia de su señoría, la semana próxima estaré colegiado –replico, con mi voz reforzada enormemente por la ira. 
–Eso no basta, su señoría –exclama Drummond, con los brazos abiertos, como si la idea fuera completamente absurda. 
¡Menuda osadía! 
–He aprobado el examen, su señoría. 
–¿Hemos de suponer que es una gran hazaña? –exclama Drummond mirándome. 
Yo lo miro a los ojos. Lo acompañan otras cuatro personas, tres sentadas a la mesa con cuadernos delante y la cuarta a su 
espalda. Todos están pendientes de mí. 
–Es una gran hazaña, señor Drummond. Pregúnteselo a Shell Boykin –respondo. 
Drummond frunce sus facciones y hace una detectable mueca. En realidad, todos sus compañeros han fruncido también sus 
facciones. 
Ha sido un golpe bajo, pero no he podido resistirlo. Shell Boykin es uno de los dos estudiantes de mi curso, lo suficientemente 
privilegiados para haber sido contratados por Trent & Brent. Nos hemos odiado durante tres años y el mes pasado hicimos 
juntos el examen. Su nombre no aparecía en el periódico del domingo. Estoy seguro de que el prestigioso bufete debe sentirse 
avergonzado de que uno de sus brillantes novicios haya suspendido el examen. 
Drummond frunce aún más el entrecejo y le respondo con una sonrisa. En los breves momentos en que nos observamos 
mutuamente aprendo una valiosa lección. No es más que un hombre. Puede ser legendario en los juzgados, con muchas 
muescas en su cinturón, pero es simplemente otro ser humano. No va a cruzar el pasillo y abofetearme, porque le daría una 
paliza. No puede lastimarme, ni tampoco pueden hacerlo su pequeña banda de corchetes. 
Ambos lados de la sala están al mismo nivel. Mi mesa es tan grande como la suya. 
–¡Siéntense! –exclama su señoría cerca del micrófono Los dos –agrega, mientras yo encuentro una silla y me instalo– Una 
pregunta, señor Baylor. ¿Quién se ocupará de este caso en su bufete? 
–Lo haré yo, su señoría. 
–¿Y qué me dice del señor Stone? 
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–No lo sé. Pero este caso es mío, son mis clientes. El señor Stone se ha limitado a firmar en mi nombre hasta que aprobara el 
examen. 
–Muy bien. Prosigamos. Conste en acta –dice al tiempo que mira a la relatora, que ya ha empezado a teclear–. Ésta es una 
petición del acusado para sobreseer el caso, de modo que hablará primero el señor Drummond. Les concederé quince minutos a 
cada uno para presentar sus argumentos y luego deliberaré. No quiero pasar aquí toda la mañana. ¿Me han comprendido? 
Todo el mundo asiente. Los defensores parecen patos de madera en una caseta de tiro en la feria, con todas sus cabezas 
moviéndose simultáneamente. Leo Drummond se acerca a un atril portátil en el centro del estrado y empieza su discurso. Es 
lento, meticuloso y al cabo de cinco minutos aburrido. Resume los puntos principales ya expresados en su prolongado informe, 
cuya esencia es la de que el pleito contra Great Benefit es injusto porque la póliza no cubre el trasplante de médula. Luego está 
la cuestión de si Donny Ray Black es beneficiario de la póliza, teniendo en cuenta que es adulto y ha dejado de formar parte del 
núcleo familiar. 
Francamente, esperaba más de ellos. Creí que el gran Leo Drurmnond nos obsequiaría con algo casi mágico. Hasta ayer, 
descubrí que estaba emocionado ante la perspectiva de esa escaramuza inicial. Esperaba presenciar una buena pelea entre 
Drummond, el sofisticado letrado, y Bruiser, el vocinglero de los juzgados. 
Pero si no estuviera tan nervioso, me quedaría dormido. Pasa de los quince minutos sin una sola pausa. El juez Hale tiene la 
cabeza baja, está leyendo algo, probablemente una revista. Veinte minutos. Deck dice que Drurmnond cobra doscientos 
cincuenta dólares por hora en su despacho y trescientos cincuenta en el juzgado. Eso es bastante inferior a las tarifas de Nueva 
York y Washington, pero muy elevado para Memphis. Tiene buenas razones para hablar lentamente y repetirse con frecuencia. 
Compensa ser meticuloso, e incluso tedioso, cuando la minuta es de dicha cuantía. 
Sus tres asociados toman incesantemente notas en sus cuadernos con el evidente propósito de registrar palabra por palabra el 
discurso de su líder. Es casi cómico y, en otras circunstancias, soltaría una carcajada. Primero se han ocupado de la 
investigación, luego han redactado el informe, a continuación lo han reescrito varias veces, acto seguido han respondido a mi 
informe y ahora escriben los argumentos de Drummond, extraídos directamente de sus informes. Pero cobran por hacer eso. 
Deck calcula que los honorarios de los asociados son de unos ciento cincuenta en el despacho y algo más en las vistas y juicios. 
Si está en lo cierto, cada uno de esos personajes clónicos se embolsa unos doscientos dólares en una hora por hacer garabatos. 
Seiscientos dólares. Más trescientos cincuenta para Drummond. Eso suponen casi mil dólares por hora, por lo que estoy 
viendo. 
El cuarto hombre, sentado tras los asociados, es de edad más avanzada, aproximadamente la misma que Drummond. No toma 
notas, por consiguiente no puede ser abogado. Probablemente está aquí en representación de Great Benefit, puede que sea uno 
de los abogados de la compañía. 
Me olvido de Deck hasta que me golpea en el hombro con un cuaderno. Está a mi espalda y extiende la mano por encima de la 
barrera. Quiere mandarme un mensaje. En su cuaderno ha escrito una nota: «Este individuo es más pesado que el plomo. 
Ajústate a tu informe. No hables más de diez minutos. ¿Se sabe algo de Bruiser?» 
Muevo la cabeza sin volverla. Como si Bruiser pudiera estar en la sala sin ser visto. 
Después de treinta y un minutos, Drummond concluye su monólogo. Lleva las gafas colgadas en la punta de la nariz. Es el 
catedrático que pronuncia una conferencia ante sus alumnos. Regresa a su mesa inmensamente satisfecho de su lógica 
aplastante y su asombrosa capacidad de síntesis. Sus clónicos agachan simultáneamente la cabeza y susurran cumplidos por su 
maravillosa presentación. ¡Menudo puñado de lameculos! A quién puede sorprenderle que sea tan engreído. 
Coloco mi cuaderno en el atril y levanto la cabeza para mirar al juez Hale, que en este momento parece interesarse 
enormemente por lo que diga. Estoy muerto de miedo, pero sólo cabe seguir adelante. 
Esto no es más que un pleito. La negativa de Great Benefit le ha impedido a mi cliente recibir el único tratamiento que podía 
haberle salvado la vida. La actuación de la compañía acabará por matar a Donny Ray Black. Nosotros tenemos razón y ellos no 
la tienen. Me alienta la imagen de su rostro demacrado y su cuerpo marchito. Me pone furioso. 
Los abogados de Great Benefit recibirán un montón de dinero para generar confusión, embrollar los hechos, con la esperanza 
de embaucar al juez y luego al jurado con artimañas. Ésa es su misión y la razón por la que Drummond ha divagado durante 
treinta y un minutos sin decir nada. 
Mi versión de los hechos y de la ley será siempre más breve. Mis informes y argumentos serán siempre claros y precisos. 
Espero que alguien, en algún momento, lo reconozca. 
Empiezo por mencionar con nerviosismo algunos puntos básicos sobre las peticiones de sobreseimiento en general, y el juez 
Hale me mira con incredulidad, como si yo fuera el imbécil más supino que ha oído en su vida. Su rostro muestra incredulidad, 
pero por lo menos mantiene la boca cerrada. Procuro eludir su mirada. 
Las peticiones de sobreseimiento raramente se conceden cuando existe una clara disputa entre ambas partes. Puede que esté 
nervioso y hable con torpeza, pero tengo la seguridad de que proseguirá el proceso. 
Sigo mis notas sin revelar nada nuevo. Su señoría no tarda en cansarse de mi discurso, como lo hizo con el de Drummond, y 
vuelve a su lectura. Cuando termino, Drurmnond solicita cinco minutos para rebatir mis palabras y su amigo hace un ademán 
en dirección al atril. 
Drummond habla durante otros once valiosos y costosos minutos, aclara lo que le preocupaba, aunque nos deja a los demás 
sumidos en las tinieblas, y vuelve a sentarse. 
–Quiero ver a los letrados en mi despacho –dice Hale antes de levantarse y desaparecer inmediatamente por una puerta a su 
espalda. 



John Grisham Legítima defensa 

92 

Puesto que no sé dónde se encuentra su despacho, me pongo de pie y espero a que Drummond me muestre el camino. Es 
sumamente cortés cuando nos reunimos cerca del atril, e incluso me coloca el brazo sobre el hombro y dice que he hecho un 
trabajo excelente. 
El juez ya se ha quitado la toga cuando entramos en su despacho. Está de pie tras su escritorio y nos indica con un ademán que 
nos sentemos. 
–Adelante. Siéntense. 
La sala está discretamente oscura. Unas gruesas cortinas cubren la ventana, moqueta color borgoña y estantes de densos libros 
desde el suelo hasta el techo. 
Nos sentamos. Reflexiona. 
–Este pleito me preocupa, señor Baylor –dice por fin––. No me atrevería a calificarlo de frívolo, pero, francamente, no me 
impresionan sus méritos. Estoy realmente harto de esta clase de pleitos. –Hace una pausa y me mira como si esperara que 
respondiera, pero estoy completamente perdido– Me inclino a conceder la petición de sobreseimiento –agrega mientras abre un 
cajón para sacar varios frascos de píldoras, que coloca cuidadosamente sobre su escritorio, se detiene y me mira. Puede que 
admitan su demanda en el tribunal federal. Preséntela en otro lugar. Simplemente prefiero no incluirla en mi saturada lista de 
casos –añade mientras cuenta por lo menos una docena de píldoras, que extrae de cuatro cilindros de plástico– Discúlpenme, 
voy al lavabo –concluye antes de salir por una pequeña puerta a su derecha, que cierra ruidosamente. 
Contemplo inmóvil y aturdido los frascos de píldoras, con la esperanza de que se atragante. Drummond no ha dicho palabra, 
pero como si le hubiera llegado el momento de entrar en escena, se pone de pie y apoya el trasero sobre el borde del escritorio. 
Me mira con una cálida sonrisa. 
–Escúcheme, Rudy, soy un abogado muy caro de un bufete muy prestigioso –dice en un tono grave y confidencial, como si 
divulgara información secreta– Cuando se nos encarga un caso como éste, lo primero que hacemos es calcular el coste de la 
defensa. Antes de mover un solo dedo, le presentamos el presupuesto a nuestro cliente. Me he ocupado de muchos casos y 
suelo acercarme bastante al centro de la diana –agrega antes de moverse un poco, en preparación para el golpe de gracia– Les 
he comunicado a Great Benefit que el coste de defender este caso, incluido el juicio, oscilará entre cincuenta y setenta y cinco 
mil dólares. –Hace una pausa, a la espera de que manifieste lo mucho que me impresiona dicha cifra, pero me limito a 
contemplar su corbata mientras a lo lejos se oye la cisterna del retrete– Por consiguiente, Great Benefit me ha autorizado a 
ofrecerles a usted y a sus clientes una compensación de setenta y cinco mil dólares para zanjar el caso. 
Respiro hondo. Un sinfín de ideas descabelladas pulula por mi mente, la principal de las cuales es la cifra de veinticinco mil 
dólares. ¡Mis honorarios! Los veo ya sobre la mesa. 
Un momento. Si su amigo Harvey está a punto de sobreseer el caso, ¿por qué me ofrece ese dinero? 
De pronto lo comprendo: la jugada de los policías, uno bueno y uno malo. Harvey levanta el hacha y me aterroriza, a 
continuación interviene Leo con un toque de terciopelo. No puedo evitar preguntarme cuántas veces habrán jugado al «tira y 
afloja» en este despacho. 
–Comprenda que esto no implica admisión de responsabilidades –declara– Se trata de una oferta única, valedera sólo durante 
cuarenta y ocho horas, para que la tome o la deje mientras siga sobre la mesa. Si dice que no, será la tercera guerra mundial. 
–Pero por qué? 
–Simple economía. Great Benefit se ahorra dinero, sin exponerse a la posibilidad de un veredicto absurdo. No les apetece que 
los demanden, ¿comprende? A sus ejecutivos no les gusta perder el tiempo con declaraciones y comparecencias en los 
juzgados. Son gente discreta. Prefieren evitar este tipo de publicidad. Los seguros son un negocio muy competitivo y no 
quieren que esto llegue a oídos de sus rivales. Hay muchas razones para resolver este asunto con discreción. Muchos motivos 
para que sus clientes acepten el dinero y se den por satisfechos. Tenga también en cuenta que, en su mayoría, está libre de 
impuestos. 
Es muy convincente. Podría discutir los méritos del caso y hablarle de lo malvados que son sus clientes, pero se limitaría a 
asentir con una sonrisa. Le entraría por una oreja y le saldría por la otra. En este momento a Leo Drummond le interesa que 
acepte su dinero y no se alteraría aunque hablara mal de su esposa. 
Se abre la puerta y su señoría sale de su pequeño lavabo privado. Ahora es Leo quien necesita satisfacer sus necesidades 
biológicas. La pelota está en juego. El dúo se coordina. 
–La presión alta –dice Hale como si hablara consigo mismo, cuando se sienta tras su escritorio y recoge los frascos. 
No lo suficiente, querría decirle. 
–Me temo, muchacho, que esta demanda no es muy consistente. Tal vez pueda presionar a Leo para que haga una oferta de 
compensación. Eso forma parte de mi trabajo, ¿comprende? Otros jueces lo enfocan de otro modo, pero yo no. Prefiero 
involucrarme en los acuerdos desde el primer momento. Agiliza los procesos. Puede que esa gente le ofrezca cierta cantidad 
para ahorrarse los mil dólares por minuto que le pagan a Leo. –Se ríe como si tuviera mucha gracia, se le pone el rostro 
colorado y tose. 
Casi puedo ver a Leo en el retrete, escuchando con la oreja pegada a la puerta. No me sorprendería que tuvieran un micrófono 
en el mismo. 
Observo al juez hasta que se le humedecen los ojos. 
–Acaba de ofrecerme el coste de la defensa –digo cuando deja de toser. 
Es un pésimo actor y finge sorprenderse. 
–¿Cuánto? –pregunta. 
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–Setenta y cinco mil. 
–¡Diantre! –exclama boquiabierto– Escúcheme, hijo, sería un error no aceptarlo. 
–¿Usted cree? –pregunto para seguirle el juego. 
–Setenta y cinco. Caramba, eso es mucho dinero. No parece propio de Leo. 
–Es una gran persona. 
–Coja el dinero, hijo. Hace mucho tiempo que me dedico a esto y le aseguro que le conviene seguir mi consejo. 
Se abre la puerta y Leo se reúne con nosotros. Su señoría lo mira y exclama: 
–¡Setenta y cinco mil! 
Se diría que el dinero sale del presupuesto de Hale. 
–Eso ha sido lo que ha dicho mi cliente –aclara Leo. 
Sus manos están atadas. Carece de poder de decisión. 
Insisten un poco más. Yo no razono con claridad y apenas hablo. Salgo del despacho con el brazo de Leo sobre mis hombros. 
Veo a Deck en el vestíbulo hablando por teléfono, y me siento en un banco para ordenar mis pensamientos. Esperaban a 
Bruiser. ¿Habrían intentado convencerlo a dúo del mismo modo? No, no lo creo. ¿Cómo se las han arreglado para elaborar con 
tanta rapidez la emboscada que me han tendido? Probablemente tenían otra estratagema preparada para él. 
Hay dos cosas de las que estoy convencido. En primer lugar, Hale está realmente dispuesto a sobreseer el caso. Es un viejo 
enfermizo que ejerce desde hace mucho tiempo, e inmune a la presión. No le importa en lo más mínimo tener o no razón. Y 
puede resultar muy difícil que otro tribunal admita el caso. Las perspectivas del pleito son sumamente precarias. En segundo 
lugar, Drummond está demasiado ansioso por llegar a un acuerdo. Tiene miedo porque su cliente ha sido sorprendido con las 
manos en la masa haciendo algo muy perverso.  
Deck ha hecho once llamadas telefónicas en los últimos veinte minutos y no hay rastro de Bruiser. De regreso al bufete le 
cuento la peculiar escena en el despacho de Hale Deck, que se adapta inmediatamente a las circunstancias, es partidario de 
coger el dinero y darse por satisfecho. Señala con toda la razón que, a estas alturas, ninguna suma de dinero logrará salvarle la 
vida a Donny Ray, y que nos conviene aceptar lo que ofrezcan, facilitándoles un poco la vida a Dot y Buddy. 
Asegura haber oído muchas sórdidas historias de pleitos mal conducidos en la sala de Hale. Para ser un juez en activo, es 
inusual el apoyo que manifiesta pro reforma de la ley de los agravios. Detesta a los demandantes, repite Deck en más de una 
ocasión. No será fácil obtener un juicio justo. Insiste en que agarremos el dinero y zanjemos el caso. 
 
Cuando llegamos, Dru está llorando en el vestíbulo. Está histérica porque todo el mundo busca a Bruiser. Se le ha corrido el 
rimel por las mejillas, y no deja de gemir y sollozar. No es propio de él, repite una y otra vez. Algo malo debe haberle ocurrido. 
Como maleante que es, Bruiser frecuenta la compañía de personas peligrosas de dudosa reputación. No me sorprendería que se 
descubriera su voluminoso cuerpo en el maletero de un coche en el aeropuerto, ni tampoco a Deck. Los maleantes lo persiguen. 
Yo también lo busco. Llamo a Yogi's para hablar con Prince. Él sabrá dónde encontrar a Bruiser. Hablo con Billy, el director 
del local, con quien tengo una buena amistad, y a los pocos minutos descubro que Prince también ha desaparecido. Han 
llamado en vano a todas partes. Billy está nervioso y preocupado. Los federales acaban de marcharse. ¿Qué ocurre? 
Deck va de despacho en despacho organizando la tropa. Nos reunimos en la sala de conferencias: yo, Deck, Toxer y Ridge, 
cuatro secretarias y dos subalternos a los que nunca había visto. Nicklass, el otro abogado, ha salido de la ciudad. Todos 
comparamos notas de nuestro último encuentro con Bruiser: ¿Algo sospechoso? ¿Qué se suponía que debía hacer hoy? ¿Quién 
habló con él por última vez? Hay una sensación de pánico en el ambiente, un aire de confusión que no mitiga el incesante 
llanto de Dru. Sabe que algo nefasto ha sucedido. 
Se levanta la sesión, regresamos en silencio a nuestros despachos y cerramos las puertas con llave. Deck, evidentemente, me 
sigue. Charlamos un rato de temas superficiales, cuidando de no decir nada que no queramos que oigan por si realmente hay 
micrófonos en las dependencias. A las once y media nos escabullimos por una puerta trasera y vamos a almorzar. 
Nunca volveremos a pisar el lugar. 
 
VEINTICUATRO 
 
Dudo que nunca llegue a saber si Deck estaba realmente al corriente de lo que se avecinaba, o si se limitó a ser 
asombrosamente profético. Es una persona sencilla y la mayoría de sus pensamientos están cerca de la superficie. Pero hay en 
él algo insólito, aparte de su aspecto, oculto en lo más recóndito de su ser. Tengo fundadas sospechas de que entre él y Bruiser 
había mucha más intimidad de lo que daban a entender, que su generosidad en el caso Van Landel era el resultado de ciertas 
presiones por parte de Deck, y que Bruiser anunciaba discretamente su inminente desaparición. 
En todo caso, cuando mi teléfono suena a las tres y veinte de la madrugada, no me sorprende demasiado. Es Deck, con la doble 
noticia de que los federales han hecho una redada en nuestro bufete poco después de la medianoche y que Bruiser ha huido de 
la ciudad. Eso no es todo. Nuestros antiguos despachos han sido precintados por orden judicial y es probable que los federales 
quieran hablar con todos los empleados del bufete. Y, lo más sorprendente, Prince Thomas parece haber huido con su amigo y 
abogado. 
Imagínate a esos dos gorilas, dice Deck por teléfono con una risita, con sus barbas y su largo pelo canoso, intentando pasar de 
incógnito por los aeropuertos. 
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Se supone que hoy, a primera hora, se dictarán las acusaciones oficiales. Deck sugiere que nos reunamos en nuestro nuevo 
bufete alrededor de las doce del mediodía y, puesto que no tengo nada mejor que hacer, acepto. 
Contemplo el techo oscuro durante media hora, hasta que me harto. Salgo a caminar descalzo por el césped fresco y húmedo, y 
me tumbo en la hamaca. Un personaje como Prince inspira rumores variopintos. Adoraba el dinero y en mi primer –día de 
trabajo en Yogi's, una camarera me contó que el ochenta por ciento no se declaraba. A los empleados nos encantaba 
chismorrear y especular sobre las cantidades que lograba ocultar. Tenía también otros negocios. El testigo de un juicio sobre 
negocios fraudulentos declaró hace un par de años que el noventa por ciento de los ingresos de cierto bar topless era en dinero 
al contado, y que el sesenta por ciento del mismo no se declaraba. Si Bruiser y Prince eran realmente propietarios de uno o 
varios clubes de comercio carnal, tenían una mina de oro. 
 Se rumoreaba que Prince tenía una casa en México, cuentas bancarias en el Caribe, una amante negra en Jamaica, un cortijo en 
Argentina y otras cosas que no recuerdo. Había una puerta misteriosa en su despacho, tras la que se suponía la existencia de un 
pequeño cuarto lleno de cajas de billetes de veinte y cien dólares. 
Si ha huido, espero que esté a salvo, que haya logrado llevarse una buena parte de su preciado dinero y que nunca lo atrapen. 
No me importa lo que presuntamente haya hecho, es mi amigo. 
Dot me ofrece una silla junto a la mesa de la cocina, la misma silla, y me sirve un café instantáneo, en la misma taza. Es 
temprano y el olor a grasa de tocino impregna el aire de la abigarrada cocina. Buddy está ahí, declara con un ademán. No me 
molesto en mirar. 
Donny Ray está muy deteriorado, dice, y hace dos días que no se levanta de la cama. 
–Ayer se celebró la primera vista en el juzgado –le comunico. 
–¿Ya? 
–No fue un juicio ni nada por el estilo. Sólo una vista preliminar. La compañía de seguros intenta que se desestime el caso y 
estamos librando una gran batalla. 
Procuro expresarme con claridad, pero no estoy seguro de que me entienda. Dot mira hacia el jardín a través de las sucias 
ventanas, aunque no en dirección al Fairlane. No parece importarle. 
Eso me resulta curiosamente reconfortante. Si el juez Hale hace lo que creo que se propone y no logramos que otro juzgado 
admita la demanda, este caso habrá terminado. Puede que toda la familia se haya dado por vencida. Tal vez no les importe que 
fracasemos. 
Cuando venía en mi coche he decidido que no mencionaría 
al – juez Hale y sus amenazas. Sólo complicaría nuestra discusión. Sobrará tiempo para mencionarlo más adelante, cuando no 
tengamos otra cosa de que hablar. 
–La compañía de seguros ha hecho una oferta para zanjar el caso. 
–¿Qué clase de oferta? 
–Cierta suma de dinero. 
–¿Cuánto? 
–Setenta y cinco mil dólares. Calculan que eso será lo que les pagarán a sus abogados por defender el caso y nos lo ofrecen 
ahora para saldarlo definitivamente. 
Se le suben claramente los colores a las mejillas y aprieta la mandíbula. 
–Esos hijos de perra ahora creen que pueden comprarnos, ¿no es cierto? 
–Sí, eso es lo que creen. 
–Donny Ray no necesita el dinero. Lo que necesitaba era un trasplante de médula el año pasado. Ahora es demasiado tarde. 
–Estoy de acuerdo. 
Levanta su paquete de cigarrillos de la mesa y enciende uno. Tiene los ojos húmedos e irritados. Estaba equivocado. Esta 
madre no se ha dado por vencida. Quiere sangre. 
–¿Qué se supone que debemos hacer con setenta y cinco mil dólares? Donny Ray estará muerto, y sólo quedaremos él y yo –
dice moviendo la cabeza en dirección al Fairlane– Son unos hijos de perra. 
–Estoy de acuerdo. 
–Supongo que les ha dicho que aceptaríamos el dinero, ¿no es cierto? 
–Claro que no. No puedo cerrar el caso sin su aprobación. Tenemos hasta mañana por la mañana para tomar una decisión. 
Sale a relucir de nuevo la cuestión de la desestimación. Tendremos derecho a apelar ante cualquier veredicto adverso por parte 
del juez Hale. Podría tardar aproximadamente un año, pero contamos con buenas posibilidades para luchar. Eso, sin embargo, 
es algo de lo que prefiero no hablar ahora. 
Permanecemos un largo rato en silencio, ambos perfectamente contentos de pensar y esperar. Intento organizar mis 
pensamientos. Sólo Dios sabe lo que pulula por su cerebro. Pobre mujer. 
–Creo que debemos hablar con Donny Ray –dice después de apagar su cigarrillo en el cenicero. 
La sigo a través de la oscura sala de estar y por un corto pasillo. La puerta de Donny Ray está cerrada y en la misma hay un 
cartel de PROHIBIDO FUMAR. Golpea suavemente y entramos. La habitación está limpia y ordenada. Desde un rincón sopla 
un ventilador. La ventana, con tela mosquitera, está abierta. Elevado al pie de la cama hay un televisor y junto al mismo, cerca 
de sus almohadas, una mesilla llena de frascos de líquidos y pastillas. 
Donny Ray yace tieso como una tabla, con una sábana recogida bajo su frágil cuerpo. Me brinda una radiante sonrisa al verme, 
e indica el lugar junto a él donde quiere que me siente. Obedezco. Dot se coloca al otro lado. 
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Intenta seguir sonriendo cuando se esfuerza por convencerme de que hoy se siente bien, todo ha mejorado. Sólo está un poco 
cansado, eso es todo. Su voz es grave y laboriosa, sus palabras apenas audibles. Escucha atentamente cuando relato de nuevo lo 
sucedido en la vista de ayer y explico lo de la oferta. Dot sostiene su mano derecha. 
–¿Aumentarán la cantidad? –pregunta. 
Es una cuestión sobre la que Deck y yo hablamos ayer durante el almuerzo. Great Benefit ha dado un salto asombroso de cero a 
setenta y cinco mil. Ambos sospechamos que quizá suban a cien mil, pero no me atrevería a ser tan optimista ante mis clientes. 
–Lo dudo –respondo– Pero podemos intentarlo. Lo único que pueden hacer es negarse. 
–ú cuánto te llevas? –pregunta. 
Le explico que según nuestro contrato me corresponde un tercio del total. 
–Eso significa que cincuenta mil dólares son para ti y papá –dice mirando a su madre. 
–¿Qué vamos a hacer con cincuenta mil dólares? –pregunta Dot. 
–Acabar de pagar la casa, comprar un nuevo coche y guardar un poco para cuando seáis viejos. 
–No quiero su maldito dinero. 
Donny Ray cierra los ojos y se queda momentáneamente dormido. Yo contemplo los frascos de medicamentos. Cuando 
despierta me toca el brazo, intenta apretarlo y dice: 
–ú quieres aceptar la oferta, Rudy? Par–te del dinero es tuyo. 
–No. No quiero aceptarla –respondo con plena convicción, mirándole primero a él y luego a su madre, que escucha 
atentamente–. No ofrecerían ese dinero si no estuvieran preocupados. Quiero desenmascarar a esa gentuza. 
Un abogado tiene la obligación de ofrecerles siempre a sus clientes el mejor consejo posible, independientemente de sus 
propias circunstancias económicas. No me cabe la menor duda de que podría persuadir a los Black para que aceptaran la oferta. 
Con poco esfuerzo, lograría convencerlos de que el juez Hale está a punto de desestimar el caso y el dinero que está ahora 
sobre la mesa desaparecerá para siempre. Podría pintarles un cuadro apocalíptico y esas personas a quien tanto han pisoteado 
no tendrían dificultad en creérselo. 
Sería fácil. Y yo me embolsaría unos honorarios de veinticinco mil dólares, cantidad que en estos momentos me resulta incluso 
difícil comprender. Pero he superado la tentación. Lo he reflexionado a primera hora de esta mañana en la hamaca y he hecho 
la paz conmigo mismo. 
No sería difícil alejarme en este momento de la profesión jurídica. Daré el próximo paso y me retiraré antes de vender a mis 
clientes. 
Dejo a madre e hijo en la habitación, con la firme esperanza de no volver mañana para comunicarles que el caso ha sido 
sobreseído. 
 
Hay por lo menos cuatro hospitales a poca distancia de Saint Peter. Hay también una Facultad de Medicina, una Facultad de 
Odontología, e incontables consultorios médicos. La comunidad médica de Memphis se ha concentrado en una zona de seis 
manzanas, entre Union y Madison. En el propio Madison hay un edificio de ocho plantas, exactamente frente a Saint Peter, 
conocido como Peabody Medical Arts Building. Un túnel elevado para peatones cruza la calle, a fin de que los médicos puedan 
ir y venir de sus consultorios al hospital. El edificio está consagrado exclusivamente a la medicina y uno de sus consultorios es 
el del doctor Eric Craggdale, cirujano ortopédico, que se encuentra en el tercer Piso. 
Ayer le hice una serie de llamadas anónimas y averigüé lo que deseaba. Espero en el enorme vestíbulo de Saint Peter, un piso 
por encima del nivel de la calle, y observo el aparcamiento alrededor del Peabody Medical Arts Building. A las once menos 
veinte veo un Volkswagen Rabbit que sale de Madison y entra en el abarrotado aparcamiento. Kelly se apea del vehículo. 
Está sola, como era de esperar. Hace una hora he llamado a su marido a su lugar de trabajo, he preguntado por él y he colgado 
cuando se ha puesto al teléfono. Apenas veo la parte superior de la cabeza de Kelly cuando se esfuerza por salir del coche. 
Camina con muletas, sor–tea numerosas hileras de coches aparcados y se dirige hacia el edificio. 
Subo al siguiente piso por una escalera automática y cruzo Madison por el túnel de cristal para peatones. Estoy nervioso, pero 
no tengo prisa. 
La sala de espera está llena de gente. Ella está sentada de espaldas a la pared, hojeando una revista, con una escayola en su 
tobillo fracturado que ahora le permite andar. La silla contigua está vacía y me instalo en la misma antes de que se percate de 
mi presencia. 
Al verme parece sobresaltada, pero me brinda inmediatamente una radiante sonrisa de bienvenida. Mira nerviosa a su 
alrededor. Nadie nos observa. 
–Sigue leyendo tu revista –susurro al tiempo que abro un ejemplar del National Geographic. 
–¿Qué estás haciendo aquí? –pregunta levantando la revista Vogue casi a la altura de los ojos. 
–Tengo molestias en la espalda. 
Mueve la cabeza y mira a su alrededor. La mujer que está sentada a su lado intenta mirarnos, pero un collarín le impide mover 
la cabeza. ¿Por qué preocuparnos, si ninguno de los presentes nos conoce? 
–¿Quién es tu médico? –pregunta. 
–Craggdale –respondo. 
–Muy gracioso. 
Kelly Riker era hermosa cuando estaba en el hospital con una simple bata, una contusión en la mejilla y sin maquillar. Ahora 
me resulta imposible dejar de mirarla. Lleva una camisa blanca ligeramente almidonada, como la que una joven universitaria le 
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pediría prestada a su novio, y un pantalón corto color caqui, arremangado. Su cabellera oscura desciende más allá de los 
hombros. 
–¿Es bueno? –pregunto. 
–Como cualquier otro. 
–e había visitado antes? 
–No empieces, Rudy. No quiero hablar de ello. Creo que deberías marchar–te –dice con firmeza, pero sin levantar la voz. 
–Es curioso, ¿sabes? He estado pensándolo. A decir verdad, he pasado mucho tiempo pensando en ti y en lo que debería hacer. 
Hago una pausa en el momento en que pasa un hombre en una silla de ruedas. 
–¿Y bien? –pregunta. 
–Todavía no lo sé. 
–Creo que deberías marcharte. 
–No lo dices en serio. 
–Sí. 
–No puedo creerlo. Tú quieres que no me aleje, que me mantenga en contacto, que te llame de vez en cuando, de modo que la 
próxima vez que te rompas algún hueso tengas a alguien que se preocupe por ti. Eso es lo que deseas. 
–No habrá una próxima vez. 
–¿Por qué no? 
–Porque ahora ha cambiado. Intenta dejar de beber. Ha prometido no volver a ponerme la mano encima. 
–¿Y te lo crees? 
–Sí. 
–No es la primera vez que te lo promete. 
–¿Por qué no te marchas? Y no me llames, ¿vale? Sólo sirve para empeorar la situación. 
–Por qué? ¿Por qué empeora la situación? 
Titubea unos instantes, deja la revista sobre las rodillas y me mira. 
–Porque conforme pasan los días pienso menos en ti. 
Es ciertamente agradable saber que ha pensado en mí. Saco una tarjeta de visita del bolsillo con mi antigua dirección, la del 
local actualmente precintado por diversas autoridades gubernamentales, escribo mi número de teléfono en el reverso de la 
misma y se la entrego. 
–De acuerdo. No volveré a llamar–te. Si me necesitas, éste es el número de mi casa. Si te lastima, quiero saberlo. 
Coge la tarjeta. Le doy un fugaz beso en la mejilla y abandono la sala de espera. 
 
En el sexto piso del mismo edificio hay una extensa unidad de oncología. El doctor Walter Kord es el médico de Donny Ray, 
que actualmente se limita a recetarle píldoras y otros medicamentos a la espera de la muerte. Kord fue quien prescribió la 
primera sesión de quimioterapia y realizó `las pruebas necesarias para determinar que Ron Black era el donante ideal para el 
trasplante de médula ósea a su hermano gemelo. Será un testigo fundamental para el juicio, en el supuesto de que llegue a 
celebrarse. 
Dejo una carta de tres páginas a su recepcionista. Deseo hablar con él cuando le parezca oportuno, preferiblemente sin que me 
cobre la visita. Por regla general, los médicos detestan a los abogados y exigen cantidades exorbitantes de dinero para hablar 
con nosotros. Pero Kord. y yo estamos en el mismo bando, y no tengo nada que perder al intentar establecer un diálogo con él. 
 
Estoy sumamente nervioso cuando avanzo por esta calle, en este conflictivo barrio de la ciudad, sin prestar atención al tráfico, e 
intentando en vano leer los números descoloridos de las casas. La zona da la sensación de haber sido abandonada, con buena 
razón, pero ahora está en proceso de rehabilitación. Todos los edificios son de dos o tres pisos de altura, con media manzana de 
profundidad y fachadas de ladrillo y cristal. La mayoría están adosados y sólo de vez en cuando los separa un callejón. Muchos 
siguen tapiados y algunos se incendiaron tiempo atrás. Paso frente a un par de restaurantes, uno de ellos con mesas en la acera 
bajo una marquesina, pero sin clientes, una tintorería y una floristería. 
La tienda de antigüedades Buried Treasures está en una esquina, en un edificio bastante pulcro de ladrillo gris oscuro, con 
toldos rojos sobre las ventanas. Tiene dos plantas y cuando levanto la cabeza para mirar el primer piso, tengo la sensación de 
haber encontrado mi nuevo domicilio. 
Puesto que no veo otra puerta, entro en la tienda de antigüedades. En su diminuto vestíbulo veo una escalera, con una tenue luz 
arriba. 
Deck me espera cargado de orgullo, con una radiante sonrisa. 
–¿Qué te parece? –pregunta, a pesar de que todavía no he tenido oportunidad de ver nada––. Cuatro habitaciones, unos noventa 
metros, más los servicios. No está mal –dice dándome unos golpecitos en el hombro. Avanza, se vuelve y abre los brazos de 
par en par– He pensado que ésta podría ser la sala de recepción y tal vez el despacho de una secretaria, cuando la tengamos. 
Sólo necesita una capa de pintura. Todos los suelos son de madera noble –agrega, y da un taconazo, como si no pudiera verlo– 
El techo está a tres metros y medio de altura. Las planchas de yeso que recubren las paredes facilitan su pintura –añade con un 
gesto para que lo siga y salimos por una puerta a un pequeño pasillo– Un cuarto a cada lado. Éste es el mayor y creo que es el 
que tú necesitas. 
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Entro en mi nuevo despacho y me llevo una agradable sorpresa. Mide aproximadamente cuatro y medio por cuatro y medio, 
con una ventana que da a la calle. Está vacío, limpio y con un bonito suelo. 
–Y aquí está el tercer cuarto. He pensado que podríamos utilizarlo como sala de conferencias. Yo trabajaré aquí, pero lo 
mantendré ordenado. 
Se esfuerza por complacerme y casi me da pena. Tranquilízate, Deck, me gustan las dependencias. Buen trabajo. 
–Aquí está el retrete. Hay que limpiarlo, pintarlo y tal vez llamar a un fontanero –dice ya de regreso hacia la entrada. ¿Qué te 
parece? 
–Nos servirá, Deck. ¿Quién es el propietario? 
–El comerciante de trastos de la planta baja. Un viejo y su mujer. Por cierto, tienen algunas cosas que pueden interesar 
nos: mesas, sillas, lámparas, e incluso algunos viejos archivos. Es barato, no tiene mal aspecto y de algún modo encaja con la 
decoración del piso. Además, nos lo venderá a plazos. Les encanta la perspectiva de tener a alguien más en la casa. Creo que 
les han robado un par de veces. 
–Muy reconfortante. 
–Sí. Aquí hay que tener cuidado –responde al tiempo que me entrega un muestrario cromático– Me parece que lo más indicado 
es un blanco partido. Es lo menos costoso y más fácil de aplicar. La compañía telefónica estará aquí mañana. La electricidad ya 
funciona. Fíjate en esto. 
Junto a la ventana hay una mesilla, sobre la cual hay algunos papeles y un televisor en blanco y negro. 
Deck ha pasado ya por la imprenta y me muestra varios formatos de logotipos para nuestro nuevo bufete, todos ellos con mi 
nombre en grandes letras y el suyo, más discreto, en una esquina como pasante. 
–Los he conseguido en una imprenta muy bien de precio. Tardan un par de días en servir el pedido. Yo diría unas quinientas 
hojas y sobres. ¿Hay alguno que te guste? 
–Me los estudiaré esta noche. 
–¿Cuándo quieres pintar? 
–Bueno, supongo que podríamos... 
–Creo que podríamos hacerlo en un día si nos aplicamos a fondo, en el supuesto, claro está, de que baste con una capa. 
Compraré la pintura y demás utensilios esta tarde, y procuraré empezar los preparativos. ¿Estarás disponible mañana? 
–Desde luego! 
–Debemos tomar algunas decisiones. ¿Adquirimos un fax ahora o esperamos? No olvides que los de la compañía telefónica 
vendrán mañana. ¿Y una fotocopiadora? Yo diría que no en este momento, podemos reunir todos los originales y pasaré por la 
copistería una vez al día. Necesitaremos un contestador automático. Uno de buena calidad cuesta ochenta pavos. Yo lo 
compraré, si te parece. Y debemos abrir una cuenta bancaria. Conozco al director de una sucursal del First Trust que dice que 
nos dará treinta cheques mensuales gratuitos y el dos por ciento de interés de nuestro dinero. Unas condiciones inmejorables. 
Debemos pedir los cheques, porque habrá que pagar algunas facturas –dice antes de consultar de pronto su reloj– Caramba, 
casi lo había olvidado. Hace una hora se han dado a conocer las acusaciones oficiales –agrega después de pulsar un botón del 
televisor–, más de un centenar de cargos contra Bruiser, Bermie «Prince» Thomas, Willie Meswarre y los demás. 
Ya han empezado las noticias de las doce y lo primero que vemos es una imagen en directo de nuestro antiguo bufete. Unos 
agentes custodian la puerta principal, de la que en este momento han retirado la cadena. El presentador explica que los 
empleados del bufete están autorizados a entrar y salir, pero no se les permite retirar nada. La próxima imagen es de la fachada 
de Vixens, un club topless que los federales también han precintado. 
–Las acusaciones alegan que Bruiser y Thomas estaban involucrados en tres clubes –dice Deck. 
El presentador lo confirma. A continuación muestran unas escenas de nuestro ex jefe refunfuñando en el pasillo de un juzgado 
durante un viejo juicio. Se han expedido órdenes de detención, pero no hay rastro del señor Stone ni del señor Thomas. 
Entrevistan al agente encargado del caso y, en su opinión, los mencionados caballeros han abandonado la región. Se efectúa 
una extensa búsqueda. 
–Corre, Bruiser, corre –dice Deck. 
El suceso es sensacional porque implica a maleantes locales, a un ostentoso abogado, a varios policías de Memphis y el 
negocio de la prostitución. Pero le agrega una considerable emoción el hecho de que hayan huido. Prince y Bruiser 
evidentemente han desaparecido y eso supera la capacidad de comprensión de los periodistas. Muestran imágenes de la 
detención de unos policías, de otro club topless, en esta ocasión con bailarinas desnudas, que las cámaras enfocan de muslos 
para abajo, y del fiscal federal anunciando las acusaciones a los periodistas. 
Luego aparece una imagen que me rompe el corazón. Han clausurado Yogi's, han sujetado las puertas con cadenas y han 
colocado guardias a su alrededor. Lo denominan el cuartel general de Prince Thomas, el adalid, y a los federales parece 
sorprenderles no haber encontrado dinero durante la redada de anoche. 
–Corre, Prince, corre –digo para mis adentros. 
Esta noticia ocupa la mayor parte del telediario del mediodía. 
–Me pregunto dónde estarán –dice Deck después de apagar el televisor. 
Reflexionamos en silencio unos instantes. 
–¿Qué hay ahí? –pregunto, refiriéndome a una caja situada junto a la mesilla. 
–Mis sumarios. 
–¿Algo que valga la pena? 
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–Suficiente para pagar las cuentas un par de meses. Algunos pequeños accidentes de tráfico, compensaciones laborales. 
También hay un caso de una víctima mortal que le quité a Bruiser. A decir verdad, no se lo quité. Me lo entregó la semana 
pasada y me pidió que revisara unas pólizas de seguro relacionadas con el mismo. De algún modo permaneció en mi despacho 
y ahora está aquí. 
Sospecho que hay otros sumarios en la caja que Deck ha sustraído del despacho de Bruiser, pero no se lo voy a preguntar. 
–¿Crees que los federales querrán hablar con nosotros? –pregunto. 
–He estado preguntándomelo. No sabemos nada, ni nos hemos llevado ningún sumario que pudiera interesarles. No tenemos 
por qué preocuparnos. 
–Yo lo estoy. 
–Yo también.  
 
VEINTICINCO 
 
Sé que en estos días a Deck le cuesta disimular lo emocionado que está. La idea de disponer de su propio despacho y quedarse 
con la mitad de los beneficios, sin la debida licencia para ejercer como abogado, es terriblemente excitante. Si no me 
interpongo en su camino, dejará el bufete en condiciones inmejorables en menos de una semana. Nunca había visto tanta 
energía. Puede que esté excesivamente eufórico, pero no pienso meterme con él. 
Sin embargo, cuando el teléfono llama por segunda madrugada consecutiva antes del amanecer y oigo su voz, es difícil ser 
amable. 
–¿Has visto el periódico? –pregunta con alegría, pero sin levantar la voz. 
–Estaba durmiendo. 
–Lo siento. No te lo vas a creer. Bruiser y Prince aparecen en primera plana. 
–¿No podías haber esperado una hora, Deck? –pregunto, decidido a poner fin inmediatamente a esa conducta antisocial– Si te 
apetece levantarte a las cuatro, me parece bien. Pero no me llames hasta las siete, o preferiblemente a las ocho. 
–Lo siento. Pero hay algo más. 
–¿Qué? 
–Adivina quién murió anoche. 
Con tantos habitantes como tiene Memphis, ¿cómo diablos se supone que puedo saber quién falleció anoche? 
–Me rindo –exclamo junto al auricular. 
–Harvey Hale. 
–¡Harvey Hale! 
–Sí. Falleció de un infarto. Cayó muerto junto a su piscina. 
–¿El juez Hale? 
–Exactamente. Tu amiguete. 
Me siento al borde de la cama e intento despejar la niebla de mi cerebro. 
–Resulta difícil creerlo. 
–Sí, detecto lo afligido que estás. Hay un bonito artículo sobre él en la primera plana de la sección metropolitana, con una gran 
foto, ataviado con su toga negra, realmente distinguido. Menudo mequetrefe. 
–¿Qué edad tenía? –pregunto, como si importara. 
–Sesenta y dos. Ejercía como juez desde hace once años. Impresionante historial. Está todo en el periódico. Debes leerlo. 
–Sí, lo haré, Deck. Hasta luego. 
 
Esta mañana el periódico parece un poco más pesado y estoy seguro que se debe a que casi la mitad del mismo está dedicado a 
la hazañas de Bruiser Stone y Prince Thomas. A un artículo le sigue otro sobre el mismo tema. No se les ha visto. 
Hojeo la primera sección y paso a la metropolitana, donde me encuentro con una foto bastante antigua de su señoría Harvey 
Hale. Leo las afligidas reflexiones de sus colegas, incluido su amigo y antiguo compañero de piso Leo F. Drummond. 
 Es particularmente importante la especulación sobre quién le sustituirá. El gobernador nombrará a un sucesor, que ocupará el 
cargo hasta las próximas elecciones. El condado es mitad blanco y mitad negro, pero sólo siete de los diecinueve jueces de 
circuito son negros. Algunos están descontentos con esas cifras. 
El año pasado, cuando se jubiló un viejo juez blanco, se hicieron grandes esfuerzos para que lo remplazara un juez negro. No 
sucedió.   
Curiosamente, el principal candidato para la vacante del año pasado era mi nuevo amigo Tyrone Kipler, el socio del bufete de 
Booker educado en Harvard, que nos dio una conferencia sobre Derecho Constitucional cuando nos preparábamos para el 
examen de colegiatura. Aunque todavía no han transcurrido doce horas desde la muerte del juez Hale, la sabiduría tradicional 
indica que Kipler será con toda probabilidad su sustituto. El alcalde de Memphis, que es negro y activo, ha declarado que tanto 
él como otros dirigentes insistirán en el nombramiento de Kipler. 
El gobernador había salido de la ciudad y no había manifestado ninguna opinión, pero es demócrata y debe presentarse a la 
reelección el año próximo. En esta ocasión se verá obligado a seguir la corriente. 
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A las nueve en punto estoy en la secretaría del juzgado del circuito examinando el sumario de Black contra Great Benefit. 
Antes de su inoportuna muerte, el juez Hale no firmó ninguna orden de sobreseimiento de nuestro caso. Seguimos en el juego. 
Hay una corona funeraria en la puerta de su sala. Es muy conmovedor. 
Llamo a Tinley Britt desde una cabina, pregunto por Leo F. Drummond y me sorprende oír su voz a los pocos minutos. Le doy 
mi pésame por el fallecimiento de su amigo y le comunico que mis clientes no aceptan la oferta. Parece sorprendido, pero no 
dice gran cosa. Pobre hombre, en estos momentos tiene mucho en que pensar. 
–Creo que es un error, Rudy –responde pacientemente como si estuviera de mi lado. 
–Puede ser, pero no he sido yo quien ha tomado la decisión, sino mis clientes. 
–En tal caso, será la guerra –dice con una voz monótona, sin ofrecer más dinero. 
 
Booker y yo hemos hablado dos veces desde que recibimos los resultados del examen. Como era de suponer, le quita 
importancia calificándolo de tropiezo temporal e insignificante. Y como también era de esperar, se alegra sinceramente de que 
yo haya aprobado. 
Está ya sentado al fondo de un pequeño restaurante cuando llego y nos saludamos como si no nos hubiéramos visto desde hacía 
meses. Pedimos té y sopa de abelmosco sin consultar la carta. Sus hijos están bien. Charlene maravillosa. 
Está contento ante la perspectiva de que tal vez todavía apruebe el examen de colegiatura. No sabía lo justo que había sido, 
pero a su nota global sólo le faltaba un punto para aprobar. Ha presentado un recurso de apelación y el tribunal revisa su 
examen. 
Fue un duro golpe para Marvin Shankle que suspendiera. Si no lo aprueba en la próxima convocatoria, el bufete tendrá que 
reemplazarlo. Booker no puede ocultar su nerviosismo cuando habla de Shankle.  
–¿Cómo está Tyrone Kipler? –pregunto. 
Booker considera que el nombramiento es cosa hecha. Y¡pler ha hablado con el gobernador esta mañana y todo encaja 
perfectamente. El único problema podría ser económico. Como socio del bufete Shankle, gana entre ciento veinticinco y ciento 
cincuenta anuales. El salario de un juez son sólo noventa mil. Kipler tiene esposa e hijos, pero Marvin Shankle quiere que 
acepte el nombramiento. 
Booker recuerda el caso de los Black. En realidad, recuerda a Dot y a Buddy de nuestro primer encuentro en la residencia del 
Parque de los Cipreses para ciudadanos de la tercera edad. Le cuento los últimos detalles del caso. Suelta una sonora carcajada 
cuando le cuento que el sumario está ahora en la sección ocho del juzgado del circuito, a la espera de que un nuevo juez se 
responsabilice del mismo. Le relato también mi experiencia en el despacho del difunto juez Hale, hace sólo tres días, y la forma 
en que los antiguos compañeros de Yale, Drummond y Hale, me acechaban alternativamente. Booker me escucha atentamente 
cuando le hablo de Donny Ray, de su hermano gemelo, y del trasplante que no tuvo lugar por culpa de Great Benefit. 
–No te preocupes –sonríe en varias ocasiones– Si Tyrone ocupa el cargo, lo sabrá todo acerca del caso Black. 
–¿Hablarás con él? 
–¿Que si hablaré con él? Le soltaré un discurso. No puede soportar a Trent & Brent y detesta las compañías de seguros, las 
acusa constantemente ante los tribunales. ¿Quién crees que son sus presas? ¿Los blancos de clase media? 
–Todo el mundo. 
–Tienes razón. Tendré mucho gusto en hablar con Tyrone. Y me escuchará. 
Llega la sopa de abelmosco y le agregamos tabasco, Booker más que yo. Le hablo de mi nuevo despacho, pero no de mi nuevo 
socio. Me formula un sinfín de preguntas sobre mi anterior bufete. Todo el mundo en la ciudad habla de Bruiser y Prince. 
Le cuento todo lo que sé, con algunos embellecimientos.  
 
VEINTISÉIS 
 
En esta época de juzgados saturados y jueces con exceso de trabajo, el difunto Harvey Hale dejó los casos pendientes muy bien 
organizados y sin demoras. Ello se debe a ciertas buenas razones. En primer lugar, era perezoso y prefería jugar al golf. En 
segundo lugar, sobreseía con mucha facilidad los casos que agraviaban su sentimiento de protección de las compañías de 
seguros y grandes empresas. Por ello, la mayoría de los abogados de los demandantes lo eludían. 
Hay formas de eludir a ciertos jueces, pequeños trucos utilizados por los abogados veteranos que mantienen buenas relaciones 
con el personal administrativo de los juzgados. Nunca comprenderé por qué Bruiser, con veinte años de experiencia como 
abogado, me permitió que presentara el caso Black sin tomar medidas para eludir a Harvey Hale. Ése es otro de los asuntos que 
quiero discutir con él, si algún día regresa. 
Pero Hale ha desaparecido y la vida es nuevamente ecuánime. Tyrone Kipler heredará pronto una lista de casos pendientes, que 
clama acción. 
En respuesta a años de crítica tanto por par–te de legos como de abogados, hace poco se reformaron las normas de 
procedimiento con el propósito de acelerar los procesos judiciales. Se han establecido límites de tiempo obligatorios para todos 
los trámites preliminares. Se ha concedido a los jueces más autoridad para condensar la litigación y se les estimula a que 
participen más activamente en las negociaciones. Han entrado en vigor numerosos decretos y normativas, destinados a 
simplificar el sistema jurídico civil. 
Uno de los numerosos procedimientos de la nueva reglamentación es el denominado comúnmente de «vía rápida», destinado a 
acelerar el proceso de ciertos casos con relación a otros. El término «vía rápida» quedó incorporado inmediatamente a nuestra 
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jerga jurídica. Las partes involucradas pueden solicitar que su caso siga el proceso de la vía rápida, aunque raramente ocurre. 
Es sumamente inusual que un acusado tenga prisa por comparecer ante un tribunal. Por consiguiente, el juez tiene autoridad 
para utilizarlo a su albedrío. Suele hacerse cuando los hechos son evidentes, las circunstancias claramente definidas, aunque 
virulentamente disputadas, y lo único que se necesita es un veredicto del jurado. 
Puesto que Black contra Great Benefit es mi único verdadero caso, quiero que siga el procedimiento de vía rápida, y se lo 
cuento a Booker por la mañana mientras tomamos café. Luego Booker se lo cuenta a Kipler. El sistema jurídico en 
funcionamiento. 
 
Al día siguiente de su nombramiento, Tyrone Kipler me llama a su despacho, el mismo en el que había estado no hace mucho 
cuando lo ocupaba Harvey Hale. Ahora es diferente. Los libros y efectos personales de Hale están siendo empaquetados. Los 
polvorientos estantes están vacíos. Las cortinas están abiertas. El escritorio de Hale ha sido retirado y para charlar nos 
sentamos en unas sillas plegables. 
Kipler tiene menos de cuarenta años, habla en un tono suave y mira sin parpadear. Es increíblemente inteligente y se le 
pronostica una brillante carrera como juez federal algún día. Le doy las gracias por haberme ayudado a aprobar el examen de 
colegiatura. 
Charlamos de todo un poco. Hace amables comentarios sobre Harvey Hale, pero le sorprende la escasez de casos pendientes en 
lista de espera. Ha revisado ya todos los sumarios abiertos y señalado algunos para acelerar su proceso. Está listo para entrar en 
acción. 
–¿Entonces considera que el caso Black debería proceder por vía rápida? –pregunta en un tono lento y mesurado. 
–Sí, señor. El asunto es simple. No habrá muchos testigos. 
–¿Cuántas pruebas documentales? 
Todavía no he presentado la primera. 
–No estoy realmente seguro. Menos de diez. 
–Tendrá problemas con los documentos –responde. Siempre ocurre con las compañías de seguros. He demandado a muchas de 
ellas y nunca entregan todos los papeles. Tardaremos algún tiempo en conseguir todos los documentos a los que tiene derecho. 
Me gusta que diga «tardaremos». Y no tiene nada de malo. El papel del juez, entre otros, es el de instructor. Su obligación es la 
de ayudar a ambas par–Les a conseguir las pruebas a las que tienen derecho. Aunque Kipler parece manifestar cierta 
parcialidad hacia nosotros. Pero tampoco creo que eso tenga nada de malo, Drummond dominó a Harvey "ale durante muchos 
años. 
–Presente una petición para que el caso proceda por vía rápida –dice, mientras toma notas en un cuaderno– La defensa se 
opondrá. Celebraremos una vista. A no ser que oiga algo sumamente persuasivo por parte del demandado, otorgaré la petición. 
Concederé cuatro meses para cerrar el sumario, eso debería bastar para presentar todas las pruebas documentales, intercambiar 
documentos, declaraciones escritas, etcétera. Cuando el sumario esté completo, fijaré la fecha del juicio. 
Respiro hondo. Me parece terriblemente rápido. La idea de enfrentarme tan pronto a Leo F. Drummond y compañía en la sala, 
frente a un jurado, es aterradora. 
–Estaremos listos –respondo, sin saber lo que debo hacer a continuación y con la esperanza de parecer más seguro de lo que me 
siento. 
Charlamos un poco más y luego me marcho. Me dice que lo llame si tengo alguna duda. 
 
Una hora después estoy a punto de llamarle. Al regresar a mi despacho me encuentro con un grueso sobre de Tinley Britt. Leo 
F. Drummond, además de afligido por su amigo, ha estado muy ocupado. La máquina de las peticiones funciona a todo vapor. 
Ha presentado una petición para asegurar los costes, un delicado bofetón en mi cara y la de mis clientes. Puesto que todos 
somos pobres, Drummond alega estar preocupado por nuestras posibilidades para pagar los costes. Esto podría llegar a ocurrir 
si perdiéramos el juicio y el juez nos ordenara pagar los gastos de ambas partes. Ha presentado también una petición 
solicitando que el juez nos imponga sanciones económicas a mí y a mis clientes por iniciar un pleito que califica de sumamente 
frívolo. 
La primera petición es puro exhibicionismo. La segunda es claramente malintencionada. Ambas van acompañadas de sendos 
informes, elegantes, con sus correspondientes notas a pie de página, índice y bibliografía. 
Después de leerlas atentamente por segunda vez, llego a la conclusión de que Drummond las ha presentado para demostrarme 
algo. Sería sumamente inusual obtener satisfacción alguna de dichas peticiones y creo que su propósito ha sido simplemente el 
de mostrarme la cantidad de documentos que las tropas de Trent & Brent son capaces de producir en breve tiempo, y sobre 
temas insignificantes. Puesto que ambas partes deben responder a las peticiones de la parte contraria, y que yo me he negado a 
aceptar su oferta, Drummond me comunica que va a asfixiarme con papeleo. 
Los teléfonos todavía no han empezado a llamar. Deck está en algún lugar del centro de la ciudad. No quiero adivinar por 
dónde puede estar deambulando. Dispongo de mucho tiempo para consagrarlo al juego de las peticiones. Me motiva el 
recuerdo de mi triste cliente y la estafa de la que ha sido objeto. Yo soy el único abogado de Donny Ray y se necesitará mucho 
más que papeleo para arredrarme. 
 
Me he acostumbrado a llamar a Donny Ray todas las tardes, generalmente alrededor de las cinco. Cuando lo llamé por primera 
vez hace unas semanas, Dot mencionó lo mucho que significaba para él, y he procurado llamarlo todos los días desde entonces. 
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Hablamos de diversas cosas, pero nunca de su enfermedad ni del pleito. Procuro recordar algo gracioso durante el transcurso 
del día y lo reservo para él. Sé que las llamadas se han convertido en una parte importante de su vida menguante. 
Hoy da la sensación de sentirse fuerte, me cuenta que se ha levantado para sentarse en la terraza y que le encantaría salir unas 
horas, lejos de la casa y de sus padres. 
Paso a recogerlo a las siete. Cenamos en un restaurante del barrio, especializado en carne asada. Recibe algunas miradas, pero 
no parece importarle. Hablamos de su infancia y comentamos anécdotas de antaño, cuando pandillas de chiquillos corrían por 
las calles. Nos reímos, probablemente en su caso por primera vez desde hace meses. Pero la conversación le fatiga. Apenas 
toca la comida. 
Cuando acaba de oscurecer, llegamos a un prado cerca del parque de atracciones, donde se juegan dos partidos de béisbol en 
campos adjuntos. Observo atentamente ambos juegos cuando entramos en el aparcamiento. Busco un equipo con camiseta 
amarilla. 
Dejamos el coche bajo un árbol, a lo largo de la línea derecha del campo. No hay nadie cerca de nosotros. Saco dos sillas de 
jardín plegables del maletero, que me he llevado prestadas del garaje de la señorita Birdie, y ayudo a Donny Ray a sentarse en 
una de ellas. Puede caminar solo y se empeña en hacerlo con la menor ayuda posible. 
Estamos a finales de verano y la temperatura cuando oscurece oscila todavía alrededor de los treinta grados. La humedad es 
literalmente palpable. Se me pega la camisa en medio de la espalda. La desgastada bandera del mástil a medio campo 
permanece perfectamente inmóvil. 
El campo es bonito y bien nivelado, con espeso césped recién cortado en la periferia. En el terreno de juego no hay césped, sino 
arena. Hay vestuarios, gradas, árbitros, marcador iluminado y tribuna. Esto es la primera división, la alta competición de 
aficionados al béisbol, con equipos formados por excelentes jugadores. O por lo menos eso creen ellos. 
Los contendientes son PFX Freight, el equipo con camiseta amarilla, y Army Surplus, el equipo con camiseta verde y el apodo 
«artilleros» estampado sobre la misma. Y se lo toman en serio. Charlan y discuten animadamente, se alientan mutuamente y de 
vez en cuando les chillan a los contrincantes. Se lanzan de cabeza, discuten con los árbitros y arrojan el bate cuando la pelota 
sale del campo. 
Yo jugué al béisbol como aficionado en la universidad, pero nunca llegó a entusiasmarme. Aquí parece que el objetivo es 
lanzar la pelota más allá de la verja, lo demás no importa. Eso ocurre de vez en cuando y entonces el pavoneo del bateador hace 
que Babe Ruth parezca un monaguillo. Casi todos los jugadores tienen poco más de veinte años, están en buena forma física, 
son sumamente engreídos y van mejor equipados que los profesionales: guantes en ambas manos, anchas muñequeras, líneas 
negras en las mejillas y otro tipo de guantes para fielding. 
A la mayoría todavía no les ha descubierto nadie. Aún conservan la esperanza. 
Hay algunos jugadores de edad más avanzada, con barrigas más grandes y pies más lentos. Es cómico verlos correr entre bases 
y perseguir la pelota cuando se desplaza por el aire. Casi se oye el ruido de los músculos que bambolean. Pero se aplican con 
mayor intensidad al juego que los jóvenes. Tienen algo que demostrar. 
Donny Ray y yo hablamos un poco. Le compro palomitas de maíz y un refresco. Me da las gracias por el refrigerio y una vez 
más por haberle traído. 
Presto particular atención al jugador de la tercera base del PFX, un joven musculoso de gran agilidad en los pies y las manos. 
Es veloz, concentrado, y discute bastante con los jugadores del equipo contrario. A media parte veo que se acerca a la valla 
junto a los vestuarios y le dice algo a su chica. Kelly sonríe y desde donde estoy veo los hoyuelos de sus mejillas y su 
dentadura. Cliff se ríe. Le da un fugaz beso en los labios y se reúne con los demás miembros de su equipo, que se preparan para 
batear. 
Parecen un par de tórtolas enamoradas. Él la adora y quiere que sus compañeros vean cómo la besa. Son incapaces de saciarse 
uno de otro. 
Ella se apoya en la verja, con las muletas a su lado y una pequeña escayola en el tobillo. Está sola, lejos de las gradas y de los 
demás espectadores. No puede verme al otro lado del campo. Pero, por si acaso, llevo puesta una gorra. 
Me pregunto qué haría si me reconociera. Probablemente nada, a excepción de ignorarme. 
Debería alegrarme de que parezca feliz, en buen estado de salud y se lleve bien con su marido. Al parecer ha dejado de 
maltratarla, de lo cual me alegro. La idea de que la golpeara con un bate me pone enfermo. Sin embargo es paradójico que la 
única forma en que conseguiré a Kelly es si sigue maltratándola. 
Siento asco de mí mismo por pensarlo. 
Ahora es el turno de Cliff como bateador. Acierta la tercera pelota y la manda por encima de los focos de la izquierda, hasta 
perderla de vista. Ha sido un golpe asombroso y mientras recorre las bases pavoneándose, le chilla algo a Kelly al llegar a la 
tercera. Es un gran atleta, mucho mejor que todos los demás en el campo. No puedo imaginar lo horrible que sería que me 
atacara con un bate. 
Puede que haya dejado de beber y tal vez, al mantenerse sobrio, deje de maltratarla. Quizá ha llegado el momento de retirarme. 
Al cabo de una hora, Donny Ray quiere acostarse. En el coche hablamos de su declaración. Hoy he presentado una petición 
para solicitarle al tribunal que me permita tomar cuanto antes su declaración escrita, la que será válida durante el juicio. Mi 
cliente estará pronto demasiado débil para soportar dos horas de preguntas y respuestas ante un montón de abogados, y 
debemos apresurarnos. 
–Es preferible que lo hagamos pronto –dice en un tono suave, cuando paramos frente a su casa. 
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VEINTISIETE 
 
La situación sería cómica, si no estuviera tan nervioso. Estoy seguro de que a un observador externo le parecería divertido, 
pero en la sala nadie sonríe. Especialmente yo. 
Estoy solo en la mesa de la acusación, cubierta de peticiones e informes meticulosamente ordenados. Tengo dos cuadernos con 
notas y referencias, estratégicamente organizadas. Deck está a mi espalda, no junto a la mesa donde podría serme útil, sino en 
una silla pegada a la barra, por lo menos a un par de metros de distancia, y tengo la sensación de estar solo. 
Me siento muy aislado. 
Al otro lado del pasillo, la mesa de la defensa está densamente poblada. Leo F. Drummond está en el centro, frente al juez, 
rodeado de asociados. Dos a cada lado. Drummond, que es una lumbrera jurídica de Yale, tiene sesenta años y treinta y seis de 
experiencia en los juzgados. T. Pierce Morehouse tiene treinta y nueve, se licenció en Yale, es uno de los socios de Trent & 
Brent y tiene catorce años de experiencia en toda clase de juzgados. B. Dewey Clay Hill III tiene treinta y un años, licenciado 
en Columbia, no ha alcanzado todavía el rango de socio y tiene seis años de experiencia. M. Alec Plunk hijo tiene veintiocho 
años, dos años de experiencia, y toma la iniciativa en esta vista, porque estoy seguro de que estudió en Harvard. Su señoría 
Tyrone Kipler, que preside ahora la sala, estudió también –en Harvard. Kipler es negro. Plunk también. No abundan en 
Memphis los abogados negros educados en Harvard. Se da la casualidad de que tienen uno en Trent & Brent y aquí está, con el 
indudable propósito de intentar establecer un vínculo con su señoría. Y si los acontecimientos se desenvuelven como es de 
esperar, un buen día tendremos ahí un jurado. La mitad de los electores registrados en este condado son negros, lo cual hace 
suponer que el jurado será mitad y mitad. M. Alec Plunk hijo será utilizado, es de suponer, para establecer una armonía y una 
confianza silenciosas con ciertos miembros del jurado. 
Si entre los miembros del jurado hubiera una mujer camboyana, no me cabe la menor duda que Trent & Brent se limitaría a 
hurgar en su sentina, encontraría otra y la traería a la sala. 
El quinto miembro del equipo jurídico de Great Benefit es Brandon Fuller Grone, triste e inexplicablemente carente de 
números e iniciales. No comprendo por qué no se autodenomina B. Fuller Grone, como correspondería a un auténtico abogado 
de un gran bufete. Tiene veintisiete años y hace dos que se licenció en la Universidad de Memphis, con el número uno de su 
promoción y una asombrosa reputación a su espalda. Era un personaje legendario cuando ingresé en la facultad y emulé su 
ejemplo cuando me preparaba para los exámenes de primer curso. 
Excluidos los dos años que M. Alec Plunk hijo trabajó como secretario de un juez federal, hay un total de cincuenta y ocho 
años de experiencia apretujados alrededor de la mesa de la defensa. 
Yo, hace menos de un mes que me he colegiado. Y mi ayudante ha suspendido seis veces el examen. 
Hice estos cálculos ayer a altas horas de la noche, cuando circulaba por la biblioteca de la universidad, de la que no acabo de 
desvincularme. El bufete de Rudy Baylor posee un total de diecisiete libros, todos ellos textos sobrantes de la universidad y 
prácticamente inútiles. 
Sentados detrás de los abogados hay dos individuos, con el inconfundible aspecto de hombres de negocios. Sospecho que son 
ejecutivos de Great Benefit. Uno de ellos me resulta familiar. Creo que estaba presente en la vista de la petición de 
sobreseimiento. No le presté mucha atención entonces, ni me preocupan particularmente ahora. Tengo ya bastante en que 
pensar. 
Estoy bastante nervioso, pero si Harvey Hale presidiera la sala, estaría hecho cisco. A decir verdad, probablemente no estaría 
aquí. 
Pero es su señoría Tyrone Kipler quien la preside. Me contó anoche por teléfono, durante una de las numerosas conversaciones 
que hemos mantenido últimamente, que hoy sería su primer día como presidente de la sala. Ha firmado algunas órdenes y 
desempeñado pequeñas funciones rutinarias, pero ésta es su primera vista. 
Al día siguiente de que Kipler jurara el cargo, Drummond presentó una petición para transferir el caso a un tribunal federal. 
Alega que Bobby Ott, el agente que les vendió la póliza a los Black, ha sido incluido como acusado por razones completamente 
erróneas. Ott, según tenemos entendido, está todavía domiciliado en Tennessee. Es un acusado. Los Black, domiciliados 
también en Tennessee, son los acusadores. Es condición indispensable que acusado y acusador estén domiciliados en diferentes 
estados, para que sea aplicable la jurisdicción federal. Ott, según nuestra alegación, vive en este estado y ésta es razón 
suficiente para que el caso no pueda ser federal. Drummond presentó un extenso informe, para apoyar su tesis de que Ott no 
podía ser acusado. 
Cuando Harvey Hale presidía la sala, el tribunal del circuito era un lugar perfecto donde apelar a la justicia. Pero en el 
momento en que Kipler se responsabilizó del caso, sólo se podía esperar ecuanimidad y justicia de un tribunal federal. Kipler 
se lo tomó como una afrenta personal. Yo coincidí con él, para lo que pudiera servirle mi opinión. 
Estamos todos listos para debatir las peticiones pendientes. Además de su solicitud para transferir el caso, Drummond ha 
presentado también una para garantizar los costes y otra para imponer sanciones. Consideré ofensiva su petición de sanciones y 
presenté a mi vez otra petición también de sanciones, alegando que la suya era frívola y malintencionada. Según Deck, la 
batalla de las sanciones se convierte en un tema aparte en la mayoría de los pleitos, que es preferible no iniciar. 
Todo el mundo es capaz de freír una trucha, le gusta repetir. El verdadero arte consiste en pescarla. 
Drummond se acerca decididamente al atril. Seguimos un orden cronológico, de modo que habla de su petición para garantizar 
los costes, que es un asunto de menor importancia. Calcula que los costes pueden ser astronómicos si llega a celebrarse el 
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juicio y, bueno, el caso es que le preocupa mi capacidad y la de mis clientes para hacer frente a los mismos, en el supuesto de 
que perdamos y el tribunal nos ordene pagarlos. 
–Permítame que le interrumpa un momento, señor Drummond –dice parsimoniosamente el juez Kipler, con una voz potente y 
mesurada– Aquí tengo su petición y el informe que la acompaña –agrega después de levantar dichos documentos y agitarlos en 
dirección a Drummond– Ha hablado durante cuatro minutos y ha dicho exactamente lo mismo que tengo aquí por escrito. 
¿Tiene algo nuevo que agregar? 
–El caso es, su señoría, que tengo derecho... 
–¿Sí o no, señor Drummond? Soy perfectamente capaz de leer y comprender y, dicho sea de paso, usted redacta muy bien. Pero 
si no tiene nada que agregar, ¿qué estamos haciendo aquí? 
Estoy seguro de que esto nunca le había ocurrido al gran Leo Drummond, pero reacciona como si se tratara de algo 
perfectamente cotidiano. 
–Sólo me propongo facilitar la labor del tribunal, su señoría. 
–Denegado –dice categóricamente Yipler– Prosiga. 
Drummond sigue sin inmutarse. 
–Muy bien. Nuestra próxima petición hace referencia a sanciones. A nuestro parecer... 
–Denegado –dice Kipler. 
–Con la venia de su señoría. 
–Denegado. 
Oigo la risita de Deck a mi espalda. Las cuatro cabezas de la mesa de la acusación se agachan simultáneamente para registrar el 
suceso. Supongo que todos escriben en mayúsculas la palabra «denegado». 
–Ambas partes han solicitado sanciones y ambas peticiones quedan denegadas –dice Kipler mirando fijamente a Drummond, 
pero dándome al mismo tiempo una ligera bofetada. 
Es cosa grave interrumpir el discurso de un abogado que habla por trescientos cincuenta dólares por hora. Drummond mira 
fijamente a Yipler, que está divirtiéndose de lo lindo. 
Pero Drummond es un profesional curtido. Nunca delataría que le irritaba un simple juez de circuito. 
–Muy bien. Paso a nuestra petición para transferir el caso a un tribunal federal. 
–Adelante –dice Kipler–. Pero antes, dígame, ¿por qué no intentó transferirlo cuando el caso estaba en manos del juez Hale? 
Drummond tiene la respuesta preparada. 
–Entonces el caso era nuevo, su señoría, y todavía investigábamos la participación del acusado Bobby Ott. Ahora que hemos 
tenido tiempo para analizarlo, somos del parecer de que Ott ha sido incluido con el único propósito de eludir la jurisdicción 
federal. 
–¿De modo que siempre ha deseado presentar el caso ante un tribunal federal? 
–Sí, señor. 
–¿Incluso cuando Harvey Hale era responsable del mismo? 
–Exactamente, su señoría –responde sinceramente Drummond. 
La expresión de Yipler refleja claramente que no se lo cree. No hay una sola persona en la sala que se lo crea. Pero es un 
detalle sin importancia y Yipler ha expresado claramente su opinión. 
Drummond prosigue impertérrito con su argumento. Ha presenciado el ir y venir de un centenar de jueces, y no siente el más 
mínimo miedo ante ninguno de ellos. Tendrán que transcurrir muchos años, y muchos juicios en muchas salas, para que yo deje 
de sentirme intimidado por esos individuos de toga negra.  
Habla durante unos diez minutos y está insistiendo en los mismos puntos señalados en su informe cuando Kipler le interrumpe: 
–Discúlpeme, señor Drummond, ¿recuerda usted que hace unos minutos le he preguntado si tenía algo nuevo para presentar 
ante este tribunal? 
Drummond queda paralizado, con la palabra en la boca, y mira fijamente a su señoría. 
–¿Lo recuerda usted? –insiste Kipler–. Ha sucedido hace menos de quince minutos. 
–Creía que habíamos venido a debatir estas peticiones –responde Drummond con un vestigio de nerviosismo en el tono de su 
voz. 
–Eso es precisamente de lo que se trata. Si tiene algo nuevo que añadir, o tal vez algún punto confuso que desee aclarar, me 
encantaría oírlo. Pero usted se está limitando a repetir lo que ya tengo en mis manos. 
Miro de reojo a mi izquierda y veo unos rostros terriblemente compungidos. Su héroe está siendo humillado. Es un triste 
espectáculo. 
De pronto me percato de que esos muchachos se lo toman más a pecho de lo normal. El verano pasado estuve rodeado de 
muchos abogados cuando trabajé como pasante en un bufete, y para ellos todos los casos eran por un igual. Se trataba de 
trabajar duro, acumular unos buenos honorarios y aceptar serenamente los resultados. Siempre hay una docena de casos a la 
espera. 
Percibo una sensación de pánico en su campo y estoy seguro de que no se debe a mi presencia. Es habitual, en los pleitos 
contra compañías de seguros, que nombren a dos abogados para su defensa. Se presentan siempre por parejas. 
Independientemente del caso, los hechos, las circunstancias y el trabajo necesario, siempre son dos. 
¿Pero cinco? Parece una exageración. Algo sucede en su campo. Esos individuos están asustados. 
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–Su petición para transferir el caso a un tribunal federal queda denegada, señor Drummond. Seguirá en esta sala –afirma 
categóricamente Kipler al tiempo que firma la orden. 
La decisión no es bien recibida al otro lado del pasillo, aunque procuran no manifestarlo. 
–¿Algo más? –pregunta Kipler. 
–No, su señoría –responde Drummond, mientras recoge sus papeles y se retira del atril. 
Lo observo de reojo. Cuando regresa a la mesa de la defensa, mira fugazmente a los dos ejecutivos y veo que en su mirada se 
refleja un miedo inconfundible. Se me ponen los pelos de punta en las piernas y los antebrazos. 
Ahora Kipler cambia de tema. 
–El demandante ha presentado también dos peticiones –dice–. En la primera solicita que se acelere el caso y en la segunda que 
se tome cuanto antes declaración a Donny Ray Black. Puesto que ambas están en cierto modo relacionadas, señor Baylor, ¿por 
qué no nos ocupamos de ambas al mismo tiempo? 
–Por supuesto, su señoría –respondo ya de pie. 
¡Como si se me pudiera ocurrir sugerir lo contrario! 
–¿Puede hacer su presentación en diez minutos? 
Después de la devastación que acabo de presenciar, cambio inmediatamente de estrategia. 
–Con la venia de su señoría, mis informes hablan por sí mismos. En realidad no tengo nada nuevo que agregar. 
Qué brillante ese joven abogado. Kipler me brinda una cálida sonrisa y ataca inmediatamente a la defensa. 
–Señor Drummond, usted se ha opuesto a que este caso siga la vía rápida. ¿Cuál es el inconveniente? 
Hay agitación en la mesa de la defensa, y por fin T. Pierce Morehouse se levanta lentamente y se ajusta la corbata. 
–Con la venia de su señoría, si me permite que me dirija a la sala, consideramos que este caso necesita cierto tiempo de 
preparación para el juicio. En nuestra opinión, acelerar el caso sólo servirá para sobrecargar innecesariamente ambas partes –
responde Morehouse en un tono lento y comedido, con palabras cuidadosamente elegidas. 
–Bobadas –exclama Kipler, mirándolo fijamente. 
–¿Cómo dice? 
–Que eso son bobadas. Permítame que le haga una pregunta, señor Morehouse. Como abogado defensor, ¿ha accedido usted 
alguna vez a que se acelerara un proceso? 
Morehouse hace una mueca y mueve ligeramente los pies. 
–Pues... desde luego, su señoría. 
–Muy bien. Dígame el nombre del caso y la sala donde se presentó. 
T. Pierce mira con desesperación a B. Dewey Clay Hill III, quien a su vez mira ansiosamente a M. Alec Plunk hijo. El señor 
Drummond se niega a levantar la cabeza; prefiere mantener la mirada fija en un sumario terriblemente importante. 
–Lo siento, su señoría, tendré que responderle en otro momento. 
–Llámeme esta tarde antes de las tres, y si a las tres no lo ha hecho, le llamaré yo. Estoy realmente ansioso por saber cuál es el 
caso que usted accedió a acelerar. 
T. Pierce se dobla por la cintura y espira, como si acabara de recibir una patada en la barriga. Casi puedo oír el zumbido de los 
ordenadores de Trent & Brent a medianoche, buscando en vano dicho caso. 
–Sí, su señoría –responde débilmente. 
–Como usted sabe, acelerar un caso depende exclusivamente de mi discreción. Por la presente se concede la petición del 
demandante. La defensa presentará su respuesta dentro de siete días. Entonces se iniciará el período de presentación de 
pruebas, que concluirá dentro de ciento veinte días a partir de hoy. 
Eso vuelve a agitar a la mesa de la defensa. Los abogados empiezan a intercambiarse papeles y documentos. Drummond y 
compañía susurran entre sí con el entrecejo fruncido. Los representantes de la gran empresa agachan la cabeza. Es casi 
divertido. 
T. Pierce Morehouse permanece semisentado, con su trasero a escasos centímetros del cuero del asiento y con los brazos y 
codos preparados para levantarse. 
–La última petición solicita que se agilice la declaración de Donny Ray Black –dice su señoría con la mirada fija en la mesa de 
la defensa–. Estoy seguro de que no querrán oponerse a esto –agrega–. ¿Quién de ustedes, caballeros, desea responder? 
Junto con dicha petición presenté una declaración jurada de dos páginas del doctor Walter Kord, donde afirma sin ninguna 
ambigüedad que a Donny Ray le queda poco tiempo de vida. La respuesta de Drummond estaba repleta de divagaciones y 
vaguedades; parecía estar demasiado ocupado para molestarse. 
T. Pierce se incorpora lentamente, abre las manos, extiende los brazos y empieza a decir algo cuando Kipler le interrumpe. 
–No, me dirá que usted conoce mejor el estado de salud del paciente que su propio médico. 
–No, señor –responde T. Pierce. 
–Y no me dirá tampoco que ustedes se oponen seriamente a esta petición. 
Es perfectamente evidente que su señoría está a punto de pronunciar una orden y T. Pierce se sitúa con suma habilidad en 
terreno neutral. 
–Es sólo una cuestión de programación, su señoría. Todavía no hemos presentado nuestra respuesta. 
–Sé exactamente cuál será su respuesta. No van a sorprenderme. Y les ha sobrado tiempo para presentar todo lo demás –dice el 
juez antes de dirigirse de pronto a mí–. ¿Señor Baylor? Deme una fecha. 
–Cualquier día, su señoría. A cualquier hora –respondo con una sonrisa. 
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He ahí la ventaja de no tener otra cosa que hacer. 
Los cinco abogados de la mesa de la defensa consultan apresurados sus pequeñas agendas negras, como si les pareciera 
remotamente posible hallar una fecha en la que estuvieran todos libres. 
–Mi agenda está repleta, su señoría –responde Drummond sin levantarse. 
La vida de un abogado importante gira en torno a una cosa: 
su agenda. Drummond nos está diciendo, con mucha soberbia, tanto a Kipler como a mí, que en un futuro próximo estará 
demasiado ocupado para perder el tiempo con una declaración. 
Sus cuatro lacayos asienten y se frotan la barbilla simultáneamente; para mayor asombro, sus agendas están también repletas. 
–¿Tiene usted una copia de la declaración jurada del doctor 
Kord? –pregunta Kipler. 
–Sí, señor –responde Drummond. –¿La ha leído? 
–Sí, señor. –¿Cuestiona su validez? –Pues... 
–Basta con un sí o un no, señor Drummond. ¿Cuestiona usted su validez? 
–No. 
–En tal caso, ese joven está a punto de morir. ¿Está usted de acuerdo en que debemos tener constancia de su testimonio para 
que, en su momento, el jurado sepa lo que tiene que decir? –Por supuesto, su señoría. El caso en que, en estos momentos, mi 
agenda.... 
–¿Qué les parece el próximo jueves? –interrumpe Kipler. La mesa de la defensa se sume en un profundo silencio. –Me parece 
bien, su señoría –respondo en voz alta, sin que nadie me preste la menor atención. 
–Una semana a partir de hoy –declara Kipler, sin dejar de mirarlos con gran recelo. 
Drummond encuentra lo que buscaba y examina el documento en cuestión. 
–Tengo un juicio en el tribunal federal a partir del lunes, su señoría. Aquí tengo la orden, si desea examinarla. Su duración 
estimada será de dos semanas. –¿Dónde? 
–Aquí. En Memphis. 
–¿Probabilidades de llegar a un acuerdo? 
–Escasas. 
Kipler examina durante unos instantes su agenda.  
–¿Qué les parece el próximo sábado?    
–Me parece bien –repito, sin que una vez más nadie me  preste atención.   
–¿Sábado? 
–Sí, el día veintinueve. 
Drummond mira a T. Pierce. Es evidente que el próximo pretexto le corresponde a él. Se levanta lentamente, con su agenda 
negra en la mano como si fuera de oro. 
–Lo siento, su señoría, tengo previsto pasar el fin de semana fuera de la ciudad.  
–¿Con qué propósito?  
–Asistir a una boda.  
–¿La suya? 
–No. La de mi hermana. 
Estratégicamente les conviene aplazar la declaración hasta que Donny Ray haya fallecido, evitando así que el jurado vea su 
rostro demacrado y oiga su voz torturada. Y no cabe la menor duda de que, entre los cinco, son capaces de encontrar suficientes 
excusas para postergar la declaración hasta que yo muera de viejo. Pero el juez Kipler lo sabe. 
–Se tomará la declaración el sábado, día veintinueve –declara–. Lamento que dicha fecha pueda resultar inconveniente para la 
defensa, pero Dios sabe que son bastantes para ocuparse de ello. A uno o dos no se les echará de menos –concluye mientras 
cierra su agenda. Se apoya sobre los codos y mira con una sonrisa a los abogados de Great Benefit–. ¿Algo más? 
Es casi cruel el desprecio con que los trata, pero no alberga rencor. Ha denegado cinco de las seis peticiones, aunque con buen 
criterio. En mi opinión es perfecto. Además, sé que habrá otras sesiones en esta sala, otras peticiones y vistas preliminares, y sé 
que también recibiré mis azotainas. 
Drummond se pone de pie, se encoge de hombros y examina los numerosos documentos desparramados delante de él sobre la 
mesa. Estoy seguro de que le apetece decir algo como «gracias por nada, juez», o «¿por qué no corta por lo sano y le entrega al 
demandante un millón de dólares?». Pero, como de costumbre, actúa como un letrado consumado. 
–No, su señoría, esto es todo por ahora –responde, como si Kipler le hubiera ayudado inmensamente. 
–¿Señor Baylor? –pregunta su señoría. 
–No, señor –respondo con una sonrisa. 
Basta por un día. He derrotado a los poderosos en mi primera escaramuza jurídica y no hay que abusar de la buena suerte. 
Entre yo y el bueno de Tyrone, hemos hecho un buen trabajo. 
–Muy bien –concluye con unos suaves golpecitos sobre la mesa–. Se levanta la sesión. Y, señor Morehouse, no olvide 
llamarme con el nombre de aquel caso que accedió a acelerar. 
T. Pierce emite un gemido de dolor. 
 
VEINTIOCHO 
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El primer mes de negocios con Deck ha producido unos resultados paupérrimos. Hemos ingresado un total de mil doscientos 
dólares en honorarios: cuatrocientos de Jimmy Monk, un ladronzuelo de tiendas que Deck captó en el juzgado de primera 
instancia, doscientos de un caso de oficio que Deck consiguió de algún modo extraño y todavía incomprensible, y quinientos 
de un caso de compensación laboral que Deck le robó a Bruiser antes de abandonar su bufete. Los cien dólares restantes 
proceden de una pareja de edad madura que entró casualmente en nuestro bufete. Buscaban  antigüedades subieron 
equivocadamente por la escalera y me sorprendieron echando una siesta en mi despacho.  
Charlamos amigablemente, una cosa condujo a otra y esperaron mientras mecanografiaba sus testamentos. Me pagaron al 
contado y se lo comuniqué debidamente a Deck, nuestro contable. De este modo tan ético gané mis primeros honorarios. 
Hemos gastado quinientos dólares en el alquiler, cuatrocientos en papel y tarjetas, unos quinientos cincuenta en conexiones y 
depósitos, ochocientos para el alquiler de equipos telefónicos, incluido el primer mes, trescientos del primer plazo de mesas y 
otros muebles suministrados por el propietario de la planta baja, doscientos del Colegio de Abogados, trescientos de gastos 
varios de difícil definición, setecientos cincuenta de un fax, cuatrocientos por la instalación y el primer mes de alquiler de un 
ordenador barato, y cincuenta de un anuncio en una guía local de restaurantes. 
Hemos gastado un total de cuatro mil doscientos cincuenta dólares, en su mayoría, afortunadamente, en gastos iniciales que no 
se repetirán. Deck lo ha calculado al dedillo. Saldados éstos estima que el bufete nos costará mil novecientos dólares 
mensuales. Finge estar encantado con nuestro progreso. 
Es difícil ignorar su entusiasmo. Vive en el despacho. Está solo, lejos de sus hijos y en una ciudad que no es la suya. No creo 
que pase mucho rato divirtiéndose por la ciudad. El único interés que ha mencionado tener es por los casinos de Mississippi. 
Suele llegar al bufete alrededor de una hora después de llegar yo. Pasa la mayor parte de la mañana en su despacho, hablando 
por teléfono con Dios sabe quién. Estoy seguro de que atosiga a alguien, o comprueba informes sobre accidentes, o 
simplemente se relaciona con sus contactos. Todas las mañanas me pregunta si tengo algo para mecanografiar. Hemos 
comprobado que él mecanografía mucho mejor que yo, y siempre está dispuesto a escribir mis cartas y documentos. Se 
esfuerza como un endiablado para contestar el teléfono, corre a por café, barre la oficina y se ocupa de todas las fotocopias. No 
se le caen los anillos y quiere que yo sea feliz. 
No se prepara para el examen. Hablamos de ello en una ocasión y cambió rápidamente de tema. 
Hacia el mediodía, suele hacer planes para ir a algún lugar indeterminado y ocuparse de algún asunto misterioso. Tengo la 
certeza de que en algún lugar hay mucha actividad jurídica, tal vez en el tribunal municipal o en el de insolvencias, por donde 
circulan muchas personas que necesitan abogados. Pero no hablamos de ello. Por la noche visita los hospitales. 
En los primeros días dividimos nuestras pequeñas dependencias y definimos nuestros territorios. Deck opina que yo debería 
pasar la mayor parte del día deambulando por los numerosos juzgados en busca de clientes. Detecto su frustración por mi 
escasa agresividad. Está harto de mis consideraciones éticas y tácticas. El mundo real es muy agresivo y está lleno de abogados 
hambrientos que saben pelear sin cuartel, y si uno se queda sentado aquí todo el día, acaba por morirse de hambre. Los buenos 
casos no llegarán solos ni por casualidad. 
Por otra parte, Deck me necesita porque estoy legalmente autorizado a ejercer. Puede que nos repartamos el dinero, pero no es 
una sociedad igualitaria. Se considera prescindible y por ello se ofrece voluntario para los trabajos más duros. Está 
perfectamente dispuesto a perseguir ambulancias, deambular por los vestíbulos de edificios federales y acechar en las salas de 
urgencias de los hospitales porque está satisfecho con el convenio que le concede el cincuenta por ciento. No encontraría 
mejores condiciones en ningún otro lugar. 
Basta con uno, repite una y otra vez. Uno oye eso permanentemente en este negocio. Un caso importante y puedes jubilarte. 
Esa es una de las razones por las que los abogados cometen tantas vilezas, como la de poner anuncios a todo color en las 
páginas amarillas, carteles y pancartas en los autobuses, o la de acechar clientes potenciales por teléfono. Te tapas la nariz, 
haces caso omiso del hedor de tus actos, e ignoras el desdén de los 
abogados de los grandes bufetes, porque con uno basta. 
Deck está decidido a encontrarlo para nuestro pequeño bufete. Mientras él deambula por la ciudad, yo logro mantenerme 
ocupado. Hay cinco pequeñas municipalidades incorporadas, adosadas a los límites de la ciudad de Memphis. Cada una de 
ellas dispone de su propio juzgado municipal, con su correspondiente cupo de jóvenes abogados de oficio para representar a 
acusados indigentes que han cometido delitos menores. Los jueces y los fiscales son jóvenes que trabajan a tiempo partido, en 
su mayoría ex alumnos de la Universidad de Memphis que suelen cobrar menos de quinientos dólares mensuales. Tienen 
bufetes que prosperan en los suburbios y dedican unas horas semanales a la administración de justicia penal. He ido a 
visitarlos, les he brindado sonrisas y cumplidos, les he expresado mi necesidad de trabajar en sus juzgados, y los resultados han 
sido variados. Actualmente me han nombrado para representar a seis indigentes, acusados de diversos delitos, desde posesión 
de drogas, pasando por hurto, hasta escándalo público. Cobraré, a lo sumo, cien dólares por caso y deben cerrarse en menos de 
dos meses. Después de haberme reunido con mis clientes, discutido con ellos su declaración de culpabilidad, negociado con la 
acusación y acudido a los suburbios para su comparecencia ante el juez, habré dedicado, como mínimo, cuatro horas a cada 
caso. Eso supone veinticinco dólares por hora, sin deducir gastos ni impuestos. 
Pero, por lo menos, sirve para mantenerme ocupado e ingresar un poco de dinero. Conozco gente, distribuyo tarjetas y les digo 
a mis nuevos clientes que hablen de mí con sus amigos, que les expliquen que puedo resolver todos sus problemas legales. Pero 
sólo puede tratarse de otras miserias: divorcios, insolvencias y delitos en general. Es la vida de un abogado. 
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Deck quiere hacer publicidad cuando podamos permitírnoslo; cree que deberíamos declararnos especialistas en lesiones 
personales y anunciarnos en la televisión por cable, asegurarnos de que nuestros anuncios aparecen a primera hora de la 
mañana, a fin de poder llegar a los obreros cuando desayunan, antes de que salgan a sufrir algún percance. También se ha 
dedicado a escuchar una emisora de rap negro, no porque le guste la música; sino por su elevado índice de audiencia y porque, 
asombrosamente, a ningún abogado se le ha ocurrido todavía anunciarse en la misma. Ha descubierto un enclave. ¡Los 
abogados del rap! 
Que Dios se apiade de nosotros. 
 
Me gusta circular por la secretaria del juzgado, coquetear con las secretarias y familiarizarme con el lugar. Los archivos del 
juzgado son públicos y sus índices están informatizados. Después de descubrir el funcionamiento del ordenador, descubro 
varios antiguos casos de Leo F. Drummond. El más reciente es de hace dieciocho meses, y el más antiguo de hace ocho años. 
En ninguno de ellos estaba involucrada Great Benefit, pero en todos defendía a alguna compañía de seguros. Todos acabaron 
en juicio y el veredicto fue siempre favorable a sus defendidos. 
He pasado muchas horas durante las últimas tres semanas estudiando dichos sumarios, tomando muchas páginas de notas y 
realizando centenares de copias. A continuación he elaborado un extenso interrogatorio, preguntas que una parte le manda a la 
otra por escrito y bajo juramento. Hay un sinfín de formas de redactar las preguntas y me dedico a imitar las suyas. Estudio los 
sumarios y elaboro una prolongada lista de documentos que me propongo solicitar a Great Benefit. En algunos casos los rivales 
de Drummond eran bastante buenos pero en otros eran lastimosos. Sin embargo Drummond parecía llevar siempre la voz 
cantante. 
Analizo sus declaraciones, informes, peticiones, sus conclusiones escritas y sus respuestas a las conclusiones de los 
demandantes. Leo sus documentos en la cama, por la noche. Memorizo sus órdenes preliminares y leo incluso sus cartas al 
tribunal. 
 
Después de un mes de delicadas indirectas y sutiles presiones he logrado persuadir a Deck para que haga un viaje relámpago 
por carretera a Atlanta. Ha pasado un par de días investigando y sus correspondientes noches en moteles baratos. Los gastos 
corren por cuenta del bufete. 
Hoy ha regresado con las noticias que esperaba. La fortuna de la señorita Birdie es escasamente superior a los cuarenta y dos 
mil dólares. Su segundo marido recibió, efectivamente, una herencia de un hermano perdido en Florida, pero su parte de los 
bienes era inferior al millón de dólares. Antes de casarse con la señorita Birdie, Anthony Murdine había tenido otras dos 
esposas, que entrambas habían producido un total de seis hijos. Los hijos, los abogados y Hacienda devoraron casi la totalidad 
de los bienes. La señorita Birdie recibió cuarenta mil, que por alguna razón dejó en un fondo de inversión de un gran banco de 
Georgia. Después de cinco años de intrépidas inversiones, el capital había aumentado en unos dos mil dólares. 
Sólo parte del sumario había sido declarado secreto, y Deck logró hurgar e importunar a suficientes personas para averiguar lo 
que deseaba. 
–Lo siento –dice después de resumirme lo averiguado y entregarme copias de algunas de las órdenes judiciales. Estoy 
decepcionado, pero no sorprendido. 
 
La declaración de Donny Ray Black se había programado inicialmente en nuestro bufete, lo cual me producía cierta angustia. 
No es que el lugar sea mugriento, pero los despachos son pequeños y casi desprovistos de muebles. En las ventanas no hay 
cortinas y la cisterna del retrete, situado en unos diminutos servicios, funciona esporádicamente. 
No me avergüenzo de nuestras dependencias que, en realidad, tienen cierto encanto. Es el primer bufete de un joven y futuro 
halcón de la jurisprudencia. Pero está destinado a provocar la burla de los muchachos de Trent & Brent, quienes están 
acostumbrados a lo más sofisticado. Detesto la idea de tener que soportar su arrogancia al desplazarse a este páramo. Además, 
no disponemos de bastantes sillas para acomodar a todo el mundo alrededor de nuestra pequeña mesa de conferencias. 
El viernes, un día antes de la declaración, Dot me comunica que Donny Ray se ve obligado a guardar cama y no puede 
abandonar la casa. La preocupación le ha debilitado. Si Donny Ray no puede abandonar su casa, hay sólo un lugar donde se le 
puede tomar declaración. Llamo a Drummond y me responde que no puede aceptar que no se efectúe en mi despacho. Según él 
las reglas son las reglas, y no me queda más remedio que aplazarla y notificar de nuevo a todo el mundo. Lo siente muchísimo. 
Él, evidentemente, desearía aplazarla hasta después del funeral. Cuelgo y llamo al juez Kipler. A los pocos minutos el juez 
llama a Drummond y, después de unos breves comentarios, se decide tomar la declaración en la casa de Dot y Buddy Black. 
Curiosamente, Kipler se propone asistir a la misma. Esto es sumamente inusual, pero tiene sus razones. Donny Ray está 
gravemente enfermo y puede que ésta sea nuestra única oportunidad de tomarle declaración. El tiempo, por consiguiente, es de 
vital importancia. No es inusual que al tomar declaración estallen grandes conflictos entre los abogados de ambas partes. 
Entonces suele ser necesario llamar con urgencia al juez, que se ve obligado a resolver la disputa por teléfono. Si el juez es 
ilocalizable y los abogados son incapaces de ponerse de acuerdo, se anula la declaración y se fija una nueva fecha. Kipler 
sospecha que Drummond y compañía intentarán malograr el proceso con alguna pelea insignificante, que les sirva de pretexto 
para retirarse ofendidos. 
Pero si Kipler está presente, la declaración se efectuará sin contratiempos. Intervendrá cuando sea preciso y obligará a 
Drummond a mantener el rumbo. Además es sábado y asegura que no tiene otra cosa que hacer. 
Creo que también está preocupado, y con razón, por mi capacidad de ejecución en mi primera declaración. 
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Anoche no podía conciliar el sueño, pensando en la forma exacta de tomar la declaración en la casa de los Black. Es un lugar 
oscuro, húmedo y con una pésima iluminación, lo cual es de una gran importancia porque la declaración de Donny Ray se 
grabará en vídeo. El jurado debe ver su lamentable aspecto. En la casa apenas hay aire acondicionado y la temperatura suele ser 
de más de treinta grados. Es difícil imaginar a cinco o seis abogados, además del juez, el relator del juzgado, un cámara y 
Donny Ray en cualquier lugar de la casa en condiciones medianamente cómodas. 
En mis pesadillas he imaginado a Dot asfixiándonos con nubes de humo azulado y a Buddy en el jardín, arrojando botellas de 
ginebra vacías por la ventana. He dormido menos de tres horas. 
Llego a la casa de los Black una hora antes de la declaración. Parece más pequeña y calurosa que nunca. Donny Ray está 
sentado en la cama, mucho más animado, y me asegura que está listo para el desafío. Hemos pasado horas hablando de ello y 
hace una semana le entregué una lista detallada de mis preguntas y de las que previsiblemente le formularía Drummond. Dice 
que está en condiciones y detecto en él cierta excitación. Dot prepara café y limpia las paredes. Están a punto de llegar un juez 
y un grupo de abogados, y según Donny Ray, se ha pasado la noche limpiando. Buddy cruza la sala de estar cuando yo muevo 
un sofá. Va limpio y aseado. Lleva una camisa blanca, debidamente recogida en la cintura. Me resulta difícil imaginar el 
esfuerzo de Dot para lograr dicho efecto. 
Mis clientes procuran siempre estar presentables, y yo me siento orgulloso de ellos. 
Llega Deck cargado de aparatos. Trae una antigua cámara de vídeo, que le ha pedido prestada a un amigo, por lo menos tres 
veces mayor que cualquier modelo actual. Asegura, sin embargo, que funcionará correctamente. Conoce entonces a los Black. 
Ellos lo miran con recelo, particularmente Buddy, que ha quedado relegado a quitar el polvo de la mesilla. Deck inspecciona la 
sala de estar, el comedor y la cocina, y me comunica discretamente que no hay espacio suficiente. Abre un trípode en la sala de 
estar, derriba un estante de revistas y Buddy le lanza una mala mirada. 
La casa está abarrotada de mesillas, taburetes y otros muebles de principios de los sesenta, cubiertos de recuerdos baratos. El 
calor aumenta minuto a minuto. 
Llega el juez Kipler, saluda a todo el mundo, empieza a sudar y a los pocos minutos dice: 
–Echemos una ojeada al jardín. 
Me sigue por la puerta de la cocina y salimos. A lo largo del muro del fondo, en el extremo opuesto al Fairlane de Buddy, hay 
un roble, plantado probablemente cuando se construyó la casa, que proporciona una agradable sombra. Deck y yo seguimos a 
Kipler por la hierba recién cortada, aunque no rastrillada. El juez observa el Fairlane cubierto de gatos al pasar junto al mismo. 
–¿Qué tiene esto de malo? –pregunta bajo el árbol. 
A lo largo de la verja del fondo se extienden unos densos setos que aíslan el jardín de la parcela vecina. Entre la espesa 
vegetación crecen cuatro grandes pinos, que impiden el paso de los rayos del sol matutino procedentes del este y convierten la 
zona bajo el roble en un lugar medianamente tolerable, por lo menos de momento. La luz es abundante. 
–Me parece estupendo –respondo, aunque en mi limitadísima experiencia nunca he oído hablar de una declaración al aire libre, 
y doy gracias a Dios por la presencia de Tyrone Kipler. 
–¿Disponemos de un alargo? –pregunta el juez. 
–Yo he traído uno –responde Deck, alejándose ya por el césped–. De treinta metros. 
La parcela mide, a lo sumo, seis metros y medio de anchura por unos treinta de longitud. El jardín delantero es mayor que el 
posterior y, por consiguiente, no está lejos. Ni tampoco el Fairlane. En realidad está ahí, casi al alcance de la mano. Garras, el 
gato vigía, aposentado majestuosamente sobre el vehículo, nos observa con recelo. 
–Busquemos unas sillas –dice Kipler, controlando perfectamente la situación. 
El juez se sube las mangas de la camisa. Entre Dot, Kipler y yo sacamos las cuatro sillas de la cocina, mientras Deck lucha con 
el cable y los aparatos. Buddy ha desaparecido. Dot nos autoriza a utilizar los muebles del jardín y luego encuentra otras tres 
sillas manchadas y enmohecidas en un trastero. 
Después de pocos minutos levantando y trasladando muebles, Kipler y yo estamos empapados de sudor. También hemos 
llamado la atención. Algunos de los vecinos han salido de sus escondrijos y nos observan con gran curiosidad. ¿Un negro con 
vaqueros colocando sillas bajo el roble de los Black? ¿Un extraño personaje, con la cabeza desproporcionadamente 
voluminosa, extendiendo un cable eléctrico que se le ha enredado en los tobillos? ¿Qué ocurre ahí? 
Dos relatoras del juzgado llegan poco antes de las nueve y, lamentablemente, Buddy abre la puerta. Casi huyen, pero Dot las 
rescata y las conduce a través de la casa hasta el jardín posterior. Por suerte se han puesto pantalón en lugar de falda. Charlan 
con Deck respecto a los aparatos y el suministro eléctrico. 
Drummond y su equipo llegan a las nueve en punto, ni un minuto antes. Lo acompañan sólo dos abogados, B. Dewey Clay Hill 
III y Brandon Fuller Grone, vestidos como gemelos, con chaqueta azul, camisa blanca de algodón, pantalón caqui almidonado 
y mocasines. Sólo se diferencian sus corbatas. Drummond no lleva corbata. 
Se reúnen con nosotros en el jardín y el entorno parece dejarlos estupefactos. A estas alturas, Kipler, Deck y yo estamos 
sudorosos y acalorados, y no nos importa lo que piensen. 
–¿Sólo tres? –pregunto después de contar los componentes de la defensa. 
No les parece gracioso. 
–Ustedes se sentarán ahí –dice su señoría, al tiempo que señala tres sillas de cocina–. Cuidado con esos cables. 
Deck ha colocado hilos y cables alrededor del árbol, y a Grone parece preocuparle particularmente la posibilidad de 
electrocutarse. 
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Dot y yo ayudamos a Donny Ray a levantarse de la cama y a cruzar la casa hasta el jardín. Está muy débil e intenta 
valerosamente caminar sin ayuda. Cuando nos acercamos al roble, observo atentamente a Drummond cuando ve a Donny Ray 
por primera vez. Su arrogante rostro permanece impasible y me apetecería decirle: «Fíjate bien, Drummond. Observa lo que ha 
hecho tu cliente.» Pero no es culpa suya. La decisión de denegar la reclamación fue tomada por alguna persona todavía 
indeterminada de Great Benefit, mucho antes de que Drummond estuviera al corriente de ello. Sin embargo, es la persona más 
próxima en quien descargar el odio. 
Acomodamos a Donny Ray en una mecedora acolchada. Dot coloca y ordena los cojines a su alrededor, para asegurarse de que 
esté lo más cómodo posible. Respira con dificultad y su rostro está húmedo. Tiene peor aspecto. 
Le presento educadamente al juez Kipler, las dos relatoras del juzgado, Deck, Drummond y los otros dos componentes de Trent 
& Brent. Está demasiado débil para estrechar la mano y se limita a asentir e intenta sonreír. 
Colocamos la cámara exactamente delante de él, con el objetivo a poco más de un metro de su cara. Deck intenta enfocar. Una 
de las relatoras es videógrafa titulada e intenta que Deck se quite de en medio. En el vídeo aparecerá exclusivamente Donny 
Ray. Se oirán otras voces, pero la suya será la única cara que verá el jurado. 
Kipler me coloca a la derecha de Donny Ray y a Drummond a su izquierda. Su señoría se sienta junto a mí. Ocupamos todos 
nuestros lugares y acercamos las sillas al testigo. Dot está a pocos pasos detrás de la cámara, observando atentamente todos los 
movimientos de su hijo. 
Los vecinos, muertos de curiosidad, miran por encima de la verja metálica a menos de seis metros y medio. Por una radio a alto 
volumen, a lo largo de la calle, se oye a Conway Twitty, pero todavía no molesta. Es sábado por la mañana y a lo lejos se oye 
el zumbido de segadoras de césped y cortadoras de setos. 
Donny Ray toma un sorbo de agua y procura prescindir de los cuatro abogados y el juez que lo observan. El propósito de la 
declaración es evidente: el jurado debe oír ya su testimonio, porque ya habrá muerto cuando se inicie el juicio. Tiene que 
inspirar compasión. Hasta hace unos pocos años se le habría tomado declaración de la forma convencional: un relator del 
juzgado registraría las preguntas y respuestas, mecanografiaría la declaración y durante el juicio se la leeríamos al jurado. Pero 
ha llegado la tecnología. Actualmente muchas declaraciones, especialmente las de testigos moribundos, se graban en vídeo y se 
muestra la grabación al jurado. Ésta se registrará también según el método convencional, de acuerdo con las instrucciones de 
Kipler. De ese modo ambas partes y el propio juez podrán consultarla sin tener que mirar todo el vídeo. 
El coste de la declaración dependerá de su duración. Las relatoras cobran por página y Deck me ha aconsejado que resuma mis 
preguntas. Es nuestra declaración, nosotros debemos pagarla, y calcula que costará unos cuatrocientos dólares. Los pleitos son 
caros. 
Kipler le pregunta a Donny Ray si está listo para proceder y luego le ordena a la relatora que le tome juramento. Promete decir 
la verdad. Puesto que es mi testigo y el propósito de la declaración no es el de indagar, sino el de contar con una prueba 
suplementaria, mi interrogatorio directo debe ajustarse a las normas de aportación de pruebas. Estoy muy nervioso, pero 
enormemente aliviado por la presencia de Kipler. 
Le pregunto a Donny Ray su nombre, dirección, lugar de nacimiento y algunos datos relacionados con sus padres y demás 
familia. Cosas básicas, tan fáciles para él como para mí. Responde lentamente y frente a la cámara, como se lo he indicado. 
Conoce todas las preguntas que le haré y la mayoría de las que Drummond, probablemente, le formulará. Está de espaldas al 
tronco del roble, un bonito fondo. De vez en cuando se seca la frente con un pañuelo, sin prestar atención a las miradas curiosas 
de nuestro pequeño grupo. 
Aunque no le he pedido que aparente estar lo más enfermo y débil posible, ciertamente parece hacerlo. O puede que sólo le 
queden unos días de vida. 
Frente a mí, Drummond, Grone y Hill con cuadernos sobre las rodillas, intentan escribir palabra por palabra las respuestas de 
Donny Ray. Me pregunto a cuánto ascenderán sus honorarios por asistir un sábado a una declaración. A los pocos minutos, se 
quitan las chaquetas azules y aflojan las corbatas. 
Durante una prolongada pausa, se oye de pronto un portazo y aparece Buddy en el jardín. Se ha cambiado de camisa: ahora 
lleva un jersey rojo con manchas negras y una misteriosa bolsa de papel en la mano. Procuro concentrarme en mi testigo, pero 
no puedo evitar mirar a Buddy de reojo mientras cruza el jardín, sin dejar de observarnos con recelo. Sé exactamente adónde se 
dirige. 
La puerta del conductor del Fairlane está abierta y salen gatos por todas las ventanas cuando se instala en el vehículo. Dot 
frunce el entrecejo y me mira nerviosa. Yo muevo rápidamente la cabeza, como para decirle: «Déjelo tranquilo. Es 
inofensivo.» Si ella pudiera lo mataría. 
Hablo con Donny Ray de su educación, experiencia laboral, el hecho de que nunca ha abandonado el domicilio paterno, nunca 
se ha registrado como votante, ni ha tenido nunca problemas legales. Está resultando mucho más fácil de lo que imaginé 
anoche tumbado en la hamaca. Parezco un verdadero abogado. 
Le hago una serie de preguntas muy estudiadas sobre su enfermedad y el tratamiento que ha recibido. Lo hago con suma 
cautela, porque Donny Ray no puede repetir nada de lo que le haya contado su médico, especular, ni expresar opiniones 
técnicas. Eso equivaldría a hablar de oídas. Otros testigos cubrirán dichos aspectos en el juicio, o al menos eso espero. A 
Drummond se le ilumina la mirada. Absorbe todas las respuestas, las analiza inmediatamente y espera la siguiente. Está 
perfectamente sereno. 
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Hay un límite en cuanto a lo que Donny Ray es capaz de resistir, tanto física como mentalmente, y también lo hay en cuanto a 
lo que el jurado desea presenciar. Concluyo en veinte minutos, sin haber provocado una sola protesta de la defensa. Deck me 
guiña un ojo, como si yo fuera genial. 
Leo Drummond se presenta, para que conste, a Donny Ray y luego explica a quién representa y lo mucho que lamenta estar 
aquí. No se dirige a Donny Ray, sino al jurado. Habla en un tono suave y condescendiente, como si rebosara compasión. 
Sólo unas pocas preguntas. Indaga discretamente si Donny Ray ha abandonado en algún momento esta casa, aunque sólo fuera 
una semana o un mes, para vivir en otro lugar. Puesto que pasa de los dieciocho, les encantaría establecer que había 
abandonado el domicilio paterno y, por consiguiente, no debería estar incluido en la póliza de sus padres. 
–No, señor –responde repetidamente Donny Ray, de un modo educado y enfermizo. 
A continuación Drummond se concentra brevemente en la posibilidad de otra cobertura. ¿Ha contratado Donny Ray alguna vez 
su propia póliza médica? ¿Ha trabajado alguna vez para alguna empresa, con su propio seguro médico? 
–No, señor –responde suavemente a todas sus preguntas. 
Aunque el entorno es un poco extraño, a Drummond no le es desconocido. Ha tomado probablemente millares de declaraciones 
y sabe cómo ser cauteloso. Al jurado le molestaría que tratara con agresividad a ese joven. En realidad, le brinda a Drummond 
una oportunidad maravillosa para congraciarse con el jurado, mostrando cierta compasión por el pobre Donny Ray. Además, 
sabe que no se puede obtener mucha información fehaciente de este testigo. ¿Para qué interrogarlo a fondo? 
Drummond termina en menos de diez minutos. No me corresponde un segundo turno de preguntas. La declaración ha 
concluido. Así lo determina Kipler. Dot le pasa inmediatamente un paño húmedo por la cara a su hijo. Me mira en busca de 
aprobación y levanto el pulgar afirmativamente. Los abogados de la defensa recogen discretamente sus chaquetas y maletines, 
y se disculpan. Se mueren de ganas de retirarse. Yo también. 
El juez Kipler empieza a entrar sillas en la casa y observa a Buddy cuando pasa frente al Fairlane. Garras está en medio del 
capó, listo para el ataque. Espero que no haya sangre. Dot y yo ayudamos a Donny Ray a entrar en la casa. Antes de cruzar la 
puerta, miro a mi izquierda y veo que Deck está junto a la muchedumbre de la verja, distribuyendo mis tarjetas. Un compañero 
como Dios manda. 
 
VEINTINUEVE 
 
La mujer está realmente dentro de mi piso, de pie en la sala de estar con una de mis revistas en la mano cuando abro la puerta. 
Se sobresalta y deja caer la revista al verme. Su boca se abre de par en par. 
–¿Quién es usted? –pregunta casi a gritos. No parece una ladrona. –Yo vivo aquí. ¿Quién diablos es usted? 
–Santo cielo –exclama con un exagerado suspiro y la mano sobre el corazón. 
–¿Qué está haciendo aquí? –pregunto, realmente enojado. –Soy la esposa de Delbert. 
–¿Quién diablos es Delbert? ¿Y cómo ha conseguido entrar? –¿Quién es usted? 
–Me llamo Rudy. Vivo aquí. Esto es una residencia privada. Mira fugazmente a su alrededor y entorna los párpados, como para 
decir «menudo cuchitril». 
–Birdie me ha dado la llave y me ha dicho que podía echar una ojeada. 
–¡No es posible! 
–¡Es verdad! –responde después de sacarse una llave del bolsillo de su ceñido pantalón corto y mostrármela, al tiempo que yo 
cierro los ojos y pienso en estrangular a la señorita Birdie–. Me llamo Vera y vivo en Florida. Sólo he venido a pasar unos días 
con Birdie. 
Ahora lo recuerdo. Delbert es el hijo menor de la señorita Birdie, al que no ha visto desde hace tres años, y nunca llama ni 
escribe. No recuerdo si Vera, aquí presente, es la mujer a la que la señorita Birdie denomina una cualquiera, pero encajaría 
perfectamente. Tiene unos cincuenta años, y la piel cobriza y apergaminada propia de una devota del sol en Florida. Unos 
labios anaranjados brillan en el centro de su tostado rostro. Brazos marchitos. Pantalón corto ceñido sobre unas delgadas y 
arrugadas piernas impecablemente morenas. Horribles sandalias amarillas. 
–No tiene derecho a estar aquí –digo procurando sosegarme. 
–Tranquilícese –dice cuando pasa frente a mí, con una oleada de perfume barato que huele a esencia de coco–. Birdie quiere 
verlo –agrega al salir de mi casa. Oigo el ruido de sus sandalias en los peldaños. 
La señorita Birdie está sentada en el sofá, con los brazos cruzados, pendiente de otro estúpido culebrón y ajena al resto del 
mundo. Vera hurga en el frigorífico. Junto a la mesa de la cocina hay otro ente moreno, un corpulento individuo con el pelo 
artificialmente rizado, mal teñido, canoso y patillas al estilo Elvis. Gafas de montura dorada. Brazaletes de oro en ambas 
muñecas. Un típico chulo. 
–Usted debe de ser el abogado –dice cuando cierro la puerta a mi espalda. Sobre la mesa hay unos papeles que ha estado 
examinando. 
–Me llamo Rudy Baylor –respondo, de pie al otro extremo de la mesa. 
–Yo soy Delbert Birdsong. El hijo menor de Birdie. 
Está cerca de los sesenta y procura desesperadamente aparentar cuarenta. 
–Encantado de conocerlo. 
–Sí, mucho gusto –responde con un ademán–. Siéntese. 
–¿Qué desea? –pregunto. 
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Es evidente que hace horas que están aquí. Sus conflictivas huellas están patentes en la cocina y sala de estar adjunta. Veo la 
nuca de la señorita Birdie, pero no sé si nos escucha o está pendiente del televisor. El volumen está bajo. 
–Procuro ser amable –responde Delbert, como si fuera el propietario. 
Vera no encuentra nada en el frigorífico y decide reunirse con nosotros. 
–Me ha levantado la voz –solloza en dirección a Delbert–. Me ha ordenado salir de su casa con muy malos modales. 
–¿Es cierto? –pregunta Delbert. 
–Maldita sea, claro que es cierto. Yo vivo aquí y les advierto a ambos que no entren en mi casa. Es una residencia privada. 
Echa los hombros atrás. Es evidente que ese individuo ha peleado muchas veces en los bares. 
–Mi madre es la propietaria –responde. 
–Y yo su inquilino. Pago el alquiler todos los meses.  
–¿Cuánto? 
–Eso, caballero, no es de su incumbencia. Su nombre no figura en la escritura. 
–Yo diría que vale unos cuatrocientos, tal vez quinientos dólares mensuales. 
–Estupendo. ¿Alguna otra opinión? 
–Sí, es usted un listillo. 
–De acuerdo. ¿Algo más? Su esposa me ha dicho que la señorita Birdie deseaba verme –digo con el volumen necesario para 
que la señorita Birdie me oiga, pero permanece impasible. 
Vera coge una silla y se instala junto a Delbert. Intercambian significativas miradas. Él levanta el borde de una hoja de papel, 
se ajusta las gafas y me mira. 
–¿Ha estado alterando el testamento de mamá? –pregunta. 
–Eso es confidencial entre la señorita Birdie y yo. 
Al mirar hacia la mesa, apenas logro ver la parte superior del documento y me parece que se trata de su testamento más 
reciente, redactado por su anterior abogado. Esto es muy desconcertante, porque la señorita Birdie siempre ha asegurado que 
ninguno de sus hijos, ni Delbert ni Randolph, conocían la existencia de su dinero. Pero en dicho testamento se habla claramente 
de la distribución de unos veinte millones de dólares. Delbert ahora lo sabe. Lo ha estado leyendo durante las últimas horas. En 
el párrafo tercero, si mal no recuerdo, se le otorgan dos millones. 
Lo más preocupante es cómo se las ha arreglado Delbert para obtener dicho documento. La señorita Birdie nunca se lo habría 
entregado voluntariamente.  
–Un auténtico listillo –afirma–. Y hay quien se pregunta por qué odia la gente a los abogados. Vengo a ver cómo está mamá y, 
maldita sea, tiene a un repugnante abogado viviendo con ella. ¿No es como para preocuparse? 
Probablemente. 
–Yo vivo en este piso –respondo–. Es un domicilio privado con una puerta cerrada con llave. Si vuelve a entrar en el mismo 
llamaré a la policía. 
De pronto recuerdo que guardo una copia del testamento de la señorita Birdie, en una carpeta debajo de la cama. No la habrán 
encontrado allí. De repente siento náuseas ante la idea de que haya sido yo, y no la señorita Birdie, el responsable de que se 
divulgara un asunto tan confidencial. 
No me asombra que me ignore. 
Desconozco por completo el texto de sus anteriores testamentos, de modo que no sé si Delbert y Vera están encantados ante la 
perspectiva de convertirse en millonarios o enojados porque recibirán menos de lo que esperaban. Además, no puedo en modo 
alguno revelarles la verdad. Para ser sincero, realmente no quiero hacerlo. 
Delbert se mofa de mi amenaza de llamar a la policía. 
–Se lo preguntaré otra vez –dice, a guisa de mala imitación de Brando en El padrino–. ¿Ha redactado un nuevo testamento para 
mi madre? 
–Es su madre. Pregúnteselo a ella. 
–No dice palabra –interrumpe Vera. 
–Estupendo. Tampoco lo haré yo. Es estrictamente confidencial. 
Delbert no lo comprende plenamente, ni es lo suficientemente listo para atacar desde otro ángulo. A su entender puede que, en 
realidad, esté quebrantando la ley. 
–Espero que no se esté entrometiendo, muchacho –dice, con la mayor agresividad posible. 
–¡Señorita Birdie! –exclamo, dispuesto a retirarme. Permanece unos segundos inmóvil, luego levanta el control remoto y sube 
el volumen del televisor. 
Me parece bien, en lo que a mí concierne. 
–Si vuelven a acercarse a mi piso llamaré a la policía. 
¿Comprendido? –exclamo, mientras señalo con el dedo a Delbert y a Vera. 
Delbert fuerza una carcajada y Vera aporta inmediatamente una risita. Doy un portazo. 
No puedo determinar si alguien ha tocado los documentos de debajo de mi cama. El testamento de la señorita Birdie está en la 
carpeta, creo que tal como lo había dejado. Han transcurrido varias semanas desde que lo miré por última vez. Todo parece 
estar en orden. 
Cierro la puerta con llave y la atranco con una silla. 
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Estoy acostumbrado a llegar temprano a la oficina, alrededor de las siete y media, no porque tenga mucho trabajo, citas con 
clientes, ni apariciones en el juzgado, sino porque me gusta tomar una taza de –café tranquilamente a solas. Dedico por lo 
menos una hora diaria a preparar y organizar el caso Black. Deck y yo procuramos evitarnos por la oficina, pero a veces resulta 
difícil. Empezamos a recibir gradualmente llamadas telefónicas. 
Me gusta el sosiego de este lugar antes de que empiece el día. El domingo Deck llega tarde, casi a las diez. Charlamos unos 
minutos. Quiere almorzar temprano, dice que es importante. Salimos a las once y caminamos un par de manzanas, hasta una 
cooperativa vegetariana con un pequeño restaurante en el fondo. Pedimos una pizza vegetariana y té de naranja. Deck está muy 
nervioso, su rostro se contorsiona más que de costumbre y vuelve la cabeza al mínimo ruido. 
–Debo contarte algo –dice, apenas en un susurro. 
Estamos solos, las otras seis mesas están vacías. 
–Estamos a salvo, Deck –respondo, para procurar tranquilizarlo–. ¿De qué se trata? 
–Salí de la ciudad el sábado, inmediatamente después de la declaración. Cogí un avión a Dallas y de allí a Las Vegas, donde 
me instalé en el hotel Pacific. 
Lo que faltaba. Ha vuelto a salir de juerga, bebiendo y apostando. Se ha quedado sin blanca. 
–Ayer por la mañana hablé con Bruiser por teléfono y me dijo que me marchara. Dijo que los federales me habían seguido 
desde Memphis y que debía marcharme. Dijo que alguien me había vigilado durante todo el camino y que había llegado el 
momento de regresar a Memphis. Me dijo que te advirtiera de que los federales vigilan todos tus pasos porque eres el único 
abogado que ha trabajado para Bruiser y para Prince. 
Tomo un sorbo de té para refrescar mi paladar reseco. 
–¿Sabes dónde... está Bruiser? –pregunto demasiado alto, aunque nadie nos escucha. 
–No. No lo sé –responde sin dejar de mirar a su alrededor. 
–Bueno, ¿está en Las Vegas? 
–Lo dudo. Creo que me mandó allí porque eso pretende hacerles creer a los federales. Parece un lugar probable para Bruiser y, 
por consiguiente, no iría allí. 
No logro enfocar la mirada ni reducir la velocidad de mi cerebro. Se me ocurren simultáneamente una docena de preguntas, 
pero no puedo formularlas todas. Hay infinidad de cosas que deseo saber, pero muchas no me convienen. Nos observamos 
momentáneamente. 
Estaba francamente convencido de que Bruiser y Prince estaban en Singapur o en Australia, y de que nunca volveríamos a oír 
hablar de ellos. 
–¿Por qué se puso en contacto contigo? –pregunto con suma cautela. 
Se muerde el labio como si estuviera a punto de llorar y exhibe sus cuatro dientes de roedor. Se rasca la cabeza conforme 
transcurren los minutos. Pero el tiempo está paralizado. 
–Parece ser que han dejado aquí algún dinero –responde, después de bajar aún más el tono de su voz–. Y ahora quieren 
recuperarlo. 
–¿Quieren? 
–Parece que siguen juntos, ¿no es cierto? 
–Efectivamente. ¿Y quieren que tú se lo resuelvas? 
–El caso es que no llegamos a hablar de los detalles. Pero parece que quieren que nosotros les ayudemos a ellos a recuperar el 
dinero. 
–¿Nosotros? 
–Sí. 
–¿Tú y yo? 
–Eso es. 
–¿Cuánto dinero? 
–Nunca se ha llegado a mencionar, pero puedes estar seguro de que si no se tratara de una fortuna no les preocuparía. 
–¿Y dónde está? 
–No me lo ha dicho con exactitud, sólo sé que es al contado y que está encerrado en algún lugar. 
–¿Y quiere que nosotros lo saquemos? 
–Exactamente. Supongo que el dinero está escondido en algún lugar de la ciudad, probablemente cerca de donde estamos 
ahora. De momento los federales no lo han encontrado y, por tanto, es probable que no lo hagan. Bruiser y Prince confían en ti 
y en mí. Además, ahora somos semirrespetables, con un auténtico bufete, y no un par de maleantes callejeros que robarían el 
dinero cuando le echaran la vista encima. Calculan que entre tú y yo podemos cargar el dinero en una furgoneta, llevárselo a 
algún lugar y todos felices. 
Soy incapaz de decidir cuánto de lo que cuenta Deck es de su propia cosecha y cuánto lo que le ha propuesto Bruiser. No 
quiero saberlo. Pero me muerde la curiosidad. 
–¿Y qué sacamos por nuestra colaboración? 
–No llegamos a hablar de ello. Pero un montón. Podríamos cobrar por adelantado. 
Deck ya lo ha calculado. 
–De ningún modo, Deck. Olvídalo. 
–Sí, lo sé –responde con tristeza, rendido al primer asalto. –Es demasiado peligroso. 
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–Sí. 
–Ahora todo parece maravilloso, pero podríamos acabar en la cárcel. 
–Por supuesto, pero tenía que contártelo, compréndelo –responde, descartándolo con un ademán, como si no se atreviera 
siquiera a pensar en ello. 
El camarero deja un plato de tiras de maíz fritas sobre la mesa, y se retira. 
He pensado en el hecho de que, con toda seguridad, debo de ser la única persona que ha trabajado para ambos fugitivos, pero 
francamente nunca se me había ocurrido que los federales me vigilaran. Me quedo sin apetito. Mi garganta está seca. El más 
mínimo sonido me produce un sobresalto. 
Adoptamos ambos una actitud meditabunda y nos dedicamos a observar los objetos de la mesa. No volvemos a hablar hasta 
que llega la pizza y comemos en silencio. Me gustaría conocer los detalles: ¿Cómo se ha puesto Bruiser en contacto con Deck? 
¿Quién ha pagado el viaje a Las Vegas? ¿Ha sido ésta la primera vez que han hablado desde su desaparición? ¿Será la última? 
¿Por qué se interesa Bruiser todavía por mí? 
Dos ideas emergen de las tinieblas. En primer lugar, si Bruiser dispone de suficiente ayuda para vigilar a Deck hasta Las Vegas 
y saber que le han seguido todo el camino, sin duda puede contratar a alguien para que traslade el dinero desde Memphis. ¿Por 
qué preocuparse de nosotros? Porque no le importa que nos atrapen, he ahí el porqué. En segundo lugar, los federales no se han 
molestado en interrogarme porque no quieren ponerme sobre aviso. Les resulta mucho más fácil vigilarme, porque no me 
preocupo por ellos. 
Y algo más. No cabe la menor duda de que mi compañero, al otro lado de la mesa, ha abierto la puerta a una discusión seria 
sobre dinero. Deck sabe más de lo que me ha contado y ha iniciado esta entrevista con un proyecto en mente. 
No soy tan ingenuo como para suponer que se ha dado por vencido con tanta facilidad. 
 
La correspondencia diaria es algo que he aprendido a temer. Deck la recoge después del almuerzo, como de costumbre, y la 
trae al despacho. Hay un grueso sobre tamaño folio de los buenazos de Tinley Britt y aguanto la respiración cuando lo abro. Es 
la instancia preliminar a las conclusiones de Drummond, en la que formula una serie de preguntas, solicita todos los 
documentos conocidos por el acusado o su abogado, y una serie de admisiones. Lo último es un ingenioso método para obligar 
a la parte contraria a admitir o negar ciertos hechos por escrito, en el plazo de treinta días. Todo lo que no se niega, se 
considera definitivamente admitido. Incluye también una solicitud para tomarles declaración a Dot y Buddy Black en mi 
despacho, dentro de dos semanas. Normalmente, según tengo entendido, los abogados charlan por teléfono y deciden 
conjuntamente la fecha, la hora y el lugar de la declaración. Se denomina cortesía profesional, tarda unos cinco minutos, y 
contribuye enormemente a la placidez del proceso. Evidentemente, Drummond ha olvidado sus buenos modales o ha decidido 
jugar duro. Sea como fuere, estoy decidido a cambiar de fecha y lugar. No porque me parezcan inoportunos, sino por principio. 
Asombrosamente, en el sobre no hay ninguna petición. Veremos mañana. 
La solicitud preliminar a las conclusiones debe responderse en un plazo de treinta días, y ambas partes pueden presentarla 
simultáneamente. La mía está casi lista y el recibo de la de Drummond me incita a actuar. Estoy decidido a mostrarle al «señor 
prócer» que también sé jugar a la guerra del papeleo. Le dejaré impresionado, o comprenderá una vez más que trata con un 
abogado que no tiene otra cosa que hacer. 
 
Casi ha oscurecido cuando aparco silenciosamente frente a la casa. Junto al Cadillac de la señorita Birdie hay dos coches 
inusuales, dos relucientes Pontiac con el anagrama de Avis en el parachoques trasero. Oigo voces cuando rodeo sigilosamente 
la casa con la esperanza de llegar a mi piso sin ser visto. 
Me he quedado hasta bastante tarde en el despacho, principalmente con el propósito de no encontrarme con Delbert y Vera. 
Pero no tendré tanta suerte. Están en el jardín con la señorita Birdie, tomando té. Y no están solos. 
–Ahí está –exclama Delbert al verme, al tiempo que yo acelero el paso y miro hacia el jardín–. Acérquese, Rudy. 
Es una orden, más que una invitación. 
Se levanta lentamente cuando me acerco y otro individuo también se pone de pie. 
–Rudy, le presento a mi hermano Randolph. 
–Mi esposa June –dice Randolph después de estrecharnos la mano, mientras gesticula en dirección a otra apergaminada 
mujerzuela al estilo de Vera, con el cabello teñido. 
La saludo con la cabeza y ella me lanza una mirada que fundiría el plomo. 
–Señorita Birdie –digo educadamente para saludar a la propietaria de mi casa. 
–Hola, Rudy–responde. cariñosamente, sentada en un sofá de mimbre junto a Delbert. 
–Siéntese –dice Randolph, al tiempo que me ofrece una silla. 
–No, gracias –respondo–. Debo ir a mi casa para comprobar si la ha visitado algún intruso –agrego, mirando a Vera, que está 
sentada detrás del sofá, separada de los demás, probablemente lo más lejos posible de June. 
June tiene entre cuarenta y cuarenta y cinco años. Su marido, si mal no recuerdo, cerca de los sesenta. Ahora me acuerdo de 
que es ella a quien la señorita Birdie denomina pécora. 
La tercera esposa de Randolph. Interesándose siempre por el dinero. 
–No hemos estado en su piso –responde Delbert en tono quisquilloso. 
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Al contrario de su grotesco hermano, Randolph envejece con dignidad. No está gordo, no se tiñe ni riza el cabello, ni va 
cargado de oro. Lleva una camiseta de golf, unas bermudas, calcetines blancos y zapatillas del mismo color. Como todos los 
demás, está moreno. Podría pasar perfectamente por un ejecutivo jubilado, con su correspondiente mujercita de plástico.  
–¿Cuánto tiempo piensa quedarse aquí, Rudy? –pregunta.  
–No sabía que me marchara. 
–No he dicho que lo hiciera. Es pura curiosidad. Mi madre me ha dicho que no han firmado ningún contrato y me interesa 
saberlo. 
–¿Por qué le interesa? 
Las cosas están cambiando con mucha rapidez. Hasta anoche, la señorita Birdie nunca había mencionado ningún contrato. 
–Porque de ahora en adelante, voy a ayudar a mi madre con sus asuntos. El alquiler es muy bajo. 
–Sin duda lo es –agrega June. 
–¿Se ha quejado usted, señorita Birdie? –pregunto. –Pues... no –responde vagamente, como si hubiera pensado en hacerlo, pero 
no hubiera encontrado todavía el momento oportuno. 
Podría hablar del estiércol, la pintura y la jardinería, pero estoy decidido a no discutir con esos imbéciles. 
–Ahí lo tienen. Si la propietaria está satisfecha, ¿de qué se preocupan? 
–No queremos que nadie se aproveche de mamá –dice Delbert. 
–Por Dios, Delbert –responde Randolph. –¿Quién se aprovecha de ella? –pregunto.  
–Bueno, nadie, pero... 
–Lo que intenta decir –interrumpe Randolph–, es que a partir de ahora las cosas van a ser diferentes. Estamos aquí para ayudar 
a nuestra madre y nos interesamos simplemente por sus negocios. Eso es todo. 
Observo a la señorita Birdie mientras habla Randolph y su rostro rebosa satisfacción. Sus hijos están aquí, preocupándose por 
ella, haciendo preguntas, exigiendo condiciones, protegiendo a su mamá. Aunque estoy seguro de que detesta a sus dos nueras, 
la señorita Birdie se siente ahora muy satisfecha. 
–Me parece muy bien –respondo–. Pero no se metan conmigo y no se les ocurra entrar en mi piso. 
Doy media vuelta y me alejo rápidamente, para dejarlos con muchos comentarios y preguntas que tenían previsto formular. 
Cierro la puerta de mi piso con llave, me como un bocadillo y, en la oscuridad, por la ventana, oigo que charlan a lo lejos. 
Dedico unos minutos a intentar reconstruir la reunión. En algún momento de ayer, Delbert y Vera llegaron de Florida con algún 
propósito que probablemente nunca conoceré. De algún modo descubrieron el último testamento de la señorita Birdie, vieron 
que disponía de unos veinte millones para distribuir y se interesaron profundamente por su bienestar. Se enteraron de que vivía 
un abogado en la finca y eso también les preocupó. Delbert llamó a Randolph, que también vive en Florida, y éste corrió hacia 
la casa de su madre, acompañado de su mujercita de plástico. Hoy han pasado el día interrogando a su madre sobre todo lo 
imaginable y han llegado al punto de convertirse en sus protectores. 
En el fondo no me importa. No puedo evitar reírme de la situación. Me pregunto cuánto tardarán en averiguar la verdad. De 
momento la señorita Birdie es feliz. Y me alegro por ella. 
 
TREINTA 
 
Llego temprano a mi cita de las nueve con el doctor Walter Kord. No me sirve de nada. Espero una hora, leyendo los informes 
médicos de Donny Ray que me conozco ya de memoria. La sala de espera está llena de pacientes cancerosos. Procuro no 
fijarme en ellos. 
Una enfermera viene a por mí a las diez. La sigo a un consultorio desprovisto de ventanas, al fondo de un laberinto. Entre todas 
las especialidades médicas, ¿cómo se le puede ocurrir a alguien elegir la oncología? Supongo que alguien debe hacerlo. 
¿A quién se le ocurre ser abogado? 
Me siento en una silla con mis documentos y espero otros quince minutos. Oigo voces en el pasillo, antes de que se abra la 
puerta. Un joven de unos treinta y cinco años entra en la sala. 
–¿Señor Baylor? –pregunta al tiempo que me tiende una mano, me levanto y se la estrecho. 
–Sí. 
–Walter Kord. Tengo prisa. ¿Podemos resolver este asunto en cinco minutos? 
–Supongo. 
–Adelante, tengo muchos pacientes –dice, incluso con una sonrisa. 
Soy perfectamente consciente de que los médicos odian a los abogados y, la verdad, no se lo reprocho. 
–Gracias por su informe. Ha cumplido su cometido. Ya le hemos tomado declaración a Donny Ray. 
–Estupendo. 
Mide unos diez centímetros más que yo y me mira como si fuera imbécil. 
–Necesitamos su testimonio –digo después de apretar los dientes. 
Su reacción es la típica de los médicos. Detestan los juzgados y, para evitarlos, a veces acceden a que se les tome una 
declaración jurada en lugar de comparecer personalmente en la sala. No están obligados a hacerlo. Y, cuando no lo hacen, en 
algunas ocasiones a los abogados no les queda más alternativa que recurrir a su arma letal: la citación judicial. Los abogados 
tienen autoridad para citar judicialmente casi a cualquiera, incluidos los médicos. Así pues, en este limitado sentido, los 
abogados tienen poder sobre los médicos. Eso hace que los médicos odien aún más a los abogados. 
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–Estoy muy ocupado –responde. 
–Lo sé. No es para mí, sino para Donny Ray. 
Frunce el entrecejo y resopla, como si le resultara físicamente doloroso. 
–Cobro quinientos dólares por hora para hacer declaraciones. 
No me sorprende, porque me lo esperaba. En la facultad había oído hablar de médicos que cobraban incluso más. Pero ahora he 
venido a suplicar. 
–No puedo permitírmelo, doctor Kord. Abrí el bufete hace seis semanas y estoy a punto de morirme de hambre. Éste es el 
único caso decente que tengo. 
Es asombrosa la fuerza de la verdad. Ese individuo, que gana probablemente un millón de dólares anuales, sucumbe 
inmediatamente ante mi ingenuidad. Veo compasión en sus ojos. Titubea unos instantes, piensa tal vez en Donny Ray y en la 
frustración de no poder ayudarlo, o puede que se apiade de mí. ¿Quién sabe? 
–Le mandaré la cuenta. Págueme cuando pueda. –Gracias, doctor. 
–Hable con mi secretaria para elegir la fecha. ¿Podemos hacerlo aquí? 
–Desde luego. 
–Bien. Debo marcharme. 
 
Deck tiene un cliente en su despacho cuando regreso. Es una mujer madura, corpulenta y bien vestida. Me hace una seña 
cuando me ve aparecer y me presenta a la señora Madge Dresser, que quiere divorciarse. Ha estado llorando y cuando me 
apoyo en la mesa junto a Deck, éste me pasa una nota que dice: «Tiene dinero.» 
Pasamos una hora con Madge y nos cuenta una lúgubre historia: alcohol, palizas, otras mujeres, apuestas, hijos malvados y ella 
no ha hecho nada de malo. Solicitó el divorcio hace un par de años y su marido rompió a balazos la ventana del bufete de su 
abogado. Juega con armas y es peligroso. Miro a Deck cuando nos lo cuenta. Él elude mi mirada. 
Nos paga seiscientos dólares al contado y promete pagar más. Mañana presentaremos la petición de divorcio. Deck le asegura 
que en el bufete de Rudy Baylor está en buenas manos. 
Cuando apenas acaba de retirarse, suena el teléfono. Un voz masculina pregunta por mí y me identifico. 
–Hola, Rudy, me llamo Roger Rice y soy abogado. Creo que no nos conocemos. 
Conocí a casi todos los abogados de Memphis cuando buscaba trabajo, pero no recuerdo a Roger Rice. 
–No, creo que no. Soy nuevo. 
–Sí, he tenido que llamar a información para conseguir su número. El caso es que tengo en mi despacho a dos hermanos, 
Randolph y Delbert Birdsong, acompañados de su madre, Birdie. Tengo entendido que los conoce. 
Me la imagino sentada entre sus dos hijos, con una estúpida sonrisa en los labios, diciendo «estupendo». 
–Por supuesto, conozco bien a la señorita Birdie –respondo, como si hubiera estado todo el día pendiente de aquella llamada. 
–He salido a la sala de conferencias para poder hablar. Estoy redactando su testamento y la verdad es que hay un montón de 
dinero en juego. Según ellos, usted había intentado elaborarlo. 
–Es cierto. Redacté un borrador hace varios meses, pero la verdad es que no ha mostrado mucho interés por firmarlo. 
–¿Por qué no? 
Es amable, se limita a hacer su trabajo y no es culpa suya que estén en su despacho. De modo que le resumo brevemente el 
proyecto de la señorita Birdie, de dejar su fortuna al reverendo Kenneth Chandler. 
–¿Tiene realmente el dinero? –pregunta. 
Simplemente no puedo revelarle la verdad. Quebrantaría todo código ético divulgar cualquier información sobre la señorita 
Birdie sin su previo consentimiento. Además, la información que Rice me solicita fue obtenida por medios, aunque no ilegales, 
sí cuestionables. 
–¿Qué le ha contado? –pregunto. 
–Poca cosa. Algo acerca de una fortuna en Atlanta, una herencia de su segundo marido, pero cuando intento concretar responde 
con vaguedades. 
Resulta ciertamente familiar. 
–¿Por qué quiere un nuevo testamento? –pregunto. 
–Quiere dejarlo todo a su familia: hijos y nietos. Lo único que deseo saber es si tiene el dinero. 
–No estoy seguro acerca del dinero. Hay un sumario de homologación testamentaria en Atlanta, declarado secreto por el 
tribunal, y eso es todo lo que sé. 
Todavía no está satisfecho y no puedo decirle más. Prometo mandarle por fax el nombre y número de teléfono del abogado de 
Atlanta. 
 
Hay todavía más coches alquilados frente a la casa cuando regreso después de las nueve. Me veo obligado a aparcar en la calle 
y eso realmente me molesta. Avanzo sigilosamente en la oscuridad y cruzo inadvertido el jardín. 
Deben de ser los nietos. Junto a la ventana de mi pequeña sala de estar me como una tarta de pollo a oscuras y escucho las 
voces. Distingo las de Delbert y Randolph. Algún comentario aislado de la señorita Birdie se desplaza por el húmedo aire. Las 
otras voces son más jóvenes. 
Todos parecen haber respondido como a una llamada de urgencia. ¡Daos prisa! ¡Está forrada! Sabíamos que la vieja tenía unos 
ahorrillos, pero no una fortuna. Una llamada condujo a otra. ¡Venid de prisa! Tu nombre figura en el testamento y junto al 
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mismo está la cifra de un millón de dólares. Y está pensando en volver a redactarlo. Adelante, ha llegado el momento de amar a 
la abuelita. 
 
TREINTA Y UNO 
 
Siguiendo el consejo del juez Kipler y con su beneplácito, nos reunimos en su sala para tomarle declaración a Dot. Después de 
que Drummond la programara en mi despacho sin consultarme, me negué a aceptar la fecha y el lugar. Intervino Kipler, llamó 
a Drummond y el asunto se resolvió en pocos segundos. 
Cuando le tomamos declaración a Donny Ray, todo el mundo vio a Buddy sentado en su Fairlane. Les he explicado tanto a 
Kipler como a Drummond que, en mi opinión, no debemos tomarle declaración a Buddy. No está bien de la cabeza, en palabras 
de Dot. El pobre hombre es inofensivo y no sabe nada del embrollo del seguro. En ninguno de los documentos aparece indicio 
alguno que vincule siquiera remotamente a Buddy. Nunca le he oído pronunciar una oración completa. No lo creo capaz de 
soportar la tensión de una prolongada declaración. Podría ponerse nervioso y apalear a unos cuantos abogados. r 
Dot lo deja en casa. Ayer pasé dos horas con ella, preparándola para las preguntas de Drummond. Dot declarará en el juicio, de 
modo que su testimonio actual no constituirá una prueba, sino parte del sumario. Drummond iniciará el interrogatorio, 
formulará prácticamente todas las preguntas y en general explorará a su antojo. Durará horas. 
Kipler quiere estar también presente y nos reunimos alrededor de una de las mesas de los letrados, frente al estrado. El juez 
organiza a la operadora de vídeo y a la relatora. Éste es su territorio y quiere que las cosas se hagan a su manera. 
Creo sinceramente que teme que Drummond me amilane si me abandona. La fricción entre ellos es tan intensa, que apenas son 
capaces de mirarse a la cara. Me parece maravilloso. 
A la pobre Dot le tiemblan las manos, cuando se sienta sola al extremo de la mesa. Yo estoy bastante cerca y eso 
probablemente la pone todavía más nerviosa. Lleva su mejor blusa de algodón y sus mejores vaqueros. Le he explicado que no 
tenía por qué arreglarse particularmente, puesto que el vídeo no se muestra al jurado. Sin embargo, el día del juicio será 
importante que se ponga un vestido. Dios sabe qué haremos con Buddy. 
Kipler está sentado a mi lado de la mesa, pero lo más lejos posible, cerca de la cámara de vídeo. Al otro lado está Drummond, 
con sólo tres acompañantes: B. Dewey Clay Hill III, M. Alce Plunk hijo y Brandon Fuller Grone. 
Deck está en algún lugar del edificio, al acecho de insospechados clientes. Ha dicho que tal vez pasaría luego. 
Cinco abogados y un juez observan a Dot Black cuando levanta la mano derecha para prestar juramento. A mí también me 
temblarían las manos. Drummond le brinda una radiante sonrisa a Dot, se presenta para que conste y dedica los primeros cinco 
minutos a explicar amablemente el propósito de la declaración. Buscamos la verdad. No intentará engañarla ni confundirla. 
Puede consultar en cualquier momento con su ilustre letrado, etcétera, etcétera. No tiene ninguna prisa. El tiempo corre. 
Durante la primera hora explora la historia familiar. La preparación de Drummond, como de costumbre, es impecable. Pasa 
paulatinamente de un tema a otro: educación, trabajo, casa, aficiones... y formula preguntas que a mí nunca se me hubieran 
ocurrido. En su mayoría son puras divagaciones, pero es lo que hacen los abogados cuando toman declaración para el sumario. 
Hurgan, preguntan, vuelven a hurgar, y quién sabe lo que descubren. Pero aunque descubriera algo auténticamente 
sensacionalista, como por ejemplo un embarazo en la adolescencia, no le sería de utilidad alguna. No podría utilizarlo en el 
juicio. Seria completamente ajeno a la cuestión. Pero las normas lo permiten y su cliente le paga un montón de dinero para 
tentar en las tinieblas. – 
Kipler decreta un descanso y Dot sale corriendo al pasillo. Lleva un cigarrillo entre los labios antes de llegar a la puerta de la 
sala. Nos reunimos para charlar cerca de una fuente. 
–Lo está haciendo muy bien –le digo, y no miento. 
–¿Ese hijo de perra va a preguntarme por mi vida sexual? –refunfuña. 
–Probablemente. 
Casi tengo que pedirle disculpas para retirarme, sólo de imaginarla en cama con su marido, mientras ella chupa con avidez su 
cigarrillo, como si fuera el último de su vida. 
–¿No puede impedírselo? 
–Si se excede, lo haré. Pero tiene derecho a preguntar casi cualquier cosa. 
–Maldito fisgón. 
La segunda hora es tan lenta como la primera. Drummond investiga la economía de los Black y descubrimos cómo compraron 
la casa, sus coches, incluido el Fairlane, y sus principales pertenencias. Kipler empieza a hartarse y le ordena a Drummond que 
prosiga. Pregunta entonces por Buddy, sus heridas de guerra, sus trabajos y su, pensión, así como sus aficiones y su forma de 
pasar el tiempo. 
Kipler se enoja y le ordena a Drummond que procure encontrar algo significativo. 
Dot dice que necesita ir al lavabo. Yo le he dicho que lo hiciera cuando estuviera cansada. Se fuma tres cigarrillos en el pasillo 
mientras charlamos, e intento eludir la humareda. 
A mitad de la tercera hora, llegamos finalmente a la reclamación. He preparado una copia completa de todos los documentos, 
incluidos los informes médicos de Donny Ray, que guardo en un nítido montón sobre la mesa. Kipler los ha inspeccionado. 
Estamos en una situación inusual y envidiable, la de no poseer ningún documento irregular. No hay nada que deseemos ocultar. 
Drummond puede verlo todo. 
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Según Kipler, y también Deck, no es inusual que en estos casos las compañías de seguros les oculten algo a sus propios 
abogados. En realidad esto es bastante frecuente, especialmente cuando la compañía tiene trapos sucios que desea sepultar. 
En una clase sobre procedimientos judiciales del año pasado, estudiamos con incredulidad caso tras caso en los que grandes 
empresas perdieron el juicio por intentar ocultarles documentos a sus propios abogados. 
Al pasar a los documentos, estoy enormemente emocionado. También lo está Kipler. Drummond ha solicitado ya por escrito 
estos documentos para formular sus conclusiones, pero queda todavía una semana de plazo para su entrega. Quiero contemplar 
su rostro cuando vea la «estúpida carta». Kipler también. 
Suponemos que ya ha visto la mayoría, si no todos, de los documentos que están sobre la mesa frente a Dot. Ha recibido los 
documentos de su cliente; a mí me los han entregado los Black. Pero suponemos que casi todos son iguales. En realidad, yo 
también he solicitado por escrito la presentación de documentos, al igual que él. Cuando responda a mi solicitud, me mandará 
documentos que están en mis manos desde hace tres meses. Las huellas del papeleo. 
Más adelante, si todo funciona como está previsto, examinaré un nuevo conjunto de documentos de la oficina de Cleveland. 
Empezamos con la solicitud y la póliza. Dot se las entrega a Drummond, que las examina rápidamente antes de pasárselas a 
Hill, quien a su vez las entrega a Plunk y éste finalmente a Grone. Pasa el tiempo, mientras esos payasos las examinan página 
por página. Hace meses que obran en su poder la póliza y la solicitud. Pero el tiempo es oro. Por fin la relatora cataloga los 
documentos como pruebas del testimonio de Dot. 
El próximo documento es la primera carta de denegación, que circula por la mesa. El mismo procedimiento se sigue para las 
demás. Procuro desesperadamente no quedarme dormido. 
La próxima es la «estúpida carta». Le he dicho a Dot que se limite a entregársela a Drummond, sin comentar nada acerca de su 
contenido. No quiero ponerlo sobre aviso, por si no la ha visto. Es difícil para ella, porque es tan ofensiva... Drummond la coge 
y la lee: 
 
Querida señora Black: 
En siete ocasiones anteriores, esta compañía ha denegado su petición por escrito. Ahora se la denegamos por octava y última 
vez. ¡Usted debe de ser sumamente estúpida! 
 
Con treinta años de experiencia en los juzgados, Drummond es un actor excelente. No obstante, me percato inmediatamente de 
que nunca había visto esta carta, Su cliente no la había incluido en la ficha. Lo coge evidentemente por sorpresa, abre 
ligeramente la boca, se le forman tres profundos surcos en la frente y entorna los párpados para mirar con ira. La lee por 
segunda vez. 
Entonces hace algo que más adelante tendría que lamentar. Levanta los ojos por encima de la carta y me mira. Yo, 
evidentemente, lo estoy observando con una expresión irónica como para decirle: «Te he sorprendido, muchacho.» 
A continuación incrementa su agonía al mirar a Kipler. Su señoría está pendiente del más leve movimiento de sus facciones, 
sus tics y sus parpadeos, y descubre lo evidente. A Drummond le ha dejado estupefacto lo que tiene en las manos. 
Recupera elegantemente su compostura, pero el mal ya está hecho. Le pasa la carta a Hill; que está medio dormido e 
inconsciente de la bomba que le entrega su jefe. Observamos a Hill unos segundos, hasta que reacciona. 
–Hablemos extraoficialmente –dice Kipler, al tiempo que la relatora deja de taquigrafiar y la operadora para la cámara de 
vídeo–. Señor Drummond, me parece evidente que usted no había visto esta carta. Y tengo el presentimiento de que no será el 
primero ni el último documento que sus clientes intentan ocultarle. He acusado a suficientes compañías de seguros para saber 
que ciertos documentos suelen desaparecer –agrega el juez, inclinado sobre la mesa y señalando a Drummond–. Si les 
sorprendo a usted o a su cliente ocultando algún documento de la acusación, aplicaré sanciones contra ambos. Les impondré 
penas que incluirán costes y gastos jurídicos equivalentes a los honorarios que le pagan a usted sus clientes. ¿Me comprende 
usted, señor Drummond? 
La vía de las sanciones es la única que me permitirá ganar doscientos cincuenta dólares por hora. 
Drummond y su equipo están todavía desconcertados. Imagino el impacto que esa carta causará en el jurado y estoy seguro de 
que ellos piensan lo mismo. 
–¿Me acusa usted de ocultar documentos, su señoría? 
–Todavía no –responde Kipler, sin dejar de señalarle–. De momento es sólo una advertencia. 
–Creo que debería usted inhibirse del caso, su señoría. 
–¿Es una petición? 
–Sí, señor. 
–Denegada. ¿Algo más? 
Drummond baraja papeles y pierde unos segundos. La tensión se aplaca. La pobre Dot está aterrada, convencida probablemente 
de que ha hecho algo para provocar el enfrentamiento. Yo también me siento ligeramente incómodo. 
–Prosigamos oficialmente –dice Kipler, sin quitarle a Drummond los ojos de encima. 
Se hacen varias preguntas y respuestas. Circulan otros documentos. A las doce y media se hace un receso para almorzar, y al 
cabo de una hora regresamos para iniciar la sesión de la tarde. Dot está agotada. r 
Kipler le ordena a Drummond, en un tono bastante severo, que se apresure. Lo intenta, pero no es fácil. Hace tanto tiempo que 
lo practica y ha ganado tanto dinero haciéndolo, que podría seguir formulando preguntas literalmente hasta el fin de los 
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tiempos. 
 
Mi cliente adopta una estrategia que me encanta. Les explica a todos, extraoficialmente, que tiene un problema de vejiga, nada 
grave, pero ya saben, tiene casi sesenta años. Y el caso es que conforme avanza el día, se ve obligada a acudir al retrete con 
mayor frecuencia. Drummond, como era de suponer, le formula un sinfín de preguntas sobre la vejiga, pero Kipler le 
interrumpe. De modo que cada quince minutos Dot se disculpa y abandona la sala. No se apresura en volver. 
Estoy seguro de que no tiene ningún problema en la vejiga y lo que hace es fumar como una chimenea. Su estrategia le permite 
relajarse y acaba por agotar a Drummond. 
A las tres treinta, seis horas y media después de haber empezado, Kipler decide que la declaración ha concluido. 
Por primera vez desde hace más de dos semanas han desaparecido todos los coches de alquiler. El único coche frente a la casa 
es el Cadillac de la señorita Birdie. Aparco detrás del mismo, en mi lugar habitual, y rodeo la casa. No hay nadie. 
Por fin se han marchado. No he hablado con la señorita Birdie desde el día en que llegó Delbert y tenemos cosas que aclarar. 
No es que esté enojado, pero debemos charlar. 
Al llegar a la escalera de mi piso, oigo una voz. No es la de la señorita Birdie. 
–Rudy, ¿dispone de un minuto? –pregunta Randolph, que acaba de levantarse de una mecedora en el jardín. 
Dejo mi maletín y mi chaqueta sobre los peldaños y me acerco. 
–Siéntese –dice–. Tenemos que hablar –agrega, aparentemente de muy buen humor. 
–¿Dónde está la señorita Birdie? –pregunto, después de comprobar que la casa está a oscuras. 
–Ha salido de viaje por algún tiempo. Quiere pasar una temporada con nosotros en Florida. Ha cogido un avión esta mañana. 
–¿Cuándo regresa? –no puedo evitar preguntar, aunque no es de mi incumbencia. 
–No lo sé. Puede que no IQ haga. De ahora en adelante, Delbert y yo nos ocuparemos de sus negocios. Supongo que 
últimamente nos habíamos despreocupado bastante de ella, pero quiere que la cuidemos. 
»Por otra parte, deseamos que se quede usted aquí. A decir verdad, queremos hacerle una propuesta. Se queda aquí, cuida de la 
casa y la propiedad, y no paga alquiler alguno. 
–¿A qué se refiere cuando dice cuidar de la propiedad? 
–Al mantenimiento general, nada extraordinario. Mamá nos ha contado que este verano se ha ocupado muy adecuadamente del 
jardín. Siga haciendo lo mismo. No deberá ocuparse del correo, porque se lo mandarán directamente a Florida. Si aparece 
algún problema de mayor importancia, llámeme. Es un buen trato, Rudy. 
Sin duda lo es. 
–Acepto. 
–Bien. A mamá realmente le gusta usted, dice que es un joven excelente en quien se puede confiar. A pesar de ser abogado –
dice y suelta una carcajada. 
–¿Qué piensa hacer con el coche? 
–Mañana me lo llevo a Florida –responde, al tiempo que me entrega un grueso sobre–. Aquí tiene las llaves de la casa, los 
números de teléfono de la compañía aseguradora, del sistema de alarma y cosas por el estilo. También está mi dirección y 
número de teléfono. 
–¿Dónde se hospeda? 
–Con nosotros, cerca de Tampa. Tengo una bonita casa con una habitación para huéspedes. Cuidaremos de ella. Dos de mis 
hijos viven cerca, de modo que no le faltará compañía. 
Ya los veo a todos ahora esforzándose para cuidar a la abuelita. Les encantará tratarla a cuerpo de rey durante algún tiempo, a 
condición de que no viva demasiado. No pueden esperar a que muera para ser ricos. Es difícil reprimir una sonrisa. 
–Me alegro –respondo–. Se ha sentido muy sola. 
–Usted realmente le gusta, Rudy. Ha sido muy bueno con ella –dice en un tono suave y sincero. 
Me conmueve su tristeza. 
Nos estrechamos la mano y nos despedimos. 
 
Me mezo en la hamaca, ahuyento los mosquitos y contemplo la luna. Dudo seriamente de que vuelva a ver a la señorita Birdie 
y siento la extraña soledad que provoca la pérdida de una amiga. Esa gente la mantendrá vigilada hasta el día de su muerte para 
asegurarse de que no altere su testamento. Me siento ligeramente culpable por conocer la verdad respecto a su riqueza, pero es 
un secreto que no puedo compartir. 
Por otra parte, me alegro de su destino. Ha abandonado esta vieja casa solitaria y ahora está rodeada de su familia. De pronto la 
señorita Birdie se ha convertido en el centro de atención, cosa que siempre ha anhelado. Pienso en ella en el Parque de los 
Cipreses, organizando a los demás, dirigiendo el coro, haciendo discursos, cuidando de Bosco y los demás ancianos. Tiene un 
corazón de oro, pero también aspira a que le presten atención. 
Espero que le siente bien el sol. Deseo que sea feliz. Me pregunto quién la sustituirá en el Parque de los Cipreses. 
 
TREINTA Y DOS 
 
Sospecho que la razón por la que Booker ha elegido este restaurante tan elegante es porque tiene buenas noticias. Los cubiertos 
son de plata y las servilletas de lino. Debe de tener un cliente que paga la cuenta. 
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Llega con quince minutos de retraso, muy inusual en él, aunque ahora es un hombre muy ocupado. Sus primeras palabras son: 
–He aprobado. 
Tomamos un vaso de agua mientras me cuenta la animada historia de su apelación ante el tribunal examinador de la facultad. 
Han recalificado su examen, su puntuación global ha subido tres puntos y se ha convertido en un abogado colegiado de pleno 
derecho. Nunca le había visto tan sonriente. Sólo otros dos candidatos de nuestro grupo apelaron con éxito. Sara Plankmore no 
ha sido uno de ellos. Booker ha oído rumores de que su puntuación ha sido pésima y puede que peligre su empleo en la fiscalía 
federal. 
Contra su voluntad, pido una botella de champán y le ordeno al camarero que me pase la cuenta. No puede ocultarse el dinero. 
Llega la comida: unas admirables lonchas de salmón, cuya hermosura contemplamos antes de comérnoslas. Shankle manda a 
Booker en treinta direcciones distintas, quince horas al día, pero Charlene es una mujer muy paciente. Comprende que debe 
sacrificarse en los primeros años para cosechar el fruto más adelante. De momento, me siento afortunado de no tener esposa e 
hijos. 
Hablamos de Kipler, que ha hablado un poco con Shankle y ha corrido la voz. A los abogados les resulta muy difícil guardar 
secretos. Shankle le ha mencionado a Booker, que Kipler le ha mencionado a él, que su amigo, es decir yo, tiene un caso que 
podría reportar varios millones. Evidentemente, Kipler está convencido de que tengo a la compañía Great Benefit 
completamente atrapada y la única incógnita consiste en la cantidad que otorgará el jurado. Kipler está decidido a llevarme 
sano y salvo ante el jurado. 
Espléndidas habladurías. 
Booker quiere saber qué más estoy haciendo. Da la impresión de que Kipler también ha mencionado que, al parecer, no tengo 
mucho que hacer. 
Mientras degustamos un pastel de queso, Booker dice que tiene unos sumarios a los que tal vez yo estaría dispuesto a echar una 
ojeada. Se explica. La segunda cadena de muebles de Memphis es una empresa llamada Ruffin, de propiedad negra y con 
tiendas repartidas por toda la ciudad. Todo el mundo conoce las tiendas Ruffin, sobre todo debido a sus abundantes anuncios 
por televisión a altas horas de la noche, y a su gran variedad de ofertas sin depósito. Su facturación es de unos ocho millones 
anuales, según Booker, y Marvin Shankle es su abogado. Ofrecen su propia financiación y tienen muchos malos deudores. Es 
la naturaleza de su negocio. El bufete Shankle está saturado con centenares de deudas pendientes de clientes de Ruffin. 
¿Me interesan algunos de dichos casos? 
Cobrar deudas pendientes no es la razón por la que los jóvenes inteligentes acuden a la Facultad de Derecho. Los deudores son 
personas que empezaron por comprar muebles baratos. La empresa no quiere recuperar los muebles, sino el dinero. En la 
mayoría de los casos, el acusado no responde ni comparece, de modo que el abogado se ve obligado a embargar efectos 
personales o salarios. Eso puede ser peligroso. Hace tres años, un joven iracundo a quien habían embargado el sueldo disparó 
contra un abogado de Memphis, aunque no lo mató. 
Para que sea rentable, el abogado necesita un montón de dichos casos, porque sólo reportan unos centenares de dólares cada 
uno. La ley permite la inclusión de costes y honorarios. 
Es un trabajo desagradable, pero, y ésa es la razón por la que Booker me lo ofrece, a todos se les puede sacar algo. Los 
honorarios son humildes, pero sumados permiten pagar gastos y comprar comida. 
–Puedo mandarte cincuenta –dice–, acompañados de los formularios correspondientes. Además, te ayudaré a presentar el 
primer lote. Hay un sistema. 
–¿Cuáles son los honorarios medios? 
–Es difícil de decir, porque en algunos casos no cobrarás un centavo. Han abandonado la ciudad o se declaran insolventes. Pero 
el promedio es de unos cien dólares por caso. 
Cien veces cincuenta son quinientos dólares. 
–La duración media de cada caso es de unos cuatro meses –aclara– y, si lo deseas, puedo mandarte aproximadamente veinte 
mensuales. Los presentas todos al mismo tiempo, en la misma sala, ante el mismo juez, con la misma fecha de vencimiento y 
compareces una sola vez en el juzgado. Cógelos y prueba. El noventa por ciento es papeleo. 
–Lo haré –respondo–. ¿Algo más que os sobre? 
–Tal vez. Mantengo siempre los ojos abiertos. 
Llega el café y nos dedicamos a lo que mejor hacen los abogados: hablar de otros abogados. En nuestro caso, chismorreamos 
acerca de nuestros condiscípulos y de cómo se desenvuelven en el mundo real. 
Booker ha resucitado. 
 
Deck es capaz de escabullirse por la más mínima abertura de una puerta sin hacer el menor ruido. Me lo hace constantemente. 
A veces estoy en mi escritorio concentrado, inmerso en uno de mis sumarios, cuando de pronto ¡ahí está Deck! Preferiría que 
llamara a la puerta, pero tampoco quiero ofenderlo. Ahí está, inesperadamente, frente a mi escritorio, con un montón de cartas 
en las manos, cuando de pronto ve un montón de carpetas en un rincón. 
–¿Qué es eso? –pregunta. –Trabajo –respondo. 
Levanta una carpeta y la mira. –¿Ruffin? 
–Sí, señor. Ahora somos los abogados de la segunda cadena de venta de muebles más importante de Memphis. 
–Es el cobro de una deuda –exclama con asco, como si le hubiera manchado las manos. 
Curiosa reacción para alguien que sueña en desastres como el del barco de ruedas. 
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–Es trabajo honrado, Deck. 
–Eso es golpearse la cabeza contra las paredes. 
–Vete a perseguir ambulancias. 
Deja la correspondencia sobre la mesa y se retira tan sigilosamente como ha entrado. Respiro hondo y abro un grueso sobre de 
Trent & Brent. Contiene un montón de cuartillas por lo menos de cinco centímetros de grosor. 
Drummond ha respondido a mis preguntas, denegado mis solicitudes de admisiones y aportado algunos de los documentos 
solicitados. Tardaré horas en examinarlo y otras muchas para deducir lo que no ha facilitado. 
Son particularmente importantes sus respuestas a mis preguntas. Debo tomarle declaración a un ejecutivo de la compañía y ha 
nombrado a un caballero llamado Jack Underhall, de la oficina central en Cleveland. También le he preguntado por los cargos 
y direcciones de varios empleados de Great Benefit, cuyos nombres aparecen repetidamente en los documentos de Dot. 
Mediante un formulario que me ha facilitado el juez Kipler, preparo una notificación para tomar declaración a seis personas. 
Elijo una fecha de la semana próxima, perfectamente consciente de que Drummond no estará de acuerdo. Eso fue lo que hizo 
con la declaración de Dot y es la forma habitual de proceder. Acudirá a Kipler, que no se mostrará muy compasivo. 
Voy a pasar un par de días en Cleveland, en la oficina central de Great Benefit. No me apetece, pero no tengo otra alternativa. 
Será un desplazamiento caro: viajes, hospedaje, comida y relatores del juzgado. Deck y yo todavía no hemos hablado de ello. 
Francamente, prefiero esperar a que llegue con un siniestro automovilístico de solución rápida. 
Los documentos del caso Black ocupan ya un tercer fichero, que guardo en una caja de cartón en el suelo, junto a mi escritorio. 
Lo miro muchas veces todos los días y me pregunto si sé lo que estoy haciendo. ¿Quién soy yo para soñar en una gran victoria 
ante los tribunales, para infligir una derrota al gran Leo F. Drummond? 
Nunca he abierto la boca ante un jurado. 
 
Donny Ray estaba demasiado débil para hablar por teléfono hace una hora y me dirijo en coche a su casa de Granger. Estamos 
a finales de setiembre y no recuerdo la fecha exacta, pero Donny Ray recibió su primer diagnóstico hace algo más de un año. 
Dot tiene los ojos irritados cuando acude a la puerta. 
–Creo que casi le hemos perdido –dice entre sollozos. 
No creí que pudiera tener peor aspecto, pero su cara está todavía más frágil y pálida. Está dormido con las luces apagadas. El 
sol se acerca al horizonte de poniente y las sombras forman rectángulos perfectos sobre las blancas sábanas de su estrecha 
cama. El televisor está apagado. La habitación silenciosa. 
–Hoy no ha probado bocado –susurra Dot mientras ambos le observamos. 
–¿Mucho dolor? 
–No demasiado. Le he puesto dos inyecciones. 
–Me quedaré un rato con él –susurro al tiempo que me instalo en una silla plegable. 
Dot se retira y oigo sus sollozos por el pasillo. 
Para mí podría estar muerto. Concentro la mirada en su pecho, a la espera de ver cómo sube y baja ligeramente, pero no detecto 
nada. Se oscurece la habitación. Enciendo una lamparilla de la mesa junto a la puerta y se mueve ligeramente. Abre y cierra los 
ojos. 
De modo que así mueren quienes no tienen seguro. En una sociedad repleta de médicos ricos, hospitales impecables, los 
aparatos científicos más avanzados y casi todos los ganadores del premio Nobel del mundo, parece escandaloso que se le 
permita a Donny Ray deteriorarse y morir sin una atención médica adecuada. 
Podían haberlo salvado. Legalmente estaba con toda claridad al amparo de la cobertura de Great Benefit, por dudosa que fuera, 
cuando contrajo esa terrible enfermedad. En el momento del diagnóstico, estaba cubierto por una póliza que a sus padres les 
había costado un buen dinero. Según la ley, Great Benefit tenía la obligación contractual de facilitarle tratamiento médico. 
En un futuro muy próximo, espero conocer a la persona responsable de esta muerte. Puede que no sea más que un subordinado 
que obedece órdenes. O el vicepresidente que las pronuncia. Me gustaría tomar una fotografía de Donny Ray en este momento 
y mostrársela a esa patética persona cuando finalmente la conozca. 
Tose, vuelve a moverse y creo que intenta decirme que sigue vivo. Apago la luz y nos quedamos a oscuras. 
Estoy solo y desarmado, asustado y sin experiencia, pero me acompaña la razón. Si los Black no ganan este proceso, nuestro 
sistema judicial es injusto. 
Se enciende una farola en la lejanía y un rayo de luz perdido que se filtra por la ventana ilumina el pecho de Donny Ray. Ahora 
se mueve, sube y baja lentamente. Creo que intenta despertarse. 
Ya no viviré muchos más momentos sentado en esta habitación. Contemplo su esquelético cuerpo, apenas visible bajo las 
sábanas, y prometo vengarme. 
 
TREINTA Y TRES 
 
El juez está iracundo cuando sube al estrado, con la toga flameando a su alrededor. Hoy se celebra una vista destinada a 
resolver sin interrupción multitud de peticiones relacionadas con docenas de casos. La sala está llena de abogados. 
Nosotros vamos en primer lugar, porque el juez Kipler está perturbado. Yo he presentado una notificación para tomar 
declaración a seis funcionarios de Great Benefit, a partir del próximo lunes en Cleveland. Drummond se ha opuesto alegando, 
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naturalmente, que no está disponible debido a sus sagradas obligaciones en los juzgados. Pero no sólo él está ocupado, sino que 
también lo están los seis futuros testigos. ¡Todos y cada uno de ellos! 
Kipler organizó una conferencia por teléfono con Drummond y conmigo, y las cosas se pusieron feas, por lo menos para la 
defensa. Drummond está realmente comprometido y ha mandado por fax la orden preliminar de otro juzgado para demostrarlo. 
Lo que ha enojado al juez ha sido la afirmación de Drummond, de que no podría trasladarse tres días a Cleveland hasta dentro 
de dos meses. Además, los funcionarios en cuestión eran personas muy ocupadas y podrían transcurrir varios meses antes de 
poderlos reunir a todos en un mismo lugar. 
Kipler ha ordenado esta vista para poder ensañarse oficialmente con Drummond y dejar constancia de ello. Puesto que he 
hablado con su señoría a diario durante los últimos cuatro días, sé exactamente lo que está a punto de ocurrir. No será 
agradable, ni yo tendré mucho que decir. 
–Se abre la sesión –dice Kipler en dirección a la relatora, y los clónicos de la otra mesa, que hoy son cuatro, se inclinan sobre 
sus cuadernos–. Con referencia al caso dos uno cuatro seis seis ocho, Black contra Great Benefit, el demandante ha presentado 
una notificación para tomar declaración al representante designado de la compañía y a otros cinco empleados del acusado el 
lunes día cinco de octubre, en sus oficinas centrales de Cleveland, Ohio. El abogado defensor previsiblemente ha protestado, 
alegando la existencia de previas obligaciones. ¿Es eso correcto, señor Drummond? 
–Sí, señor –responde Drummond, después de levantarse lentamente–. He presentado ya a la sala la copia de una orden 
preliminar para comparecer ante un tribunal federal en un caso que se inicia el lunes, en el que actúo como abogado principal 
de la defensa. 
Drummond y Kipler han discutido ya violentamente dos veces sobre el mismo tema, pero es importante hacerlo ahora para que 
quede constancia oficial de ello. 
–¿Y cuándo podría usted incluir este asunto en su agenda? –pregunta Kipler, con mucho sarcasmo. 
Yo estoy solo en mi mesa. Deck no me acompaña. Hay por lo menos cuarenta abogados a mi espalda, en los bancos de la sala, 
todos contemplando la paliza que está a punto de recibir el gran Leo F. Drummond. Deben preguntarse quién soy yo, ese 
desconocido novato, tan bueno como para que el juez luche por mí. 
–Bueno, su señoría, tengo una agenda muy completa –responde Drummond, mientras se mueve con cierta incomodidad–. Tal 
vez podría... 
–Tengo entendido que ha dicho dentro de dos meses. ¿Estoy en lo cierto? –pregunta Kipler con aparente estupor, como si le 
pareciera imposible que cualquier abogado pudiera estar tan ocupado. 
–Sí, señor. Dos meses. 
–¿Asistiendo a juicios? 
–Juicios, declaraciones, peticiones y apelaciones. Tendré mucho gusto en mostrarle mi agenda. 
–En este momento, señor Drummond, no se me ocurre nada peor –responde Kipler–. Le diré lo que vamos a hacer y le ruego 
que me escuche atentamente, porque lo voy a dictar por escrito en forma de orden. Le recuerdo, señor Drummond, que este 
caso procede por vía rápida y en mi sala eso significa sin demoras. Estas seis declaraciones se iniciarán a primera hora de la 
mañana del lunes en Cleveland –afirma el juez, al tiempo que Drummond se hunde en su silla y empieza a escribir 
afanosamente–. Si no puede asistir, lo siento por usted. Pero a juzgar por su última comparecencia, dispone de otros cuatro 
abogados que colaboran con usted en este caso: Morehouse, Plunk, Hill y Grone. Todos ellos, dicho sea de paso, tienen mucha 
más experiencia que el señor Baylor que, si mal no recuerdo, se colegió el verano pasado. Comprendo que no pueden mandar a 
un solo abogado a Cleveland, que deberán ser por lo menos dos, pero estoy seguro de que disponen de suficientes abogados 
para representar adecuadamente a su cliente.  
Las palabras del juez retumban en el aire. Los abogados a mi espalda están increíblemente inmóviles y silenciosos. Intuyo .que 
muchos de ellos esperaban esto desde hacía años. 
–Además, los seis empleados citados en la notificación estarán disponibles el lunes por la mañana y lo seguirán estando hasta 
que el señor Baylor haya terminado con ellos. Esta empresa está registrada para ejercer sus actividades comerciales en 
Tennessee. Está bajo mi jurisdicción en este asunto y ordeno a las seis personas en cuestión que colaboren plenamente. 
Drummond y sus compañeros se hunden aún más en sus asientos y escriben con mayor rapidez. 
–Por otra parte, la acusación ha solicitado fichas y documentos –agrega Kipler antes de hacer una pausa para mirar fijamente a 
la mesa de la defensa–. Escúcheme, señor Drummond, no pretenda hacer juegos malabares con los documentos. insisto en una 
plena cooperación, con todos los documentos sobre la mesa. El lunes y el martes estaré pendiente del teléfono, y si me llama el 
señor Baylor para comunicarme que no ha recibido los documentos a los que tiene derecho, lo llamaré a usted para asegurarme 
de que lo haga. ¿Me ha comprendido? 
–Sí, señor –responde Drummond. 
–¿Puede asegurarse de que su cliente también lo comprenda? 
–Creo que sí. 
Kipler se relaja un poco y respira hondo. La sala está sumida en el más absoluto silencio. 
–Pensándolo mejor, señor Drummond, me gustaría ver su agenda. En el supuesto de que no le importe. 
Drummond se la ha ofrecido hace unos minutos y claramente no puede negársela ahora. Es una gruesa libreta encuadernada en 
cuero negro, donde consta la vida y compromisos de un hombre muy ocupado. Es también algo muy personal y sospecho que 
Drummond no tenía realmente intención de mostrársela al juez. 
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Se acerca con orgullo al estrado, la entrega a su señoría y espera. Kipler la hojea rápidamente sin leerla. Sólo busca fechas 
libres. Drummond permanece de pie en el centro del estrado. 
–Veo que no tiene nada previsto para la semana del ocho de febrero. 
Drummond se acerca y mira la agenda, que Kipler sostiene al borde de la mesa. Asiente sin decir palabra. El juez se la 
devuelve y el abogado regresa a su silla. 
–El juicio se celebrará el lunes día ocho de febrero –declara su señoría. 
Yo respiro hondo y procuro parecer seguro de mí mismo. Cuatro meses parecen mucho tiempo, un período bastante largo, pero 
para alguien que no ha participado siquiera en el juicio de un ratero de poca monta, es aterrador. He memorizado el sumario 
una docena de veces. He memorizado las normas del proceso y de las pruebas. He leído infinidad de libros sobre la 
presentación de conclusiones, la elección de jurados, el interrogatorio de los testigos y sobre cómo ganar el juicio, pero no 
tengo ni idea de lo que sucederá en esta sala el ocho de febrero. 
Kipler nos da permiso para retirarnos, recojo rápidamente mis papeles y abandono la sala. Al salir, me percato de que varios de 
los abogados que esperan su turno me miran fijamente. 
¿Quién es ese individuo? 
 
Aunque nunca me lo ha confesado abiertamente, ahora sé que los contactos más íntimos de Deck son un par de fisgones 
privados, a los que conoció cuando trabajaba para Bruiser. Uno de ellos, Butch, es un ex policía que comparte su afición por 
los casinos y con quien se desplaza una o dos veces por semana a Túnica para jugar al póquer y al blackjack. 
De algún modo, Butch se las ha arreglado para localizar a Bobby Ott, el agente que les vendió la póliza a los Black. Lo ha 
encontrado en la granja penitenciaria del condado de Shelby, donde cumple diez meses de condena por la entrega de cheques 
falsos. La investigación subsiguiente ha revelado que Ott se ha divorciado recientemente y ha sido declarado insolvente. 
A Deck le disgustó no haberlo atrapado. Ott tiene un montón de problemas legales. ¡Cuántos honorarios perdidos! 
 
Un joven funcionario de la institución penitenciaria me recibe, después de que un corpulento guardia con unas gruesas manos 
me registrara e inspeccionara mi maletín. Me acompaña a una sala, cerca de la entrada del edificio principal. Es un cuarto 
cuadrado, con cámaras en las cuatro esquinas. Una verja central separa a los reclusos de las visitas. No "tengo ningún 
inconveniente en hablar a través de una verja y espero que mi visita sea lo más breve posible. A los cinco minutos aparece Ott 
al otro lado. Tiene unos cuarenta años, lleva gafas de montura metálica y un corte de pelo militar. Es poco corpulento y viste el 
mono azul marino de la cárcel. El guardia que le ha acompañado se retira y nos deja solos. 
Le paso mi tarjeta por una abertura en la parte inferior de la verja. 
–Me llamo Rudy Baylor. Soy abogado. 
¿Por qué sonará a algo tan siniestro? 
Se lo toma bien e intenta sonreír. En otra época este individuo se ganaba la vida llamando a las puertas de los pobres y 
vendiéndoles seguros baratos, de modo que a pesar de su evidente mala suerte, en el fondo debe ser una persona amable, capaz 
de convencer a la gente para que le permitan entrar en sus casas. 
–Encantado de conocerlo –dice rutinariamente–. ¿Qué le trae por aquí? 
–Esto –respondo, al tiempo que saco una copia del pleito de mi maletín y se la paso por debajo de la verja–. Es una demanda 
judicial que he presentado en representación de unos antiguos clientes suyos. 
–¿Quiénes? –pregunta después de recoger la demanda y examinar la primera hoja, que es una citación. 
–Dot y Buddy Black, y su hijo Donny Ray. 
–Great Benefit, ¿no es cierto? ¿Le importa que lo lea? 
Deck me ha explicado que con frecuencia los agentes representan a más de una compañía. 
–En absoluto. Se le cita a usted como acusado. Adelante. 
Su voz y sus movimientos son muy calculados. No desperdicia energía alguna. Lee con mucha lentitud y pasa las páginas con 
gran reticencia. Pobre hombre. Ha sufrido un divorcio, perdido todo lo demás al declararse insolvente, ahora cumple una 
condena en la cárcel y de pronto aparezco yo, con toda mi arrogancia, para demandarlo por diez millones. 
Pero no parece afectarle. Acaba de leer y deja los papeles sobre el mostrador. 
–Ya sabe que estoy al amparo del tribunal de insolvencia –dice. 
–Sí, lo sé. 
En realidad no es cierto. Según los datos que obran en el juzgado, presentó su solicitud de insolvencia en marzo, dos meses 
antes de que lo hiciera yo, y ya ha sido rehabilitado. Una antigua insolvencia no siempre evita demandas futuras, pero no se lo 
comento. Este individuo es más pobre que una rata. Goza de inmunidad. 
–Nos hemos visto obligados a incluirlo como acusado porque fue usted quien vendió la póliza. 
–Sí, lo comprendo. Usted se limita a cumplir con su obligación. 
–Exactamente. ¿Cuándo sale? 
–Dentro de dieciocho días. ¿Por qué? 
–Es posible que queramos tomarle declaración. 
–¿Aquí? 
–Tal vez. 
–¿Qué prisa tienen? Deje que salga y declararé. –Me lo pensaré. 
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Mi visita es como unas pequeñas vacaciones para él y no tiene prisa para que me vaya. Hablamos unos minutos de la vida en la 
cárcel y empiezo a mirar hacia la puerta. 
 
Nunca había estado en el primer piso de la casa de la señorita Birdie, y es tan húmedo y polvoriento como la planta baja. Abro 
las puertas de todas las habitaciones, enciendo las luces, miro rápidamente a mi alrededor, apago las luces y vuelvo a cerrar las 
puertas. El suelo del pasillo cruje al andar. Hay una escalerilla que sube a un segundo piso, pero me produce aprensión. 
La casa es mucho mayor de lo que imaginaba. Y mucho más solitaria. Es difícil imaginarla aquí sola; me siento profundamente 
culpable de no haber pasado más tiempo con ella, de no haberla acompañado a ver sus culebrones y series repetidas por 
televisión, de no haber comido más bocadillos de pavo y tomado más tazas de café instantáneo con ella. 
La planta baja parece tan tranquila como el primer piso y cierro la puerta del jardín a mí espalda. Es extraña su ausencia. No 
recuerdo que me reconfortara su presencia, pero siempre era agradable saber que había alguien ahí, en esa enorme casa, por si 
necesitaba algo. Ahora me siento aislado. 
En la cocina contemplo el teléfono. Es uno de los antiguos modelos de disco giratorio y siento la tentación de llamar a Kelly. Si 
contesta, ya se me ocurrirá algo. Si oigo la voz de su marido, colgaré. La llamada puede ser localizada a esta casa, pero yo no 
vivo aquí. 
Hoy he pensado en ella más que ayer. Esta semana más que la anterior. 
Necesito verla. 
 
TREINTA Y CUATRO 
 
Me dirijo a la terminal de autobuses en la furgoneta de Deck. Es domingo, por la mañana temprano. Hace un tiempo claro y 
hermoso, con los primeros indicios de otoño en el aire. Memphis en octubre es un lugar encantador. 
El viaje de ida y vuelta en avión a Cleveland cuesta casi setecientos dólares. Calculamos que una habitación en un motel 
barato, pero mínimamente seguro, costaría cuarenta dólares por noche y que el gasto de la comida iba a ser insignificante, 
porque con poco me basta. Somos nosotros quienes tomamos la declaración y, por consiguiente, su coste corre por cuenta 
nuestra. La relatora más barata con la que he hablado en Cleveland cobra cien dólares por comparecer, más dos dólares por 
página copiada y mecanografiada. No es inusual que dichas declaraciones consten de un mínimo de cien páginas. También me 
gustaría grabarlas en vídeo, pero eso es impensable. 
También lo es, al parecer, la idea de viajar en avión. El bufete de Rudy Baylor no puede permitirse pagar el billete a Cleveland. 
No me atrevo en modo alguno a arriesgarme con mi Toyota por la autopista. Si se averiara me dejaría colgado y tendría que 
aplazar las declaraciones. Deck se ha ofrecido más o menos a prestarme su furgoneta, pero tampoco la considero fiable para un 
desplazamiento de mil seiscientos kilómetros. 
Los autocares Greyhound son seguros, aunque terriblemente lentos. Siempre acaban por llegar. No es mi transporte predilecto, 
pero qué le vamos a hacer. Tampoco tengo mucha prisa. Así podré contemplar el paisaje y nos ahorraremos un valioso dinero. 
Hemos considerado muchos aspectos. 
Deck conduce sin decir gran cosa. Creo que está un poco avergonzado porque no nos podemos permitir algo mejor. Además, 
sabe que él debería también viajar conmigo. Voy a enfrentarme a testigos hostiles y tendré que repasar montones de nuevos 
documentos con suma rapidez. Sería reconfortante tener otra mente cerca de mí. 
Nos despedimos en el aparcamiento de la estación. Promete cuidar del despacho y procurar conseguir algún trabajo. Estoy 
seguro de que lo intentará. Se aleja en dirección a Saint Peter. 
Nunca he viajado en un Greyhound. La terminal, pequeña pero limpia, está llena de viajeros de domingo por la mañana, la 
mayoría de los cuales son ancianos y negros. Me acerco a una ventanilla y compro mi billete. Le cuesta a mi bufete ciento 
treinta y nueve dólares. 
El autocar sale a las ocho en punto en dirección a Arkansas, y luego hacia el norte, en dirección a San Luis. Afortunadamente, 
logro evitar la molestia de sentarme junto a alguien. 
El autocar está casi lleno, con sólo tres o cuatro asientos libres. Según el horario, llegaremos a San Luis en seis horas, a 
Indianápolis a las siete de la tarde y a Cleveland a las once de la noche. Eso supone quince horas en este autocar. Las 
declaraciones comienzan a las nueve de la mañana. 
Estoy seguro de que mis rivales de Trent & Brent duermen todavía, tomarán un buen desayuno cuando despierten, leerán el 
periódico del domingo en el jardín con sus respectivas esposas, tal vez alguno de ellos vaya a la iglesia, luego comerán un 
suculento almuerzo y jugarán un rato al golf. A eso de las cinco, sus esposas les llevarán al aeropuerto, donde les darán un beso 
de despedida como Dios manda y se embarcarán en primera clase. Al cabo de una hora aterrizarán en Cleveland, donde los 
recibirá indudablemente un lacayo de Great Benefit, que los trasladará en coche al mejor hotel de la ciudad. Después de una 
exquisita cena, con copas y vino, se reunirán en una lujosa sala de conferencias donde se confabularán contra mí hasta 
avanzada la noche. Cuando yo llegue a mi motel barato, ellos se acostarán tranquilos, relajados y listos para la batalla. 
 
El edificio de Great Benefit está en un barrio lujoso de Cleveland, fundado por blancos adinerados. Le explico al taxista que 
busco un motel barato en las cercanías y sabe exactamente adónde llevarme. Para frente al Plaza Inn. Al lado está McDonald's 
y en frente Blockbuster Video. No es más que una calle con comercios a ambos lados: prostíbulos, comida rápida, anuncios 
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luminosos que parpadean, centros comerciales y moteles baratos. Cerca de aquí debe de haber unas galerías comerciales. 
Parece un lugar seguro. 
Hay muchas habitaciones libres y pago treinta y dos dólares al contado por una noche. Pido el recibo, tal y como me ha dicho 
Deck que lo hiciera. 
Dos minutos después de la medianoche me meto en la cama, me dedico a contemplar el techo y, entre otras cosas, me doy 
cuenta de que a excepción del recepcionista, nadie en el mundo sabe dónde estoy. No tengo a nadie a quien llamar. 
Evidentemente, no logro conciliar el sueño. 
 
Desde que empecé a odiar Great Benefit, he tenido una imagen mental de su oficina central. Imagino un edificio alto y 
moderno con mucho cristal reluciente, una fuente frente a la entrada principal, mástiles, y el nombre y logotipo de la empresa 
repujados en bronce. Un lugar rebosante de riqueza y prosperidad corporativa. 
Pero no es exactamente así. El edificio es fácil de encontrar, porque la dirección está escrita en grandes letras negras junto a la 
entrada de hormigón: 5550 Baker Gap Road. Pero el nombre de Great Benefit no aparece por ninguna parte. En realidad, el 
edificio no es identificable desde la calle. No hay fuentes, ni mástiles, sólo una enorme plaza de bloques de cinco plantas, 
aparentemente adosados. Es todo muy moderno e increíblemente feo. Las fachadas son de cemento blanco con ventanas 
ahumadas. 
Afortunadamente la entrada está señalizada y entro en un pequeño vestíbulo, con unas cuantas plantas en macetas de plástico 
junto a una pared y una atractiva recepcionista junto a otra. Lleva unos elegantes auriculares en la cabeza, con un fino cable 
junto a la mejilla que sostiene un pequeño micrófono cerca de sus labios. En la pared a su espalda figuran los nombres de 
indefinidas empresas: PinnConn Group, Green Lakes Marine y Great Benefit Life Insurance, cada una con su correspondiente 
logotipo repujado en bronce. ¿Cuál es propietaria de las demás? 
–Me llamo Rudy Baylor y tengo una cita con el señor Paul Moyer –digo educadamente. 
–Un momento, por favor –responde antes de pulsar un botón–. Señor Moyer, está aquí el señor Baylor –dice sin dejar de 
sonreír. 
Su despacho debe de estar cerca, porque en menos de un minuto me recibe efusivamente, estrechándome la mano y 
colmándome de cumplidos. Le sigo por un pasillo hasta el ascensor. Es casi tan joven como yo y habla incesantemente sin 
decir nada. Nos apeamos en el cuarto piso y ya estoy completamente desorientado en esa horrenda monstruosidad 
arquitectónica. El suelo del cuarto piso está enmoquetado, las luces tenues y hay cuadros en las paredes. Moyer no deja de 
charlar mientras avanzamos por el pasillo, abre una gruesa puerta y me indica mi lugar. 
Bienvenido a la casa de la fortuna. Me encuentro en una sala de reuniones, con una larga y ancha reluciente mesa elíptica en el 
centro de la misma, y por lo menos quince sillas tapizadas en cuero a su alrededor. Una brillante araña cuelga del centro del 
techo. A mi izquierda hay una barra. A mi derecha una bandeja con café, bollos y galletas. Alrededor de la comida hay un 
grupo de conspiradores, por lo menos ocho individuos, todos ellos con traje oscuro, camisa blanca, corbata a rayas y zapatos 
negros. Ocho contra uno. El temblor de mis entrañas se convierte en terremoto. ¿Dónde está Tyrone Kipler cuando lo necesito? 
En este momento, incluso la presencia de Deck sería reconfortante. 
Cuatro de ellos son mis compinches de Trent & Brent. Otro me resulta familiar de la vista en Memphis y los otros tres me son 
desconocidos. Todos dejan inmediatamente de hablar cuando se percatan de mi llegada. Momentáneamente, dejan incluso de 
beber y masticar para mirarme fijamente. He interrumpido una conversación muy importante. 
T. Pierce Morehouse es el primero en reaccionar. 
–Adelante, Rudy –dice, pero sólo porque se siente obligado a ello. 
Saludo con la cabeza a B. Dewey Clay Hill III, a Alec Plunk hijo y a Brandon Fuller Grone, y luego estrecho la mano de los 
otros cuatro conforme Morehouse recita sus nombres, que olvido inmediatamente. Jack Underhall es el rostro familiar de las 
escaramuzas en la sala de Kipler. Es uno de los abogados empleados por Great Benefit, a quien han nombrado como portavoz 
de la compañía. 
Mis rivales parecen frescos y relajados después de un vuelo rápido, una tranquila cena y una descansada noche. Su ropa está 
planchada y almidonada, como si hubiera salido del armario esta mañana y no de una maleta. Mis ojos están cansados e 
irritados, mi camisa arrugada. Pero tengo cosas más importantes en que pensar. 
Llega la taquígrafa y T. Pierce nos conduce a un extremo de la mesa. Señala aquí y allá, reservando la cabeza de la mesa para 
el testigo, y preguntándose momentáneamente dónde debería instalarse cada uno. Por fin lo decide. Me instalo en la silla 
indicada e intento acercarla a la mesa. No es fácil, pesa una tonelada. Al otro lado de la mesa, por lo menos a tres metros de 
distancia, los cuatro muchachos de Trent & Brent abren sus maletines con todo el ruido posible: cerrojos, cremalleras, carpetas, 
movimiento de papeles... En pocos segundos, la mesa está cubierta de hojas. 
Los cuatro funcionarios de traje oscuro deambulan por detrás de la relatora, sin saber exactamente qué hacer, a la espera de las 
instrucciones de T. Pierce. 
–Bien, Rudy –dice, después de organizar finalmente sus papeles–. Hemos considerado que podríamos empezar por tomarle 
declaración al portavoz de la compañía, Jack Underhall. 
Lo suponía y ya he decidido no aceptarlo. 
–No, creo que no –respondo, con cierto nerviosismo. 
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Procuro desesperadamente actuar con serenidad, a pesar de encontrarme en terreno ajeno y rodeado de enemigos. Hay varias 
razones por las que no deseo empezar por el portavoz de la compañía, primordialmente porque eso es lo que quieren ellos. Son 
mis declaraciones, no dejo de repetirme. 
–¿Usted perdone? –exclama T. Pierce. 
–Me ha oído perfectamente. Quiero empezar por Jackie Lemancyzk, la encargada de reclamaciones. Pero antes quiero la ficha. 
El núcleo de cualquier caso de mala fe es la ficha de reclamaciones: conjunto de cartas y documentos que el encargado de 
reclamaciones guarda en la oficina central. En un buen caso de mala fe, la ficha de reclamaciones es una asombrosa relación 
cronológica de chapuza tras chapuza. Tengo acceso legal a la misma y debí haberla recibido hace diez días. Drummond se 
declaró inocente y acusó a su cliente de actuar con suma lentitud. Kipler ordenó categóricamente en una orden judicial que la 
ficha estuviera a mi disposición a primera hora de esta mañana. 
–Consideramos que seria preferible empezar por el señor Underhall –repite sin autoridad T. Pierce. 
–No me importa lo que ustedes consideren –respondo, sumamente perturbado e indignado, con la confianza de que el juez es 
mi amigo–. ¿Quiere que llamemos al juez? –pregunto en tono de desafío, como un auténtico chulo. 
Aunque Kipler está ausente, su presencia domina el ambiente. Su orden especifica con toda claridad que los seis testigos que he 
solicitado deben estar a mi disposición a las nueve de esta mañana y que el orden de las declaraciones se hará sólo a mi 
discreción. Deben permanecer disponibles hasta que haya concluido con ellos. La orden también deja abierta la posibilidad de 
declaraciones adicionales, si la investigación y respuestas obtenidas así lo aconsejan. No he podido evitar amenazarlos con una 
llamada a su señoría. 
–Bueno... el caso es que tenemos un problema con Jackie Lemancyzk –responde T. Pierce mientras mira con nerviosismo a los 
cuatro individuos de traje oscuro, que han retrocedido para acercarse a la puerta y tienen todos la mirada fija en sus zapatos. 
T. Pierce está frente a mí, al otro lado de la mesa, y tiene dificultades. 
–¿Qué clase de problema? –pregunto. –Ya no trabaja en la empresa. 
Se me abre inadvertidamente la boca. Estoy auténticamente estupefacto y durante unos momentos no se me ocurre nada. Lo 
miro e intento recapacitar. 
–¿Cuándo se marchó? –pregunto. 
–Al final de la semana pasada. 
–¿Cuándo exactamente? Estuvimos en el juzgado el jueves. ¿Lo sabían entonces? 
–No. Se marchó el sábado. 
–¿Ha sido un despido? –Ha dimitido. –¿Dónde está ahora? 
–Ya no trabaja para la compañía, ¿comprende? No podemos presentarla como testigo. 
Examino momentáneamente mis notas, en busca de otros nombres. 
–De acuerdo, ¿qué me dice de Tony Krick, segundo encargado de reclamaciones? 
Más contorsiones, tics y nervios. 
–También se ha marchado –responde T. Pierce–. Ha sido despedido. 
Mi segundo bofetón. Pienso desesperadamente en cómo reaccionar. 
En realidad, Great Benefit ha despedido a ciertas personas para evitar que hablaran conmigo. 
–Vaya coincidencia –exclamo sin saber cómo proceder. 
Plunk, Hill y Grone se niegan a levantar la mirada de sus cuadernos. Me pregunto qué escriben. 
–En este momento nuestro cliente atraviesa un período de reducción de empleo –declara T. Pierce, con el rostro perfectamente 
impasible. 
–¿Qué me dice de Richard Pellrod, el encargado decano de reclamaciones? Deje que lo adivine, también lo han despedido. –
No. Está aquí. 
–¿Y Russell Krokit? 
–El señor Krokit ha ido a trabajar en otra compañía. 
–De modo que no lo han despedido. –No. 
–Ha dimitido, como Jackie Lemancyzk. –Exactamente. 
Russell Krokit era el encargado decano de reclamaciones cuando escribió la «estúpida carta». A pesar de los nervios y el miedo 
que me producía este viaje, esperaba con anhelo su declaración. 
–¿Y Everett Lufkin, vicepresidente de reclamaciones? ¿Despedido? 
–No. Está aquí. 
Se hace un silencio increíblemente largo, durante el que todo el mundo finge hacer algo, hasta que las aguas vuelven a su 
cauce. Mi pleito ha causado víctimas. Escribo cuidadosamente en mi cuaderno una lista de lo que debo hacer a continuación. 
–¿Dónde está la ficha? –pregunto. 
T. Pierce levanta un montón de papeles que tiene a su espalda y me los acerca por encima de la mesa. Es un conjunto de 
pulcras copias, sujetas con gruesas gomas elásticas. 
–¿Están por orden cronológico? –pregunto, puesto que así lo ha ordenado Kipler. 
–Eso creo –responde T. Pierce, al tiempo que mira a los cuatro funcionarios de Great Benefit, como si estuviera dispuesto a 
estrangularlos. 
La ficha mide casi once centímetros de grosor. 
–Concédanme una hora –digo sin retirar las gomas elásticas–. Luego proseguiremos. 
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–Por supuesto –responde T. Pierce–. Ahí hay una pequeña sala de conferencias –agrega mientras señala la pared a mi espalda. 
Junto con Jack, de traje oscuro, me acompaña a la sala adjunta, donde me dejan inmediatamente solo. Me instalo junto a la 
mesa y empiezo a examinar los documentos. 
 
Al cabo de una hora entro de nuevo en la sala de juntas. Están tomando café y charlando angustiados. 
–Es preciso llamar al juez –declaro, y T. Pierce presta inmediatamente atención–. Desde aquí –agrego señalando el cuarto 
donde he estado trabajando. 
Con T. Pierce en un teléfono y yo en otro, marco el número del despacho del juez Kipler. Contesta a la segunda llamada. Nos 
identificamos y le damos los buenos días. 
–Aquí han surgido ciertos problemas, su señoría –digo procurando iniciar la conversación en el tono adecuado. 
–¿Qué clase de problemas? –pregunta. 
T. Pierce escucha, con la mirada fija en el suelo. 
–En primer lugar, de los seis testigos especificados en mi notificación, y su orden judicial, de repente tres han desaparecido. 
Han dimitido, han sido despedidos, o algo les ha sucedido, pero no están aquí. Sucedió al final de la semana pasada. –
¿Quiénes? 
Estoy seguro de que tiene la ficha delante, con los nombres de los convocados. 
–Jackie Lemancyzk, Tony Krick y Russell Krokit ya no trabajan en la compañía. Pellrod, Lufkin y Underhall, el portavoz, han 
sobrevivido milagrosamente a la abstersión. 
–¿Y la ficha? 
–Está en mi poder y la he hojeado. 
–¿Y bien? 
–Falta por lo menos un documento –respondo con la mirada fija en T. Pierce, que frunce con incredulidad el entrecejo. 
–¿Cuál? –pregunta Kipler. 
–La «estúpida carta». No está en la ficha. No he tenido tiempo de comprobar todo lo demás. 
Los abogados de Great Benefit vieron la «estúpida carta» por primera vez la semana pasada. La copia que Dot le entregó a 
Drummond durante su declaración, tenía la palabra «copia» estampada tres veces sobre el encabezamiento. Lo hice 
deliberadamente para poder identificarla si aparecía de nuevo. La original está cuidadosamente guardada en mis ficheros. 
Habría sido demasiado arriesgado para Drummond y sus secuaces mandar dicha copia a Great Benefit, para incluirla en la ficha 
de reclamaciones. 
–¿Es eso cierto, Pierce? –pregunta Kipler. 
Pierce está sinceramente desconcertado. 
–Lo siento, su señoría, no lo sé. He repasado la ficha pero, 
bueno, no lo sé, supongo que sí. No lo he comprobado todo. –¿Están los dos en la misma sala? –pregunta Kipler. –Sí, señor –
respondemos simultáneamente. 
–Bien. Pierce, abandone la sala. Rudy, quédese al teléfono. T. Pierce empieza a decir algo, pero recapacita y cierra la boca. 
Confuso, cuelga el teléfono y abandona la sala. –Bien, señor juez, ahora estoy solo –digo. –¿Cuál es su actitud? –pregunta. –
Bastante tensa. 
–No me sorprende. Eso es lo que vamos a hacer. El hecho de eliminar testigos y ocultar documentos me autoriza a ordenar que 
se tomen aquí las declaraciones. Es discrecional y se han merecido el castigo. Creo que debería tomarle declaración 
exclusivamente a Underhall. Pregúntele todo lo imaginable, pero procure obligarle a concretar respecto al cese de los tres 
testigos ausentes. Ensáñese con él. Cuando haya terminado, regrese a casa. Ordenaré una vista para más adelante esta semana y 
llegaremos al fondo de este asunto. Traiga también la ficha del cliente. 
Tomo notas con la mayor rapidez posible. 
–Ahora déjeme hablar con Pierce, y le pondré sobre aviso. 
Jack Underhall es un pequeño personaje compacto, con un fino bigote y pronunciación entrecortada. Aclara aspectos de la 
compañía propiamente dicha. Great Benefit es propiedad de PinnConn, una corporación privada cuyos propietarios son de 
difícil identificación. Le formulo numerosas preguntas sobre las afiliaciones y vínculos de las tres empresas domiciliadas en 
este edificio, y el tema llega a ser terriblemente confuso. Hablamos durante una hora de la estructura corporativa, empezando 
por el director gerente del grupo. Hablamos de productos, ventas, mercados, divisiones y personal, todo ello hasta cierto punto 
interesante, pero en general inútil. Me muestra dos cartas de dimisión de los testigos ausentes y me asegura que su retirada no 
ha tenido nada que ver con el caso que nos ocupa. 
Después de tres horas de interrogatorio, lo doy por concluido. Me había resignado a pasar por lo menos tres días en Cleveland, 
encerrado en una misma sala con los muchachos de Trent & Brent, luchando con un testigo hostil tras otro, y examinando 
montones de documentos por la noche. 
Pero abandono el lugar poco antes de las dos, para no volver nunca más, cargado de nuevos documentos que Deck examinará 
meticulosamente, con la seguridad de que esos cretinos se verán ahora obligados a acudir a mi terreno y declarar en mi sala, en 
presencia de mi juez predilecto. 
El regreso a Memphis en autocar parece mucho más rápido. 
 
TREINTA Y CINCO 
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Deck tiene unas tarjetas de visita que lo describen como «seudoabogado», una especie nueva para mí. Circula por los pasillos 
del juzgado y se acerca a los pequeños delincuentes, que esperan para comparecer por primera vez ante diversos jueces. 
Detecta a un individuo que parece asustado, con un papel en la mano, y se lanza al ataque. Deck lo denomina el doble paso del 
halcón, una oferta rápida de servicios jurídicos perfeccionada por numerosos abogados callejeros que deambulan por el 
juzgado. En una ocasión me invitó a que lo acompañara, para aprender los pasos básicos. Rechacé la oferta. 
 
Derrick Dogan había sido elegido inicialmente como víctima potencial del doble paso de halcón, pero la operación fracasó 
cuando le preguntó a Deck: 
–¿Qué diablos es un seudoabogado? 
A pesar de que Deck siempre tiene una respuesta a mano, no logró satisfacer al cliente potencial y se retiró inmediatamente. 
Pero Dogan se guardó la tarjeta que Deck le había entregado. Aquel mismo día se precipitó contra él un adolescente que 
conducía con exceso de velocidad. Veinticuatro horas después de haber mandado a Deck a la porra en la puerta del juzgado, 
llamó al número de la tarjeta desde una habitación semiprivada de Saint Peter. Deck contestó el teléfono desde el despacho, 
donde yo intentaba descifrar una trama impenetrable de documentos del seguro. A los pocos minutos, nos desplazamos a toda 
prisa hacia el hospital. Dogan quería hablar con un verdadero abogado y no con un seudoabogado. 
 
Ésta es una visita semilegítima al hospital, la primera en mi caso. Cuando encontramos a Dogan está solo, con una pierna 
rota, costillas y una muñeca fracturadas, y cortes y contusiones en la cara. Le hablo como un auténtico abogado y le suelto el 
habitual discurso bien ensayado, aconsejándole que no hable con ninguna compañía de seguros, ni le diga nada a nadie. Somos 
nosotros contra ellos y mi bufete resuelve más accidentes de tráfico que cualquier otro de la ciudad. Deck sonríe. Ha sido un 
buen profesor. 
Dogan firma un contrato y un formulario que nos permitirá obtener su historial médico. Está bastante dolorido y nos quedamos 
poco rato. Su nombre está en el contrato. Nos despedimos y prometemos verlo mañana. 
Al mediodía, Deck ha conseguido una copia del informe del accidente y ha hablado ya con el padre del adolescente. Están 
asegurados con State Farm. El padre, un tanto precipitadamente, le revela a Deck que, en su opinión, la póliza tiene un límite 
de veinticinco mil dólares. Tanto él como su hijo lamentan muchísimo lo sucedido. No se preocupe, responde Deck, agradecido 
de que el accidente haya tenido lugar. 
Un tercio de veinticinco mil son algo más de ocho mil. Almorzamos en un maravilloso restaurante llamado Dux, en The 
Peabody. Yo tomo vino. Deck come postre. Es el momento más glorioso en la historia de nuestro bufete. Durante tres horas, 
contamos y gastamos el dinero. 
 
El jueves de la semana de mi viaje a Cleveland nos encontramos en la sala de Kipler a las cinco y media de la tarde. Su señoría 
ha elegido la hora para que el gran Leo F. Drummond pueda estar presente, después de un largo día en el juzgado, y ensañarse 
una vez más con él. Con su presencia, el equipo de la defensa está completo y a pesar de la soberbia de sus cinco componentes, 
todo el mundo sabe que les tocan las de perder. Jack Underhall, uno de los abogados empleados de Great Benefit, está también 
en la sala, pero los demás funcionarios de traje oscuro han preferido permanecer en Cleveland. No se lo reprocho. 
–Le advertí lo de los documentos, señor Drummond –dice su señoría desde el estrado. Todavía no han transcurrido cinco 
minutos desde que se abrió la sesión, y Drummond ya está recibiendo palos–. Creí haber sido suficientemente específico, 
incluso se lo entregué todo por escrito, como usted sabe, en forma de orden judicial. Dígame, ¿qué ha ocurrido? 
Probablemente no es culpa de Drummond. Su cliente juega con él y tengo la firme sospecha de que ya se ha ensañado, a su 
vez, con los muchachos de Cleveland. Leo Drummond es un gran egocentrista y no asimila fácilmente la humillación. Casi me 
inspira compasión. Está plenamente inmerso en un pleito de muchísimos millones de dólares en el tribunal federal, 
probablemente duerme apenas tres horas diarias, tiene un montón de cosas en la cabeza y ahora le obligan a comparecer en esta 
sala para defender la sospechosa conducta de su avieso cliente. 
Casi me inspira compasión. 
–No hay excusa, su señoría –responde, con convincente sinceridad. 
–¿Cuándo descubrió usted que esos tres testigos habían dejado de trabajar para su cliente? 
–El domingo por la tarde. 
–¿Intentó usted comunicárselo al abogado de la acusación? –Sí, señor. No pude localizarlo. Llamamos incluso a las líneas 
aéreas. No hubo suerte. 
Debieron llamar a Greyhound. 
Kipler mueve exageradamente la cabeza para manifestar su desazón. 
–Siéntese, señor Drummond –ordena el juez, cuando yo no he abierto todavía la boca–. Éste es mi plan, caballeros –prosigue su 
señoría–. Dentro de una semana, a partir del próximo lunes, nos reuniremos aquí para tomar declaraciones. Las siguientes 
personas comparecerán en representación del acusado: Richard Pellrod, encargado decano de reclamaciones, Everett Lufkin, 
vicepresidente de reclamaciones, Kermit Aldy, vicepresidente de contratación de pólizas, Bradford Barnes, vicepresidente 
administrativo, y M. Wilfred Keeley, director gerente. 
Kipler me había ordenado elaborar una lista del personal requerido. Casi se oye cómo los muchachos al otro lado del pasillo 
succionan el aire de la sala. 
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–No habrá pretextos, retrasos, ni prórrogas. Se desplazarán evidentemente por cuenta propia. Se pondrán a disposición de la 
acusación para declarar y sólo podrán retirarse a discreción del señor Baylor. Todos los gastos de las declaraciones, incluidos 
los de taquigrafía y copias, correrán a cargo de Great Benefit. Anticipemos que dichas declaraciones durarán tres días. 
»Además, el miércoles de la semana próxima a lo más tardar, cinco días antes de la fecha fijada para las declaraciones, le serán 
entregadas a la acusación copias de todos los documentos. Dichas copias deberán ser pulcras y estar en orden cronológico. En 
caso de incumplimiento, se impondrán severas sanciones. 
»Y, a propósito de sanciones, por la presente condeno al acusado, Great Benefit, a pagarle al señor Baylor los gastos de su 
inútil desplazamiento a Cleveland. Señor Baylor, ¿cuánto cuesta el billete de ida y vuelta en avión a Cleveland? 
–Setecientos dólares –respondo sin mentir. 
–¿En primera clase o turista? 
–Turista. 
–Señor Drummond, ustedes mandaron a cuatro abogados a Cleveland. ¿Viajaron en primera clase o turista? 
Drummond mira fugazmente a T. Pierce, que agacha la cabeza como un chiquillo sorprendido sisando. 
–Primera clase –responde. 
–Lo suponía. ¿Cuánto cuesta el billete de primera clase? 
–Mil trescientos dólares. 
–¿Cuánto gastó en comida y alojamiento, señor Baylor? 
A decir verdad, menos de cuarenta dólares. Pero sería terriblemente embarazoso reconocerlo ante el público de la sala. Ojalá 
me hubiera hospedado en uno dedos mejores hoteles. 
–Unos sesenta dólares –respondo con cierta incomodidad, pero sin ser avaricioso. 
Estoy seguro de que sus habitaciones costaron ciento cincuenta dólares por noche. Kipler lo anota todo con mucho melodrama, 
sin dejar de calcular mentalmente. 
–¿Cuánto tiempo pasó viajando? ¿Un par de horas en cada desplazamiento? 
–Aproximadamente –respondo. 
–A doscientos dólares por hora, eso son ochocientos dólares. ¿Algún gasto adicional? 
–Doscientos cincuenta para la taquígrafa. 
Toma nota, suma y verifica sus cifras. 
–Ordeno al acusado a pagarle al señor Baylor la suma de dos mil cuatrocientos diez dólares como sanción, en un plazo máximo 
de cinco días. En el caso de que transcurridos los cinco días el señor Baylor no lo haya recibido, dicha suma se duplicará 
automáticamente a diario hasta que el cheque obre en su poder. ¿Lo ha comprendido, señor Drummond? 
No puedo reprimir una sonrisa. 
Drummond se levanta despacio, ligeramente doblado por la cintura y las manos abiertas. Está furioso, pero se controla. 
–Protesto –exclama. 
–Se toma nota de su protesta. Su cliente dispone de cinco días. 
–No hay ninguna prueba de que el señor Baylor viajara en primera clase. 
Es propio del abogado defensor oponerse a todo, e instintivo buscarle cinco patas al gato. También es rentable. Pero la cantidad 
es insignificante para su cliente y Drummond debería comprender que está perdiendo el tiempo. 
–Es evidente, señor Drummond, que el viaje de ida y vuelta a Cleveland cuesta mil trescientos dólares. Y eso es lo quede 
ordeno pagar a su cliente. 
–El señor Baylor no recibe una tarifa horaria –responde. –¿Sugiere que su tiempo carece de valor? –No. 
Lo que pretende decir es que no soy más que un abogado novato de poca monta y que mi tiempo es mucho menos valioso que 
el suyo o el de sus colegas. 
–En tal caso, le pagará doscientos dólares por hora. Y considérese afortunado, porque había pensado en obligarle a pagar todas 
las horas que pasó en Cleveland. 
¡Por los pelos! 
Drummond agita los brazos frustrado y vuelve a sentarse. Kipler lo mira fijamente. A los pocos meses de su nombramiento, es 
ya famosa su repulsión por las grandes empresas. Se ha mostrado pródigo con las sanciones en otros casos y no dejan de correr 
las voces por los círculos jurídicos. Con poco basta. 
–¿Algo más? –exclama el juez en dirección a la defensa. 
–No, señor –respondo en voz alta, sólo para que todos sepan que sigo ahí. 
Se produce un movimiento colectivo de cabezas entre los conspiradores al otro lado del pasillo y Kipler golpea su martillo. 
Recojo rápidamente mis papeles y abandono la sala. 
 
Para cenar me como un bocadillo de tocino con Dot. El sol se oculta lentamente tras los árboles del jardín, más allá del Fairlane 
donde Buddy está sentado y del que se niega a salir para comer. Dot me cuenta que cada día pasa más tiempo en el vehículo, a 
causa de Donny Ray. Le quedan pocos días de vida, y Buddy lo encaja ocultándose en el coche y emborrachándose. Se sienta 
con su hijo unos minutos todas las mañanas, suele salir de su habitación llorando y procura evitar a todo el mundo el resto del 
día. 
Además, no acostumbra a salir cuando hay alguien de visita en la casa. No me importa. Ni tampoco a Dot. Hablamos del pleito, 
de la conducta de Great Benefit y de la increíble ecuanimidad del juez Tyrone Kipler, pero ha perdido interés. La enérgica 
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mujer que conocí hace seis meses en el Parque de los Cipreses parece haberse dado por vencida. Entonces creía sinceramente 
que un abogado, cualquier abogado, incluso yo, podía asustar a Great Benefit para que actuara correctamente. Cabía todavía la 
posibilidad de un milagro. Ahora, ya no queda esperanza alguna. 
Dot se culpará siempre a sí misma por la muerte de Donny 
Ray. Me ha dicho en más de una ocasión que debió consultar inmediatamente a un abogado cuando Great Benefit denegó por 
primera vez la reclamación. Pero optó por escribirles ella misma. Ahora tengo la sensación de que Great Benefit habría 
reaccionado con rapidez si se les hubiera amenazado con un pleito, y facilitado el tratamiento necesario. Lo creo, en primer 
lugar, porque su actitud es completamente improcedente, y ellos lo saben. Y, en segundo lugar, porque ofrecieron setenta y 
cinco mil dólares cuando yo, un novato sin experiencia, acababa de iniciar los trámites del proceso. Están asustados. Sus 
abogados están asustados. Los muchachos de Cleveland están asustados. 
Dot me sirve una taza de café instantáneo descafeinado y luego me deja para comprobar cómo sigue su marido. Me llevo el 
café a la casa, a la habitación de Donny Ray, que está dormido entre las sábanas, acurrucado sobre su lado derecho. La única 
luz es la de una pequeña lámpara en el rincón. Me siento cerca de la misma, de espaldas a la ventana abierta donde sopla una 
fresca brisa. El barrio está tranquilo y la habitación silenciosa. 
Su testamento es un sencillo documento de dos párrafos, en el que se lo cede todo a su madre. Lo redacté hace una semana. No 
debe ni posee nada, y el testamento es innecesario. Pero hizo que se sintiera mejor. También ha planeado su funeral y Dot lo ha 
organizado. También quiere que yo sea uno de los dolientes. 
Levanto el mismo libro que leo intermitentemente desde hace dos meses, un compendio de cuatro novelas. Tiene treinta años y 
es uno de los pocos libros en la casa. Lo dejo en el mismo lugar y leo unas cuantas páginas en cada visita. 
Gime y se mueve ligeramente. Me pregunto cómo reaccionará Dot cuando entre una mañana y Donny Ray no despierte. 
Nos deja solos cuando estoy con él. Oigo que lava los platos. Creo que Buddy está ahora en la casa. Paso una hora leyendo y 
miro de vez en cuando a Donny Ray. Si despierta charlaremos, o tal vez encenderé el televisor. Lo que le apetezca. 
Oigo una voz extraña en la sala de estar, seguida de un golpe en la puerta. Se abre lentamente y tardo unos segundos en 
reconocer al joven que acaba de aparecer. Es el doctor Kord, que ha venido a visitar a su paciente. Nos estrechamos la mano, 
hablamos en voz baja al pie de la cama y luego nos acercamos a la ventana. 
–Pasaba por aquí –dice todavía en un susurro, como si circulara todos los días por aquel barrio. 
–Siéntese –digo ofreciéndole una silla. 
Nos sentamos de espaldas a la ventana, con nuestras rodillas tocándose y la mirada fija en el joven moribundo a menos de dos 
metros. 
–¿Cuánto hace que está aquí? –pregunta. –Un par de horas. He cenado con Dot. –¿Ha despertado? 
–No. 
Permanecemos sentados en la penumbra, con una fresca brisa en nuestros cogotes. El reloj marca el ritmo de nuestras vidas, 
pero en este momento ha desaparecido la sensación del tiempo. 
–He estado pensando –dice Kord, casi para sus adentros–, sobre ese juicio. ¿Alguna idea de cuándo se celebrará? –El ocho de 
febrero. 
–¿Definitivamente? 
–Eso parece. 
–¿No sería preferible que declarara en persona, en lugar de dirigirme al jurado mediante un vídeo o una declaración jurada por 
escrito? 
–De eso no cabe la menor duda. 
Hace varios años que Kord ejerce como médico, y sabe lo que son los juicios y las declaraciones. 
–Entonces olvidémonos de la declaración escrita –dice después de inclinarse hacia delante y apoyar los codos sobre las 
rodillas–. Lo haré personalmente y no cobraré un centavo. –Eso es muy generoso. 
–No tiene importancia. Es lo menos que puedo hacer. Reflexionamos durante un buen rato. De vez en cuando se oye un 
pequeño ruido en la cocina, pero la casa está silenciosa. 
A Kord no le molestan los silencios prolongados. 
–¿Sabes en qué consiste mi trabajo? –pregunta por fin. –¿En qué? 
–En hacer un diagnóstico y luego preparar a las personas para la muerte. 
–¿Por qué elegiste la oncología? –¿Quieres que te diga la verdad? –Claro. ¿Por qué no? 
–Hay demanda de oncólogos. Es fácil de comprender, ¿no es cierto? Es una de las especialidades menos solicitadas. 
–Supongo que alguien tiene que hacerlo. 
–En realidad no está tan mal. Me encanta mi trabajo –dice antes de hacer una pausa para mirar a su paciente–. Pero éste es un 
caso duro. Ver a un paciente que no recibe el tratamiento adecuado. Si los trasplantes de médula no fueran tan caros, tal vez 
habríamos podido hacer algo al respecto. Yo estaba dispuesto a donar mi tiempo y mi trabajo, pero sigue siendo una operación 
de doscientos mil dólares. Ningún hospital ni clínica del país puede permitirse un gasto semejante. 
–Le despierta a uno el odio por la compañía de seguros, ¿no crees? 
–Sí, qué duda cabe –responde–. Démosles su merecido –agrega después de una prolongada pausa. 
–Estoy intentándolo. 
–¿Estás casado? –pregunta, después de erguir la espalda y consultar su reloj. 
–No. ¿Y tú? 
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–Tampoco. Divorciado. Vamos a tomar una cerveza. –De acuerdo. ¿Dónde? 
–¿Conoces la marisquería Murphy's? –Por supuesto. 
–Reunámonos allí. 
Pasamos de puntillas junto a la cama de Donny Ray, nos despedimos de Dot, que se mece y fuma en el portal, y de momento 
nos retiramos. 
 
Estoy profundamente dormido cuando suena el teléfono a las tres y veinte de la madrugada. O Donny Ray ha fallecido, o ha 
habido un desastre aéreo y Deck está al acecho. ¿Quién si no podría llamar a esas horas? 
–¿Rudy? –pregunta por teléfono una voz familiar. –¡Señorita Birdie! –exclamo al tiempo que me incorporo en la cama y 
enciendo la luz. 
–Lamento llamarte a una hora tan intempestiva. –No se preocupe. ¿Cómo está? –Me tratan como unos mezquinos. 
Cierro los ojos, respiro hondo y me dejo caer de nuevo sobre la cama. ¿Por qué no me sorprende? 
–¿Quién es mezquino con usted? –pregunto, pero sólo por que es lo que se supone que debo hacer. 
En este momento es difícil compadecerse. 
–La más ruin es June –responde, como si estuvieran catalogados–. No me quiere en la casa. 
–¿Vive con Randolph y June? 
–Sí y es horrible. Francamente horrible. Tengo miedo de comer lo que me ofrecen. 
–¿Por qué? 
–Porque temo que esté envenenado. –No exagere, señorita Birdie. 
–Hablo en serio. Todos esperan a que me muera, eso es todo. Hice un nuevo testamento cediéndoles lo que quieren, lo firmé en 
Memphis y cuando llegamos a Tampa, los primeros días, me trataron con mucho cariño. Mis nietos venían siempre a verme. 
Me traían flores y chocolates. Luego Delbert me llevó a un médico para que me hiciera un reconocimiento. El doctor me 
examinó de pies a cabeza y les dijo que mi salud era impecable. Creo que eso no era lo que esperaban. Parecían decepcionados 
con los resultados y cambiaron de actitud de la noche a la mañana. June volvió a comportarse como la mezquina pécora que es 
en realidad. Randolph volvió a dedicarse al golf y no está nunca en casa. Delbert no se mueve del canódromo. Vera odia a June 
y June detesta a Vera. Los nietos, la mayoría de los cuales no trabajan, se han limitado a desaparecer. 
–¿Por qué me llama a estas horas, señorita Birdie? 
–Porque sólo puedo utilizar el teléfono a escondidas. Ayer June me prohibió usarlo y cuando hablé con Randolph, me dijo que 
podía hacer dos llamadas diarias. Echo de menos mi casa, Rudy. ¿Cómo está? 
–Muy bien, señorita Birdie. 
–No puedo seguir mucho tiempo aquí. Vivo en una pequeña habitación, con un diminuto baño. Estoy acostumbrada a los 
grandes espacios, Rudy, tú lo sabes. –Sí, señorita Birdie. 
Espera que me ofrezca voluntario para traerla a casa, pero no es lo indicado en este momento. Hace menos de un mes que se ha 
marchado. Le sentará bien. 
–Y Randolph quiere que le firme unos poderes notariales para actuar en mi nombre. ¿Qué opinas? 
–Nunca le aconsejaría a un cliente que lo hiciera, señorita Birdie. No es una buena idea. 
Nunca he tenido un cliente con dicho, dilema, pero en su caso no es aconsejable. 
Pobre Randolph. Se esfuerza como un condenado para hacerse con su fortuna de veinte millones de dólares. ¿Qué hará si 
descubre la verdad? La señorita Birdie cree que ahora están mal las cosas. Menuda sorpresa le espera. 
–No sé qué hacer... –sus palabras se pierden en la lejanía. 
–No lo firme, señorita Birdie. 
–Otra cosa. Ayer, Delbert... Llega alguien. Debo cortar. 
Se interrumpe la comunicación. Imagino a June dándole latigazos a la señorita Birdie por hacer una llamada telefónica no 
autorizada. 
La llamada en sí no es un hecho significativo. Es casi cómico. Si la señorita Birdie desea regresar a su casa, me ocuparé de que 
lo haga. 
Logro quedarme dormido. 
 
TREINTA Y SEIS 
 
Marco el número de la institución penitenciaria y pregunto por la misma señora con la que hablé la primera vez que visité a 
Ott. Las normas exigen que sea ella quien autorice todas las visitas. Quiero verlo de nuevo antes de tomarle declaración. 
–Bobby Ott ya no está aquí –responde mientras la oigo teclear. 
–¿Cómo? 
–Salió en libertad hace tres días. 
–Me dijo que le quedaban dieciocho días. Y de eso hace sólo una semana. 
–Lo siento. Se ha marchado. 
–¿Dónde está? –pregunto con incredulidad. 
–¿Está bromeando? –exclama y me cuelga el teléfono. 
Ott está libre. Me mintió. Tuvimos suerte de encontrarlo por primera vez y ahora se ha vuelto a esconder. 
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La llamada que temía llega por fin el domingo por la mañana. Estoy sentado en el jardín de la señorita Birdie como si fuera el 
dueño de la casa, leyendo el periódico dominical, tomando café y disfrutando del magnífico clima. Es Dot y me dice que lo ha 
encontrado hace aproximadamente una hora. Se durmió anoche y no ha vuelto a despertar. 
Le tiembla un poco la voz, pero controla sus emociones. Hablamos unos momentos y me percato de que se me seca la garganta 
y humedecen mis ojos. Hay un vestigio de alivio en sus palabras. Por fin ha dejado de sufrir, repite en más de una ocasión. 
Le digo que lo lamento y que iré a visitarla esta tarde. 
Cruzo el jardín hasta acercarme a la hamaca, donde me apoyo contra un roble y seco las lágrimas de mis mejillas. Me siento al 
borde de la hamaca, con los pies en el suelo, la cabeza gacha y rezo la última de mis muchas oraciones por Donny Ray. 
 
Llamo al juez Kipler a su casa para comunicarle la defunción. El funeral tendrá lugar mañana a las dos de la tarde, lo cual 
supone un problema. Las declaraciones del personal de la oficina central están programadas para las nueve de la mañana y 
durarán casi toda la semana. Estoy seguro de que los ejecutivos de Cleveland están ya en la ciudad, probablemente en el 
despacho de Drummond en estos momentos, ensayando frente a cámaras de vídeo. Es así de meticuloso. 
Kipler me dice que acuda de todos modos a las nueve al juzgado, y él lo resolverá sobre la marcha. Le digo que estoy listo. Sin 
duda debería estarlo. He mecanografiado todas las preguntas posibles para cada uno de los testigos y su señoría en persona ha 
hecho ciertas sugerencias. Deck también las ha revisado. 
Kipler insinúa que tal vez aplazará las declaraciones, porque mañana tiene dos vistas importantes. 
Sea lo que Dios quiera. En este momento realmente no me importa. 
 
Cuando llego a casa de los Black, el barrio entero ha acudido a dar el pésame. La calle está repleta de coches aparcados. 
Numerosos ancianos deambulan por el jardín y otros están sentados en el pórtico de la casa. Sonrío y saludo con la cabeza 
hasta que consigo entrar y llegar a la cocina, donde encuentro a Dot junto al frigorífico. La casa está llena de gente. La mesa y 
demás superficies de la cocina están cubiertas de tartas, cocidos y cazuelas con pollo frito. 
Dot y yo nos damos un tierno abrazo. Expreso mi pésame diciéndole simplemente cuánto lo siento y ella me da las gracias por 
haber venido. Tiene los ojos irritados, pero intuyo que está harta de llorar. Me muestra la comida y me dice que me sirva yo 
mismo. La dejo con un grupo de mujeres del barrio. 
De pronto tengo hambre. Lleno un gran plato de cartón con pollo, judías en salsa de tomate y col en escabeche, y me lo llevo al 
jardín trasero, donde como a solas. Buddy, bendito sea, no está en su coche. Probablemente, Dot lo ha encerrado en su 
habitación para que no la ponga en ridículo. Como despacio y escucho la charla que emana de las ventanas abiertas de la cocina 
y la sala de estar. Después de vaciar el plato, me sirvo una segunda ración y vuelvo a ocultarme en el jardín. 
No tarda en acercarse a mí un joven con un aspecto curiosamente familiar. 
–Soy Ron Black –dice, antes de sentarse junto a mí–. El hermano gemelo. 
Es delgado, en buena forma y no muy alto. 
–Encantado de conocerte –respondo. 
–De modo que tú eres el abogado –dice, con una lata de refresco en la mano. 
–Sí. Rudy Baylor. Siento lo de tu hermano. 
–Gracias. 
Soy muy consciente de lo poco que Dot y Donny Ray hablaban de Ron. Se marchó de casa poco después de terminar el 
bachillerato, se alejó de la familia y ha mantenido siempre las distancias. Hasta cierto punto lo comprendo. 
No está de humor para charlar. Sus oraciones son cortas y forzadas, pero acabamos por hablar del trasplante de médula. 
Confirma lo que ya sabía, que estaba perfectamente dispuesto a donar su médula para salvar a su hermano y que el doctor Kord 
le había dicho que la compatibilidad era perfecta. Le explico que será necesario que se lo cuente a un jurado dentro de unos 
meses y me responde que le encantará hacerlo. Formula algunas preguntas sobre el pleito, pero no manifiesta curiosidad alguna 
respecto a lo que pueda reportarle. 
Estoy seguro de que está afligido, pero domina muy bien su dolor. Abro la puerta de su infancia, con la esperanza de oír 
algunas cariñosas anécdotas propias de todos los gemelos, sobre bromas y travesuras compartidas. Nada. Se crió aquí, en esta 
casa y este barrio, y es evidente que el pasado no le interesa. 
El funeral tendrá lugar mañana a las dos y apuesto cualquier cosa a que Ron Black estará en un avión de regreso a Houston a 
las cinco. 
La muchedumbre decrece y aumenta de nuevo, pero la comida sigue ahí. Me como dos trozos de pastel de chocolate, mientras 
Ron se toma su refresco caliente. Después de dos horas sentado, estoy agotado. Me disculpo y me retiro. 
 
El lunes hay una auténtica legión de individuos de rostro severo y traje oscuro sentados alrededor de Leo F. Drummond en un 
extremo de la sala. 
Estoy preparado. Asustado, tembloroso e inseguro, pero con todas las preguntas escritas. Aunque se me trabe por completo la 
lengua, podré limitarme a leer las preguntas y obligarlos a contestarlas. 
Es divertido ver a esos altos ejecutivos muertos de miedo. Sólo puedo imaginar las duras palabras que le dedicaron a 
Drummond, y a mí, y a Kipler, y a los abogados en general, y a este caso en particular, cuando se les comunicó que hoy debían 
presentarse aquí en masa, y no sólo presentarse y declarar, sino esperar horas y días hasta que termine con ellos. 
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Kipler sube al estrado y llama nuestro caso en primer lugar. Para las declaraciones se nos ha asignado una sala adjunta que está 
libre esta semana, de modo que su señoría pueda asomar la cabeza de vez en cuando y asegurarse de que Drummond no se 
extralimite. Nos llama al estrado porque tiene algo que decir. 
Me instalo en mi lugar a la derecha. Los cuatro muchachos de Trent & Brent ocupan el suyo a la izquierda. 
–No es necesario que esto conste en acta –le comunica Kipler a la taquígrafa–. Señor Drummond, ¿sabía usted que Donny Ray 
falleció ayer por la mañana? 
–No, señor –responde Drummond gravemente–. Lo siento mucho. 
–El funeral tendrá lugar esta tarde y esto nos plantea un problema. El señor Baylor debe asistir al mismo en calidad de doliente. 
En realidad, debería estar ahora %con la familia. 
Drummond, de pie, nos mira alternativamente a mí y a Kipler. 
–Vamos a aplazar estas declaraciones. Traiga a sus testigos el próximo lunes, a la misma hora y en el mismo lugar –dice Kipler 
con la mirada fija en Drummond, a la espera de la respuesta equivocada. 
Los cinco importantes ejecutivos de Great Benefit se verán obligados a reorganizar y reajustar su atareada vida, para regresar a 
Memphis la próxima semana. 
–¿Por qué no empezamos mañana? –pregunta Drummond estupefacto. 
Su pregunta es perfectamente lógica. 
–Soy yo quien preside esta sala, señor Drummond, quien dirige la instrucción del caso, y no le quepa le menor duda de que 
pienso dirigir también el proceso. 
–Pero, con la venia de su señoría, y no pretendo ser contradictorio, su presencia no es necesaria para tomar las declaraciones. 
Esos cinco caballeros han tenido que hacer grandes esfuerzos para estar hoy aquí. Tal vez la semana próxima no les sea 
posible. 
Eso es exactamente lo que Kipler esperaba oír. 
–Estarán aquí, señor Drummond, no le quepa la menor 
duda. El próximo lunes a las nueve de la mañana. 
–Con el debido respeto, su señoría, me parece injusto. –¿Injusto? Estas declaraciones podían haberse tomado en 
Cleveland hace dos semanas, señor Drummond. Pero su cliente 
empezó a hacer jugarretas. 
 
Tras una pequeña iglesia rural, a pocos kilómetros al norte de Memphis, depositan a Donny Ray para su eterno descanso. 
Puesto que yo soy uno de los ocho dolientes, se me indica que me ponga de pie tras las sillas donde está sentada la familia. 
Hace fresco y está nublado, un día propio de un entierro. 
El último funeral al que había asistido era el de mi padre y procuro no pensar en ello. 
La muchedumbre se apretuja bajo un palio color borgoña, 
mientras un joven sacerdote lee fragmentos de la Biblia. Con 
templamos el ataúd gris rodeado de flores. Oigo los sollozos de 
Dot y veo a Buddy sentado junto a Ron. Alejo la mirada, procurando mentalmente ausentarme y pensar en algo agradable. 
 
Deck está hecho un manojo de nervios cuando regreso al despacho. Su amigo Butch, el detective privado, está sentado sobre 
una mesa con sus protuberantes bíceps bajo un jersey de cuello rasgado. Es un individuo desaliñado de mejillas rojizas, con 
botas puntiagudas y aspecto de camorrista. Deck nos presenta, califica a Butch de cliente y me entrega un cuaderno con un 
mensaje escrito con un rotulador negro en la primera página: «Sigue hablando sin decir nada, ¿vale?» 
–¿Cómo ha ido el funeral? –pregunta Deck, al tiempo que me coge del brazo y me conduce hacia la mesa donde Butch está 
esperando. 
–Como todos los funerales –respondo, sin concentrar la mirada en esos dos individuos. 
–¿Cómo está la familia? –pregunta Deck. 
–Bien, supongo. 
Butch destornilla la tapa del auricular del teléfono y señala a su interior. 
–Por lo menos ahora ese chico ha dejado de sufrir, ¿no te parece? –dice Deck, mientras yo observo el auricular. 
Butch me muestra un pequeño artefacto negro pegado al interior, que yo me limito a contemplar. 
–¿No crees que es preferible que haya dejado de sufrir? 
La autoridad del juez es ilimitada en asuntos como éste y no existe apelación alguna. Kipler está castigando a Drummond y a 
Great Benefit, y en mi modesta opinión, exagera un poco. Aquí se celebrará un juicio dentro de pocos meses y el juez establece 
su autoridad. Le está comunicando a ese importante abogado que él, su señoría, será quien dirija el proceso. 
Me parece estupendo. 
–insiste Deck levantando la voz, al tiempo que me hurga las costillas con el codo. 
–Sí, por supuesto. Sin duda es preferible que haya dejado de sufrir. Pero no deja de ser muy triste. 
Vemos cómo Butch vuelve a colocar el teléfono hábilmente en su lugar y se encoge de hombros, como si yo supiera 
exactamente qué hay que hacer a continuación. 
–Vamos a tomar un café –dice Deck. 
–Buena idea –respondo, con un enorme nudo en el estómago. 
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Al llegar a la acera, me paro y los miro. 
–¿Qué diablos sucede? –pregunto. –Vamos por ahí –responde Deck. 
Hay un café de ambiente artístico a una manzana y media a 
lo largo de la calle, y nos acercamos al mismo sin decir palabra. 
Nos ocultamos en un rincón, como si nos acecharan unos pistoleros. 
No tarda en revelarse la historia. Deck y yo hemos estado preocupados por los federales, desde la desaparición de Bruiser y 
Prince. Esperábamos que como mínimo nos visitaran e hicieran algunas preguntas. Hemos hablado muchas veces de ello pero, 
sin que yo lo supiera, Deck también se lo ha consultado a su amigo Butch. Personalmente, no confiaría tanto en él. 
Butch ha llegado hace una hora a nuestras oficinas y Deck le ha pedido que echara una ojeada a los teléfonos. Reconoce que no 
es un experto en electrónica, pero es un gato viejo. Los artilugios de escucha son fáciles de detectar. Un aparato idéntico en 
cada uno de los tres teléfonos. Se disponían a buscar más micrófonos, pero han decidido esperarme. 
–¿Más micrófonos? –pregunto. 
–Sí, pequeños artilugios escondidos por la oficina, para captar lo que no reciban los teléfonos –responde Butch–. Es bastante 
sencillo. No tenemos más que examinarlo todo con una lupa. 
A Deck le tiemblan literalmente las manos. Me pregunto si habrá hablado con Bruiser por el teléfono del despacho. 
–¿Y si los encontramos? –pregunto, antes de probar el café. 
–Legalmente puedes retirarlos –responde Butch–. O limitarte a prestar atención a lo que dices. Fingir que no conoces su 
existencia. 
–¿Y si los retiramos? 
–Los federales sabrán que los has encontrado. Crecerán sus sospechas y probablemente incrementarán otras formas de 
vigilancia. Lo mejor, en mi opinión, es seguir como si nada. 
–Para ti es fácil decirlo. 
Deck se seca la frente y se niega a mirarme. Me pone muy nervioso. 
–¿Conoces a Bruiser Stone? –le pregunto a Butch. 
–Por supuesto. He trabajado para él. 
–Bien –respondo sin asombrarme, antes de dirigirme a Deck–. ¿Has hablado con Bruiser por nuestros teléfonos? 
–No –responde–. No he hablado con Bruiser desde su desaparición. 
Con esa mentira me comunica que no hable en presencia de Butch. 
–Me gustaría saber si hay otros micrófonos –digo dirigiéndome a Butch–. Sería interesante saber cuánto oyen en nuestro 
despacho. 
–Será preciso escudriñar toda la oficina. 
–Adelante. 
–No tengo ningún inconveniente. Empezaremos por las mesas, las sillas y los escritorios. Examinaremos las papeleras, los 
libros, los relojes, las grapadoras... todo. Esos artefactos pueden ser más diminutos que una pasa. 
–¿Pueden detectar que estamos buscándolos? –pregunta Deck, muerto de miedo. 
–No. Vosotros seguid hablando como de costumbre. Yo no diré palabra y no sabrán que estoy ahí. Si encontráis algo, haced 
señales con la mano. 
Nos llevamos el café al bufete, que de pronto se ha convertido en un lugar aborrecible y aterrador. Deck y yo iniciamos una 
conversación superficial sobre el caso de Derrick Dogan, mientras damos cuidadosamente la vuelta a mesas y sillas. Cualquier 
persona medianamente inteligente detectaría que nuestra conducta es inusual y que intentamos ocultar algo. 
Nos desplazamos a gatas. Examinamos las papeleras y los ficheros. Inspeccionamos las bocas de ventilación y las tablas del 
suelo. Por primera vez, me alegra disponer de tan pocos muebles. 
Buscamos durante cuatro horas y no encontramos nada. Sólo nuestros teléfonos han sido violados. Deck y yo invitamos a 
Butch a comer un plato de espagueti con nosotros en la taberna de la esquina. 
 
A medianoche estoy tumbado en la cama, sin pensar siquiera en la posibilidad de dormir. Leo el periódico de la mañana y echo 
de vez en cuando una ojeada al teléfono. No es posible, me repito constantemente, no es posible que se hayan tomado la 
molestia de intervenirlo. Durante toda la tarde y noche no he dejado de ver sombras y oír ruidos. Me han sobresaltado sonidos 
inexistentes. Se me han puesto todos los pelos de punta. He perdido el apetito. Me siguen, lo sé, ¿pero están muy cerca de mí? 
¿Y cuánto piensan acercarse? 
A excepción de los anuncios, leo de cabo a rabo el periódico. Ayer Sara Plankmore Wilcox dio a luz una niña de tres kilos. 
Enhorabuena. Ya no la detesto. Desde la muerte de Donny Ray, me siento más amable con todo el mundo. A excepción, claro 
está, de Drummond y su repugnante cliente. 
PFX Freight no ha perdido ningún partido de liga. 
Me pregunto si la llevará consigo a todos los partidos. 
Leo el informe de estadísticas vitales todos los días. Presto particular atención a las peticiones de divorcio, pero no me siento 
muy optimista. También leo la lista de detenidos, para comprobar si Cliff Riker ha vuelto a apalear a su esposa. 
 
TREINTA Y SIETE 
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Los documentos cubren cuatro mesas plegables alquiladas, colocadas en fila en el vestíbulo de nuestro bufete. Están en nítidos 
montones, por orden cronológico, todos identificados, numerados, clasificados, e incluso informatizados. 
Y memorizados. He estudiado tantas veces estos documentos que conozco el contenido de cada página. Los documentos que 
me ha entregado Dot constan de un total de doscientas veintiuna páginas. La póliza, por ejemplo, que será considerada como 
un solo documento en el juicio, tiene treinta páginas. Los documentos facilitados hasta el momento por Great Benefit, algunos 
de ellos duplicados de los de los Black, constan de un total de setecientas cuarenta y ocho páginas. 
Deck ha dedicado también innumerables horas al papeleo. Ha redactado un análisis detallado de la ficha de reclamación. Se ha 
ocupado asimismo de la mayor parte del trabajo informático y me ayudará durante las declaraciones. Su trabajo consiste en 
mantener los documentos ordenados y encontrar rápidamente los que necesitemos. 
No está exactamente entusiasmado con este tipo de trabajo, pero quiere a toda costa que yo esté satisfecho. Está convencido de 
que hemos sorprendido a Great Benefit con las manos en la masa, pero también considera que este caso no se merece tanto 
esfuerzo como yo le dedico. Me temo que Deck tiene graves dudas respecto a mi habilidad en la sala. Sabe que 
independientemente de las doce personas que elijamos, los componentes del jurado considerarán que cincuenta mil dólares es 
una fortuna. 
Tomo una cerveza en el despacho el domingo por la noche y repaso una vez más una mesa tras otra. Falta algo. Deck está 
seguro de que Jackie Lemancyzk, la encargada de reclamaciones, no habría tenido suficiente autoridad para denegar por cuenta 
propia la reclamación. Cumplió con su obligación y transfirió la ficha al departamento de contratación. Hay cierta interrelación 
entre los departamentos de reclamaciones y contratación, intercambio de circulares, y ahí es donde se pierde la pista del 
papeleo. 
Se elaboró un programa para denegar la reclamación de Donny Ray y probablemente muchas otras. Debemos dilucidarlo. 
Después de mucha deliberación y estudio con los miembros de mi bufete, he decidido tomarle declaración en primer lugar a M. 
Wilfred Keeley, director gerente de la compañía. Me ha parecido que sería una buena idea empezar con el más importante, e ir 
bajando. Es un individuo de cincuenta y seis años, robusto, con una cálida sonrisa incluso para mí. Me da las gracias por 
permitirle ser el primero. Necesita desesperadamente regresar cuanto antes a la oficina central. 
Hurgo por la periferia durante la primera hora. Estoy sentado junto a mi mesa con unos vaqueros, camisa de franela, mocasines 
y calcetines blancos. Me ha parecido que contrastaría agradablemente con los diversos tonos de negro que predominan en el 
otro bando. A Deck le parece irrespetuoso. 
 
Después de dos horas de declaración, Keeley me entrega un informe financiero y hablamos un rato de dinero. Deck estudia las 
cifras y me pasa una retahíla de preguntas. Drummond y tres de los muchachos intercambian algunas notas, pero parecen 
sumamente aburridos. Kipler preside una vista en la sala adjunta. 
Keeley conoce otros varios pleitos contra Great Benefit pendientes actualmente en diferentes lugares del país. Hablamos un 
rato de los mismos: nombres, juzgados, otros abogados, hechos parecidos. No se le ha obligado a declarar en ninguno de ellos. 
Me muero de impaciencia por hablar con los demás abogados que han demandado a Great Benefit. Compararemos documentos 
y estrategias jurídicas. 
Lo emocionante de dirigir una compañía de seguros no es definitivamente el negocio mundano de venta de pólizas y 
satisfacción de reclamaciones. Consiste en invertir el dinero de las .primas. Keeley está mucho más versado sobre inversiones, 
dice que por ahí empezó y siguió progresando. No sabe mucho acerca de las reclamaciones. 
Puesto que no soy responsable de los gastos de las declaraciones, no tengo prisa. Formulo un sinfín de preguntas innecesarias, 
sólo para indagar y dar palos en la oscuridad. Drummond parece aburrido y a veces frustrado, pero él ha marcado la pauta en 
cuanto a cómo prolongar un día entero una declaración y su contador también corre. De vez en cuando le gustaría 
protestar, pero sabe que acudiré inmediatamente a la sala adjunta para hablar con el juez Kipler, que me dará la razón y le hará 
una advertencia. 
Por la tarde aparece otro millar de preguntas y cuando concluimos la sesión a las cinco y media, estoy físicamente agotado. La 
sonrisa de Keeley se esfuma después del mediodía, pero sigue dispuesto a contestar mientras yo sea capaz de preguntar. Me da 
de nuevo las gracias por haberle permitido acabar primero y por dejar que se retire sin formularle más preguntas. Regresa 
inmediatamente a Cleveland. 
 
El martes se animan un poco las cosas, en parte porque me he cansado de perder el tiempo y en parte porque los testigos saben 
poco o no recuerdan. Empiezo por Everett Lufkin, vicepresidente de reclamaciones, un individuo que no pronuncia una sola 
sílaba, a no ser en respuesta a una pregunta directa. Lo obligo a examinar algunos documentos y a media mañana por fin 
reconoce que la política de su compañía es hacer algo denominado «indagación posreclamación», que es algo odioso aunque 
no ilegal. Cuando un asegurado presenta una reclamación, el funcionario que la recibe inicialmente solicita todos los informes 
médicos del asegurado durante los cinco años precedentes. En nuestro caso, Great–Benefit consiguió los informes del médico 
de cabecera de la familia Black, que cinco años antes había tratado a Donny Ray cuando padeció una virulenta gripe. Dot no la 
había mencionado en la solicitud. Aunque la gripe no tiene nada que ver con la leucemia, Great Benefit basó una de sus 
primeras denegaciones en el hecho de que la gripe era una condición preexistente. 
En este momento siento la tentación de clavarle una estaca en el corazón, y no sería difícil hacerlo. Pero tampoco inteligente. 
Lufkin declarará en el juicio y es preferible guardar la munición para entonces. Algunos abogados son partidarios de demostrar 
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el caso durante las declaraciones, pero mi vasta experiencia me aconseja conservar lo bueno para el jurado. En realidad, lo he 
leído en algún libro. Además, es la estrategia que utiliza Jonathan Lake. 
Kermit Aldy, vicepresidente de contratación, es tan lúgubre e impreciso como Lufkin. El proceso de contratación consiste en 
recibir y analizar la propuesta del agente, y finalmente decidir si extender o no una póliza. Es mucho papeleo con pocas 
recompensas y Aldy parece la persona perfecta para dicha misión. Termino con él en menos de dos horas y sin causarle ningún 
daño. 
Bradford Barnes es el vicepresidente administrativo y tardamos casi una hora en averiguar exactamente lo que hace. Estamos a 
miércoles por la mañana. Estoy harto de esa gente. Los muchachos de Trent & Brent, a menos de dos metros, con los mismos 
trajes oscuros y ceño de autosuficiencia que exhiben desde hace varios meses, me producen náuseas. Incluso la taquígrafa me 
da asco. Barnes no sabe nada de nada. Lo ataco y se agacha, sin recibir un solo golpe. No declarará en el juicio porque no tiene 
ni idea. 
El miércoles por la tarde llamo al último testigo, Richard Pellrod, encargado decano de reclamaciones que escribió por lo 
menos dos cartas de denegación a los Black. Ha esperado sentado en el vestíbulo desde el lunes por la mañana y odia mis 
entrañas. Me levanta varias veces la voz durante las primeras preguntas y eso refuerza mi ánimo. Le muestro sus cartas de 
denegación y se pone quisquilloso. Según su criterio, que es todavía el de Great Benefit, los trasplantes de médula son 
sencillamente demasiado experimentales para aceptarlos como método de tratamiento. Pero una de sus denegaciones se basaba 
en el hecho de que Donny Ray no había declarado una condición preexistente. Se lo atribuye a otro, un simple lapso. Es un 
cabrón mentiroso y decido hacerle sufrir. Cojo un montón de documentos y los repasamos uno por uno. Lo obligo a 
explicármelos y a responsabilizarse de cada uno de ellos. Él era, después de todo, el supervisor de Jackie Lemancyzk que, 
evidentemente, ya no está con nosotros. Según él, puede que haya regresado a su ciudad natal, en algún lugar del sur de 
Indiana. Periódicamente le formulo alguna pregunta puntual, relacionada con su dimisión, y eso realmente le molesta. Más 
documentos. Más culpabilidad transferida a otros. Persisto. Puedo preguntar lo que quiera y cuando se me antoje, y nunca sabe 
lo que viene. Después de cuatro horas de bombardeo constante, solicita un descanso. 
 
Concluimos con Pellrod a las siete y media del miércoles por la tarde, y las declaraciones de los ejecutivos han terminado. Tres 
días, diecisiete horas, probablemente mil páginas de testimonio. Las declaraciones, al igual que los documentos, habrá que 
leerlas docenas de veces. 
Mientras sus muchachos guardan los documentos en sus maletines, Leo F. Drummond me llama a un lado. 
–Buen trabajo, Rudy –dice sin levantar la voz, como si realmente le hubiera impresionado pero prefiriera mantener discreta su 
evaluación. 
–Gracias. 
Respira hondo. Estamos los dos agotados y hartos de vernos 
las caras. 
–¿Quién nos falta? –pregunta. 
–Yo he terminado –respondo, sin que se me ocurra nadie a quien quiera tomarle declaración. 
–¿Y el doctor Kord? –Declarará en el juicio. 
Eso le sorprende. Me mira atentamente, al tiempo que sin duda se pregunta cómo puedo permitirme pagar a un médico para 
que declare ante el jurado. 
–¿Qué dirá? 
–Ron Black era perfectamente compatible para efectuarle un trasplante a su hermano gemelo. El trasplante de médula es un 
tratamiento rutinario. Se le podía haber salvado la vida al muchacho. Su cliente lo mató. 
Se lo toma bien y es evidente que no le sorprende. –Probablemente nosotros le tomaremos declaración –dice. –Quinientos por 
hora. 
–Sí, lo sé. Escúcheme, Rudy, ¿quiere tomar una copa conmigo? Hay algo de lo que me gustaría hablar con usted. –¿Qué? 
No se me ocurre nada peor en este momento que tomar una copa con Drummond. 
–Negocios. La posibilidad de llegar a un acuerdo. ¿Podría pasarse por mi despacho, tal vez dentro de unos quince minutos? 
Estamos a la vuelta de la esquina. 
Es tentadora la perspectiva de «llegar a un acuerdo». Además, siempre he querido ver su bufete. 
–Tendré que darme prisa –respondo, como si me esperara un harén de hermosas e importantes mujeres. 
–De acuerdo. Vamos ahora mismo. 
Le digo a Deck que me espere en la esquina y camino con Drummond tres manzanas, hasta el edificio más alto de Memphis. 
Charlamos del tiempo mientras subimos al cuadragésimo piso. Las salas son todas de mármol y bronce, y están llenas de gente 
como en pleno día. Es una fábrica en cuya decoración predomina el buen gusto. Intento ver a mi viejo amigo Loyd Beck, el 
mequetrefe de Broadnax & Speer, con la esperanza de no encontrarme con él. 
El despacho de Drummond está elegantemente decorado, pero no es excesivamente grande. En este edificio se pagan los 
alquileres más altos de la ciudad y aprovechan el espacio. –¿Qué le apetece? –pregunta después de arrojar su maletín y la 
chaqueta sobre la mesa. 
No quiero tomar alcohol. Además, estoy tan cansado que bastaría una copa para derribarme. 
–Una Coca–cola –respondo. 
Le decepciona momentáneamente mi elección. Él se prepara un whisky con agua en la barra de un rincón de su despacho. 
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Alguien llama a la puerta y me sorprende enormemente ver que aparece el señor M. Wilfred Keeley. No nos hemos visto desde 
que le interrogué durante ocho horas el lunes. Se comporta como si estuviera encantado de verme. Nos saludamos y 
estrechamos la mano como viejos amigos. Se acerca a la barra y se prepara una copa. 
Saborean sus whiskies, mientras nos sentamos alrededor de una mesilla redonda en un rincón. El hecho de que Keeley haya 
regresado tan pronto sólo puede significar una cosa: quieren llegar a un acuerdo. Los escucho atentamente. 
El mes pasado ingresé seiscientos dólares en mi precario bufete. Drummond gana por lo menos un millón anual. Keeley dirige 
una compañía con un volumen de ventas de por lo menos mil millones anuales y gana probablemente más que su abogado. Y 
quieren hablar de negocios conmigo. 
–El juez Kipler me preocupa enormemente –declara de pronto Drummond. 
–Nunca he visto nada parecido –agrega inmediatamente Keeley. 
Drummond es célebre por su preparación impecable y estoy seguro de que este diálogo ha sido cuidadosamente ensayado. 
–Con franqueza, Rudy, me da miedo lo que pueda hacer en el juicio –dice Drummond. 
–Está canalizándonos –agrega Keeley mientras mueve con incredulidad la cabeza. 
Es comprensible que Kipler les preocupe, pero sudan sangre porque han sido sorprendidos con las manos en la masa. Han 
matado a un joven y su conducta asesina está a punto de ser divulgada. Decido ser amable y escuchar lo que tengan que decir. 
–Nos gustaría llegar a un acuerdo, Rudy –dice Drummond, después de sorber simultáneamente sus respectivas copas–. 
Tenemos confianza en nuestra defensa y se lo digo sinceramente. En condiciones igualitarias, estamos listos para enfrentarnos 
mañana mismo. No he perdido un solo caso en once años. Me encantan las buenas disputas en la sala. Pero ese juez es tan 
parcial, que da miedo. 
–¿Cuánto? –pregunto, para ahorrarme las divagaciones. Se retuercen en perfecta armonía hemorroidal. –Doblaremos la oferta 
inicial –responde Drummond después de unos momentos de dolor–. Ciento cincuenta mil. Usted cobrará unos cincuenta y sus 
clientes... 
–Sé contar –interrumpo. 
Mis honorarios no son de su incumbencia. Estoy sin blanca y con cincuenta mil sería rico. 
¡Cincuenta mil dólares! 
–¿Qué se supone que debo hacer con esta oferta? –pregunto. 
Se miran confundidos. 
–Mi cliente ha fallecido. Su madre lo enterró la semana pasada y ahora esperan que le diga que hay más dinero sobre la mesa. 
–La ética le obliga a decirle... 
–No me dé lecciones de ética, Leo. Se lo diré. Le comunicaré su oferta y apuesto a que responderá que no le interesa. –
Lamentamos mucho su muerte –dice Keeley con tristeza. –Me doy cuenta de que está usted sumamente afligido, señor Keeley. 
Transmitiré su pésame a la familia. 
–Escúcheme, Rudy, estamos haciendo un esfuerzo de buena fe para llegar aun acuerdo –dice Drummond. 
–Ha elegido un pésimo momento. 
Se hace una pausa mientras todos bebemos. Drummond es el primero en empezar a sonreír. 
–¿Qué desea esa dama? Díganoslo, Rudy, ¿qué necesita para sentirse satisfecha? 
–Nada. –¿Nada? 
–Nada que usted pueda hacer. Su hijo ha muerto y usted no puede hacer nada para remediarlo. 
–¿Entonces a qué viene el juicio? –Para dar a conocer lo que han hecho. 
Más contorsiones. Más expresiones de dolor. Más whisky al gaznate. 
–Quiere dar a conocer lo que han hecho y destruirlos. –Somos demasiado grandes –dice afectadamente Keeley. –Ya lo veremos 
–respondo después de ponerme de pie y recoger mi maletín–. No se molesten en acompañarme. 
Salgo del despacho y los dejo sentados. 
 
TREINTA Y OCHO 
 
Nuestro bufete adquiere lentamente el aspecto de actividad comercial, por modesta y poco lucrativa que sea. Hay montoncitos 
de pequeñas fichas aquí y allá, siempre a la vista de los clientes que nos visiten. Tengo casi una docena de casos penales de 
oficio, todos ellos de faltas graves o delitos de poca monta. Deck asegura tener treinta fichas abiertas, pero creo que exagera. 
Ahora el teléfono suena con mayor frecuencia. Hay que ser muy disciplinado para hablar por un teléfono intervenido y eso es 
algo con lo que lucho todos los días. Me repito a mí mismo que antes de intervenir los teléfonos, alguien firmó una orden 
judicial autorizando dicha invasión de la intimidad. Un juez debe haberlo autorizado y por consiguiente hay cierto elemento de 
legitimidad en ello. 
El vestíbulo está todavía lleno de mesas alquiladas, cubiertas con los documentos del caso Black, y su presencia da la 
impresión de un trabajo monumental en progreso. 
Por lo menos el despacho parece más ocupado. Después de varios meses, el mísero promedio de nuestros gastos es de mil 
setecientos dólares mensuales. Nuestros ingresos brutos medios son de tres mil doscientos, de modo que teóricamente Deck y 
yo nos repartimos mil quinientos, sin deducir retenciones ni impuestos. 
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Sobrevivimos. Nuestro mejor cliente es Derrick Dogan y si logramos saldar su caso por veinticinco mil, el límite de la póliza, 
respiraremos con más tranquilidad. Esperamos que se resuelva antes de Navidad, aunque no sé exactamente por qué. Ni Deck 
ni yo tenemos a nadie a quien queramos obsequiar. 
Pasaré las vacaciones trabajando en el caso de los Black. Febrero no está lejos. 
El correo de hoy es rutinario, con dos excepciones. No hay una sola comunicación de Trent & Brent. Es tan inusual que resulta 
emocionante. La segunda sorpresa me trastorna de tal modo, que me veo obligado a caminar por la oficina para serenarme. 
El sobre es grande y cuadrado, con mi nombre y dirección escritos a mano. En su interior hay una invitación impresa para 
asistir a una promoción prenavideña de cadenas, brazaletes y collares de oro, en una joyería de unas galerías del barrio. Es pura 
propaganda, que habitualmente arrojaría de inmediato a la papelera, si el nombre y la dirección estuvieran impresos. 
En el margen inferior, debajo de las horas de apertura de la joyería, con una letra bastante hermosa está escrito el nombre de 
Kelly Riker. Ningún mensaje. Nada. Sólo el nombre. 
 
Paseo una hora por las galerías. Contemplo a unos chiquillos que patinan sobre hielo en una pista cubierta. Veo grandes grupos 
de adolescentes que circulan de un lado para otro. Compro un paquete de comida china recalentada y me la como en el paseo 
sobre la pista de patinaje. 
La joyería es una de las más de cien tiendas bajo el mismo techo. La he visto cómo manipulaba una caja al mirar por primera 
vez. 
Entro detrás de una pareja y me dirijo lentamente al mostrador, donde Kelly Riker está atendiendo a un cliente. Levanta la 
cabeza, me ve y sonríe. Retrocedo unos pasos, apoyo los codos en una estantería y contemplo el deslumbrante surtido de 
cadenas de oro, gruesas como sogas. La tienda está llena de gente. Media docena de dependientes charlan con clientes y les 
muestran diversos artículos. 
–¿En qué puedo servirle, caballero? –pregunta, a medio metro de distancia. 
La miro y me derrito. 
Nos miramos sonrientes hasta el límite de nuestra audacia. 
–Sólo miraba –respondo, con la esperanza de que nadie esté observándonos–. ¿Cómo estás? 
–Bien, ¿y tú? 
–Estupendo. 
–¿Puedo mostrarte algo? Esto está de rebaja –dice, al tiempo que señala unas cadenas dignas de un chulo. 
–Muy bonitas. ¿Podemos hablar? –pregunto de manera que sólo ella lo oiga. 
–Aquí no –responde después de acercarse todavía más, y yo huelo su perfume, abre el cerrojo de una caja, desliza la tapa, saca 
una cadena de veinticinco centímetros para mostrármela y prosigue–: Hay un cine a lo largo de las galerías. Compra una 
entrada para la película de Eddie Murphy. Sección central, última fila. Estaré allí dentro de treinta minutos. 
–¿Eddie Murphy? –repito mientras admiro la cadena. 
–Bonita, ¿no le parece? 
–Lo que andaba buscando. Realmente hermosa. Pero déjeme mirar un poco más. 
–Vuelva pronto –dice como una perfecta dependienta, después de quitármela de las manos. 
Se me derriten las rodillas cuando floto por las galerías. Sabía que vendría y lo había planeado todo: el cine, la película, la 
butaca y el lugar. Tomo un café junto a un ajetreado Papá Noél, e intento imaginar lo que me contará, lo que barrunta por su 
mente. Para evitar un tostón de película, compro la entrada en el último momento. 
Hay menos de cincuenta espectadores en la sala. Un grupo de chiquillos, demasiado jóvenes para una película clasificada «X», 
en una de las primeras filas, se ríen de las obscenidades. Hay otras tristes almas repartidas por la oscuridad. La última fila está 
vacía. 
Llega con unos minutos de retraso y se sienta junto a mí. Cruza las piernas y no puedo evitar percatarme de que la falda se le 
levanta por encima de las rodillas. 
–¿Vienes aquí a menudo? –pregunta. 
Suelto una carcajada. No parece nerviosa, pero yo ciertamente lo estoy. 
–¿Estamos a salvo? –pregunto. –¿A salvo de quién? 
–De tu marido. 
–Sí, ha salido con los muchachos esta noche. –¿Vuelve a beber? 
–Sí. 
Ésa es una afirmación de gran alcance. 
–Pero no mucho –agrega, a guisa de coletilla. –Entonces no te ha... 
–No. Hablemos de otro tema. 
–Lo siento. Me preocupo por ti, eso es todo. –¿Por qué te preocupas por mí? 
–Porque no logro alejarte nunca de mi mente. ¿Piensas tú alguna vez en mí? 
Miramos la pantalla, pero sin ver nada. –Constantemente –responde, y se me para el corazón. 
De pronto en la pantalla, un individuo y una muchacha están arrancándose mutuamente la ropa del cuerpo. Se desploman sobre 
la cama, almohadas y paños menores vuelan por los aires, se dan un apasionado beso y empieza a temblar la cama. Conforme 
los amantes se revuelcan, Kelly coloca su brazo debajo del mío y se me acerca. No hablamos hasta que termina la escena. 
Entonces empiezo a respirar de nuevo. 
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–¿Cuándo empezaste a trabajar? –pregunto. 
–Hace dos semanas. Necesitamos un poco más de dinero 
para Navidad. 
Probablemente ganará más que yo entre ahora y la Navidad. 
–¿Te permite que trabajes? –Prefiero no hablar de él. –¿De qué quieres hablar? –¿Cómo va la abogacía? 
–Ajetreada. Tengo un juicio muy importante en febrero. –¿De modo que estás satisfecho? 
–Es una lucha, pero el bufete prospera. Los abogados pasamos hambre y luego, si hay suerte, nos hacemos ricos. 
–¿Y si no hay suerte? 
–Seguimos pasando hambre. Prefiero no hablar de abogados. 
–De acuerdo. Cliff quiere tener un hijo. –¿De qué servirá eso? –No lo sé. 
–No lo hagas, Kelly –digo con una pasión que me deja asombrado. 
Nos miramos y estrechamos la mano. 
¿Por qué estoy sentado en un cine a oscuras y cogido de la mano con una mujer casada? He ahí la pregunta del siglo. ¿Qué 
sucedería si de pronto apareciera Cliff y me sorprendiera abrazado a su esposa? ¿Quién mataría a quién? 
–Me ha dicho que deje de tomar la píldora. –¿Lo has hecho? 
–No. Pero me preocupa lo que pueda suceder cuando no quede embarazada. Como recordarás, hasta ahora ha sido 
relativamente fácil. 
–Es tu cuerpo. 
–Sí, y lo quiere constantemente. Está obsesionado con el 
sexo. 
–Preferiría hablar de otro tema, si no te importa. 
–De acuerdo. Ya casi no nos queda nada de qué hablar. –Tienes razón. 
Nos soltamos la mano y dedicamos unos momentos a mirarla película. Kelly se gira lentamente y se apoya sobre el codo. 
Nuestras caras están a escasos centímetros. 
–Sólo deseaba verte, Rudy –dice, casi en un susurro. 
–¿Eres feliz? –pregunto, al tiempo que le acaricio la mejilla con el reverso de la mano. 
¿Cómo puede ser feliz? 
–No, realmente no. 
–¿Qué puedo hacer? 
–Nada –responde después de morderse el labio y me parece detectar lágrimas en sus ojos. –Debes tomar una decisión. –¿Tú 
crees? 
–Olvídate de mí, o solicita el divorcio. 
–Creí que eras mi amigo. 
–Eso creía yo también. Pero no es cierto. Es más que amistad y ambos lo sabemos. 
Miramos unos momentos la película. 
–Debo marcharme –dice–. Mi descanso ya casi ha terminado. Lamento haberte molestado. 
–No me has molestado, Kelly. Estoy encantado de verte. Pero no pienso ocultarme de este modo. Solicita el divorcio, u 
olvídate de mí. 
–No puedo olvidarte. 
–Entonces solicitemos el divorcio. Podemos hacerlo mañana mismo. Te ayudaré a deshacerte de ese patán y luego podremos 
divertirnos. 
Se me acerca, me da un fugaz beso en la mejilla y desaparece. 
 
Sin consultármelo previamente, Deck saca a escondidas el teléfono de su despacho y se lo lleva a Butch para mostrárselo a un 
conocido que ha trabajado supuestamente en algún servicio secreto del ejército. Según dicho conocido, los artefactos todavía 
ocultos en nuestros teléfonos son bastante diferentes de los habitualmente utilizados por el FBI y otros servicios 
gubernamentales. Están fabricados en Checoslovaquia, son de una calidad media, y el receptor debe estar situado en las 
cercanías. Está casi seguro de que no han sido instalados por la policía ni los federales. 
Recibo dicha información mientras tomamos un café, una semana antes del día de Acción de Gracias. 
Ese individuo no tiene derecho a formularnos esta clase de preguntas. Cuando se haya marchado hablaré severamente con Deck 
por haberlo involucrado hasta tal punto. Le echo una mala mirada a mi socio, que no deja de moverse y observar a su 
alrededor, a la espera de que algún desconocido le ataque. 
–El caso es que no son los federales –afirma categóricamente Butch. 
–Gracias. 
Pagamos el café y regresamos al despacho. Butch verifica una vez más los teléfonos, innecesariamente. Ahí siguen los 
diminutos botones. 
La cuestión ahora es: ¿quién nos escucha? 
Me encierro en mi despacho a la espera de que Butch nos abandone y empiezo a concebir un plan magistral. Al cabo de un rato 
Deck llama a mi puerta, sólo con la fuerza suficiente para que lo oiga. 
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Hablamos unos minutos de mi proyecto. Deck abandona el bufete y se dirige al juzgado, en el centro de la ciudad. Al cabo de 
media hora, me llama para ponerme al corriente de los casos de varios clientes ficticios. También me pregunta si necesito algo 
del centro de la ciudad. 
–¿A que no adivinas quién quiere llegar ahora a un acuerdo? –pregunto después de unos minutos de charla. 
–¿Quién? 
–Dot Black. 
–¿Dot Black? –pregunta con fingida incredulidad. 
Deck no es el mejor actor del mundo. 
–Sí, he pasado esta mañana por su casa y le he llevado un pastel de fruta. Dice que no tiene fuerzas para soportar el juicio y 
quiere llegar a un acuerdo cuanto antes. 
–¿Cuánto? 
–Ha dicho que aceptaría ciento sesenta. Ha estado pensando en ellos y puesto que su máxima oferta son ciento cincuenta, 
considera que los habrá vencido si pagan más de lo que se proponen. Cree que es una astuta negociadora. He intentado 
explicárselo, pero ya sabes lo testaruda que es. 
–No lo hagas, Rudy. Este caso vale una fortuna. 
–Lo sé. Kipler cree que obtendremos una recompensa punitiva gigantesca, pero ya sabes que éticamente estoy obligado a 
hablar con Drummond e intentar llegar a un acuerdo. Es la voluntad del cliente. 
–No lo hagas. Ciento sesenta es una limosna –dice Deck, ahora con razonable convicción, y no puedo evitar una sonrisa, 
consciente de que calcula mentalmente su parte de los honorarios–. ¿Crees que subirán a ciento sesenta? –pregunta. 
–Son otros los que nos escuchan –dice Deck muy nervioso. Estoy demasiado aturdido para reaccionar. –¿De quién puede 
tratarse? –pregunta Butch. –¿Cómo diablos puedo saberlo? –exclamo enojado. 
–No lo sé. Me dio la impresión de que ciento cincuenta era el máximo. Pero tampoco se lo discutí. 
Si Great Benefit está dispuesta a pagar ciento cincuenta, no cabe la menor duda de que subirá a ciento sesenta. –Lo hablaremos 
cuando regrese –dice. –De acuerdo. 
Colgamos y al cabo de media hora, Deck está sentado en mi despacho. 
 
A las nueve menos cinco de la mañana siguiente suena el teléfono. Deck lo contesta en su despacho y luego viene corriendo 
hasta el mío. 
–Es Drummond –dice. 
Nuestro pequeño bufete, en un alarde de magnanimidad, ha adquirido un magnetófono de cuarenta dólares, que está conectado 
a mi teléfono, y confiamos en que no afecte al aparato de escucha. Butch dijo que no lo creía. 
–Hola –respondo, procurando ocultar mis nervios y mi angustia. 
–Hola Rudy, soy Leo Drummond –dice amablemente–. ¿Cómo está? 
Éticamente, en este momento debería comunicarle que está grabándose la conversación y brindarle la oportunidad de 
reaccionar. Pero por razones evidentes, Deck y yo hemos decidido no hacerlo. Nuestro plan sería inútil. ¿Qué es la ética entre 
compañeros? 
–Muy bien, señor Drummond, ¿y usted? 
–No puedo quejarme. Escúcheme, debemos ponernos de acuerdo para tomarle declaración al doctor Kord. He hablado con su 
secretaria. ¿Qué le parece el doce de febrero? A las diez de la mañana, por supuesto en su despacho. 
La declaración de Kord será la última, creo, a no ser que a Drummond se le ocurra alguien más remotamente interesado en el 
caso. Sin embargo, no deja de ser curioso que se le haya ocurrido llamarme con antelación, para interesarse por lo que pudiera 
ser conveniente. 
–Me parece bien –respondo, mientras Deck circula hecho un manojo de nervios por mi despacho. 
–Estupendo. No creo que dure mucho. O por lo menos eso espero a quinientos dólares por hora. Es obsceno, ¿no le parece? 
¿No es asombroso lo amiguetes que somos ahora? Nosotros, los abogados, contra los médicos. –Realmente obsceno. 
–Bueno, qué le vamos a hacer. Por cierto, Rudy, ¿sabe lo que mi cliente realmente desea? 
–¿Qué? 
–Bueno, no les apetece la perspectiva de pasar una semana en Memphis soportando ese juicio. Son altos ejecutivos, ya sabe, 
personas de mucho dinero que deben proteger su reputación y su carrera. Quieren llegar a un acuerdo, Rudy, y me han 
encargado que se lo diga. Hablamos sólo de llegar a un acuerdo, no de admisión de responsabilidades, compréndalo. 
–Por supuesto –respondo, al tiempo que le guiño un ojo a Deck. 
–Su perito afirma que el coste del trasplante de médula habría costado entre ciento cincuenta y doscientos mil dólares, y no 
discutimos sus cifras. En el supuesto, y no es más que un supuesto, que mi cliente fuera realmente responsable del trasplante. 
Supongamos, limitémonos a suponer, que estuviera cubierto. En tal caso, mi cliente habría tenido que pagar alrededor de ciento 
setenta y cinco mil. 
–Si usted lo dice. 
–Ésa es la cantidad que le ofrecemos para saldar el asunto inmediatamente. ¡Ciento setenta y cinco mil! Y dejamos de tomar 
declaraciones. Puedo hacerle llegar un cheque en menos de siete días. 
–No lo creo. 
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–Por Dios, Rudy. Ni todo el dinero del mundo podría resucitar al muchacho. Debe procurar que su cliente sea razonable. Creo 
que ella desea llegar a un acuerdo. Llega un momento en el que el abogado debe actuar como tal y responsabilizarse de la 
situación. Esa pobre mujer no tiene ni idea de lo que sucederá en el juicio. 
–Hablaré con ella. 
–Llámela ahora mismo. Lo esperaré una hora antes de salir. Llámela. 
Probablemente ese taimado cabrón tiene nuestros micrófonos conectados a su despacho. Le encantaría que la llamara para 
escuchar nuestra conversación. 
–Le llamaré, señor Drummond. Buenos días. 
Cuelgo el teléfono, rebobino la cinta y escuchamos la grabación. 
Deck se acomoda en una silla, con la boca completamente abierta y exhibiendo sus cuatro dientes relucientes. 
–Han intervenido nuestros teléfonos –dice estupefacto, cuando acabamos de escuchar la grabación. 
Contemplamos el magnetófono, como si por sí mismo lo explicara todo. Durante varios minutos permanezco literalmente 
aturdido y paralizado de estupor. Nada se mueve. Nada funciona. De pronto suena el teléfono, pero ninguno de nosotros lo 
levanta. En este momento nos tiene a ambos aterrados. 
–Supongo que debemos comunicárselo a Kipler –digo por fin, con lentitud y parsimonia. 
–No lo creo –responde Deck después de quitarse sus gruesas gafas y frotarse los ojos. 
–¿Por qué no? 
–Reflexionemos. Sabemos, o por lo menos creemos saber, que Drummond, o tal vez su cliente, ha pinchado nuestros teléfonos. 
Es evidente que Drummond está al corriente, porque acabamos de sorprenderlo. Pero no hay forma de demostrarlo 
irrefutablemente, de sorprenderlo con las manos en la masa. 
–Lo negará hasta el día de su muerte. 
–Exactamente. En cuyo caso, ¿qué puede hacer Kipler? ¿Acusarlo sin pruebas contundentes? ¿Ensañarse un poco más con él? 
–A estas alturas ya está acostumbrado. 
–Y no surtirá efecto alguno en el juicio. No se le puede comunicar al jurado que el señor Drummond y su cliente han jugado 
sucio durante la instrucción del caso. 
Seguimos contemplando un rato el magnetófono mientras digerimos la noticia e intentamos abrirnos paso entre las tinieblas. El 
año pasado, en una clase de ética, leímos el caso de un abogado que fue severamente sancionado por grabar en secreto una 
conversación telefónica con otro abogado. Soy culpable, pero mi delito es insignificante comparado con la repugnante actitud 
de Drummond. Sin embargo, el problema estriba en que si muestro la grabación me inculpo automáticamente, mientras que 
Drummond nunca será condenado, porque no habrá forma de demostrar su responsabilidad. ¿A qué nivel está involucrado? 
¿Ha sido idea suya la de intervenir nuestros teléfonos? ¿O se limita a utilizar información robada que le facilita su cliente? 
Una vez más, nunca lo sabremos. Además, curiosamente, no importa. Y él lo sabe. 
–Podemos utilizarlo en beneficio propio –digo. 
–Eso era exactamente lo que yo estaba pensando. 
–Pero debemos ser cautelosos, para no despertar sus sospechas. 
–Sí, reservémoslo para el juicio. Esperemos el momento perfecto, cuando nos convenga mandar a esos payasos a la caza de 
fantasmas. 
Empezamos ambos a sonreír. 
 
Espero dos días y llamo a Drummond para comunicarle la triste noticia de que mi cliente no quiere su asqueroso dinero. Actúa 
de un modo un poco extraño, le confieso. Un día tiene miedo de asistir al juicio y al día siguiente quiere pelear en la sala. En 
este momento, quiere pelea. 
No sospecha en absoluto. Adopta su acostumbrada actitud de hombre duro, con la amenaza de que se retirará permanentemente 
la oferta y de que será un juicio desagradable hasta las últimas consecuencias. Estoy seguro de que eso debe gustarles a los que 
escuchan desde Cleveland. Me pregunto cuánto deben tardar en escuchar estas conversaciones. 
Deberíamos aceptar el dinero. Dot y Buddy cobrarían más de cien mil, una cantidad superior a la que podrían gastar en el resto 
de su vida. Su abogado recibirá casi sesenta mil, una auténtica fortuna. Pero el dinero no significa nada para los Black. Nunca 
lo han tenido y no sueñan con hacerse ricos. Dot sólo pretende que quede constancia oficial de lo que Great Benefit le ha hecho 
a su hijo. Quiere un juicio definitivo que le otorgue la razón y afirme que Donny Ray ha muerto porque Great Benefit lo ha 
asesinado. 
En lo que a mí concierne, me asombra mi propia habilidad para despreocuparme del dinero. Es tentador, qué duda cabe, pero 
no me obsesiona. No me muero de hambre. Soy joven y habrá otros casos. 
Además, estoy convencido de que si Great Benefit está lo suficientemente asustada para intervenir nuestros teléfonos, ocultan 
indudablemente secretos muy nefastos. A pesar de lo preocupado que estoy, me sorprendo a mí mismo soñando con el juicio. 
 
Booker y Charlene me invitan a comer con la familia Kane el día de Acción de Gracias. Su abuela vive en una pequeña casa al 
sur de Memphis y evidentemente ha estado cocinando toda la semana. Llueve, hace frío, y nos vemos obligados a pasar la tarde 
dentro de la casa. Somos por lo menos cincuenta, de edades que oscilan entre los seis meses y los ochenta años, y el único 
rostro blanco es el mío. Pasamos varias horas comiendo, los hombres apretujados en la sala de estar viendo un partido tras otro 
por televisión. Booker y yo nos comemos nuestra tarta y tomamos café en el garaje, sobre el capó del coche, temblando 
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mientras charlamos. Siente curiosidad por mi vida sexual y le aseguro que actualmente es inexistente. Le comunico que el 
negocio prospera. Él trabaja día y noche. Charlene quiere tener otro hijo, pero puede que no sea fácil dejarla embarazada. No 
está nunca en casa. 
La vida de un abogado ajetreado. 
 
TREINTA Y NUEVE 
 
Sabíamos que estaba en el correo, pero la decisión con que pisa al andar me indica que ha llegado. Deck entra alegremente en 
mi despacho, agitando el sobre en la mano. 
–¡Ha llegado! ¡Ha llegado! ¡Somos ricos! 
Abre el sobre, extrae delicadamente el cheque y lo deposita con suavidad sobre mi escritorio. Lo admiramos. ¡Veinticinco mil 
dólares de State Farm! Es Navidad. 
Puesto que Derrick Dogan utiliza todavía muletas para andar, acudimos inmediatamente a su casa con los documentos 
necesarios. Firma donde le indicamos y le entregamos el dinero. Él recibe exactamente dieciséis mil seiscientos sesenta y siete 
dólares, y nosotros ocho mil trescientos treinta. Deck quería cobrarle los gastos de copias, correo, llamadas telefónicas y otros 
varios, que la mayoría de los abogados acostumbra a cobrar a sus clientes, en el momento de la liquidación, pero yo me he 
negado. 
Nos despedimos de él, le deseamos buena suerte y procuramos manifestar cierta tristeza respecto a lo sucedido. No es fácil. 
Hemos decidido quedarnos con tres mil cada uno y dejar el resto en el fondo del bufete, para los inevitables meses de penuria 
en el futuro. Vamos a almorzar en un elegante restaurante del este de Memphis, por cuenta del bufete. El bufete tiene ahora una 
tarjeta de crédito oro, expedida por una sucursal bancaria desesperada, cuyo director está impresionado por mi rango social 
como abogado. Contesté con evasivas las preguntas referentes a insolvencias previas. Deck y yo nos hemos comprometido con 
un apretón de manos a no utilizar dicha tarjeta sin el consentimiento de ambos. 
Cojo mis tres mil y me compro un coche. Evidentemente no es nuevo, pero no he dejado de soñar con él desde que supimos 
con certeza que el caso Dogan estaba resuelto. Es un Volvo DL de mil novecientos ochenta y cuatro, azul, con cuatro 
velocidades y overdrive, en muy buen estado y con sólo doscientos mil kilómetros. Es poco para un Volvo. Su primer y único 
propietario era un banquero, a quien le gustaba revisarlo personalmente. 
He considerado la posibilidad de comprarme un coche nuevo, pero no puedo soportar la idea de endeudarme. 
Es mi primer coche de abogado. Me dan trescientos dólares por mi Toyota y los invierto en comprar un teléfono para mi nuevo 
vehículo. Rudy Baylor va llegando lentamente. 
 
Hace varias semanas decidí que no pasarla la Navidad en esta ciudad. Los recuerdos del año pasado son todavía demasiado 
dolorosos. Estaré solo y será más fácil si me ausento. Deck ha mencionado la posibilidad de que pasáramos juntos las fiestas, 
pero no ha sido más que una sugerencia vaga desprovista de detalles. Le he dicho que probablemente me reunirla con mi 
madre. 
Cuando mi madre y Hank no están de viaje en su furgoneta aparcan el vehículo tras una pequeña casa que él tiene en Toledo. 
Nunca he visto la casa, ni la furgoneta, ni estoy dispuesto a pasar la Navidad con Hank. Mi madre me llamó poco después del 
día de Acción de Gracias, con una vaga invitación para pasar las fiestas con ellos. Le respondí que no podría porque estaba 
muy ocupado. Le mandaré una felicitación. 
No me desagrada mi madre, simplemente hemos dejado de hablarnos. El distanciamiento ha sido gradual, sin ningún incidente 
desagradable con austeras palabras que uno tarda años en olvidar. 
Según Deck, el sistema jurídico se paraliza desde el quince de diciembre hasta después de Año Nuevo. No se celebran juicios 
ni vistas. Los abogados se dedican a celebrar fiestas en sus bufetes y almuerzos para el personal. Es un momento ideal para 
abandonar la ciudad. 
Guardo los documentos del caso Black en el maletero de mi reluciente Volvo, junto con unas mudas, y me lanzo a la carretera. 
Circulo sin rumbo fijo por pequeñas carreteras de dos carriles, en dirección noroeste, hasta encontrarme con nieve en Kansas y 
Nebraska. Duermo en moteles baratos, me alimento de comida rápida y contemplo el paisaje. Una tormenta invernal ha asolado 
las praderas del norte. Hay montañas de nieve junto a las carreteras. Las llanuras están tan blancas e inmóviles como cúmulos 
caídos del cielo. 
Me siento estimulado por la soledad de la carretera. 
Es el veintitrés de diciembre cuando llego finalmente a Madison, Wisconsin. Encuentro un pequeño hotel, con comida caliente 
en su acogedor restaurante, y recorro las calles del centro de la ciudad, de tienda en tienda como cualquiera. Hay ciertos 
aspectos de la Navidad que no echo de menos. 
Me siento en un banco helado del parque, con los pies sobre la nieve, y escucho un apasionado concierto de villancicos. Nadie 
en el mundo sabe dónde estoy, en qué ciudad ni en qué estado. Adoro esa libertad. 
Después de cenar y tomar unas copas en el bar del hotel llamo a Max Leuberg, que ha recuperado su cátedra de Derecho en 
esta facultad. He hablado con él aproximadamente una vez al mes para pedirle consejos, y me ha invitado a que lo visitara. Le 
he mandado copias de los documentos más importantes, junto a copias de las alegaciones, la instrucción escrita y la mayoría de 
las declaraciones. La caja pesaba seis kilos y me costó casi treinta dólares el envío. Deck estuvo de acuerdo. 
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Max parece sinceramente feliz de que esté en Madison. Puesto que es judío, participa muy poco en los festejos navideños y el 
otro día me dijo por teléfono que era un período maravilloso para trabajar. Me da las direcciones oportunas. 
A las nueve de la mañana del día siguiente, la temperatura es de once grados bajo cero cuando entro en la facultad. Está abierta, 
pero desierta. Leuberg me espera en su despacho con café caliente. Charlamos durante una hora sobre cosas que echa de menos 
en Memphis, entre las que no se incluye la Facultad de Derecho. Su estudio aquí es muy parecido al que tenía en Memphis: 
abarrotado, desordenado, y con las paredes cubiertas de provocativos carteles y pegatinas. Su aspecto es también el mismo: una 
frondosa cabellera despeinada, vaqueros y zapatillas blancas. Lleva calcetines, pero sólo porque en la calle hay dos palmos de 
nieve. Rebosa energía y actividad. 
Le sigo por el pasillo hasta una pequeña aula, con una larga mesa en el centro de la misma. Abre la puerta con una llave. Los 
documentos que le mandé están ordenados sobre la mesa. Nos sentamos uno frente a otro y sirve más café de un termo. Sabe 
que faltan seis semanas para el juicio. 
–¿Alguna oferta? –pregunta. 
–Sí, varias. Han llegado a ciento setenta y cinco mil, pero mi cliente los ha rechazado. 
–Es inusual, pero no me sorprende. 
–¿Por qué no le sorprende? 
–Porque los tiene atrapados. Aquí hay muchos trapos sucios, Rudy. Es uno de los mejores casos de mala fe que he visto, y he 
examinado millares. 
–Hay algo más –digo, antes de contarle que nuestros teléfonos están pinchados y que tenemos pruebas contundentes de que 
Drummond escucha nuestras conversaciones. 
–No es la primera vez que lo oigo –responde–. Sucedió en un caso de Florida, pero el abogado de la acusación no descubrió 
que sus teléfonos estaban intervenidos hasta después del juicio. Empezó a sospechar porque la defensa parecía saber lo que se 
proponía. Pero, caramba, esto es harina de otro costal. 
–Deben estar asustados. 
–Están muertos de miedo, pero no nos confiemos. Juegan en un terreno que les es favorable. En su condado no son partidarios 
de otorgar daños y perjuicios. 
–¿Qué está diciéndome? 
–Que acepte el dinero y cierre el caso. 
–No puedo hacerlo. No quiero hacerlo. Mi cliente no desea hacerlo. 
–Estupendo. Ha llegado el momento de trasladar a esa gente al siglo veinte. ¿Dónde está su magnetófono? 
Se incorpora de un brinco y da saltos por la sala. En la pared hay una pizarra y el profesor se dispone a dar una conferencia. 
Saco el magnetófono del maletín y lo coloco sobre la mesa. Mi pluma y mi cuaderno están listos para entrar en acción. 
Max despega y durante una hora tomo apuntes sin parar y le formulo innumerables preguntas. Habla de mis testigos, sus 
testigos, los documentos y diversas estrategias. Max se ha estudiado el material que le he mandado. Le encanta la idea de 
atrapar a esa gente. 
–Guárdese lo mejor para el final –dice el profesor–. Muéstreles la grabación de la declaración de ese pobre chico antes de 
morir. Supongo que su aspecto es lamentable. 
–Peor. 
–Estupendo. Es una imagen maravillosa para dejar en la mente del jurado. Si todo funciona a pedir de boca, podrá concluir su 
exposición en tres días. 
–¿Y luego? 
–Siéntese tranquilo y vea cómo intentan justificarse. 
De pronto deja de hablar, coge algo de la mesa y me lo entrega. 
–¿De qué se trata? 
–Es la nueva póliza de Great Benefit, expedida el mes pasado a uno de mis alumnos. Yo la pagué y la anularemos el mes 
próximo. Sólo pretendía ver la redacción del texto. Adivine lo que han excluido, en mayúsculas. 
–Los trasplantes de médula ósea. 
–Todos los trasplantes, incluidos los de médula. Guárdesela y utilícela en el juicio. Creo que debería preguntarle al director 
gerente por qué modificaron la póliza cuando los Black presentaron su demanda judicial. ¿Por qué excluyen ahora 
específicamente el trasplante de médula? Y si no estaba excluido en la póliza de los Black, ¿por qué no pagaron la 
reclamación? Un buen caso, Rudy. Maldita sea, tal vez vaya a ver el juicio. 
–Por favor, hágalo. 
Sería muy reconfortante disponer de otro amigo, además de Deck, a quien poder consultar. 
A Max le parece problemático nuestro análisis de la ficha de reclamación y no tardamos en perdernos entre el papeleo. 
Traslado las cuatro cajas de cartón de mi maletero al aula y a mediodía el lugar parece un campo de batalla. 
Su energía es contagiosa. Durante el almuerzo recibo la primera de varias clases sobre la contabilidad de las compañías de 
seguros. Puesto que el sector está exento de la legislación federal antimonopolios, ha elaborado sus propios métodos de 
contabilidad. Ningún inspector contable competente es capaz de entender las cifras de una compañía de seguros. Son 
deliberadamente arcanas, porque ninguna compañía de seguros desea que el mundo exterior sepa lo que está haciendo. Pero 
Max me ofrece algunas directrices. 
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Great Benefit dispone de un capital social de cuatrocientos a quinientos millones de dólares, aproximadamente la mitad del 
cual está oculto en reservas y excedentes. Eso es lo que hay que explicarle al jurado. 
No me atrevo a sugerir lo inimaginable, trabajar el día de Navidad, pero Max está dispuesto a todo. Su esposa está en Nueva 
York, visitando a su familia. No tiene otra cosa que hacer y quiere realmente examinar los documentos de las dos cajas 
restantes. Estoy agotado, y por fin declara que hemos terminado, cuando ya ha oscurecido el veinticinco de diciembre. Me 
ayuda a guardar de nuevo los documentos en las cajas y a trasladarlas a mi coche. Está nevando de nuevo intensamente. 
Max y yo nos despedimos en la puerta de la facultad. No tengo palabras para darle las gracias. Me desea buena suerte y me 
obliga a prometerle que lo llamaré una vez por semana antes del juicio, y a diario durante el mismo. Repite que tal vez haga un 
viaje relámpago. 
Me despido con la mano desde la nieve. 
 
Tardo tres días dando vueltas hasta llegar a Spartanburg, en Carolina del Sur. El Volvo se porta de maravilla por carretera, 
especialmente en la nieve y el hielo del medio oeste septentrional. Llamo a Deck en una ocasión desde el teléfono de mi coche. 
Dice que el bufete está tranquilo y que nadie ha preguntado por mí. 
He pasado los últimos tres años y medio estudiando intensamente para obtener mi título de abogado, además de trabajar en 
Yogi's siempre que podía. No he disfrutado de mucho tiempo libre. Este viaje barato por diferentes lugares del país puede 
parecerle aburrido a la mayoría de la gente, pero para mí son unas vacaciones de lujo. Me aclara la mente y el alma, me permite 
pensar en otras cosas aparte de las leyes. Me libero de ciertos fantasmas, Sara Plankmore entre otros. Desaparecen viejos 
rencores. La vida es demasiado corta para odiar a personas que sencillamente no pueden evitar comportarse como lo hacen. Los 
graves pecados de Loyd Beck y Barry X. Lancaster son redimidos en algún lugar del oeste de Virginia. Prometo dejar de 
preocuparme por la señorita Birdie y su detestable familia. Pueden resolver sus propios problemas sin mi ayuda. 
A lo largo de los kilómetros no dejo de soñar en Kelly Riker, su perfecta dentadura, sus morenas piernas y su dulce voz. 
Cuando pienso en asuntos jurídicos, me concentro en el juicio que se avecina. Hay sólo un sumario en el bufete que podría 
acabar ante el juez, de modo que tengo únicamente un juicio en que pensar. Ensayo mi introducción ante el jurado. Interrogo a 
los maleantes de Great Benefit. Casi echo a llorar durante las conclusiones. 
Me miran algunos de los motoristas con los que me cruzo, pero qué diablos, nadie me conoce. 
He hablado con cuatro abogados que han demandado, o están demandando actualmente, a Great Benefit. Los tres primeros no 
me han sido de ninguna ayuda. El cuarto está en Spartanburg. Su nombre es Cooper Jackson y su caso tiene algo de extraño. 
No pudo contármelo por teléfono, el de mi casa, pero dijo que le encantaría recibirme en su despacho y mostrarme su ficha. 
Su bufete, situado en un moderno edificio de un banco en el centro de la ciudad, tiene seis abogados. Lo llamé ayer por el 
teléfono de mi coche desde algún lugar de Carolina del Norte y hoy está disponible. Dice que hay poca actividad durante las 
vacaciones de Navidad. 
Es un individuo corpulento, de pecho ancho y gruesas extremidades, con una barba oscura y ojos negros que brillan y danzan 
animadamente con cada expresión. Tiene cuarenta y seis años, y dice que se ha enriquecido trabajando a comisión. Se asegura 
de que la puerta de su despacho esté cerrada antes de proseguir. 
Se supone que no debería revelarme la mayor parte de lo que está a punto de contarme. Ha llegado a un acuerdo con Great 
Benefit, y él y sus clientes han firmado_ un pacto estrictamente confidencial, con severas sanciones en caso de que una u otra 
parte revelen las condiciones del acuerdo. No le gustan esos pactos, pero no son inusuales. Presentó la demanda hace un año, 
en representación de una señora con problemas sinusoidales que precisaba una intervención quirúrgica. Great Benefit denegó la 
reclamación, basándose en que dicha señora no había declarado en la solicitud que, cinco años antes de contratar la póliza, le 
habían extirpado un quiste de los ovarios. El quiste suponía una condición preexistente, según la carta de denegación. La 
reclamación ascendía a once mil dólares. Se intercambiaron otras cartas, seguidas de denegaciones adicionales, hasta que 
contrató a Cooper Jackson, que se desplazó cuatro veces a Cleveland, en su propio avión, para tomar ocho declaraciones. 
–El mayor puñado de cretinos y taimados cabrones con que me he encontrado en mi vida –dice refiriéndose al personal de 
Cleveland. 
A Jackson le encantan los juicios difíciles y va a por todas. Se preparó concienzudamente para el juicio y de pronto Great 
Benefit propuso con suma discreción un acuerdo. 
–Y ahora viene la parte confidencial –dice, evidentemente encantado de violar el acuerdo y contármelo todo, como 
seguramente lo ha hecho con un centenar de personas–. Nos pagaron los once mil y luego nos dieron otros doscientos mil, para 
que no volviéramos a importunarlos. 
Le brillan los ojos como si esperara mi respuesta. Es un acuerdo extraordinario, porque en realidad Great Benefit pagó un 
montón de dinero en daños y perjuicios. No me sorprende que quisieran ocultarlo. 
–Asombroso –exclamo. 
–Sí, lo es. Yo no quería aceptar el acuerdo, pero mi pobre cliente necesitaba el dinero. Estoy seguro de que podíamos haber 
obtenido un buen veredicto contra ellos. 
Me cuenta unas cuantas batallitas para convencerme de que ha ganado un montón de dinero y luego le sigo a una pequeña sala 
desprovista de ventanas, con estantes repletos de cajas idénticas de cartón. Señala tres de ellas y apoya su voluminoso cuerpo 
en la estantería. 
–Aquí está su estrategia –dice al tiempo que toca una de las cajas, como si contuviera grandes misterios–. Llega la reclamación 
y se asigna a un administrativo, un simple oficinista mal pagado. El personal de reclamaciones es el peor formado y menos 
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remunerado. Ocurre en todas las compañías de seguros. El sector fascinante es el de inversiones, no los de reclamaciones ni 
contratación. El administrativo en cuestión manda una carta de denegación al asegurado. Estoy convencido de que usted debe 
tener una. A continuación, el encargado de la reclamación solicita los informes médicos de los últimos cinco años. Se estudian 
dichos informes. El asegurado recibe otra carta del departamento de reclamaciones, en la que se le informa de que su 
reclamación ha sido denegada, a la espera de otras investigaciones. Ahí es donde se pone interesante. El encargado de 
reclamaciones manda la ficha al departamento de contratación, y el departamento de contratación manda una circular al 
departamento de reclamaciones, donde se dice algo así como: «No paguen esta reclamación hasta que no tengan noticias 
nuestras.» Se intercambian numerosas cartas y circulares entre contratación y reclamaciones, aumenta el papeleo, aparecen 
discrepancias, se discuten cláusulas y subcláusulas de la póliza, y se entabla una guerra entre ambos departamentos. No olvide 
que todas esas personas trabajan en la misma compañía y en el mismo edificio, pero raramente se conocen. Tampoco tienen 
conocimiento alguno de lo que el otro departamento hace. Eso es perfectamente deliberado. Entretanto, su cliente va recibiendo 
cartas en su casa, algunas del departamento de reclamaciones y otras de contratación. La mayoría de la gente se da por vencida 
y eso, evidentemente, es lo que se proponen. Aproximadamente uno de cada veinticinco consulta a un abogado. 
Recuerdo documentos y fragmentos de declaraciones mientras Jackson habla y, de pronto, las cosas empiezan a caer en su 
lugar. 
–¿Cómo puede demostrarlo? –pregunto. 
–Está todo aquí –responde, al tiempo que golpea las cajas–. La mayoría de estos documentos no le servirían para nada, pero 
tengo los manuales.  
–Yo también. 
–No tengo ningún inconveniente en que lo examine todo. Está perfectamente organizado. Tengo un excelente pasante, a decir 
verdad, dos. 
Sí, pero yo, Rudy Baylor, tengo un ¡seudoabogado! 
Me deja con las cajas y busco inmediatamente los manuales de color verde oscuro. Uno es para contratación y el otro para 
reclamaciones. Al principio parecen casi idénticos a los que he obtenido durante la instrucción. Los procedimientos están 
clasificados por secciones. Hay un sumario al principio, un glosario al final y no son más que manuales para oficinistas. 
Luego veo algo diferente. Al final del manual de reclamaciones descubro la sección «u». En mi manual no aparece dicha 
sección. La leo lentamente y se desvela la conspiración. El manual de contratación también tiene una sección «u». Es la otra 
mitad de la estrategia, exactamente como Cooper Jackson la ha descrito. Los manuales, al leerlos conjuntamente, ordenan a 
cada departamento denegar la reclamación a la espera de otras investigaciones y luego, evidentemente, mandar la ficha al otro 
departamento con instrucciones de no pagar la reclamación a la espera de noticias. 
Las noticias nunca llegan. Ningún departamento puede pagar hasta que el otro lo autorice. 
Ambas secciones «u» facilitan abundantes directrices en cuanto a la forma de documentar cada paso, construir en realidad una 
autopista de papeleo, para demostrar algún día, si fuera necesario, el muchísimo trabajo que se invirtió en la evaluación de la 
reclamación antes de denegarla. 
En ninguno de mis manuales aparece la sección «u». La retiraron convenientemente antes de entregármelos. Esos estafadores 
de Cleveland, y tal vez sus abogados de Memphis, me han ocultado deliberadamente la sección «u». Eso es, sin exageración 
alguna, un descubrimiento asombroso. 
No tardo en recuperarme de la sorpresa y echo a reír ante la idea de presentar dichas secciones en el juicio y mostrárselas al 
jurado. 
Paso horas examinando el resto de los documentos, pero no puedo alejar la mirada de los manuales. 
A Cooper le gusta tomar vodka en su despacho, pero sólo después de las seis de la tarde. Me invita a tomar una copa. Guarda la 
botella en un pequeño frigorífico de un armario que utiliza como mueble bar. Yo saboreo también el mío. Bastan un par de 
gotitas para que me ardan hasta las entrañas. 
–Estoy seguro de que tiene copias de las diversas investigaciones gubernamentales de Great Benefit –dice, después de vaciar la 
primera copa. 
No sé de qué está hablándome y sería absurdo mentir. 
–Pues, a decir verdad, no. 
–Le conviene repasarlas. Yo denuncié a la compañía al fiscal general de Carolina del Sur, un antiguo compañero de facultad, y 
actualmente están investigándola. Otro tanto ocurre en Georgia. El comisario de seguros de Florida ha iniciado una 
investigación oficial. Parece que se ha denegado un número excesivo de reclamaciones en poco tiempo. 
Hace unos meses, cuando estudiaba todavía en la facultad, Max Leuberg mencionó haber denunciado una compañía al 
Departamento de Seguros del estado. También mencionó que probablemente no serviría de nada, porque el sector de los 
seguros estaba en muy buenas relaciones con quienes pretendían regularlo. 
No puedo evitar la sensación de que me ha pasado algo por alto. Bueno, después de todo, éste es mi primer caso de mala fe. 
–¿Sabía que se habla de la posibilidad de un pleito colectivo? –pregunta, mientras sus brillantes ojos parpadean con suspicacia, 
consciente de que no sé nada del tema. 
–¿Dónde? 
–Unos abogados de Raleigh. Tienen un puñado de pequeñas demandas de mala fe contra Great Benefit, pero esperan 
pacientemente. La compañía todavía no ha recibido un buen golpe. Sospecho que llegan a acuerdos discretos con los que les 
preocupan. 
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–¿Cuántas pólizas hay en el mercado? 
En realidad he formulado esta pregunta durante la instrucción, pero todavía espero una respuesta. 
–Casi cien mil. Si calcula una media de reclamaciones del diez por ciento, eso supone diez mil reclamaciones anuales, 
aproximadamente lo normal en dicho sector. Digamos, por ejemplo, que denieguen la mitad de las reclamaciones. Quedan 
reducidas a cinco mil. La cantidad media por reclamación es de diez mil dólares. Cinco mil por diez mil son cincuenta millones 
de dólares. Y supongamos que se gasten diez millones, por decir algo, para saldar los pleitos que aparezcan. Se habrán 
ahorrado cuarenta millones con sus pequeñas estratagemas y puede que al año siguiente vuelvan a pagar las reclamaciones 
legítimas. Al cabo de otro año, aplican de nuevo la política de las denegaciones. Elaboran otra estrategia. Ganan tanto dinero 
que pueden permitirse el lujo de estafar a cualquiera. 
–¿Puede demostrarlo? –pregunto después de mirarle fijamente un buen rato. 
–No. Es sólo un presentimiento. Probablemente es imposible demostrarlo, porque es tan incriminador. Esta compañía comete 
verdaderas estupideces, pero dudo que sean tan idiotas como para poner algo como esto por escrito. 
Empiezo a mencionarle lo de la «estúpida carta», pero opto por no hacerlo. Lleva las de ganar. Saldrá victorioso de cualquier 
contienda. 
–¿Forma parte de alguna asociación de abogados? –pregunta. 
–No. Ejerzo desde hace sólo unos meses. 
–Yo estoy bastante involucrado. Hay una red relativamente indefinida de abogados, a los que nos gusta demandar a las 
compañías de seguros por casos de mala fe. Nos mantenemos en contacto. Intercambiamos rumores. Oigo muchas cosas acerca 
de Great Benefit. Creo que han denegado demasiadas reclamaciones. Todo el mundo está a la espera del primer gran juicio que 
les ponga de manifiesto. Un buen veredicto iniciará la estampida. 
–No estoy seguro en cuanto al veredicto, pero puedo garantizarle que se celebrará el juicio. 
Me dice que hablará probablemente con sus compañeros, activará la red y sus contactos, recogerá los rumores y averiguará lo 
que sucede en otras partes del país. Y puede que acuda a Memphis en febrero para presenciar el juicio. Un buen veredicto, 
repite, romperá el dique. 
Paso la mitad del día siguiente repasando la ficha de Jackson, le doy las gracias y me marcho. Insiste en que me mantenga en 
contacto. Tiene el presentimiento de que muchos abogados estarán pendientes del juicio. 
¿Por qué me da miedo? 
Tardo doce horas en regresar a Memphis. Cuando descargo el Volvo tras la oscura casa de la señorita Birdie, empieza a caer 
una suave nevada. Mañana es Año Nuevo. 
 
CUARENTA 
 
La entrevista preliminar al juicio se celebra a mitad de enero, en la sala del juez Kipler. Su señoría nos organiza alrededor de la 
mesa de la defensa y ordena a un alguacil que vigile la puerta para impedir la entrada de cualquier abogado en el juzgado. Él se 
sienta en un extremo, sin toga, con su secretaria a un lado y la relatora al otro. Yo estoy a su derecha, de espaldas a la sala, y 
frente a mí está todo el equipo de la defensa. Es la primera vez que veo a Drummond desde la declaración de Kord, el doce de 
diciembre, y tengo que hacer un esfuerzo para no perder los buenos modales. Cada vez que descuelgo el teléfono de mi 
despacho veo a ese maleante de impecable compostura, elegantemente vestido y sumamente respetado, que escucha mi 
conversación. 
Ambas partes hemos solicitado órdenes preliminares y hoy se resolverán las discrepancias. La orden definitiva servirá de 
programa para el juicio. 
Kipler no se sorprendió excesivamente cuando le mostré los manuales que me ha prestado Cooper Jackson. Los ha comparado 
cuidadosamente con los que me ha entregado Drummond. Según su señoría, no estoy obligado a comunicarle a Drummond que 
sé que me han ocultado documentos. Las normas me autorizan a esperar al juicio y poner a Great Benefit en evidencia ante el 
jurado. 
El efecto será devastador. Les bajaré los pantalones ante el jurado y veré cómo echan a correr. 
Llegamos a la cuestión de los testigos. He confeccionado una lista de casi todos los nombres relacionados con el caso. 
–Jackie Lemancyzk ya no trabaja para mi cliente –dice Drummond. 
–¿Sabe dónde está? –me pregunta Kipler. 
–No –respondo sinceramente. 
He hecho un centenar de llamadas a la región de Cleveland y no he encontrado ni rastro de Jackie Lemancyzk. También he 
convencido a Butch para que procurara localizarla por teléfono, pero ha corrido la misma suerte. 
–¿Lo sabe usted? –le pregunta a Drummond. 
–No. 
–En tal caso, la consideraremos como posible testigo. 
–Exactamente. 
A Drummond y T. Pierce Morehouse les parece gracioso, e intercambian sonrisas de frustración. No lo hallarán tan divertido si 
logramos localizarla y acude a declarar. Aunque parece bastante improbable. 
–¿Qué me dicen de Bobby Ott? –pregunta Kipler. 
–Otro testigo posible –respondo. 
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Ambas partes podemos nombrar a las personas que esperamos que se presenten al juicio. Ott parece dudoso, pero si lo 
encontramos, quiero poder llamarlo como testigo. Una vez más le he pedido a Butch que lo buscara. 
Hablamos de los peritos. Sólo tengo dos, el doctor Walter Kord y Randall Gaskin, administrador de la clínica oncológica. 
Drummond ha incluido a uno en su lista, el doctor Milton Juffy, de Syracuse. He decidido no tomarle declaración por dos 
razones. En primer lugar, sería demasiado caro viajar hasta allí para hacerlo y, lo que es más importante, sé lo que va a decir. 
Declarará que los trasplantes de médula son demasiado experimentales para ser considerados como un tratamiento médico 
adecuado y razonable. Walter Kord está furioso y me ayudará a preparar el interrogatorio. 
Kipler duda que llegue a declarar. 
Discutimos sobre documentos durante una hora. Drummond le asegura al juez que han actuado con toda honradez y entregado 
todos los documentos. A cualquiera le parecería convincente, pero yo sospecho que miente. También lo sospecha Kipler. 
–¿Qué me dice de la información solicitada por la acusación sobre el total de pólizas en existencia durante los dos Últimos 
años, el total de reclamaciones durante el mismo periodo y el total de reclamaciones denegadas? 
Drummond respira hondo y parece sumamente perplejo. 
–Estamos en ello, su señoría, se lo juro. La información está dispersa por distintas agencias regionales a lo largo y ancho del 
país. Mi cliente tiene treinta y una agencias estatales, diecisiete agencias provinciales, cinco regionales, es difícil... 
–¿Tiene su cliente ordenadores? 
–Por supuesto –responde frustrado–. Pero no se trata simplemente de pulsar unas teclas y ¡ahí está la información! 
–El juicio empieza dentro de tres semanas, señor Drummond. Quiero esa información. 
–Estamos intentándolo, su señoría. cliente todos los días. 
–¡Obténgala! –exclama Kipler, señalando incluso al gran Leo F. Drummond. 
Morehouse, Hill, Plunk y Grone se hunden simultáneamente unos centímetros en sus asientos, pero sin dejar de tomar notas. 
Pasamos a asuntos menos delicados. Estamos todos de acuerdo en que debemos reservar dos semanas para el juicio, aunque 
Kipler me ha confiado que se propone presionar todo lo posible para resolverlo en cinco días. Concluimos la vista en dos horas. 
–Bien, caballeros, ¿alguna negociación para llegar a un acuerdo? –pregunta el juez. 
Evidentemente, ya le he hablado de la última oferta de ciento setenta y cinco mil. También sabe que Dot Black no tiene ningún 
interés en llegar a un acuerdo. No quiere el dinero. Quiere sangre. 
–¿Cuál es su mejor oferta, señor Drummond? 
Hay expresiones de satisfacción entre los cinco componentes de la defensa, como si algo dramático estuviera a punto de 
ocurrir. 
–Bien, su señoría, desde esta mañana mi cliente me ha autorizado a ofrecer doscientos mil dólares para saldar el caso –
responde Drummond, con un pequeño esfuerzo melodramático. 
–Señor Baylor. 
–Lo siento. Mi cliente me ha ordenado no aceptar su oferta. –¿Por cualquier cantidad? 
–Exactamente. Quiere un jurado en ese palco y que el mundo sepa lo que le ha ocurrido a su hijo. 
Estupefacción y desconcierto al otro lado de la mesa. Nunca había visto tanto movimiento de cabezas. Incluso el juez parece 
perplejo. 
Apenas he hablado con Dot desde el funeral. Nuestras escasas conversaciones han sido satisfactorias. Está afligida y enojada, y 
es perfectamente comprensible. Responsabiliza a Great Benefit, a la administración, a los médicos, a los abogados, e incluso a 
veces a mí de la muerte de Donny Ray. Y también lo comprendo. No necesita ni quiere el dinero. Lo que quiere es justicia. 
Como dijo en la puerta de su casa la última vez que nos vimos: Quiero arruinar a esos hijos de puta. 
–Esto es espantoso –dice con dramatismo Drummond. 
–Habrá juicio, Leo –respondo–. Prepárese. 
Kipler señala una carpeta y su secretaria se la acerca. Entonces le entrega a Drummond algún tipo de lista y otra a mí. 
–Aquí están los nombres y direcciones de los componentes potenciales del jurado. Creo que hay noventa y dos, aunque puede 
que algunos hayan cambiado de domicilio o se hayan trasladado. 
Cojo la lista y empiezo a leer inmediatamente los nombres. Hay un millón de habitantes en este condado. ¿Espero realmente 
conocer a alguien de la lista? Todos desconocidos. 
–Elegiremos el jurado una semana antes del juicio, estén preparados para el primero de febrero. Pueden investigar a los 
candidatos pero, evidentemente, cualquier contacto directo constituiría una falta grave. 
–¿Dónde están las fichas? –pregunta Drummond. 
Cada miembro potencial del jurado rellena una ficha con ciertos datos básicos como su edad, raza, sexo, lugar de trabajo, tipo 
de trabajo y nivel de educación. A menudo ésa es toda la información que el abogado posee cuando se inicia el proceso de 
selección. 
–Estamos elaborándolas. Saldrán por correo mañana. ¿Algo más? 
–No, señor –respondo. 
Drummond mueve la cabeza. 
–Quiero esa información sobre pólizas y reclamaciones cuanto antes, señor Drummond. 
–Estamos intentándolo, su señoría. 
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Almuerzo solo en la cooperativa vegetariana cerca de nuestro despacho. Habichuelas negras, arroz con salsa de tomate, y una 
infusión de hierbas. Siempre que vengo aquí me siento más sano. Como lentamente, revolviendo las alubias y con la mirada 
fija en los noventa y dos nombres de la lista. Drummond, con sus ilimitados recursos, utilizará un equipo de investigadores 
para localizar a esas personas y explorar sus vidas. Harán cosas como fotografiar en secreto sus casas y sus coches, averiguar si 
han estado involucrados en algún proceso judicial, obtener sus referencias financieras e historial laboral, e investigar los trapos 
sucios, como posibles divorcios, insolvencias, o cargos penales. Consultarán los archivos públicos para averiguar cuánto han 
pagado por sus casas. Lo único prohibido es el contacto personal, ya sea directamente o a través de un intermediario. 
Cuando nos reunamos en la sala para elegir a los doce componentes del jurado, Drummond y compañía dispondrán de una 
amplia ficha para cada una de esas personas. Dichas fichas serán evaluadas no sólo por él y sus compañeros, sino que también 
serán meticulosamente analizadas por un equipo de asesores profesionales para la elección del jurado. En la historia de la 
jurisprudencia norteamericana, los asesores para la elección del jurado son una especie relativamente nueva. Suelen ser 
abogados con cierto grado de pericia y experiencia en el estudio de la naturaleza humana. Muchos de ellos son también 
siquiatras o sicólogos. Circulan por el país y venden sus conocimientos a precios exorbitantes a abogados que puedan 
permitírselos. 
En la facultad oí la anécdota de un asesor contratado por Jonathan Lake por ochenta mil dólares. El jurado dictó un veredicto 
de varios millones y, por consiguiente, los honorarios del asesor eran una menudencia. 
Los asesores de Drummond estarán en la sala cuando seleccionemos a los miembros del jurado. Observarán discretamente sus 
rostros, el lenguaje corporal, sus atuendos, sus modales... 
Yo, por otra parte, tengo a Deck, que es un ejemplar inusual del género humano por derecho propio. Les entregaremos una 
copia de la lista a Butch, Booker y cualquier otra persona que pueda reconocer uno o dos nombres. Haremos llamadas 
telefónicas, tal vez comprobaremos un par de direcciones, pero nuestro trabajo es mucho más difícil. En general, nos veremos 
obligados a elegir a las personas por su aspecto en la sala. 
 
CUARENTA Y UNO 
 
Ahora voy a las galenas por lo menos tres veces por semana, normalmente a la hora de cenar. En realidad, tengo mi propia 
mesa en el paseo, junto a la verja del mirador de la pista de patinaje sobre hielo, donde como pollo chow mein y contemplo 
cómo patinan los chiquillos. Desde mi mesa tengo también una buena vista de los transeúntes, para que nadie pueda cogerme 
por sorpresa. Ha pasado una única vez, sola y, aparentemente, sin dirigirse a ningún lugar en particular. Sentí un poderoso 
deseo de unirme a ella, cogerla de la mano y llevarla a alguna tienda elegante donde pudiéramos ocultarnos entre los estantes y 
charlar. 
Éste es el mayor centro comercial en muchos kilómetros a la redonda y a veces está bastante abarrotado de gente. Observo a las 
personas que deambulan y me pregunto si alguna de ellas formará parte de mi jurado. ¿Cómo encuentro noventa y dos personas 
entre un millón? 
Imposible. Hago lo que puedo con mis recursos. Deck y yo copiamos inmediatamente en cartulinas las fichas de los candidatos, 
y llevo permanentemente un juego conmigo. 
Estoy sentado aquí esta noche, en el paseo del centro comercial, observando a las personas que circulan, y me saco otra 
cartulina del bolsillo: R. C. Badley, dice en mayúsculas. Cuarenta y siete años de edad, blanco, fontanero, acabado el 
bachillerato, vive en un suburbio del sudeste de Memphis. Tapo la cartulina para asegurarme de que mi memoria es correcta. 
Lo es. He practicado tanto que ya estoy harto de esa gente. Sus nombres están pegados a la pared de mi despacho y paso por lo 
menos una hora diaria estudiando lo que ya he memorizado. Próxima ficha: Lionel Barton, veinticuatro años de edad, varón 
negro, estudiante universitario a tiempo partido y dependiente en un almacén de repuestos de automóvil, vive en un piso del sur 
de Memphis. 
Mi modelo ideal como miembro del jurado es un joven negro, que haya terminado por lo menos el bachillerato. La sabiduría 
popular confirma que el mejor jurado parada acusación lo constituyen los negros. Sienten afinidad con la víctima y desconfían 
de la Norteamérica blanca corporativa. ¿Quién puede reprochárselo? 
Mis sentimientos son ambiguos respecto a hombres y mujeres. Según la sabiduría tradicional, las mujeres son más tacañas con 
el dinero porque sufren las adversidades de la economía familiar. Son menos propensas a otorgar generosas recompensas, 
porque el dinero no acabará nunca en su bolso. Sin embargo, en este caso particular, Max Leuberg es partidario de las mujeres 
porque son madres. Ellas sienten el dolor de perder un hijo. Se identificarán con Dot, y si hago bien mi trabajo y logro 
enfurecerlas debidamente, procurarán arruinar a Great Benefit. Creo que tiene razón. 
Por consiguiente, si pudiera hacerlo a mi manera, el jurado lo formarían doce mujeres negras, preferiblemente con hijos. 
Deck, evidentemente, tiene otra teoría. Teme a los negros, porque Memphis está tan racialmente polarizado. Acusador blanco, 
acusado blanco, todo el mundo blanco a excepción del juez. ¿Qué puede importarles a los negros? 
Éste es un ejemplo perfecto de la falacia que supone estereotipar al jurado según la raza, clase social, edad y educación de sus 
componentes. En realidad, nadie puede prever lo que hará cualquiera a la hora de deliberar. He leído todos los libros de la 
biblioteca sobre la selección de jurados y tengo tantas dudas ahora como antes de leerlos. 
Sólo hay un tipo de persona al que es preciso evitar en este caso: los ejecutivos blancos. Son atroces en casos de daños y 
perjuicios. Suelen dirigir las deliberaciones. Son educados, autoritarios, organizados y desprecian a los abogados. 
Afortunadamente, suelen estar demasiado ocupados para formar parte de un jurado. He detectado sólo cinco en mi lista y estoy 



John Grisham Legítima defensa 

148 

seguro de que cada uno de ellos tendrá una docena de razones para ser eximido. Kipler, en otras circunstancias, se lo pondría 
difícil. Pero en este caso, estoy prácticamente convencido de que tampoco desea que formen parte del jurado. Apostaría 
cualquier cosa a que su señoría quiere rostros negros en el palco. 
 
Estoy seguro de que si sigo en este oficio, algún día se me ocurrirá otra jugada más sucia, pero actualmente parece 
inimaginable. Pienso en ello desde hace varias semanas y por fin se lo he mencionado a Deck. Casi le da un ataque. 
Si a Drummond y su pandilla les gusta escuchar lo que hablamos por teléfono, vamos a ofrecerles algo sabroso. Esperamos a 
última hora de la tarde. Yo estoy en mi despacho. Deck en una cabina a la vuelta de la esquina. Me llama. Lo hemos ensayado 
varias veces, tenemos incluso un guión. 
–Rudy, soy Deck. Por fin he encontrado a Dean Goodlow. 
Goodlow es un varón blanco, treinta y nueve años de edad, educación universitaria, propietario de una franquicia de limpieza 
de alfombras. Le hemos otorgado un cero en nuestra calificación, es definitivamente el tipo de persona que no queremos en el 
jurado. A Drummond le encantaría. 
–¿Dónde? –pregunto. 
–Le he sorprendido en su despacho. Había pasado una semana fuera de la ciudad. Estábamos completamente equivocados, es 
un personaje encantador. No le gustan en absoluto las compañías de seguros, dice que discute permanentemente con la suya y 
considera que deberían ser sometidas a una estricta regulación. Le he contado los detalles de nuestro caso y no puedes 
imaginarte lo furioso que se ha puesto. Será un excelente miembro del jurado. 
A las palabras de Deck les falta un poco de naturalidad, probablemente está leyéndolas, pero para un oído incauto parece 
creíble. 
–¡Vaya sorpresa! –exclamo claramente junto al teléfono, para que Drummond no se pierda una sola sílaba. 
La idea de que los abogados hablen con miembros potenciales del jurado, durante el proceso de selección, es increíble, casi 
inverosímil. A Deck y a mí nos preocupa que nuestra estratagema parezca tan absurda que Drummond comprenda que estamos 
fingiendo. ¿Pero quién creerla que un abogado, para espiar a su rival, le pincha ilegalmente el teléfono? También hemos 
decidido que Drummond se tragarla el anzuelo, porque yo no soy más que un ignorante novato y Deck, después de todo, un 
simple seudoabogado. Hacemos lo que podemos. 
–¿Se sentía incómodo hablando contigo? –pregunto. 
–Un poco. Le he contado lo mismo que a los demás, que no soy más que un investigador, no un abogado. Y que si no 
mencionan a nadie nuestra conversación, no habrá ningún problema. 
–Bien. ¿Y crees que Goodlow está con nosotros? 
–Sin lugar a dudas. Debemos elegirlo. 
Muevo papeles cerca del teléfono. 
–¿Quién queda en la lista? –pregunto. 
–Déjame ver –responde Deck, e inmediatamente oigo el ruido de papeles por la línea–. Hemos hablado con Dermont King, Jan 
DeCell, Lawrence Perotti, Hilda Hinds y Ratilda Browning. 
A excepción de Ratilda Browning, son todos blancos que no 
queremos en el jurado. Si logramos contaminar suficientemente sus nombres, Drummond hará todo lo posible para excluirlos. 
–¿Qué me dices de Dermont King? –pregunto. 
–Perfecto. En una ocasión tuvo que echar a un inspector de seguros de su casa. Se merece un nueve. –¿Y Perotti? 
–Un tipo estupendo. No podía creer que una compañía de seguros fuera capaz de matar a alguien. Está con nosotros.  
–¿Jan DeCell? 
Más movimiento de papeles. 
–Déjame ver. Es una señora muy agradable, de pocas palabras. Parecía tener la sensación de que no era correcto que 
habláramos. Hemos charlado sobre las compañías de seguros y le he contado que Great Benefit tiene un capital de 
cuatrocientos millones. Creo que estará con nosotros. Pongámosle un cinco. 
Es difícil no echar a reír. Presiono el auricular contra mi oreja. 
–¿Ratilda Browning? 
–Una negra radical, no le interesan los blancos. Me ha echado de su despacho, trabaja en un banco negro. No nos dará ni los 
buenos días –responde Deck, antes de hacer una prolongada pausa y mover papeles cerca del auricular–. Y a ti, ¿cómo te ha 
ido? 
–He localizado a Esther Samuelson en su casa, hace aproximadamente una hora. Una señora muy agradable, con cerca de 
sesenta años. Hemos hablado mucho de Dot y de lo terrible que sería perder un hijo. Está con nosotros. 
El difunto marido de Esther Samuelson fue, durante muchos años, funcionario de la Cámara de Comercio. Marvin Shankle me 
lo ha contado. No puedo imaginarla en el jurado para un caso como el nuestro. Hará lo que a Drummond se le antoje. 
–Luego he encontrado a Nathan Butts en su despacho. Le ha sorprendido un poco saber que yo era uno de los abogados 
involucrados en el caso, pero se ha relajado. Odia las compañías de seguros. 
Si a estas alturas a Drummond todavía le late el corazón, su pulso debe ser inapreciable. La idea de que precisamente yo, el 
abogado, y no mi investigador, circule por las calles hablando de los detalles del caso con miembros potenciales del jurado, 
basta para provocar un infarto. Sin embargo, también habrá comprendido que no puede hacer absolutamente nada al respecto. 
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Cualquier reacción por su parte delataría que escucha mis llamadas telefónicas. Eso bastaría para que lo expulsaran 
inmediatamente del Colegio de Abogados y, probablemente, para que se presentaran cargos contra él. 
Su única reacción posible consiste en mantener la boca cerrada y procurar evitar a las personas cuyos nombres mencionamos. 
–Tengo unos cuantos más –digo–. Sigamos hasta eso de las diez y luego reunámonos aquí, en mi despacho. 
–De acuerdo –responde Deck cansado, en un tono ahora mucho más verosímil. 
Colgamos y, al cabo de quince minutos, suena el teléfono. 
¿Puedo hablar con Rudy Baylor? –pregunta una voz vagamente familiar. 
–Rudy Baylor al habla. 
–Soy Billy Porter. Usted ha pasado hoy por nuestro almacén. 
Billy Porter es un varón blanco, lleva corbata para acudir al trabajo y dirige un almacén de Western Auto. En nuestra escala del 
cero al diez ha merecido un simple uno. No lo queremos en el jurado. 
–Sí, señor Porter, gracias por llamarme. 
En realidad es Butch, a quien hemos decidido conceder un pequeño papel en nuestra farsa. Está con Deck, probablemente 
ambos acurrucados en una cabina para protegerse del frío. Butch, como buen profesional, ha pasado por Western Auto y ha 
hablado con Porter de un juego de neumáticos. Intenta imitar su voz. Nunca volverán a verse. 
–¿Qué desea? –pregunta Billy Butch. 
Le hemos dicho que pareciera agresivo al principio y que rápidamente cambiara de actitud. 
–Pues usted verá, es acerca del juicio, ya sabe, relacionado con la citación que habrá recibido. Yo soy uno de los abogados del 
caso. 
–¿Es esto legal? 
–Claro que es legal, pero no se lo comente a nadie. Escúcheme, yo represento a esa anciana cuyo hijo fue asesinado por una 
compañía llamada Great Benefit Life Insurance. 
–¿Asesinado? 
–Efectivamente. El muchacho necesitaba una operación, pero la compañía le negó indebidamente el tratamiento. Murió hace 
unos tres meses de leucemia. Ésa es la razón por la que los hemos demandado. Necesitamos realmente su ayuda, señor Porter. 
–Esto es terrible. 
–El peor caso que he visto, y eso que he participado en muchísimos. Le aseguro, señor Porter, con perdón por el lenguaje, que 
son más culpables que la madre que los parió. Nos han ofrecido ya doscientos mil dólares para cerrarnos la boca, pero 
queremos mucho más. Pedimos daños y perjuicios, y necesitamos su ayuda. 
–¿Me elegirán? En realidad no puedo faltar al trabajo. –Elegiremos doce entre unos setenta, es todo lo que le puedo decir. Pero 
se lo ruego, procure ayudarnos. 
–De acuerdo. Haré lo que pueda. Pero prefiero no estar en el jurado, ¿comprende? –Sí, señor.  Gracias. 
 
Deck llega al despacho, donde nos comemos un bocadillo. Sale otras dos veces y me llama. Mencionamos unos cuantos 
nombres de personas con las que presuntamente hemos hablado, y todas ellas están más que dispuestas a castigar a Great 
Benefit por su perversidad. Damos la impresión de que ambos circulamos por las calles, llamando a las puertas, suplicando su 
apoyo y quebrantando suficientes normas éticas para que me expulsen eternamente del Colegio. ¡Y esto ocurre la noche 
anterior al día previsto para la elección del jurado! 
De las sesenta y tantas personas que se presentarán para ser interrogadas, hemos logrado proyectar graves dudas sobre un tercio 
de ellas, después de seleccionar cuidadosamente las que más nos preocupan. 
Apuesto a que Leo Drummond no pegará ojo esta noche. 
 
CUARENTA Y DOS 
 
La primera impresión es decisiva. Los componentes potenciales del jurado llegan entre las ocho y media y las nueve. Cruzan 
nerviosos la doble puerta de madera de la sala y avanzan por el pasillo, contemplando casi boquiabiertos el entorno. Dot y yo 
estamos solos a un extremo de nuestra mesa, mirando hacia los bancos acolchados donde se instalan los recién llegados. 
Estamos de espaldas al estrado. Lo único que hay sobre nuestra mesa es un cuaderno. Deck está en una silla cerca del palco del 
jurado, lejos de nosotros. Dot y yo susurramos y procuramos sonreír. Siento un hormigueo en el estómago. 
Alrededor de la mesa de la defensa, situada al otro lado del pasillo, contrastando enormemente con la nuestra, hay cinco 
individuos de traje negro y rostro severo, todos ellos con montones de papeles que cubren la superficie. 
Mi emulación de David contra Goliat es decisiva y empieza ahora. Lo primero de lo que se percatan los miembros del jurado es 
de mi carencia de personal, munición y, evidentemente, recursos. Mi pobre cliente es frágil y débil. No podemos competir con 
esos ricos de la otra mesa. 
Ahora que ha concluido la instrucción del caso me he percatado de lo innecesario que es disponer de cinco abogados para la 
defensa. Cinco excelentes abogados. También me asombra que Drummond no sea consciente de la amenaza que eso supone a 
los ojos del jurado. Su cliente debe ser culpable de algo. De lo contrario, ¿por qué emplearía cinco abogados contra uno solo, 
que soy yo? 
Esta mañana se han negado a hablar conmigo. Hemos mantenido las distancias, pero sus muecas y ceño de desdén delatan su 
repugnancia por mi contacto directo con miembros potenciales del jurado. Les produce asco y repulsión, pero no saben qué 
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hacer al respecto. A excepción de robarle dinero a un cliente, ponerse en contacto con miembros potenciales del jurado es 
probablemente el pecado más grave que un abogado puede cometer. Está en la misma categoría que pinchar los teléfonos de su 
rival. Su aspecto es estúpido aparentando indignación. 
El secretario del juzgado reúne a los candidatos a un lado del pasillo y luego les indica que se sienten sin ningún orden 
específico al otro lado, frente a nosotros. De los noventa y dos de la lista, sesenta y uno están presentes. Algunos no pudieron 
ser localizados. Dos habían fallecido. Unos cuantos alegaron estar enfermos. Tres se ampararon en su avanzada edad para 
eximirse. Kipler disculpó a otros varios por razones personales diversas. Conforme el secretario pasa lista, yo tomo notas. 
Tengo la misma sensación que si los conociera desde hace meses. El número seis es Billy Porter, el director de Western Auto 
que presuntamente me llamó anoche. Será interesante ver cómo le trata Drummond. 
Jack Underhall y Kermit Aldy están presentes en representación de Great Benefit, sentados detrás de Drummond y su equipo. 
Eso significa siete trajes oscuros, siete rostros graves e implacables con la mirada fija en los miembros potenciales del jurado. 
¡Alegrad esas caras, muchachos! Yo mantengo una expresión agradable en la mía. 
Kipler entra en la sala y todo el mundo se levanta. Se abre la sesión. Da la bienvenida a los jurados potenciales y pronuncia un 
breve y claro discurso sobre las obligaciones del jurado y la responsabilidad de un buen ciudadano. Se levantan varias manos 
cuando pregunta si alguien tiene una buena razón para ser eximido. Les ordena que se acerquen al estrado uno por uno, donde 
cuentan su caso en voz baja. Cuatro de los cinco ejecutivos de mi lista negra susurran con el juez. Comprensiblemente; los 
exime. 
Esto dura cierto tiempo, pero nos permite observar a los presentes. Tal como están sentados, probablemente no pasaremos de 
las tres primeras filas. Es decir, treinta y seis. Necesitamos sólo doce, más dos de reserva. 
Tras la mesa de la defensa veo a dos desconocidos elegantemente vestidos. Asesores para la elección del jurado, supongo. 
Están pendientes de todos sus movimientos. Me pregunto cómo habrá afectado nuestra estratagema sus profundos perfiles 
sicológicos. Me río para mis adentros. Apuesto a que hasta ahora nunca habían intervenido en sus evaluaciones un par de 
chiflados que la noche anterior se dedican a charlar con los miembros potenciales del jurado. 
Su señoría exime a otros siete y quedan reducidos a cincuenta. A continuación hace un breve resumen del caso y presenta a 
ambas partes y a los abogados. Buddy no está en la sala, está en su Fairlane. 
Luego Kipler empieza a formular preguntas serias y les ordena a los presentes que levanten la mano si necesitan responder a 
alguna de ellas. ¿Alguno de ustedes conoce a alguna de las partes, alguno de los abogados o alguno de los testigos? ¿Alguno de 
ustedes tiene una póliza extendida por Great Benefit? ¿Alguno de ustedes está involucrado en algún pleito? ¿Alguno de ustedes 
ha demandado a una compañía de seguros? 
Hay varias respuestas. Levantan la mano, se levantan y se acercan a su señoría. Los primeros están nerviosos, pero después de 
un comentario humorístico se rompe el hielo y todo el mundo parece un poco más tranquilo. En algunos momentos, 
fugazmente, me digo a mí mismo que éste es mi lugar. Puedo hacerlo. Soy abogado. Evidentemente, todavía no he abierto la 
boca. 
Kipler me ha entregado la lista de preguntas que él formulará, e incluyen todo lo que yo deseo saber. No tiene nada de malo. Le 
ha entregado a Drummond la misma lista. 
Tomo notas, observo a la gente y escucho atentamente lo que dicen. Deck hace lo mismo. Es una crueldad, pero casi prefiero 
que los miembros del jurado no sepan que está conmigo. 
Se prolonga la sesión mientras Kipler hace sus preguntas. Después de casi dos horas, ha terminado. Se me forma de nuevo un 
terrible nudo en el estómago. Ha llegado el momento de que Rudy Baylor diga sus primeras palabras en un juicio real. Será una 
comparecencia muy breve. 
Me levanto, me acerco a la barra, les brindo una cálida sonrisa y pronuncio las palabras que he ensayado un millar de veces: 
–Buenos días. Me llamo Rudy Baylor y represento a la familia Black. 
Hasta aquí todo bien. Después de dos horas de bombardeo desde el estrado están listos para algo diferente. Los miro con 
simpatía y sinceridad. 
–El juez Kipler les ha formulado muchas preguntas –prosigo–, que son muy importantes. Les ha preguntado todo lo que yo 
deseaba saber y, por consiguiente, no les haré perder el tiempo. En realidad, sólo deseo saber una cosa. ¿Puede alguien de 
ustedes pensar en cualquier razón por la que no deberían formar parte del jurado en este caso? 
Previsiblemente, nadie responde. Han estado observándome durante más de dos horas, sólo quiero saludarlos, brindarles otra 
sonrisa y ser muy breve. Hay pocas cosas en la vida peores que un abogado que se extiende demasiado. Además, tengo la 
sensación que Drummond los golpeará con bastante dureza. 
–Gracias. –Sonrío y vuelvo la cabeza hacia el estrado–. No veo ningún problema con estos candidatos, su señoría –agrego en 
voz alta, después regreso a mi asiento y le doy a Dot unos golpecitos en el hombro. 
Drummond se ha puesto de pie. Procura parecer tranquilo y amable, pero está furioso. Se presenta y empieza a hablar de su 
cliente y del hecho que Great Benefit es una gran compañía con un balance muy positivo. Deben comprender que ésa no es 
razón para castigarla. ¿Influirá eso en alguno de ustedes? En realidad está argumentando el caso, lo cual es improcedente, pero 
permanece lo suficientemente cerca de la frontera para que no le llamen la atención. No estoy seguro de si debería protestar. He 
decidido que sólo lo haré cuando esté seguro de tener razón. Esta forma de interrogar es muy eficaz. El suave tono de su voz 
empieza a inspirar confianza. Sus canas sugieren sabiduría y experiencia. 
Cubre otras cuantas áreas sin una sola respuesta. Está sembrando. De pronto se lanza al ataque. 
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–La pregunta que voy a formularles es la más importante del día –dice con gravedad–. Les ruego que me escuchen con 
atención. Esto es esencial –agrega antes de hacer una dramática y prolongada pausa, acompañada de un profundo suspiro. ¿Se 
ha puesto alguien en contacto con alguno de ustedes, con relación a este caso? 
En la sala reina un silencio sepulcral y sus palabras se posan lentamente después de retumbar en el aire. Era más una acusación 
que una pregunta. Echo una ojeada a su mesa. Hill y Plunk me miran fijamente. Morehouse y Grone están pendientes del 
jurado.  
Drummond permanece unos segundos inmóvil, dispuesto a lanzarse contra el primero que tenga el valor de levantar la mano y 
decir: ¡Sí! ¡El abogado de la acusación pasó por mi casa anoche! 
Drummond sabe que está a punto de suceder. Está convencido de ello. Extraerá la verdad, nos desenmascarará a mí y a mi 
corrupto seudoabogado, solicitará que se me abra un expediente, que se me sancione y finalmente se me expulse del Colegio de 
Abogados. El caso se aplazará varios años. ¡Está a punto de suceder! 
Pero se le hunden lentamente los hombros. El aire sale lentamente de sus pulmones. ¡Maldita pandilla de embusteros! 
–Es muy importante –insiste–. Debemos saberlo –agrega en un tono de desconfianza. 
Nada. Ni el más mínimo movimiento. Pero lo miran fijamente y logra que se sientan muy incómodos. Sigue, muchacho, sigue. 
–Permítanme que se lo pregunte de otro modo –dice con mucho aplomo–. ¿Alguno de ustedes mantuvo ayer una conversación 
con el señor Baylor, aquí presente, o con el señor Deck Shifflet, en esa esquina? 
–¡Protesto, su señoría! –exclamo después de levantarme. 
¡Esto es absurdo! 
Kipler está a punto de saltar del estrado. 
–¡Se admite la protesta! ¿Qué se propone, señor Drummond? –exclama frente al micrófono de tal modo que retumban las 
paredes de la sala. 
–Con la venia de su señoría, tenemos razones para suponer que ha habido intento de manipulación del jurado. 
–Claro y me acusa a mí –respondo enojado. 
–No comprendo qué está usted haciendo, señor Drummond 
–dice Kipler. 
–Tal vez deberíamos hablarlo en su despacho –responde 
Drummond sin dejar de mirarme fijamente. 
–Adelante –exclamo, como si estuviera ansioso por pelear. –Un breve receso –dice Kipler en dirección al alguacil. 
 
Drummond y yo estamos sentados frente a la mesa de su señoría. Los otros cuatro de Trent & Brent están de pie a nuestra 
espalda. Kipler está sumamente perturbado. 
–Espero que tenga buenas razones –dice el juez dirigiéndose a Drummond. 
–Se ha intentado manipular a estas personas –afirma Drummond. 
–¿Cómo lo sabe? 
–No puedo responderle, pero lo sé con toda certeza. –No juegue conmigo, Leo. Quiero pruebas. 
–No puedo dárselas, su señoría, sin divulgar información confidencial. 
–¡Bobadas! Cuéntemelo. –Es cierto, su señoría. 
–¿Está acusándome a mí? –pregunto. –Sí. 
–Se ha vuelto loco. 
–Su conducta es un poco extraña, Leo –dice su señoría. –Creo poder demostrarlo –responde afectadamente. –¿Cómo? 
–Permítame que acabe de interrogar a los candidatos. La verdad saldrá a relucir. 
–Nadie ha reaccionado todavía. –Apenas he empezado. 
Kipler reflexiona unos instantes. Cuando este juicio haya concluido le contaré la verdad. 
–Me gustaría hablar individualmente con ciertos candidatos –dice Drummond. 
Eso no es habitual, pero puede hacerse a discreción del juez. 
–¿Qué opina, Rudy? 
–Nada que objetar –respondo, con el deseo de que Drummond empiece a interrogar cuanto antes a las personas con las que 
supuestamente hemos hablado–. No tengo nada que ocultar –agrego al tiempo que un par de cretinos tosen a mi espalda. 
–Muy bien. Está cavando su propia fosa, Leo. Pero no se extralimite. 
 
–¿Qué han estado haciendo ahí? –pregunta Dot cuando regreso a la mesa. 
–Cosas de abogados –susurro. 
Drummond ha regresado ya junto a la barra y los jurados potenciales le observan con suma suspicacia. 
–Como iba diciéndoles, es muy importante que nos digan si alguien se puso en contacto con ustedes y les habló de este caso. 
Les ruego que levanten la mano si eso ha sucedido –dice, como un maestro de escuela. 
Ninguna mano se levanta. Ningún movimiento. Sólo un montón de personas progresivamente enojadas. 
Mueve los pies, se frota la barbilla y mira directamente a Billy Porter. 
–Señor Porter –dice en un tono grave. 
Billy se incorpora de un brinco y asiente. Se ha ruborizado. 
–Señor Porter, voy a hacerle una pregunta directa y le agradeceré que me responda sinceramente. 
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–Hágame una pregunta sincera y recibirá una respuesta sincera –responde Porter enojado. 
A ese individuo le cuesta poco enfurecerse. Francamente, yo no me metería con él. 
Drummond titubea unos instantes, pero sigue adelante. 
–Muy bien, señor Porter, dígame, ¿mantuvo usted o no una conversación telefónica anoche con el señor Rudy Baylor? 
Me pongo de pie y miro a Drummond con los brazos abiertos, como si yo fuera completamente inocente y él se hubiera vuelto 
loco, pero no digo nada. 
–Claro que no –responde Porter con las mejillas todavía más rojas. 
Drummond se apoya con ambas manos a la baranda de caoba y mira fijamente a Billy Porter, en primera fila, a poco más de un 
metro de distancia. 
–¿Está usted seguro, señor Porter? –exclama. 
–¡Claro que lo estoy! 
–Creo que lo hizo –dice Drummond, que ha perdido ahora los estribos. 
Antes de darme tiempo a protestar o de que Kipler tenga oportunidad de llamarle la atención, el señor Billy Porter se separa de 
su asiento y se lanza contra el gran Leo F. Drummond. 
–¡No me llames embustero, hijo de puta! –exclama Porter, al tiempo que agarra a Drummond por el cuello. 
Drummond vuela por encima de la barra y sus mocasines salen despedidos por el aire. Las mujeres chillan. Los miembros del 
jurado saltan de sus asientos. Porter está sobre Drummond, que intenta luchar, patalear y dar algún puñetazo. 
T. Pierce Morehouse y M. Alec Plunk hijo abandonan sus asientos y se acercan a la pelea. Otros los siguen. No tarda en 
aparecer el alguacil. Dos hombres intentan separarlos. 
Yo permanezco en mi asiento disfrutando del espectáculo. Kipler llega junto a la barra en el momento en que sujetan a Porter, 
Drummond se levanta y logran separar a los contendientes. Uno de los mocasines de Leo aparece bajo la segunda fila y alguien 
va a devolvérselo mientras él se quita el polvo, sin dejar de mirar a Porter con recelo. Porter recupera inmediatamente la 
compostura. 
Los asesores para la elección del jurado están aturdidos. Sus modelos informáticos han sido un fracaso. Sus sofisticadas teorías 
desvanecidas. A estas alturas son perfectamente inútiles. 
 
Después de un breve receso, Drummond solicita que se exima a todos los miembros potenciales del jurado. Kipler se lo 
deniega. 
Se exime al señor Billy Porter, que se retira ofendido de la sala. Me parece que quería ensañarse un poco más con Drummond. 
Ojalá le espere a la salida para acabar con él. 
 
Pasamos las primeras horas de la tarde en el despacho del juez, con el tedioso proceso de elegir a los miembros del jurado. 
Drummond y sus secuaces excluyen a todas las personas cuyos nombres Deck y yo mencionamos anoche por teléfono. Están 
convencidos de que hemos influido en ellas y de algún modo las hemos persuadido para que no hablen. Tanto es su rencor que 
ni siquiera me miran. 
El resultado es el jurado de mis sueños. Seis mujeres negras, todas madres. Dos hombres negros, uno de ellos licenciado 
universitario y el otro ex conductor de camión lesionado. Tres hombres blancos, dos de los cuales son sindicalistas. El tercero 
vive a cuatro manzanas de los Black. Una mujer blanca, casada con un conocido agente inmobiliario. No he podido evitarla, 
pero no me preocupa. Sólo se necesitan nueve de los doce para promulgar un veredicto. 
Kipler los reúne a las cuatro de la tarde y se les toma juramento. Les explica que el juicio empezará dentro de una semana. No 
deben hablar del caso con nadie. A continuación hace algo que al principio me aterroriza, pero luego me parece una excelente 
idea. Nos pregunta a mí y a Drummond si queremos dirigirnos extraoficialmente al jurado. Limítense a esbozarles un poco el 
caso. Nada extraordinario. 
Yo, evidentemente, no me lo esperaba, primordialmente porque nunca había oído hablar de ello. No obstante, sacudo mis 
temores y me sitúo ante el palco del jurado. Les hablo un poco de Donny Ray, de la póliza y de las razones que nos inducen a 
creer que Great Benefit es culpable. En cinco minutos he terminado. 
Drummond se acerca al jurado y hasta un ciego se percataría de la desconfianza que ha provocado. Se disculpa por el incidente, 
pero se lo atribuye estúpidamente a Porter. Menudo egocentrista. Habla de su versión de los hechos, dice que lamenta la muerte 
de Donny Ray, pero sugerir que su cliente es responsable de la misma es absurdo. 
Observo a su equipo y a –los muchachos de Great Benefit, que están indudablemente asustados. Las circunstancias que los 
rodean son sumamente desfavorables. El jurado es partidario de la acusación. El juez es su enemigo. Y su estrella no sólo ha 
perdido toda credibilidad ante el jurado, sino que además ha recibido una paliza. 
Kipler levanta la sesión y el jurado se retira. 
 
CUARENTA Y TRES 
 
Seis días después de elegir el jurado y cuatro días antes del juicio, llama un abogado de Cleveland al bufete preguntando por mí 
y Deck contesta el teléfono. Siento un recelo inmediato porque no conozco a ningún abogado en Cleveland y hablo con él sólo 
el tiempo suficiente para averiguar su nombre. Lo consigo en unos diez segundos y luego corto la llamada y le dejo con la 
palabra en la boca, como si hubiera un fallo técnico en la línea. Últimamente esto ocurre con mucha frecuencia, digo en voz 
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alta dirigiéndome a Deck antes de colgar para que quede grabado. Descolgamos los tres teléfonos del bufete y salgo corriendo a 
la calle, donde está aparcado mi Volvo. Butch lo ha inspeccionado y parece estar libre de micrófonos. Con la ayuda del servicio 
de información llamo al abogado de Cleveland. 
Resulta ser una importantísima llamada. 
Su nombre es Peter Corsa. Está especializado en Derecho laboral y en toda clase de discriminación en el trabajo, y representa a 
una joven llamada Jackie Lemancyzk. Acudió a su despacho cuando la despidieron inesperadamente de Great Benefit sin 
ninguna razón aparente, y juntos esperan obtener satisfacción por una multitud de agravios. Al contrario de lo que me habían 
dicho, la señorita Lemancyzk no ha abandonado Cleveland. Ha cambiado de piso y su número de teléfono no figura en la guía. 
Le cuento a Corsa que hemos hecho innumerables llamadas a Cleveland, sin hallar rastro de Jackie Lemancyzk. Uno de los 
ejecutivos de la compañía, Richard Pellrod, me había dicho que se había trasladado a algún lugar del sur de indiana. 
Corsa me confirma que no es cierto. No ha abandonado Cleveland en ningún momento, pero se ha ocultado. 
Es una historia extraordinariamente sensacional y Corsa no ahorra detalles. 
Su cliente ha mantenido relaciones sexuales con varios de sus jefes en Great Benefit. Me asegura que es muy atractiva. Sus 
promociones y salario dependían directamente de su disposición a acostarse con uno y otro. En un momento dado había sido la 
única mujer en llegar a ocupar el cargo de encargado decano de reclamaciones, pero fue degradada cuando rompió sus 
relaciones con el vicepresidente de reclamaciones, Everett Lufkin, que parece una comadreja, pero le gusta el sexo retorcido. 
Estoy de acuerdo en que parece una comadreja. Le tomé declaración durante cuatro horas y me ensañaré con él la semana 
próxima, cuando comparezca como testigo. 
Su pleito se basará en acoso sexual y otras infracciones laborales, pero también sabe mucho acerca de los trapos sucios en el 
departamento de reclamaciones de Great Benefit. ¡Se acostaba con el vicepresidente de reclamaciones! Pronostica que hay 
muchos pleitos en camino. 
Por fin le formulo la pregunta esencial: 
–¿Vendrá a declarar? 
No lo sabe. Tal vez. Pero tiene miedo. Son gente nefasta con mucho dinero. Actualmente se siente muy débil y está bajo 
tratamiento. 
Accede a que hable con ella por teléfono y organizamos una conferencia nocturna desde mi piso. Le explico que no es buena 
idea llamarme al despacho. 
 
Lo único en lo que logro pensar es en el juicio. Cuando Deck no está en el despacho, camino de un lado para otro hablando 
solo y le cuento al jurado lo nefasta que es la compañía Great Benefit, interrogo testigos, hablo delicadamente con Dot y el 
doctor Kord, y dejo al jurado embelesado con mis conclusiones. No obstante, sigue siendo difícil pedirle al jurado diez 
millones en daños y perjuicios, y mantengo seria la cara. Tal vez si tuviera cincuenta años, hubiera intervenido en centenares de 
casos y me sintiera seguro de lo que estoy haciendo, osaría pedirle diez millones al jurado. Pero para un novato que ha 
terminado la carrera hace nueve meses, parece absurdo. 
Pero los pido de todos modos. Los pido en mi despacho, en el coche y especialmente en mi casa, a menudo a las dos de la 
madrugada, cuando no logro conciliar el sueño. Hablo con esas doce personas, esos doce rostros que ahora tienen nombres, 
esos seres humanos maravillosamente justos que me escuchan, asienten y están impacientes por hacer justicia. 
Estoy a punto de ganar la batalla, de destruir públicamente a Great Benefit en la sala y lucho constantemente para controlar 
dichos pensamientos. Maldita sea, no es fácil. Los hechos, el jurado, el juez, los abogados asustados de la otra parte. Todo 
suma mucho dinero. 
Algo tiene que fallar. 
 
Hablo una hora con Jackie Lemancyzk. En algunos momentos parece fuerte y decidida, en otros está a punto de desmoronarse. 
No quería acostarse con esos individuos, repite una y otra vez, pero era la única forma de progresar. Está divorciada y tiene un 
par de hijos. 
Accede a venir a Memphis. Ofrezco pagarle el billete de avión y los gastos de su estancia, con la tranquilidad y seguridad de 
que mi bufete dispone de los medios necesarios. Me obliga a prometerle que si declara lo hará por sorpresa y sin previo aviso a 
Great Benefit. 
La tienen aterrorizada. Creo que la sorpresa será maravillosa. 
 
Pasamos el fin de semana en el bufete, durmiendo sólo unas horas en nuestros pisos respectivos, y luego regresando como 
almas en pena al despacho para seguir preparándonos. 
Mis escasos momentos de relajación los debo a Tyrone Kipler. Le he agradecido en silencio un millar de veces que 
seleccionara el jurado con una semana de antelación al juicio y que me permitiera dirigirles extraoficialmente unos 
comentarios. Antes, el jurado constituía una gran parte de lo desconocido, un elemento inmensamente temible. Ahora conozco 
sus nombres y sus rostros, y he charlado con ellos sin la ayuda de notas escritas. Les gusto, y desconfían de mi rival. 
A pesar de mi descomunal inexperiencia, estoy plenamente convencido de que el juez Kipler me salvará de mí mismo. 
Deck y yo nos despedimos alrededor de la medianoche del domingo. Cae una ligera nevada cuando salgo del bufete. Una ligera 
nevada en Memphis suele suponer una semana de vacaciones en las escuelas y el cierre de todas las dependencias 
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gubernamentales. La ciudad nunca ha adquirido una pala mecánica para limpiar las calles. Parte de mí anhela una tormenta 
para que mañana se postergue. Parte de mí desea resolverlo todo cuanto antes. 
Cuando llego a mi casa ha dejado de nevar. Me tomo dos cervezas calientes con el ferviente deseo de quedarme dormido. 
 
–¿Algún asunto preliminar? –pregunta Kipler a un tenso grupo en su despacho. 
Estoy sentado junto a Drummond y ambos miramos a su señoría. Tengo los ojos irritados de una noche de insomnio, me duele 
la cabeza y en mi cerebro se acumula un tropel de pensamientos simultáneos. 
Me sorprende el aspecto cansado de Drummond. Para alguien que pasa la vida en los juzgados, parece excepcionalmente 
agotado. Me alegro. Espero que haya trabajado también todo el fin de semana. 
–No se me ocurre nada –respondo previsiblemente. 
Mis contribuciones son escasas en esas pequeñas reuniones. Drummond mueve la cabeza. 
–¿Es posible estipular el coste de un trasplante de médula? 
–pregunta Kipler–. De ser así, podemos prescindir del testimonio de Gaskin. Parece qué asciende a unos ciento setenta y cinco 
mil dólares. 
–Me parece correcto –respondo. 
Los abogados de la defensa incrementan sus ingresos si se estipula un coste inferior, pero no supone ninguna ventaja para 
Drummond. 
–Parece razonable –responde con indiferencia. –¿Significa esto que está de acuerdo? –insiste acertadamente Kipler. 
–Sí. 
–Gracias. Respecto a los demás costes, parecen ascender a unos veinticinco mil. ¿Podemos aceptar que la petición de costes 
por parte de la acusación es de doscientos mil? ¿Les parece aceptable? –pregunta el juez, con la mirada fija en Drummond. 
–Me parece correcto –respondo, con la seguridad de que Drummond se siente realmente molesto. 
–Sí –dice Drummond. 
Kipler toma nota. 
Gracias. ¿Algo más antes de empezar? ¿Alguna posibilidad de llegar a un acuerdo? 
–Con la venia de su señoría –respondo firmemente, como lo hemos proyectado con todo esmero–. En nombre de mi cliente, 
propongo saldar este asunto por un millón doscientos mil. 
Previsiblemente los abogados de la defensa fingen escandalizarse y expresar incredulidad ante cualquier propuesta de la 
acusación, y mi oferta es recibida con movimiento de cabezas, toses, e incluso una pequeña carcajada entre los esbirros 
agrupados a mi espalda. 
–Qué más quisiera usted –responde acerbadamente Drummond. 
Creo sinceramente que Leo está a punto de perder los cabales. Cuando se inició el proceso era un auténtico caballero, con una 
conducta siempre impecable tanto en la sala como fuera de ella, propia de un verdadero profesional. Ahora se comporta como 
un novato enfurruñado. 
–¿Alguna propuesta por su parte, señor Drummond? –pregunta Kipler. 
–Nuestra oferta sigue siendo de doscientos mil dólares. 
–Muy bien. Empecemos. Cada parte dispondrá de quince minutos para comentarios iniciales, pero evidentemente pueden ser 
más breves. 
He cronometrado una docena de veces mi comentario introductorio, y dura seis minutos y medio. Entra el jurado, su señoría le 
saluda, le da ciertas instrucciones y me cede la palabra. 
Si lo repito con suficiente frecuencia, puede que algún día llegue a tener talento dramático. Pero eso tendrá que esperar. De 
momento me contento con poder hacerlo. Consulto un par de veces el cuaderno que tengo en la mano y ofrezco al jurado mi 
versión del caso. Me sitúo detrás del atril con la esperanza de tener aspecto de abogado con mi nuevo traje gris. Los hechos a 
mi favor son tan abrumadores que no siento la necesidad de insistir. Había una póliza, las cuotas se habían pagado 
regularmente todas las semanas, cubría a Donny Ray, enfermó y se le negó la atención necesaria. Murió por razones evidentes. 
Ustedes, miembros del jurado, conocerán a Donny Ray, pero sólo mediante una grabación en vídeo. Está muerto. El propósito 
de este juicio no es sólo el de cobrar de Great Benefit lo que debió haber pagado en primer lugar, sino el de castigar su pecado. 
Es una compañía inmensamente rica, que ha ganado su dinero cobrando primas y no pagando las reclamaciones. Cuando hayan 
escuchado a todos los testigos volveré con el propósito de pedirles a ustedes, miembros del jurado, una gran cantidad de dinero 
para castigar a Great Benefit. 
Es esencial plantar cuanto antes esa semilla. Quiero que sepan que aspiramos a una fortuna y que Great Benefit merece un 
castigo. 
Mi introducción transcurre sin contratiempos. No tartamudeo, ni tiemblo, ni provoco ninguna objeción por parte de 
Drummond. Preveo que Drummond permanecerá sentado durante la mayor parte del juicio. No desea que Kipler le ponga en 
ridículo, especialmente ante el jurado. 
Me siento junto a Dot. Estamos solos en nuestra larga mesa. 
Drummond se acerca muy seguro de sí mismo al palco del jurado con una copia de la póliza en la mano. 
–Esta póliza fue adquirida por el señor y la señora Black –declara en un tono melodramático, después de levantar el documento 
para que todo el mundo lo vea–. Y en ningún lugar de la misma se dice que Great Benefit deba pagar los trasplantes –agrega, e 
inmediatamente hace una prolongada pausa para que digieran sus palabras, que son escuchadas por los miembros del jurado 
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con suma atención–. Esta póliza cuesta dieciocho dólares semanales y no cubre los trasplantes de médula, pero la acusación 
esperaba que mis clientes pagaran doscientos mil dólares para, a que lo han adivinado, un trasplante de médula. Mi cliente se 
negó a hacerlo y no por malicia hacia Donny Ray Black. Para mi cliente no era una cuestión de vida o muerte, sino de lo que 
está incluido en la póliza –dice mientras agita con dramatismo el documento y crea bastante impacto–. No sólo pretenden 
obtener doscientos mil dólares a los que no tienen derecho, sino que le reclaman a mi cliente diez millones de dólares en daños 
adicionales. Lo llaman daños y perjuicios. Yo lo llamo absurdo. Yo lo llamo avaricia. 
Está alcanzando su objetivo, pero es arriesgado. La póliza excluye explícitamente los trasplantes de todos los órganos 
trasplantables, pero no menciona el de médula ósea. Sus redactores metieron la pata y no lo incluyeron en la póliza. La nueva 
póliza que me ha entregado Max Leuberg excluye explícitamente los trasplantes de médula. 
La estrategia de la defensa está clara. En lugar de reconocer un error cometido por incompetentes desconocidos en el seno de 
una compañía gigantesca, Drummond no admite nada. Alegará que los trasplantes de médula son poco fiables, impropios de 
una buena medicina, y claramente inaceptables como método de tratamiento rutinario de una leucemia aguda. 
Parece un médico cuando habla de las escasas posibilidades de encontrar a un donante adecuado, una entre varios millones en 
algunos casos, y de las escasas probabilidades de éxito en los trasplantes. 
–Simplemente no está incluido en la póliza –repite una y otra vez. 
Decide meterse conmigo. La segunda vez que menciona la palabra «avaricia» me levanto y protesto. El discurso introductorio 
no es para discutir. Eso se reserva para el final. Sólo está autorizado a expresar lo que, a su entender, demostrarán las pruebas. 
–Se admite la protesta –responde inmediatamente Kipler, mi buen amigo. 
He ganado el primer punto. 
–Lo siento, su señoría –dice sinceramente Drummond. 
Habla de sus testigos, quiénes son y qué dirán. A los diez minutos pierde empuje y debería terminar. Kipler le llama la atención 
a los quince minutos y Drummond da las gracias al jurado. 
–Llame a su primer testigo, señor Baylor –dice Kipler. 
No tengo tiempo de asustarme. 
Dot Black se acerca nerviosa al estrado, presta juramento, se sienta y mira al jurado. Lleva un sencillo vestido de algodón, muy 
viejo, pero su aspecto es pulcro. 
Dot y yo hemos elaborado un guión. Se lo entregué hace una semana y lo hemos ensayado diez veces. Yo hago las preguntas y 
ella las contesta. Comprensiblemente, está muerta de miedo y sus respuestas parecen artificiales y fingidas. Le he dicho que no 
se preocupe por los nervios. Los miembros del jurado son simples seres humanos. Nombres, marido, familia, empleo, póliza, la 
vida con Donny Ray antes de la enfermedad, durante la misma y después de su muerte. Se seca los ojos varias veces, pero no 
pierde la compostura. Le he dicho a Dot que procure evitar las lágrimas. Todo el mundo puede imaginar su aflicción. 
Describe la frustración de ser madre y no poder ofrecerle atención médica a su hijo moribundo. Escribió y llamó muchas veces 
a Great Benefit. Escribió y llamó a congresistas, senadores y alcaldes en un esfuerzo vano por obtener ayuda. Suplicó a los 
hospitales locales que le ofrecieran tratamiento gratuito. Organizó a amigos y vecinos para intentar recaudar fondos, pero 
fracasó rotundamente. Identifica la póliza y la solicitud. Responde a mis preguntas sobre su adquisición y explica las visitas 
semanales de Bobby Ott para cobrar las cuotas. 
Luego llegamos a lo bueno. Le entrego las primeras siete cartas de denegación y Dot se las lee al jurado. Suenan peor de lo que 
suponía. Denegación absoluta sin razón alguna. Denegación de reclamaciones a la espera de revisión por parte de contratación. 
Denegación de contratación a la espera de revisión por parte de reclamaciones. Denegación de reclamaciones basada en 
condición preexistente. Denegación de contratación basada en el hecho de que Donny Ray, como persona adulta, estaba 
excluido de la póliza familiar. Denegación de reclamaciones basaba en la alegación de que los trasplantes de médula ósea están 
excluidos de la póliza. Denegación de reclamaciones basada en la alegación de que los trasplantes de médula son 
excesivamente experimentales y, por consiguiente, inaceptables como método de tratamiento médico. 
Los miembros del jurado están pendientes de todas y cada una de las palabras. Les va llegando la putrefacción. 
Y entonces, la «estúpida carta». Cuando Dot se la lee al jurado observo atentamente sus rostros. Algunos quedan visiblemente 
aturdidos. Otros parpadean con incredulidad. Varios miran a la mesa de la defensa, donde, curiosamente, todos tienen la cabeza 
gacha en actitud meditabunda. 
Cuando termina hay un silencio sepulcral en la sala. 
–Por favor, vuelva a leerla –digo. 
–Protesto –exclama inmediatamente Drummond, después de ponerse de pie. 
–No se admite la protesta –responde Kipler. 
Dot vuelve a leerla, en esta ocasión con más sentido y emoción. Ahí es exactamente donde quiero dejar a Dot y cedo la testigo 
a la defensa. Drummond sube al estrado. Seria un error ponerse duro con ella y me sorprendería que lo hiciera. 
Empieza con vagas preguntas sobre pólizas anteriores y las razones por las que compró esta póliza en particular. ¿Qué se 
proponía cuando lo hizo? Dot sólo pretendía asegurar a la familia, eso es todo. Y eso fue lo que le prometió el agente. ¿Le 
prometió el agente que cubriría los trasplantes? 
–Yo no pensaba en trasplantes –responde–. Nunca había necesitado ninguno. 
Eso provoca algunas sonrisas entre los componentes del jurado, pero nadie se ríe. 
Drummond insiste en que si al adquirir la póliza pretendía que cubriera los trasplantes de médula. Nunca los había oído 
siquiera mencionar, repite Dot una y otra vez. 
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–¿De modo que no solicitó una póliza que los cubriera? –pregunta Drummond. 
–No pensaba en eso cuando adquirí la póliza. Sólo quería un seguro completo. 
Drummond anota un pequeño punto a su favor, pero espero y confío que el jurado pronto lo olvidará. 
–¿Por qué ha demandado a Great Benefit por diez millones? –pregunta. 
Esta pregunta puede producir unos resultados catastróficos al principio del juicio, porque puede dar la impresión de que el 
demandante es avaricioso. Las cantidades que se solicitan en los pleitos por daños y perjuicios las deciden frecuentemente los 
abogados sin consultar siquiera a sus clientes. Ciertamente no le pregunté a Dot por cuánto quería demandarlos. 
Pero sabía que esta pregunta aparecería, porque he estudiado las transcripciones de antiguos juicios de Drummond. Dot está 
preparada. 
–¿Diez millones? –pregunta. 
–Eso es, señora Black. Usted ha demandado a mis clientes 
por diez millones de dólares. –¿Solamente? 
–Usted perdone. 
–Creí que les pedíamos mucho más. 
–¿Habla usted en serio? 
–Desde luego. Su cliente tiene mil millones de dólares y ha matado a mi hijo. Maldita sea, quería demandarles por mucho más. 
A Drummond le flaquean ligeramente las rodillas y mueve los pies. Pero tiene un talento extraordinario y no deja de sonreír. 
En lugar de refugiarse en una pregunta inofensiva o regresar a su asiento, comete un último error con Dot Black. Es otra de sus 
preguntas habituales. 
–¿Qué piensa hacer con el dinero si el jurado le otorga los diez millones de dólares? 
Imagínense responder de sopetón a esta pregunta ante el público de la sala. Pero Dot está perfectamente preparada. 
–Entregárselo a la Sociedad Norteamericana de la Leucemia. Hasta el último centavo. No quiero ni un penique de su asqueroso 
dinero. 
–Gracias –dice Drummond antes de retirarse inmediatamente a su mesa. 
Dos miembros del jurado se ríen cuando Dot abandona el estrado para sentarse junto a mí. Drummond está pálido. 
–¿Cómo lo he hecho? –me pregunta en un susurro. 
–De maravilla, Dot –respondo. 
–Necesito fumarme un cigarrillo. 
–Haremos un descanso dentro de un momento. 
Llamo a Ron Black al estrado. Él también tiene un guión y su testimonio dura menos de treinta minutos. Lo único que quiero 
de Ron es que confirme que se le hicieron unos análisis, que su médula era perfectamente compatible con la de su hermano 
gemelo y que en todo momento estuvo dispuesto a actuar como donante. Drummond no le formula ninguna pregunta. Son casi 
las diez y Kipler ordena un receso de diez minutos. 
Dot corre a los servicios para encerrarse a fumar en un retrete. Le he advertido que no fume delante de los miembros del 
jurado. Deck y yo nos sentamos a nuestra mesa y comparamos notas. Durante el juicio está a mi espalda y observa a los 
miembros del jurado. Las cartas de denegación despertaron su interés. La «estúpida carta» los puso furiosos. 
Mantenlos enojados, dice. Procura que sigan furiosos. Sólo los jurados iracundos conceden daños y perjuicios. 
El doctor Walter Kord tiene un aspecto muy elegante cuando sube al estrado. Lleva una chaqueta deportiva de mezclilla, 
pantalón oscuro y corbata roja, como un joven médico a quien sonríe la prosperidad. Es oriundo de Memphis, donde estudió el 
bachillerato, para seguir luego sus estudios en Vanderbilt y finalmente en la Facultad de Medicina de Duke. Impecables 
referencias. Después de haber repasado su curriculum no me cabe ninguna duda de que se trata de un experto en oncología. Le 
entrego el historial médico de Donny Ray y le hace al jurado un claro resumen de su tratamiento. Kord utiliza lenguaje común 
a ser posible y aclara inmediatamente los términos técnicos. . Como médico, está acostumbrado a odiar los juzgados, pero se 
siente muy a gusto consigo mismo y con el jurado. 
–¿Puede explicarle la enfermedad al jurado, doctor Kord? –pregunto. 
–Por supuesto. La leucemia mielocítica aguda, o LMA, es una enfermedad que afecta a dos grupos generacionales, el primero 
de los cuales son adultos de edades comprendidas entre los veinte y los treinta años, y el segundo ancianos, generalmente de 
más de setenta años. Los blancos son más propensos a la LMA que los de otros grupos raciales y, por alguna razón 
desconocida, la enfermedad es más común entre personas de ascendencia judía. Los hombres son más propensos que las 
mujeres. En general, la causa de la enfermedad es desconocida. 
»El cuerpo elabora la sangre en la médula ósea y ahí es donde ataca la LMA. Los glóbulos blancos, encargados de luchar 
contra las infecciones, se convierten en malignos en la leucemia aguda y su número suele aumentar cien veces más de lo 
normal. Cuando eso sucede, se reprimen los glóbulos rojos y el paciente está pálido, débil y anémico. Con el crecimiento 
incontrolado de los glóbulos blancos disminuye también la producción normal de plaquetas, tercer tipo de células de la médula 
ósea. Eso produce moratones, hemorragias y jaquecas. Cuando Donny Ray acudió por primera vez a mi consultorio se quejaba 
de mareos, asfixia, fatiga, fiebre y síntomas parecidos a los de la gripe. 
Cuando Kord y yo ensayábamos la semana pasada, le pedí que no le llamara señor Black, ni paciente fulano o mengano, sino 
Donny Ray. 
–¿Y qué hizo usted? –pregunto, convencido de que todo va sobre ruedas. 
–Le practiqué un procedimiento diagnóstico conocido como aspiración de médula ósea. 
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–¿Puede explicárselo al jurado? 
–Por supuesto. En el caso de Donny Ray, efectué la extracción del hueso ilíaco. Lo coloqué boca abajo, anestesié una pequeña 
zona cutánea, practiqué una diminuta incisión e introduje una gran aguja. Dicha aguja consta de dos partes, la exterior es un 
tubo flexible y la interior un tubo sólido. Después de introducir la aguja hasta la médula ósea, se retira el tubo sólido y se une 
un tubo de succión a la aguja. Esto actúa como jeringa y se extrae una pequeña cantidad de médula ósea líquida. A 
continuación llevamos a cabo los análisis de medición de glóbulos blancos y glóbulos rojos. No cabía la menor duda de que 
padecía leucemia aguda. 
–¿Cuánto cuesta esa prueba? –pregunto. 
–Unos mil dólares. 
–¿Y cómo los pagó Donny Ray? 
–Cuando acudió por primera vez al consultorio rellenó los formularios habituales y dijo que estaba cubierto por una póliza 
médica expedida por Great Benefit Life Insurance Company. Mi personal administrativo se puso en contacto con la compañía 
y comprobó que dicha póliza efectivamente existía. Proseguí con el tratamiento. 
Le muestro copias de los documentos pertinentes y los identifica. 
–¿Cobró de Great Benefit? 
–No. La compañía nos comunicó que denegaban la reclamación por varias razones. Al cabo de seis meses anulamos la factura 
y la señora Black nos ha estado pagando cincuenta dólares mensuales. 
–¿En qué consistió el tratamiento de Donny Ray? 
–Lo denominamos terapia de inducción. Ingresó en el hospital y le inserté una sonda en una vena del cuello. La primera 
inducción de quimioterapia consistió en la administración de un medicamento llamado ara–C, que se introduce en el cuerpo 
veinticuatro horas al día, durante siete días consecutivos. Durante los tres primeros se le administró también un medicamento 
llamado idarubicín, conocido con el nombre de «muerte roja» por su color encarnado y su extraordinaria capacidad para 
destruir células en la médula ósea. Se le administró también allopurinol, un medicamento contra la gota, porque existe gran 
propensión a dicha enfermedad cuando se destruyen enormes cantidades de glóbulos sanguíneos. Se le administró abundante 
líquido por vía endovenosa, para limpiarle los riñones. Recibió también antibióticos y fungicidas, para evitar infecciones. Y por 
último un medicamento llamado amphotericín B, para el tratamiento de hongos. Es sumamente tóxico y le subió la temperatura 
a cuarenta grados. También le provocó temblores incontrolados, de ahí que dicho medicamento se conozca popularmente como 
«temblar y cocerse». No obstante, soportó bien el tratamiento, con una actitud muy positiva para un joven tan gravemente 
enfermo. 
»La teoría de la terapia de inducción intensiva supone la eliminación de todas las células de la médula ósea y la creación de un 
ambiente en el que las células normales se reproduzcan con mayor rapidez que las leucémicas. –¿Y eso sucede? 
–Durante un breve período. Pero tratamos a todos los pacientes con la convicción de que la leucemia reaparecerá, a no ser, 
evidentemente, que se someta al paciente a un trasplante de médula. 
–Doctor Kord, ¿puede explicarle al jurado cómo efectúa usted un trasplante de médula? 
–Por supuesto. No es un procedimiento complicado. Después de someter al paciente a la quimioterapia que acabo de describir, 
y si halla a un donante que sea compatible genéticamente con él, extraemos la médula del donante y se la insertamos al 
paciente por vía endovenosa. La idea consiste en trasladar de un paciente a otro la población entera de células de la médula 
ósea. 
–¿Era Ron Black un donante adecuado para Donny Ray? 
–Sin la menor duda. Es un gemelo idéntico y ésos son los casos más fáciles. Les hicimos 'análisis a ambos y le aseguro que el 
trasplante habría sido un éxito. 
–Protesto –exclama Drummond poniéndose de pie–. Especulación. El doctor no puede afirmar que el trasplante hubiera sido un 
éxito. 
–No se admite la protesta. Guárdesela para su turno de preguntas. 
Hago otras cuantas preguntas sobre el procedimiento y mientras Kord responde presto atención al jurado. Escuchan y lo siguen 
atentamente, pero ha llegado el momento de terminar. 
–¿Recuerda cuándo estaba usted listo para efectuar el trasplante? 
Consulta sus notas, aunque conoce la respuesta. 
–En agosto del noventa y uno. Hace aproximadamente dieciocho meses. 
–¿Habría incrementado dicho trasplante la probabilidad de 
superar la leucemia aguda? 
–Indudablemente. –¿En qué proporción? –Ochenta o noventa por ciento. 
–¿Y cuáles eran las probabilidades de supervivencia sin el 
trasplante? 
–Nulas. 
–He terminado con este testigo. 
Son más de las doce, hora de almorzar. Kipler levanta la sesión hasta la una y media. Deck se ofrece para ir en busca de 
bocadillos, y Kord y yo nos preparamos para el próximo asalto. Le encanta la idea de discutir con Drummond. 
Nunca sabré a cuántos asesores médicos consultó Drummond para el juicio. No tiene ninguna obligación de revelarlo. Sólo ha 
mencionado a un especialista, como testigo pericial en potencia. El doctor Kord me ha asegurado en más de una ocasión que 
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los trasplantes de médula ósea están tan aceptados en la actualidad que sólo un curandero alegaría lo contrario. Me ha mostrado 
una docena de artículos y ponencias, incluso libros, que apoyan su convicción de que el trasplante es el mejor tratamiento para 
la leucemia aguda. 
Evidentemente, Drummond también lo ha descubierto. Además de que no es médico, defiende un punto de vista muy precario, 
de modo que no discute demasiado con Kord. La escaramuza es breve. Su argumento principal se basa en que muy pocos 
enfermos de leucemia aguda reciben trasplantes, comparados con los que no los reciben. Menos del cinco por ciento, afirma 
Kord, pero sólo debido a la dificultad para encontrar donantes. En todo el país se efectúan unos siete mil trasplantes anuales. 
Los pacientes que tienen la suerte de encontrar un donante tienen muchas más probabilidades de sobrevivir. Donny Ray era 
uno de los afortunados. Tenía un donante. 
Kord parece casi decepcionado al ver que Drummond se da por vencido después de pocas preguntas. Yo no deseo preguntarle 
nada más, así que sede concede permiso para retirarse. 
El próximo es un momento de gran tensión, porque estoy a punto de anunciar a qué ejecutivo de la compañía deseo interrogar. 
Drummond me lo ha preguntado esta mañana y le he respondido que todavía no lo había decidido. Se ha quejado a Kipler, pero 
el juez le ha respondido que no estoy obligado a comunicárselo hasta que esté listo para hacerlo. Están retenidos en la sala de 
los testigos, a lo largo del pasillo, esperando furiosos. 
–El señor Everett Lufkin–anuncio. 
Mientras el alguacil va en su busca, se desata un torbellino de actividad en la mesa de la defensa, que yo sepa para nada, ya que 
se limitan a trasladar papeles de un lado a otro, intercambiarse notas y buscar fichas. 
Lufkin entra en la sala, mira anhelante a su alrededor, como si acabara de despertar de un letargo, se ajusta la corbata y sigue al 
alguacil por el pasillo. Mira nervioso a su grupo de apoyo, situado a su izquierda, y sube al estrado. 
Drummond es famoso por la preparación a la que somete a sus testigos, con brutales interrogatorios que llevan a cabo cuatro o 
cinco abogados. Lo graban todo en vídeo y luego pasan horas juntos viendo la grabación y perfeccionando la técnica para este 
momento. 
Sé que estos ejecutivos habrán recibido una preparación impecable. 
Lufkin me mira, después se dirige al jurado, procurando en todo momento parecer tranquilo, pero sabe que no podrá responder 
todas las preguntas que se avecinan. Tiene unos cincuenta y cinco años, pelo canoso, facciones armoniosas y voz agradable. 
Jackie Lemancyzk me contó que quería atarla. 
Evidentemente, no tienen ni idea de que ella declarará mañana. 
Hablamos del departamento de reclamaciones y de su función en el esquema general de Great Benefit. Lleva ocho años 
trabajando en la compañía y desde hace seis ocupa el cargo de vicepresidente de reclamaciones y controla perfectamente su 
departamento. Quiere parecer importante ante el jurado y en pocos minutos establecemos que su trabajo consiste en supervisar 
todos los aspectos de las reclamaciones. No se ocupa personalmente de todas las reclamaciones, pero es responsable del 
departamento. Logro conducirle a una discusión aburrida sobre la burocracia corporativa, y de pronto le pregunto: 
–¿Quién es Jackie Lemancyzk? 
Se le sacuden ligeramente los hombros. 
–Una ex encargada de reclamaciones. 
–¿Trabajaba en su departamento? 
–Sí. 
–¿Cuándo dejó de trabajar para Great Benefit? Se encoge de hombros, no recuerda la fecha. –¿Pudo ser el tres de octubre del 
año pasado? –Puede ser. 
–Es decir, dos días antes de la fecha prevista para declarar para este caso. 
–Sinceramente no lo recuerdo. 
Le muestro dos documentos para refrescarle la memoria. El primero es su carta de dimisión del tres de octubre, y el segundo mi 
notificación para tomarle declaración el día cinco. Ahora lo recuerda. Admite con reticencia que abandonó Great Benefit 
cuando faltaban dos días para declarar para este juicio. 
–¿Y ella era la persona responsable de esta reclamación en su compañía? 
–Exactamente. 
–¿Y usted la despidió? –Claro que no. 
–¿Cómo se libró de ella? 
–Presentó su dimisión. Puede leerla, la tengo por escrito. –¿Por qué dimitió? 
Se acerca la carta como un verdadero listillo y lee, mirando 
al jurado: 
–Por la presente dimito por razones personales. –¿De modo que fue idea suya dejar el trabajo? –Eso dice la carta. 
–¿Cuánto tiempo trabajó para usted? 
–Mucha gente trabaja para mí. No recuerdo esos detalles. –¿Entonces no lo sabe? 
–No estoy seguro. Varios años. –¿La conocía bien? 
–No demasiado. Era uno de los muchos encargados de reclamaciones. 
Mañana, ella declarará que su idilio duró tres años. –¿Está usted casado, señor Lufkin? –Sí, y soy muy feliz. 
–¿Tiene hijos? 
–Sí. Dos hijos mayores. 
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Lo abandono unos momentos para dirigirme a mi mesa en busca de unos documentos. Es la ficha de reclamación de los Black 
y se la entrego a Lufkin. La examina lentamente, repasa su contenido y luego afirma que parece. completa. Me aseguro de que 
prometa que está completa y no falta nada. 
Para satisfacer al jurado le formulo una serie de preguntas rutinarias, con repuestas igualmente rutinarias, destinadas a facilitar 
una explicación básica sobre cómo se supone que debe tratarse una reclamación. Evidentemente, en nuestra hipótesis, Great 
Benefit actúa con absoluta corrección. 
Luego llegamos a la parte escabrosa. Le hago leer ante el micrófono y para que quede constancia de ello cada una de las siete 
cartas de denegación. ¿Quién las escribió? ¿Por qué? ¿Se siguieron las directrices del manual de reclamaciones? ¿Qué sección 
del manual? ¿Vio él personalmente la carta? 
Le hago leer también todas las cartas de Dot. Suplican ayuda. Su hijo está muriéndose. ¿Hay alguien que la escuche? Le 
interrogo sobre cada una de ellas. ¿Quién la recibió? ¿Qué se hizo con ella? ¿Qué indica el manual? ¿La vio él personalmente? 
El jurado parece ansioso por llegar a la «estúpida carta» pero, evidentemente, Lufkin está preparado. La lee al jurado y luego 
explica en un tono seco y completamente desprovisto de compasión que la escribió un individuo que luego abandonó la 
compañía. Fue un error por parte de quien la escribió, por parte de la compañía, y ahora, en este momento, ante el público de la 
sala, la compañía se disculpa por dicha carta. 
Dejo que se explaye. Si le doy bastante cuerda acabará por ahorcarse así mismo. 
–¿No le parece un poco tarde para disculparse? –pregunto por fin. 
–Tal vez. 
–El muchacho está muerto, ¿no es cierto? –Sí. 
–Y para que conste en acta, señor Lufkin, ¿es cierto que no se han disculpado ustedes por escrito? 
–Así es, que yo sepa. 
–Ninguna disculpa hasta este momento, ¿no es cierto? –Es cierto. 
–Que usted sepa, señor Lufkin, ¿se ha disculpado Great Benefit alguna vez por algo? 
–Protesto –exclama Drummond. 
–Se acepta la protesta. Prosiga, señor Baylor. 
Hace casi dos horas que Lufkin está en el estrado. Puede que el jurado esté harto de él. Yo ciertamente lo estoy. Ha llegado el 
momento de ser cruel. 
He dado deliberadamente mucha importancia al manual de reclamaciones, como pronunciamiento inviolable de la política de la 
empresa. Le entrego a Lufkin el ejemplar del manual, que recibí durante la instrucción del caso. Le formulo una serie de 
preguntas que contesta a la perfección y establece que sí, efectivamente, éste es el libro que contiene la palabra sagrada sobre 
los procedimientos de reclamación. Ha sido probado,– experimentado y verificado. Se revisa periódicamente, se modifica, 
actualiza y corrige con el paso del tiempo, con el propósito de facilitar el mejor servicio posible a sus clientes. 
Cuando llegamos a un punto casi de hastío sobre el maldito manual le pregunto: 
–Dígame, señor Lufkin, el ejemplar que tiene en las manos, 
¿es una copia completa del manual de reclamaciones? 
Lo hojea con rapidez, como si lo conociera al dedillo, sección 
por sección y palabra por palabra. –Sí –responde. 
–¿Está usted seguro? –Sí. 
–¿Y es éste el ejemplar que se le pidió que me entregaran durante la instrucción del caso? 
–Efectivamente. 
–Solicité un ejemplar a sus abogados y éste fue el que me entregaron, ¿no es cierto? 
–Sí. 
–¿Seleccionó usted este ejemplar para que me lo entregaran? 
–Sí. 
Respiro hondo y me acerco a mi mesa. Debajo de la misma hay una pequeña caja de cartón, llena de fichas y papeles. Después 
de hurgar unos momentos en la misma me incorporo con las manos vacías y me dirijo al testigo. 
–¿Le importaría abrir el manual y dirigirse a la sección «u», por favor? 
Al pronunciar la última palabra miro directamente a Jack Underhall, el abogado de la compañía que está sentado detrás de 
Drummond. Tiene los ojos cerrados. Deja caer la cabeza y se apoya sobre los codos, con la mirada fija en el suelo. Junto a él, 
Kermit Aldy parece que se asfixia. 
Drummond no sabe qué sucede. 
–¿Cómo dice? –pregunta Lufkin, en un tono por encima de lo normal. 
A la vista de todo el mundo, saco la copia del manual que me entregó Cooper Jackson y la coloco sobre mi mesa. Todo el 
mundo en la sala la mira fijamente. Miro fugazmente a Kipler, que está divirtiéndose de lo lindo. 
–La sección «u», señor Lufkin. Abra el manual y encuéntrela. Quiero hablar de ella. 
Abre el manual y vuelve a hojearlo. En este preciso momento estoy seguro de que vendería a sus hijos para que de algún modo 
se produjera un milagro y se materializara la sección «u». 
Pero no ocurre. 
–No hay ninguna sección «u» –responde con tristeza, casi incoherentemente. 
–Le importaría repetirlo –digo levantando la voz–. No lo he oído. 
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–Pues... el caso es que en este ejemplar no está la sección «u» –dice aturdido, no por la ausencia de dicha sección, sino por 
haber sido descubierto. 
Mira desesperadamente a Drummond y a Underhall, como si esperara que pidieran tiempo muerto, o algo por el estilo. 
Leo F.– Drummond no tiene ni idea de lo que le ha hecho su cliente. Han manipulado el manual sin comunicárselo a su 
abogado. Habla en un susurro con Morehouse. ¿Qué diablos ocurre? 
Me acerco ostentosamente al estrado, con el otro manual en la mano. Tiene el mismo aspecto que el del testigo. En la primera 
página aparece a misma fecha de edición, revisada el uno de enero de 1991. Son dos ejemplares idénticos, a excepción de que 
en uno de ellos hay una última sección denominada «u», pero no en el otro. 
–¿Lo reconoce, señor Lufkin? –pregunto, al tiempo que le entrego el ejemplar de Jackson y retiro el mío.  
–Sí. 
–Dígame, ¿qué es? 
–Un ejemplar del manual de reclamaciones. 
–¿Y hay en este ejemplar una sección llamada «u»? Lo hojea y asiente. 
–¿Cuál es su respuesta, señor Lufkin? La relatora del juzgado no registra los movimientos de cabeza. 
–Contiene una sección titulada «u». 
–Gracias. Dígame, ¿retiró usted personalmente la sección «u» de mi ejemplar, o le ordenó a alguien que lo hiciera? Deposita 
con suavidad el ejemplar sobre la barandilla y se cruza decididamente de brazos. Baja la mirada al suelo y espera. Creo que 
está quedándose dormido. Pasan los segundos y estamos todos a la espera de su respuesta. 
–Conteste a la pregunta –exclama Kipler desde el estrado. –No sé quién lo hizo. 
–Pero alguien lo ha hecho, ¿no es cierto? –Evidentemente. 
–De modo que admite que Great Benefit ha ocultado documentos. 
–No admito nada. Estoy seguro de que ha sido un descuido. 
–¿Un descuido? Por favor, señor Lufkin, no bromee. ¿No es cierto que alguien en Great Benefit retiró deliberadamente la 
sección «u» de mi ejemplar del manual? 
–No lo sé. Sencillamente ha ocurrido, supongo. 
Regreso a mi mesa, sin buscar nada en particular. Sólo pretendo dejarlo ahí unos segundos, para que el jurado llegue a odiarlo 
lo suficiente. Mira vagamente al suelo, hundido, derrotado, con el deseo de estar en cualquier otro lugar. 
Me acerco a la mesa de la defensa y le entrego a Drummond una copia de la sección,«u» con una radiante y perversa sonrisa 
dedicada a él y a Morehouse. Luego le entrego otra copia a Kipler. No me apresuro, a fin de que el jurado observe y espere con 
gran anticipación. 
–Bien, señor Lufkin, hablemos de la misteriosa sección «u». 
Deberíamos explicársela al jurado. ¿Le importaría mirársela? Abre el manual y pasa las páginas. 
–Entró en vigor el uno de enero de mil novecientos noventa 
y uno, ¿no es cierto? 
–Sí. 
–¿La redactó usted? –No. 
Por supuesto. 
–Bien, ¿quién lo hizo? 
Otra sospechosa pausa mientras procura elaborar una mentira apropiada. 
–No estoy seguro –responde. 
–¿No está usted seguro? ¿Pero no acaba de declarar que esto era plenamente de su responsabilidad en Great Benefit? 
Vuelve a mirar al suelo, con la esperanza de que yo desaparezca. 
–Dejemos el primero y segundo párrafos –digo– y leamos el tercero. 
El párrafo tercero ordena al encargado de reclamaciones que deniegue inmediatamente toda reclamación en el plazo máximo de 
tres días a partir de su recibo. Sin excepción alguna. Toda reclamación. El párrafo cuarto autoriza la revisión subsiguiente de 
algunas reclamaciones y especifica la documentación necesaria que indique que la reclamación no será cara, pero sí muy válida 
y, por tanto, pagadera. El párrafo quinto le ordena al encargado que mande todas las reclamaciones, con un valor potencial 
superior a los cinco mil dólares, a contratación, con una carta de denegación al asegurado, evidentemente pendiente de revisión 
por parte de contratación. 
Y así sucesivamente. Obligo a Lufkin a leer fragmentos del manual y luego le formulo preguntas que no puede responder. Uso 
repetidamente la palabra «estratagema», sobre todo cuando Drummond ha protestado y Kipler no ha admitido la protesta. En el 
párrafo undécimo aparece un verdadero glosario de códigos secretos, que se supone que los encargados de reclamaciones 
deben utilizar en la ficha, para indicar las reacciones importantes de los asegurados. Es evidente que el sistema está diseñado 
para jugar a suertes. Si el asegurado amenaza con abogados y pleitos, un supervisor inspecciona inmediatamente la ficha. Si el 
asegurado no presiona, la denegación persiste. 
El párrafo decimoctavo «b» le ordena al encargado que extienda un cheque por el valor de la reclamación y que lo mande junto 
con la ficha a contratación, acompañado de instrucciones de no mandar el cheque hasta nueva orden de reclamaciones. La 
nueva orden, evidentemente, no llega jamás. 
–¿Qué ocurre con el cheque? –le pregunto a Lufkin. 
No lo sabe. 
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La otra mitad de la estratagema está en la sección «u» del manual de contratación, de modo que mañana repetiré esta misma 
operación con otro vicepresidente. 
En realidad, es innecesario. Si pudiéramos parar ahora, el jurado me concedería lo que le pidiera, y todavía no han visto a 
Donny Ray. 
A las cuatro y media se hace un breve receso. Hace dos horas y media que Lufkin declara y ha llegado el momento de 
despedirle. Cuando salgo al pasillo de camino a los servicios, veo a Drummond que señala una puerta por donde quiere que 
pasen Lufkin y Underhall. Me encantaría oírle. 
Al cabo de veinte minutos, Lufkin está de nuevo en el estrado. He terminado con los manuales por ahora. Los miembros del 
jurado podrán leerlos detalladamente cuando deliberen. 
–Sólo unas cuantas preguntas breves –sonrío reanimado. ¿Cuántas pólizas de seguro médico expidió Great Benefit y estaban en 
vigor en mil novecientos noventa y uno? 
Una vez más, la comadreja mira con desesperación a su abogado. Debían haberme facilitado esa información hace tres 
semanas. 
–No estoy seguro –responde. 
–¿Cuántas reclamaciones se recibieron en mil novecientos noventa y uno? 
–No estoy seguro. 
–Usted es el vicepresidente de reclamaciones, ¿no es cierto? –Es una gran compañía. 
–¿Cuántas reclamaciones se denegaron? –No lo sé. 
–Por ahora, el testigo puede retirarse –dice en aquel preciso momento el juez Kipler–. Vamos a hacer un breve receso para que 
los miembros del jurado puedan irse a sus casas. 
Se despide del jurado, les da de nuevo las gracias y les recuerda sus obligaciones. Recibo unas cuantas sonrisas cuando desfilan 
junto a nuestra mesa. Esperamos a que se hayan retinado todos. 
–Tome nota –le dice el juez Kipler a la taquígrafa cuando el último miembro del jurado ha abandonado la sala–. Señor 
Drummond, los condeno a usted y a su cliente por desacato. Insistí en que facilitaran esa información a la acusación hace 
varias semanas. No lo han hecho. Es muy importante y pertinente, y ustedes se han negado a facilitarla. ¿Están usted y su 
cliente dispuestos a ser encarcelados hasta que dicha información se reciba? 
Leo se levanta, cansado y precozmente envejecido. 
–Con la venia de su señoría, he intentado obtener dicha información. He hecho todo lo que he podido. 
Pobre Leo. Todavía está intentando comprender la sección «u». En este momento es perfectamente creíble. Su cliente ha 
demostrado públicamente que le oculta documentos a su propio abogado. 
–¿Está aquí el señor Keeley? –pregunta su señoría. 
–Sí, en la sala de los testigos –responde Drummond. 
–Tráiganlo. 
A los pocos segundos llega el alguacil a la sala acompañado del director gerente. 
Dot está harta. Necesita ir al retrete y fumarse un cigarrillo. 
Kipler ordena a Keeley subir al estrado, le toma él mismo juramento y le pregunta si existe alguna razón que justifique el hecho 
de que la compañía se haya negado a facilitar la información solicitada. 
Tose, tartamudea e intenta culpar a las agencias provinciales y regionales. 
–¿Comprende usted el concepto de desacato? –pregunta Kipler. 
–Tal vez, bueno, en realidad no. 
–Es muy simple. Su compañía ha sido condenada por desacato, señor Keeley. Puedo imponerle una multa a su compañía, o 
mandarle a usted, como director gerente, a la cárcel. ¿Qué prefiere? 
Estoy seguro de que algunos de sus amigos han pasado temporadas en los clubes de campo federales, pero Keeley sabe que 
aquí la cárcel significa los calabozos del centro de la ciudad, llenos de maleantes callejeros. 
–No quiero ir a la cárcel, su señoría. 
–Lo suponía. Por la presente condeno a Great Benefit a pagar la suma de diez mil dólares, pagaderos a la acusación antes de las 
cinco de la tarde de mañana. Llame a su oficina y ordene que le manden el cheque urgentemente. 
Keeley sólo puede asentir. 
–Además, si la información solicitada no ha llegado aquí por fax a las nueve de la mañana, ingresará usted en la cárcel de la 
ciudad de Memphis, donde permanecerá hasta que obedezca la orden. Asimismo, mientras usted permanece en la cárcel, su 
compañía pagará una multa de cinco mil dólares diarios. 
Entonces Kipler vuelve la cabeza y señala a Drummond. 
–Le he advertido repetidamente lo de estos documentos, señor Drummond. Esta conducta es completamente inaceptable. 
Golpea enojado su martillo y abandona el estrado. 
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CUARENTA Y CUATRO 
 
En otras circunstancias podría sentirme ridículo con una gorra azul y gris con un tigre, junto con mi traje, apoyado contra la 
pared de la terminal A del aeropuerto de Memphis. Pero hoy es un día que no ha tenido nada de normal. Es tarde y estoy 
cansado, aunque la adrenalina circula en abundancia por mi: organismo. Un mejor inicio del juicio sería inimaginable. 
El vuelo de Chicago llega a su debido tiempo y pronto se me reconoce por mi gorra. Una mujer tras unas enormes gafas de sol 
se me acerca, me mira de pies a cabeza y por fin dice: 
–¿Señor Baylor? 
–Soy yo. 
Estrecho la mano de Jackie Lemancyzk y la de su acompañante, un individuo que sólo se identifica como Carl. Lleva una bolsa 
en la mano y, aunque ambos parecen nerviosos, están listos para seguir adelante. 
Hablamos de camino al hotel Holiday Inn, en el centro de la ciudad, a seis manzanas del juzgado. Ella está sentada delante 
conmigo. Carl, en el asiento trasero, no dice palabra, pero la protege como un sabueso. Le relato los hechos más emocionantes 
del primer día. No, no saben que va a comparecer. Le tiemblan las manos. Es frágil y delicada, asustada de su propia sombra. A 
excepción de la venganza, no se me ocurre otra razón para explicar su presencia. 
La reserva del hotel está a mi nombre, tal como ella me lo ha pedido. Nos sentamos los tres alrededor de una mesilla de su 
habitación, en el decimoquinto piso, y examinamos mi interrogatorio directo. Las preguntas están ordenadas y 
mecanografiadas. 
Si ahí hay belleza, está bien escondida. Lleva el cabello cortado y precariamente teñido de un rojo oscuro. Su abogado me dijo 
que estaba bajo tratamiento y no pienso preguntarle nada al respecto. Sus ojos, desprovistos de maquillaje, están tristes e 
irritados. Tiene treinta y un años, dos hijos menores, un divorcio, y a juzgar por su aspecto y modales, es difícil imaginar que a 
lo largo de su carrera en Great Benefit ha ido saltando de cama en cama. 
La actitud de Carl es sumamente protectora. Le acaricia el brazo y de vez en cuando expresa su opinión, en respuesta a 
preguntas concretas. Ella quiere declarar cuanto antes por la mañana, regresar al aeropuerto y abandonar la ciudad. 
Los dejo a medianoche. 
 
A las nueve de la mañana del martes, el juez Kipler abre la sesión, pero ordena que el jurado permanezca unos momentos en su 
sala. Le pregunta a Drummond si se ha recibido la información sobre reclamaciones. Por cinco mil dólares diarios, casi 
preferiría que no hubiera llegado. 
–Se ha recibido hace aproximadamente una hora, su señoría –responde, evidentemente aliviado. 
Me entrega un nítido fajo de documentos de cinco centímetros de grosor, e incluso sonríe ligeramente cuando le entrega a 
Kipler el suyo. 
–Señor Baylor, necesitará un poco de tiempo –dice su señoría. 
–Concédame treinta minutos –respondo. 
–De acuerdo. Llamaremos al jurado a las nueve y media. 
Deck y yo nos refugiamos inmediatamente en un cuarto a lo largo del pasillo, destinado a abogados, y examinamos la 
información. A primera vista parece griego y casi imposible de descifrar. Lo lamentarán. 
A las nueve y media entra el jurado en la sala y el juez Kipler los recibe amablemente. Declaran que no ha habido ninguna 
novedad, enfermedad, ni contacto con nadie relacionado con el caso. 
El segundo día está a punto de comenzar: 
–Su testigo, señor Baylor –dice Kipler. 
–Desearíamos continuar con Everett Lufkin –respondo. 
Traen a Lufkin de la sala de los testigos y sube al estrado. Después de la farsa de la sección «u» del día anterior, nadie creerá 
una palabra de lo que declare. Estoy seguro de que Drummond se ha ensañado con él hasta medianoche. Tiene aspecto 
macilento. Le entrego la copia oficial de la información sobre reclamaciones y le pregunto si puede identificarla. 
–Es la copia informatizada de un resumen de varias reclamaciones. 
–¿Preparada por los ordenadores de Great Benefit? 
–Efectivamente.  
–¿Cuándo? 
–Ayer, tarde y noche. 
–¿Bajo su supervisión, como vicepresidente de reclamaciones? 
–Sí, en cierto modo. 
–Estupendo. Ahora, señor Lufkin, puede decirle por favor al jurado cuántas pólizas médicas existían en mil novecientos 
noventa y uno. 
Titubea y empieza a manosear los papeles. Esperamos mientras busca entre las páginas. El único ruido, durante la prolongada y 
angustiosa espera, es el de los papeles sobre las rodillas de Lufkin. 
La «saturación» de documentos es una táctica predilecta de las compañías de seguros y sus abogados. Les encanta esperar al 
último momento, preferiblemente el día anterior al juicio, y entregarle al abogado de la acusación cuatro cajas llenas de 
papeles. En mi caso se ha evitado gracias a Tyrone Kipler. 
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Esto no es más que una pequeña muestra. Al parecer creían que podían llegar aquí esta mañana, entregarme setenta páginas de 
copias informatizadas, aparentemente carentes de significado, y quedarse tan tranquilos. 
–No es fácil saberlo –responde en un tono apenas audible–. Si tuviera un poco de tiempo. 
–Ha tenido usted dos meses –declara Kipler cerca del micrófono, que funciona a la perfección, en un tono y volumen 
sorprendentes–. Y ahora conteste a la pregunta. 
Ya han empezado a moverse en la mesa de la defensa. 
–Quiero saber tres cosas, señor Lufkin –digo–. El número de pólizas en existencia, el número de reclamaciones basadas en 
dichas pólizas y el número de reclamaciones denegadas. Todo ello durante el año mil novecientos noventa y uno. 
–Si no me falla la memoria –responde después de seguir mirando páginas–, teníamos unas noventa y siete mil pólizas. 
–¿No puede usted consultar sus propias cifras y responder con exactitud? 
Es evidente que no puede. Finge estar tan inmerso en los datos que no puede responder a mi pregunta. 
–¿Y usted es el vicepresidente de reclamaciones? –pregunto con sarcasmo. 
–¡Efectivamente! –responde. 
–Permítame que le haga otra pregunta, señor Lufkin. ¿Usted cree que estos documentos contienen la información que le he 
pedido? 
–Sí. 
–Por consiguiente, es sólo cuestión de encontrarla. 
–Si se calla un momento, la encontraré –exclama como un animal malherido. Acaba de ponerse en evidencia. 
–No estoy obligado a callarme, señor Lufkin. 
Drummond se levanta con los brazos abiertos. 
–Con la venia de su señoría, el testigo intenta encontrar la información. 
–Señor Drummond, el testigo ha tenido dos meses para obtener dicha información. Como vicepresidente de reclamaciones, es 
de esperar que sea capaz de leer las cifras. No se admite la protesta. 
–Olvídese momentáneamente de esas copias, señor Lufkin 
–digo–. ¿Cuál suele ser la proporción anual entre pólizas y reclamaciones? Limítese a darnos el porcentaje. 
–Habitualmente recibimos del ocho al diez por ciento de reclamaciones respecto al número de pólizas vigentes. 
–¿Y qué porcentaje de las reclamaciones acaba por ser denegado? 
–Se deniega aproximadamente un diez por ciento del total de reclamaciones –responde. 
Aunque de pronto conoce las respuestas, no siente el más mínimo deseo de compartirlas. 
–¿Cuál es el valor medio en dólares de las reclamaciones, aprobadas o denegadas? 
Se hace una larga pausa mientras reflexiona. Creo que se ha dado por vencido. Lo único que pretende ahora es acabar con el 
derrogatorio, abandonar el estrado y salir de Memphis.  
–Una media aproximada de cinco mil dólares por reclamación.  
–¿Es cierto que algunas de las reclamaciones son solamente por unos centenares de dólares? 
–Sí. 
–¿Y otras por decenas de millares?  
–Sí. 
–Por consiguiente, es difícil calcular la media, ¿no es cierto?  
–Sí. 
–Dígame, estas medias y porcentajes que usted ha citado, nórmales en el sector de los seguros, o únicamente caracos de Great 
Benefit? 
–No puedo hablar por el sector en general.  
–¿Quiere decir que no lo sabe?  
–No he dicho eso. 
¿De modo que lo sabe? Entonces responda a mi pregunta. le hunden ligeramente los hombros. Lo único que desea donar la 
sala. 
Diría que son bastante normales. 
–Gracias –digo antes de hacer una dramática pausa, consultar momentáneamente mis notas y guiñarle el ojo a Deck, que en 
este momento abandona la sala–. Sólo un par de preguntas, señor Lufkin. ¿Le sugirió usted a Jackie Lemancyzk que 
abandonara la compañía? 
–No. 
–¿Cómo calificaría usted su conducta laboral? –Media. 
–¿Sabe usted por qué fue degradada de su cargo de encargada decana de reclamaciones? 
–Si mal no recuerdo, estaba relacionado con su poco tacto para tratar con los clientes. 
–¿Recibió algún tipo de bonificación cuando dimitió? –No. Simplemente dimitió. –¿No fue compensada de ningún modo? –
No. 
–Gracias. Su señoría, he terminado con este testigo. 
Drummond tiene dos alternativas. Puede interrogar ahora a Lufkin sin preguntas preparadas, o reservárselo para más adelante. 
En este momento sería imposible levantar los ánimos de ese individuo y no me cabe la menor duda de que Drummond querrá 
retirarlo cuanto antes de la sala. 
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–Con la venia de su señoría, interrogaremos a este testigo más adelante –declara previsiblemente Drummond. El jurado no 
volverá a verlo jamás. 
–Muy bien. Señor Baylor, llame a su próximo testigo. 
–La acusación llama a Jackie Lemancyzk –exclamo a pleno pulmón, y vuelvo inmediatamente la cabeza para observar la 
reacción de Underhall y Aldy. 
Estaban hablándose en voz baja y quedan paralizados al oír el nombre. Se les abren enormemente los ojos y la boca de 
asombro. 
El pobre Lufkin está a medio camino de la puerta cuando oye la noticia. Se detiene, mira aterrado a la mesa de la defensa y 
abandona apresuradamente la sala. 
Rodeado de sus secuaces, Drummond se pone de pie. 
–Con la venia de su señoría, ¿permite que nos acerquemos al estrado? 
Kipler nos hace una seña para que nos acerquemos y separa el micrófono. Mi rival finge estar furioso. No me cabe la menor 
duda de que está sorprendido, pero no tiene ningún derecho a quejarse. Casi jadea. 
–Su señoría, nos ha cogido completamente por sorpresa –dice sin levantar la voz, para que el jurado no lo oiga ni se percate de 
su espanto. 
–¿Por qué? –pregunto afectadamente–. Figura en la orden preliminar como testigo potencial. 
–Tenemos derecho a que se nos notifique con antelación. 
–¿Cuándo la ha encontrado? 
–No sabía que estuviera perdida. 
–Es una pregunta razonable, señor Baylor –dice su señoría, mirándome con ceño por primera vez en la vida. 
Los miro con ingenuidad a ambos, como para decirles «oigan, no soy más que un novato, no se metan conmigo». 
–Está en la orden preliminar –insisto. 
Además, los tres sabemos que va a declarar. Tal vez debí haber informado ayer a la sala de que estaba en la ciudad pero, 
después de todo, éste es mi primer juicio. 
Entra detrás de Deck en la sala. Underhall y Aldy se niegan a mirarla. Los cinco monigotes de Trent & Brent la observan 
atentamente. Tiene muy buen aspecto. Un holgado vestido azul cubre su delgado cuerpo hasta la parte superior de las rodillas. 
Su cara ha cambiado enormemente desde anoche, ahora es mucho más atractiva. Presta juramento, se sienta en la silla de los 
testigos, lanza una mirada de odio a los muchachos de Great Benefit y está lista para declarar. 
Me pregunto si se habrá acostado con Underhall o Aldy. Anoche mencionó a Lufkin y a otro, pero sé que no me lo contó todo. 
Cubrimos rápidamente los puntos básicos y entramos a matar. 
–¿Cuánto tiempo trabajó en Great Benefit?  
–Seis años. 
–¿Y cuándo concluyó su empleo?  
–El tres de octubre.  
–¿Qué ocurrió?  
–Me expulsaron.  
–¿No dimitió usted?  
–No. Me despidieron.  
–¿Quién la despidió? 
–Fue una conspiración. Everett Lufkin, Kermit Aldy, Jack Underhall y otros –dice al tiempo que mueve la cabeza hacia los 
culpables, y todo el mundo mira a los muchachos de Great Benefit. 
Me acerco a la testigo y le entrego una copia de su carta de dimisión. 
–¿Reconoce esto? –pregunto. 
–Es una carta que yo mecanografié y firmé –responde. –La carta dice que usted dimite por razones personales. –Esta carta es 
una mentira. Me despidieron por el hecho de estar involucrada en la reclamación de Donny Ray Black y para evitar que 
declarara el día cinco de octubre, como estaba previsto. Me despidieron para poder alegar que ya no trabajaba en la compañía. 
–¿Quién le obligó a escribir esta carta? 
–Los mismos. Fue una conspiración. –¿Puede explicarse? 
Mira por primera vez al jurado y están todos pendientes de 
ella. 
–El sábado anterior a la fecha prevista para mi declaración, me llamaron para que acudiera a la oficina –empieza a decir, 
después de respirar hondo–. Allí me encontré con Jack Underhall, el hombre que está sentado ahí de traje gris. Es uno de los 
abogados de la compañía. Me dijo que me marchara inmediatamente y que tenía dos opciones. Podía considerarme despedida y 
marcharme sin nada. O podía escribir una carta y llamarlo dimisión, en cuyo caso la compañía me entregaría diez mil dólares al 
contado para que no hablara. Y tuve que tomar la decisión en aquel mismo momento, en su presencia. 
Anoche logró contármelo sin emocionarse, pero es diferente en la sala. Se muerde el labio y titubea unos instantes antes de 
proseguir. 
–Soy una madre divorciada con dos hijos menores y muchas facturas. No tenía otra alternativa. De pronto me había quedado 
sin trabajo. Escribí la carta, cogí el dinero y firmé un compromiso de no hablar jamás con nadie de ninguna de las 
reclamaciones. 
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–¿Incluida la de los Black? –Especialmente la de los Black. 
–Entonces cogió el dinero y firmó el acuerdo. ¿Por qué está ahora aquí? 
–Cuando me recuperé del susto, hablé con un abogado. Muy buen abogado. Y me aseguró que el acuerdo que había firmado 
era ilegal. 
–¿Tiene una copia de dicho acuerdo? 
–No. El señor Underhall no quiso entregarme ninguna. Pero puede preguntárselo a él. Estoy–segura de que tiene el original. 
Vuelvo lentamente la cabeza para mirar a Jack Underhall, al igual que el resto de los presentes en la sala. Los cordones de sus 
zapatos se han convertido de pronto en el centro de su vida y se los toca con los dedos, aparentemente ajeno a la declaración de 
Jackie. 
Miro a Leo Drummond y, por primera vez, le veo completamente derrotado. Su cliente, evidentemente, no le había hablado del 
soborno ni del acuerdo firmado bajo presión. 
–¿Por qué acudió a un abogado? 
–Porque necesitaba asesoramiento. Me habían despedido injustamente. Pero antes de que me despidieran, era objeto de 
discriminación por ser mujer y varios ejecutivos de Great Benefit me atosigaron sexualmente. 
–¿Alguien en particular? 
–Protesto, su señoría –dice Drummond–. Puede que esto sea muy interesante, pero no guarda relación con el caso que nos 
ocupa. 
–Veamos adónde nos conduce. De momento no se admite la protesta. Responda, señora Lemancyzk. 
–Mantuve relaciones sexuales con Everett Lufkin durante tres años –responde, después de respirar hondo–. Incrementó mi paga 
y subí de categoría, siempre a condición de que hiciera todo lo que él deseaba. Un buen día me harté y me degradaron de 
encargada decana de reclamaciones a simple administrativa. Redujeron mi salario en un veinte por ciento. Entonces Russell 
Krokit, a quien habían nombrado encargado decano de reclamaciones, después de haberle despedido cuando yo ocupaba el 
cargo, decidió que quería tener relaciones conmigo. Me obligó, bajo amenaza de despedirme si no accedía a sus deseos. Por 
otra parte, si me convertía durante algún tiempo en su amante, se aseguraría de que me ascendieran. Las alternativas eran 
complacerle o largarme. 
–¿Estaban ambos casados? 
–Sí, y con hijos. Era conocido su afán por las jovencitas en el departamento de reclamaciones. Podría facilitarle muchos 
nombres. Y ésos no son los dos únicos ejecutivos que cambian promoción por sexo. 
Una vez más, todas las miradas se dirigen a Underhall y Aldy. 
Hago una pausa para comprobar algo en mi mesa. No es más que un pequeño truco, que de algún modo he aprendido, para 
permitir que se asimile debidamente algo interesante antes de proseguir. 
Miro a Jackie y se seca los ojos con un pañuelo. Ahora están ambos– irritados. El jurado está con ella, dispuesto a matar para 
defenderla. 
–Hablemos de la ficha de los Black –digo–. Le fue asignada a usted. 
–Exactamente. Se me asignó la reclamación inicial de la señora Black. De acuerdo con la política vigente de la compañía, le 
mandé una carta de denegación. 
–¿Por qué? 
–¿Por qué? Porque todas las reclamaciones se denegaban inicialmente, por lo menos en mil novecientos noventa y uno. 
–¿Todas las reclamaciones? 
–Sí. Nuestra política consistía en denegar inicialmente todas las reclamaciones y luego revisar las de menor cuantía que 
parecían legítimas. Acabábamos por pagar algunas de ellas, pero ninguna de las cuantiosas a no ser que interviniera– algún 
abogado. 
–¿Cuándo entró en vigor dicha política? 
–El uno de enero de mil novecientos noventa y uno. Era un experimento, una especie de estratagema –dice al tiempo que yo 
asiento, para que prosiga–. La compañía decidió denegar todas las reclamaciones superiores a los mil dólares, durante un 
período de doce meses. No importaba lo legítima que fuera la reclamación, simplemente se denegaba. Muchas de las 
reclamaciones de menor cuantía también se denegaban, si encontrábamos alguna razón para hacerlo. Se pagaron muy pocas 
reclamaciones de mayor cuantía, y sólo cuando el asegurado había contratado a un abogado y empezado a amenazarnos. 
–¿Durante cuánto tiempo estuvo vigente dicha política? 
–Doce meses. Fue un experimento de un año. Nunca se había hecho en el sector de los seguros y la dirección en general lo 
consideró una idea maravillosa. Denegar durante un año, sumar el dinero ahorrado, deducir lo gastado en acuerdos en los 
juzgados, y lo que queda es un buen saco de oro.  
–¿Cuánto oro? 
–Esa estratagema les permitió ganar unos cuarenta millones adicionales. 
–¿Cómo lo sabe? 
–Cualquiera que pase el tiempo suficiente con esos cretinos en la cama, oye toda clase de basura. Te lo cuentan todo. Hablan de 
sus esposas y del trabajo. No me siento orgullosa de ello. No me proporcionó un solo momento de placer. Era una víctima. 
Vuelve a tener los ojos irritados y le tiembla ligeramente la voz. 
Hago otra pausa mientras repaso mis notas. 
–¿Qué tratamiento se otorgó a la reclamación de los Black? 



John Grisham Legítima defensa 

166 

–Inicialmente se denegó, como todas las demás. Pero era una reclamación cuantiosa y se codificó de otro modo. Cuando 
detectaron las palabras «leucemia aguda», Russell Krokit–pasó a supervisar todo lo que hacía. Se percataron casi desde el 
primer momento de que la póliza no excluía los trasplantes de médula. Se convirtió en una ficha muy importante por dos 
razones. En primer lugar, suponía un montón de dinero, que la compañía evidentemente no quería pagar. Y en segundo lugar, 
el asegurado padecía una enfermedad terminal. 
–¿De modo que el departamento de reclamaciones sabía que Donny Ray Black moriría? 
–Por supuesto. Sus informes médicos eran perfectamente claros. Recuerdo un informe de su médico en el que declaraba que la 
quimioterapia había sido satisfactoria, pero que la leucemia reaparecería, probablemente en menos de un año, y que por fin 
acabaría con la vida del paciente si no recibía un trasplante de médula. 
–¿Se lo mostró usted a alguien? 
–Se lo mostré a Russell Krokit, quien a su vez lo entregó a su jefe, Everett Lufkin. En algún lugar de la cúpula se decidió 
proseguir con la denegación. 
–¿Pero usted sabía que debían pagar la reclamación? 
–Todo el mundo lo sabía, pero la compañía jugaba a apuestas. 
¿Puede explicarse? 
–Apostaba a que el asegurado no consultaría a ningún abogado. 
–¿Sabe usted cuál era entonces el margen de posibilidades? 
–Por lo general se consideraba que, a lo sumo, uno de cada veinticinco consultaba a un abogado. Ésa fue la única razón por la 
que iniciaron dicho experimento. Sabían que no podían fracasar. Venden esas pólizas a personas de escasa formación y confían 
en que acepten las denegaciones por ignorancia. 
–¿Qué ocurría cuando recibían una carta de algún abogado? 
–La situación cambiaba radicalmente. Si la reclamación era legítima e inferior a los cinco mil dólares, la pagábamos 
inmediatamente y enviábamos una carta pidiendo disculpas. Se alegaba un error administrativo, ya sabe a qué clase de carta me 
refiero. O a veces lo atribuían a un error informático. He mandado montones de cartas parecidas. Si la reclamación superaba los 
cinco mil dólares, la ficha abandonaba mis manos y pasaba a las del supervisor. Creo que casi siempre las pagaban. Si el 
abogado había presentado ya una demanda o estaba a punto de hacerlo, la compañía negociaba un acuerdo confidencial. 
–¿Con qué frecuencia sucedía? 
–Realmente no lo sé. 
–Gracias –digo, al tiempo que me retiro del estrado y vuelvo la cabeza para mirar a Drummond con una agradable sonrisa–. Su 
testigo. 
Me siento junto a Dot, que solloza discretamente. Siempre se ha culpado a sí misma por no acudir antes a un abogado, y esta 
declaración ha sido particularmente dolorosa para ella. Independientemente de lo que ocurra, nunca se perdonará a sí misma. 
Afortunadamente, varios miembros del jurado se percatan de que está llorando. 
El pobre Leo se sitúa lentamente lo más lejos posible del jurado, desde donde se le permita formular sus preguntas. No tengo la 
más remota idea de lo que piensa preguntar, pero estoy seguro de que ya le han tendido otras emboscadas. 
Se presenta con suma cordialidad y le dice a Jackíe que, evidentemente, no se conocen. Ésta es una forma de comunicarle al 
jurado que no sabe en modo alguno lo que le responderá. Ella le pone mala cara. No sólo odia Great Benefit, sino a cualquier 
abogado dispuesto a representar a la compañía. 
–¿Es cierto, señora Lemancyzk, que recientemente tuvieron que ingresarla en cierta institución porque tenía varios problemas? 
–pregunta delicadamente Drummond. 
En un juicio no deben formularse preguntas cuya respuesta se desconozca, pero en este caso tengo la impresión de que Leo 
avanza casi a ciegas. Su fuente de información han sido unos susurros desesperados durante los últimos quince minutos. 
–¡No! No es cierto –exclama Jackie. 
–Usted perdone. ¿Pero no ha estado recibiendo tratamiento? 
–Nadie me ha obligado a ingresar en ningún lugar. Acudí voluntariamente a cierta clínica, donde permanecí dos semanas. 
Podía marcharme cuando se me antojara. El tratamiento debía estar cubierto por una póliza de Great Benefit, que se supone 
vigente durante doce meses a partir de la fecha en que abandoné la compañía. Como era de suponer, han denegado la 
reclamación. 
Drummond se lo traga y consulta su cuaderno, como si no hubiera oído la respuesta. 
–¿Es ésa la razón por la que está aquí? ¿Porque está enojada con Great Benefit? 
–Detesto Great Benefit y a la mayoría de los gusanos que 
trabajan en la compañía. ¿Responde eso a su pregunta? –¿Está inspirada su declaración por el odio? 
–No. Estoy aquí porque conozco la verdad en cuanto a la 
forma sistemática en que han estafado a millares de personas. 
Es preciso que se sepa. 
Más te valdría abandonarlo, Leo. 
–¿Por qué acudió a una clínica en busca de tratamiento? 
–Tengo problemas de alcoholismo y depresión. Ahora estoy bien. La semana próxima, ¿quién sabe? Durante seis años, sus 
clientes me han tratado como un trozo de carne. Circulé por la oficina como una caja de bombones y cada uno tomó lo que le 
apeteció. Se aprovecharon de mí porque no tenía dinero, estaba sola con dos hijos menores y tenía un bonito culo. Me han 



John Grisham Legítima defensa 

167 

desposeído de mi dignidad. Lucho para recuperarme, señor Drummond. Intento salvarme a mí misma y si creo que algún 
tratamiento puede ayudarme, no vacilaré en solicitarlo. Si por lo menos su cliente pagara las malditas cuentas. 
–He terminado, su señoría –dice Drummond antes de retirarse rápidamente a su mesa. 
Acompaño a Jackie casi hasta la puerta. Le doy varias veces las gracias y prometo llamar a su abogado. Deck sale con ella para 
llevarla al aeropuerto. 
Son casi las once y media. Quiero que el jurado reflexione sobre su declaración durante el almuerzo y le solicito al juez Kipler 
un temprano receso. Alego oficialmente que necesito analizar unas copias informáticas, antes de llamar al próximo testigo. 
Los diez mil dólares de multa han llegado mientras estábamos en la sala y Drummond los ha depositado en plica, junto a un 
recurso de apelación y un informe de veinte páginas. Se propone apelar contra dicha sanción y el dinero quedará depositado en 
una cuenta del juzgado, a la espera de la decisión definitiva. Tengo otras cosas en que pensar. 
 
CUARENTA Y CINCO 
 
Recibo algunas sonrisas de los miembros del jurado cuando regresan a sus asientos después del almuerzo. Se supone que no 
deben hablar del caso hasta que se les haga entrega oficial del mismo, pero todo el mundo sabe que lo comentan cada vez que 
abandonan la sala. Hace unos años, dos miembros del jurado se liaron a puñetazos al discutir la veracidad de cierto testigo. El 
problema fue que se trataba del segundo testigo, en un juicio cuya duración prevista era de dos semanas. El juez decretó el 
juicio nulo y empezaron de nuevo. 
Han tenido dos horas para digerir y asimilar el testimonio de Jackie. Ha llegado el momento de que les muestre la forma de 
corregir algunas de dichas maldades. Es hora de hablar de dinero. 
–Con la venia de su señoría, la acusación llama al señor Wilfred Keeley al estrado. 
Encuentran a Keeley cerca de la sala, y entra cargado de energía y con anhelo por declarar. Parece vigoroso y amable, al 
contrario de Lufkin, y a pesar de las mentiras irrefutables de su compañía. Evidentemente quiere asegurarle al jurado que está 
al mando y que se puede confiar en él. 
Le formulo algunas preguntas generales para establecer que es en efecto el director gerente, el jefe supremo de Great Benefit. 
Lo admite con toda franqueza. A continuación le entrego una copia del último informe financiero de la compañía y lo examina 
como si lo leyera todas las mañanas. 
–Dígame, señor Keeley, ¿puede decirle al jurado cuál es el valor activo de su compañía? 
–¿A qué se refiere por valor activo? –replica. 
–Me refiero al valor neto. 
–Éste no es un concepto claro. 
–Claro que lo es. Observe el informe financiero que tiene delante, tome por una parte los haberes, reste los débitos, y dígale al 
jurado cuál es el saldo. Ése es el valor neto. 
–No es tan simple. 
Muevo con incredulidad la cabeza. 
–¿Admite usted que el valor neto de su compañía es de aproximadamente cuatrocientos cincuenta millones de dólares? 
Además de la utilidad evidente de sorprender a un ejecutivo mintiendo, otra ventaja es que los demás testigos tienen que decir 
la verdad. Keeley debe ser completamente honrado y estoy seguro de que Drummond ha insistido mucho en ello. No habrá sido 
fácil. 
–Es una estimación razonable. Estoy de acuerdo. 
–Gracias. Ahora, dígame, ¿de cuánto dinero líquido dispone su compañía? 
La pregunta era inesperada. Drummond se levanta y protesta. Kipler no admite la protesta. 
–Bueno, es difícil saberlo –responde antes de sumirse en el estado de angustia que al parecer cabe esperar de Great Benefit. 
–Vamos, señor Keeley, usted es el director gerente. Hace dieciocho años que está en la compañía. Procede del mundo de las 
finanzas. ¿De cuánto dinero líquido disponen? 
Espero pacientemente mientras examina las páginas como un endemoniado. Por fin me da una cifra y ahí es donde le doy las 
gracias a Max Leuberg. Levanto mi copia y le pido que me aclare cierta cuenta de reserva en particular. Cuando les demandé 
por diez millones de dólares, depositaron el dinero en una cuenta de reserva para pagar la demanda. Lo mismo hacen con todos 
los pleitos. Sigue siendo su dinero, que se invierte y gana dividendos, pero ahora está calificado de obligación. A las compañías 
de seguros les encanta que las demanden por muchos millones de dólares, porque pueden reservar el dinero y alegar que son 
casi insolventes. 
Y todo es perfectamente legal. Es un sector no regulado, con su propio conjunto de tenebrosos métodos de contabilidad. 
Keeley empieza a utilizar complicados términos financieros, que nadie alcanza a comprender. Prefiere confundir al jurado, a 
admitir la verdad. 
Le pregunto por otra cuenta de reserva, antes de pasar a una de excedentes. Excedentes limitados. Excedentes ilimitados. Le 
formulo un sinfín de preguntas y parezco bastante inteligente. Con la ayuda de las notas de Leuberg, compagino las cifras y le 
pregunto a Keeley si la compañía dispone de unos cuatrocientos ochenta y cinco millones en dinero líquido. 
–Ojalá –responde con un carcajada, sin provocar siquiera una sonrisa. 
–¿Entonces de cuanto dinero líquido dispone, señor Keeley? 
–Pues no lo sé. Supongo que alrededor de cien millones. 
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Eso basta por ahora. Al llegar a las conclusiones, puedo escribir las cifras en una pizarra y explicar dónde está el dinero. 
Le entrego una copia informática de los datos de reclamaciones y la mira sorprendido. Durante el almuerzo he tomado la 
decisión de tenderle una emboscada cuando estuviera en el estrado, en lugar de llamar a Lufkin para una segunda 
comparecencia. Mira a Drummond en busca de ayuda, pero el abogado no puede hacer nada por él. El señor Keeley es el 
director gerente, e indudablemente tendría que poder ayudarnos a descubrir la verdad. Parto de la suposición de que esperan 
que llame de nuevo a Lufkin para que aclare dichos datos. Pero por mucho que me gustaría hacerlo, he terminado con él. No 
pienso brindarle la oportunidad de refutar la declaración de Jackie Lemancyzk. 
–¿Reconoce esa copia, señor Keeley? Es la que su compañía me ha entregado esta mañana. 
–Por supuesto. 
–Estupendo. ¿Puede decirle al jurado cuántas pólizas médicas tenía en vigencia su compañía en mil novecientos noventa y 
uno? 
–Pues no lo sé. Déjeme ver –responde mientras examina una página tras otra. 
–¿Le parece correcta la cifra de noventa y ocho mil, aproximadamente? 
–Tal vez. Sí, creo que debe de ser eso. 
–¿Y cuántas reclamaciones se recibieron basadas en dichas pólizas durante el mismo año? 
Vuelve a mirar páginas. Examina el documento farfullando cifras para sí. Da casi vergüenza ajena. 
–¿Le parece correcta la cifra de once mil cuatrocientas, más o menos? –pregunto al cabo de unos minutos. 
–Podría ser, pero tendría que comprobarlo, ¿comprende?  
–¿Cómo lo comprobaría? 
–Tendría que estudiar un poco más estos documentos. –¿Entonces está aquí la información? –Eso creo. 
–¿Puede decirle al jurado cuántas de dichas reclamaciones fueron denegadas por su compañía? 
–Una vez más tendría que analizar estas cifras  
–responde levantando los papeles con ambas manos. 
–¿De modo que esta información también está contenida en esos papeles? 
–Tal vez. Sí, eso creo. 
–Estupendo. Fíjese en las páginas once, dieciocho, treinta y tres y cuarenta y uno. 
Obedece inmediatamente. Cualquier cosa a cambio de no hablar. Se oye el ruido de los papeles. 
–¿Le parece la cifra de nueve mil cien correcta, aproximadamente? 
La atroz sugerencia le produce estupor. –Claro que no. Eso es absurdo. –¿Pero usted no lo sabe? –Sé que no es tan elevada. 
–Gracias –digo antes de acercarme al testigo, recoger los documentos que tiene en la mano y entregarle la póliza de Great 
Benefit que me dio Max Leuberg–. ¿Reconoce esto? –Por supuesto –responde aliviado. –¿Qué es? 
–Una póliza de seguro médico expedida por mi compañía. –¿Cuándo fue expedida? 
La examina momentáneamente. 
–En setiembre de mil novecientos noventa y dos. Hace cinco meses. 
–Mire por favor la página once, sección F, párrafo cuarto, subpárrafo «c», cláusula trece. ¿La ha encontrado? 
La letra es tan menuda que casi tiene que acercarse la póliza a la nariz. Me río y miro al jurado. El humor no pasa inadvertido. 
–Ya lo tengo –dice por fin. –Estupendo. Léalo, por favor. 
Lo lee forzando la vista y frunciendo el entrecejo, como si fuera una gran molestia. Cuando ha terminado sonríe. –Ya está. 
–¿Cuál es el propósito de dicha cláusula? 
–Excluye ciertos tratamientos médicos de la cobertura. 
–¿Concretamente? 
–Concretamente todos los trasplantes. 
–¿Figura el trasplante de médula ósea como una de las exclusiones? 
–Sí. El trasplante de médula figura en la lista. 
Me acerco al testigo y le entrego una copia de la póliza de los Black. 
Le pido que lea una sección concreta. La diminuta letra le obliga a forzar la vista, pero se esfuerza y la lee. 
–¿Qué excluye esta póliza en cuanto a trasplantes? 
–Todos los órganos principales: riñones, hígado, corazón, pulmones, ojos. Aquí está la lista completa. 
–¿Se menciona la médula ósea? 
–No figura en la lista. 
–¿De modo que no está específicamente excluida? 
–Exactamente. 
–¿Cuándo se presentó esta demanda, señor Keeley? ¿Lo recuerda? 
Mira fugazmente a Drummond, que evidentemente en este momento no puede ayudarle. 
–A mediados del verano pasado, si mal no recuerdo. ¿Tal vez en junio? 
–Sí, señor –respondo Fue en junio. ¿Sabe cuándo se 
cambió el texto de la póliza para excluir específicamente los 
trasplantes de médula ósea? 
–No. No lo sé. No me ocupo de redactar las Pólizas.  
–¿Quién las redacta? ¿Quién escribe estas cláusulas? 
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–Lo hacen en el departamento jurídico. 
–Comprendo. ¿Cabe suponer que se modificó el texto de la póliza después de presentar esta demanda? 
Me observa momentáneamente antes de responder. –No. Me parece que se modificó antes de la demanda. 
–¿Se modificó después de presentar la reclamación, en agosto de mil novecientos noventa y uno? 
–No lo sé. 
Su respuesta parece sospechosa. O no presta demasiada atención a su compañía, o está mintiendo. En realidad, no me importa. 
He conseguido lo que me proponía. Puedo explicarle al jurado que la nueva póliza demuestra claramente que en la de los Black 
no había intención alguna de excluir los trasplantes de médula. En ambas se especifica claramente todo lo que se excluye, de 
modo que su propia redacción los ha comprometido. 
Sólo me queda un pequeño asunto para Keeley. 
–¿Tiene usted una copia del acuerdo que Jackie Lemancyzk firmó el día en que la despidieron? 
–No. 
–¿Ha visto usted alguna vez dicho acuerdo? –No. 
–¿Autorizó usted el pago de diez mil dólares al contado a Jackie Lemancyzk? 
–No. Eso es mentira.  
–¿Mentira? 
–Eso he dicho. 
–¿Qué me dice de Everett Lufkin? 
¿No mintió ante el jurado respecto al manual de reclamaciones? 
Keeley está a punto de responder, pero recapacita. Ninguna respuesta puede ayudarle ahora. Los miembros del jurado saben 
perfectamente que Lufkin les ha mentido y no puede convencerlos de lo contrario. Tampoco puede admitir que uno de sus 
vicepresidentes ha mentido en la sala. 
No había previsto esa pregunta, simplemente ha surgido. 
–Le he hecho una pregunta, señor Keeley. ¿Mintió el señor 
Everett ante este jurado respecto al manual de reclamaciones? –No creo tener obligación de responder a esta pregunta. –
Conteste la pregunta –exclama severamente Kipler. 
Se hace una dolorosa pausa, mientras Keeley me mira fijamente. La sala está silenciosa. Todos y cada uno de los miembros del 
jurado le observan, a la espera de su respuesta. La verdad es evidente para todos y decido ser amable. 
–No puede responder, ¿no es cierto? Porque tendría que admitir que un vicepresidente de su compañía ha mentido en esta sala. 
–Protesto. 
–Se admite la protesta. –No hay más preguntas. 
–Por ahora me abstengo, su señoría –dice Drummond. Evidentemente quiere que se tranquilicen los ánimos antes de interrogar 
a esos individuos. De momento, lo que Drummond pretende es distanciar al jurado de Jackie Lemancyzk. 
 
Kermit Aldy, vicepresidente de contratación, es mi próximo y último testigo. A decir verdad, en este momento no necesito su 
testimonio, pero debo rellenar el tiempo. Son las dos y media del segundo día del juicio, y seguramente terminaré esta tarde. 
Quiero que los miembros del jurado regresen a sus casas pensando en dos personas: Jackie Lemancyzk y Donny Ray Black. 
Aldy está asustado y habla poco, teme decir más de lo indispensable. No sé si se ha acostado con Jackie, pero en estos 
momentos todos los miembros de Great Benefit son sospechosos. Intuyo que el jurado también lo cree. 
Cubrimos con rapidez la suficiente información de fondo. La contratación es tan terriblemente aburrida que sólo quiero 
facilitarle al jurado un mínimo de detalles. Aldy también es aburrido y, por consiguiente, apto para su labor. Para no aburrir al 
jurado, me apresuro. 
Llega el momento de la diversión. Le entrego el manual de contratación, que recibí durante la instrucción del caso. Las 
cubiertas son verdes y es muy parecido al manual de reclamaciones. Ni Aldy, ni Drummond, ni ninguna otra persona, sabe si 
tengo en mi posesión otra copia del manual de contratación que incluya la sección «u». 
Lo mira como si nunca lo hubiera visto, pero lo identifica cuando se lo pido. Todo el mundo conoce la próxima pregunta. 
–¿Está completo este manual? 
Lo hojea lentamente, sin apresurarse. Evidentemente cuenta con la experiencia de Lufkin del día anterior. Si dice que está 
completo y saco el ejemplar que me ha prestado Cooper Jackson, está acabado. Si admite que falta algo, pagará por ello. 
Apuesto a que Drummond le ha aconsejado lo segundo. 
–Déjeme ver, parece completo, pero no, espere un momento. Falta una sección al final. 
–¿Podría tratarse de la sección «u»? –pregunto con incredulidad. 
–Sí, creo que sí. 
Finjo asombrarme. 
–¿Qué razón podría tener alguien para eliminar la sección «u» de este manual? 
–No lo sé. 
–¿Sabe usted quién la retiró? –No. 
–Claro que no. ¿Quién seleccionó este ejemplar? 
–A decir verdad, no lo recuerdo. 
–¿Pero es evidente que la sección «u» fue retirada antes de entregármelo? 
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–No está aquí, si es eso lo que pretende saber. 
–Lo que pretendo es averiguar la verdad, señor Aldy. Le ruego que me ayude. ¿Se retiró la sección «u» de este manual antes de 
entregármelo? 
–Eso parece. 
–¿Es eso una respuesta afirmativa? –Sí. La sección en cuestión fue retirada. 
–¿Está usted de acuerdo en que el manual de contratación es muy importante para las operaciones de su departamento? 
–Por supuesto. 
–¿De modo que está usted muy familiarizado con el mismo? –Sí. 
–En tal caso, podría resumir fácilmente lo esencial de la sección «u» para el jurado, ¿no es cierto? 
–No estoy seguro. Hace algún tiempo que no lo consulto. Todavía no sabe si tengo una copia de la sección «u» del manual de 
contratación. 
–¿Por qué no lo intenta? Haga un breve resumen de la sección «u» para el jurado. 
Reflexiona unos instantes y luego explica que dicha sección contiene un sistema de comprobaciones y balances entre 
reclamaciones y contratación. Ambos departamentos deben supervisar ciertas reclamaciones. Se necesita una cantidad 
abundante de papeleo para asegurarse de que la reclamación se tramita debidamente. Divaga, adquiere más confianza en sí 
mismo y puesto que todavía no he mostrado ninguna copia de la sección «u», me parece que empieza a creer que no la tengo. 
–De modo que el propósito de la sección «u» es el de garantizar que cada reclamación se tramite debidamente. 
–Sí. 
Saco un manual de debajo de mi mesa y me acerco al testigo. 
–En tal caso, explíqueselo al jurado –digo al tiempo que le entrego un ejemplar completo del manual. 
Se desanima ligeramente. Drummond procura dar la impresión de que está tranquilo, pero le resulta imposible. 
La sección «u» en contratación es tan escabrosa como la sección «u» en reclamaciones, y después de una hora de poner a Aldy 
en aprieto, llega el momento de parar. La estratagema ha sido expuesta abiertamente, a la vista del jurado. 
Drummond se abstiene de formular preguntas. Kipler ordena un receso de quince minutos para que Deck y yo podamos instalar 
los monitores. 
Nuestro último testigo es Donny Ray Black. El alguacil baja las luces de la sala y los miembros del jurado se inclinan hacia 
delante, ansiosos por ver su cara en la pantalla de veinte pulgadas. Hemos editado la declaración, que ahora dura sólo treinta y 
un minutos, y los miembros del jurado absorben cada una de sus roncas y débiles palabras. 
En lugar de mirarlo por enésima vez, me siento junto a Dot y observo los rostros del jurado. Detecto mucha compasión. Dot se 
seca las mejillas con el reverso de la mano. Hacia el final, tengo un nudo en la garganta. 
Cuando se apagan las pantallas y el alguacil se dispone a encender las luces, la sala está muy silenciosa durante un largo 
minuto. En la penumbra se oye el suave sollozo inconfundible de una madre que procede de nuestra mesa. 
Hemos infligido todo el mal del que he sido capaz. He ganado el caso. Ahora, el reto es no perderlo. 
–Con la venia de su señoría, la acusación ha concluido –anuncio solemnemente cuando se encienden las luces. 
 
A pesar de que ya hace bastante rato que los miembros del jurado se han marchado, Dot y yo permanecemos sentados en una 
sala vacía, y hablamos de las extraordinarias declaraciones que hemos oído en los dos últimos días. Desde los primeros 
momentos se demostró que ella tenía razón y ellos no la tenían, pero la gratificación es mínima. Seguirá atormentándose hasta 
el día de su muerte por no haber luchado con más ahínco cuando era necesario. 
Me dice que no le importa lo que ocurra de ahora en adelante. Ha gozado de su oportunidad en la sala. Quiere regresar a su 
casa y no volver jamás. Le explico que eso es imposible. Estamos sólo a medio camino. Faltan sólo unos días. 
 
CUARENTA Y SEIS 
 
Estoy fascinado por lo que Drummond intentará en su defensa. Se expone a empeorar la situación si presenta más testigos de la 
oficina central e intenta justificar sus estratagemas para denegar las reclamaciones. Sabe que me limitaré a exhibir las secciones 
«u» y formular toda clase de preguntas maliciosas. Que yo sepa, puede que haya más mentiras y tapaderas. Y la única forma de 
averiguarlo será en los interrogatorios. 
Ha presentado una lista de dieciocho personas como testigos potenciales. No puedo imaginarme a quién llamará primero. En 
mi presentación del caso he gozado de la ventaja de saber lo que ocurriría a continuación, quién sería el próximo testigo, el 
próximo documento. Ahora es muy diferente. Tendré que reaccionar con rapidez. 
Ya avanzada la noche llamo a Max Leuberg a Wisconsin y le cuento encantado los sucesos de los dos primeros días. Me ofrece 
algunos consejos y opiniones respecto a lo que sucederá a partir de ahora. Se emociona muchísimo y dice que tal vez cogerá un 
avión. 
Paseo de un lado para otro hasta las tres de la madrugada, hablando a solas e intentando imaginar lo que Drummond se 
propone. 
 
Me alegra ver a Cooper Jackson sentado en la sala cuando llego a las ocho y media. Me presenta a otros dos abogados, ambos 
de Raleigh, Carolina del Norte. Han venido en avión para presenciar mi juicio. ¿Cómo va?, me preguntan. Les ofrezco un 
resumen cauteloso de lo sucedido. Uno de los abogados estaba en la sala el lunes y vio el melodrama de la sección «u». Entre 
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los tres tienen ahora unos veinte casos, han puesto anuncios en los periódicos y cosas por el estilo, y aparecen más casos por 
todas partes. Se proponen presentar pronto las demandas. 
Cooper me entrega un periódico y me pregunta si lo he visto. Es el The Wall Street Journal, con fecha de ayer, y hay un 
artículo en primera plana sobre Great Benefit. Les digo que no he leído un periódico desde hace una semana, incluso he 
olvidado la fecha. Me comprenden perfectamente. 
Leo rápidamente el artículo. Trata del creciente número de quejas sobre Great Benefit y su tendencia a denegar reclamaciones. 
Muchos estados investigan. Se presentan copiosas demandas. En el último párrafo se menciona cierto pequeño juicio en 
Memphis, que conviene observar porque podría producir el primer veredicto sustancial contra la compañía. 
Le muestro el artículo a Kipler en su despacho y no le preocupa. Se limitará a preguntarles a los miembros del jurado si lo han 
visto. Se les ha advertido que no lean los periódicos. Ambos dudamos de que el Journal sea un periódico popular entre los 
miembros de nuestro jurado. 
 
La defensa llama a André Weeks, vicecomisario de seguros del estado de Tennessee. Es un funcionario de alto rango en el 
departamento de seguros, un testigo que Drummond ya ha utilizado en otras ocasiones. Su misión consiste en colocar 
incuestionablemente al gobierno en el bando de la defensa. 
Es un individuo muy apuesto, de unos cuarenta años, viste un bonito traje, y tiene una agradable sonrisa y cara de honradez. 
Además, en estos momentos cuenta con algo muy importante a su favor, –no trabaja para Great Benefit. Drummond le formula 
un montón de preguntas mundanas sobre las obligaciones reguladoras de su departamento, intenta dar la impresión de que son 
muy rigurosos con el sector de los seguros y realmente lo controlan. Por consiguiente, puesto que Great Benefit goza todavía 
de buena reputación en este estado, eso significa que su conducta es correcta. De no ser así, André y sus sabuesos estarían 
acosando la compañía. 
Drummond necesita tiempo. Necesita ofrecer al jurado cierta cantidad de testimonios, con la esperanza de que olviden algunas 
de las cosas horribles que ya han escuchado. Se lo toma con calma. Avanza lentamente, habla despacio, como un viejo 
catedrático. Y lo hace muy bien. En otras circunstancias sería temible. 
Le entrega a Weeks la póliza de los Black y pasan media hora para explicarles al jurado que todas y cada una de las pólizas 
deben ser aprobadas por el departamento de seguros. Se hace gran hincapié en el término «aprobadas». 
Puesto que no estoy de pie, puedo dedicarme a mirar a mi alrededor. Examino los rostros de los miembros del jurado, algunos 
de los cuales me miran a los ojos. Están conmigo. Me percato de la presencia de desconocidos en la sala, jóvenes trajeados que 
antes no había visto. Cooper Jackson y sus compañeros están en la última fila, cerca de la puerta. Hay menos de quince 
espectadores. ¿Por qué querría presenciar alguien un juicio civil? 
Después de una hora y media de aburridísimo testimonio sobre las complejidades de las normas de los seguros en todo el 
estado, los miembros del jurado empiezan a desinteresarse. A Drummond no le importa. Quiere prolongar el juicio hasta la 
semana próxima sea como sea. Finalmente me cede el testigo poco antes de las once, habiendo consumido efectivamente toda 
la mañana. Hacemos un descanso de quince minutos y ahora me toca a mí disparar a ciegas. 
Weeks asegura que ahora hay más de seiscientas compañías de seguros en el estado, que en su departamento trabajan cuarenta 
y una personas, y que de ellos sólo dieciocho revisan pólizas. Reconoce con reticencia que cada una de las seiscientas 
compañías tiene por lo menos diez tipos diferentes de pólizas en mercado y, por consiguiente, hay un mínimo de seis mil 
pólizas en los ficheros de su departamento. También admite que las pólizas se modifican y corrigen constantemente. 
Calculamos un poco más y logro transmitir el mensaje de que es imposible que cualquier organismo burocrático controle el 
océano de letra menuda generada por el sector de los seguros. Le entrego la póliza de los Black. Alega haberla leído, pero 
admite haberlo hecho sólo en preparación para este juicio. Le formulo una pregunta sobre la remuneración semanal de 
invalidez temporal, sin estar hospitalizado. De pronto, la póliza parece aumentado de peso en sus manos y pasa rápidamente las 
páginas con la esperanza de encontrar la sección apropiada y darme una respuesta. No sucede. Dobla y traspone papeles, 
entorna los párpados y frunce el entrecejo, hasta que por fin lo encuentra. Su respuesta es más o menos correcta y la acepto. 
Luego le pregunto sobre el método apropiado para cambiar de beneficiario en la póliza y casi me da pena. Examina la póliza 
durante mucho tiempo, mientras todos esperamos. El jurado se divierte. Kipler sonríe maliciosamente. Drummond está furioso, 
no puede hacer nada. 
Nos da una respuesta, cuya corrección no importa. He demostrado lo que quería. Coloco los dos manuales verdes sobre la 
mesa, como si Weeks y yo estuviéramos a punto de repasarlos de nuevo. Todo el mundo nos observa. Con el manual de 
reclamaciones en la mano, le pregunto si revisa periódicamente los procesos internos de tramitación de reclamaciones en 
alguna de las compañías que tan celosamente controla. Quiere responder que sí, pero evidentemente ha oído hablar de la 
sección «u». De modo que dice no y yo, naturalmente, quedo atónito. Le formulo algunas preguntas sarcásticas y le suelto del 
anzuelo. El daño está hecho y registrado. 
Le pregunto si es consciente de que el comisario de seguros de Florida está investigando Great Benefit. No lo sabía. ¿Y en 
Carolina del Sur? Tampoco. ¿Qué me dice de Carolina del Norte? Cree haber oído algo al respecto, pero no ha visto nada. 
¿Kentucky? ¿Georgia? Nada. Además, y para que conste, realmente no le preocupa lo que suceda en otros estados. Le doy las 
gracias. 
 
El próximo testigo de Drummond tampoco trabaja para Great Benefit, pero casi. Su nombre es Payton Reisky y ostenta el 
rimbombante título de director ejecutivo y presidente de la National Insurance Alliance. Tiene el aspecto y los modales de una 
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persona muy importante. No tardamos en descubrir que su institución es un organismo político con base en Washington, 
fundado por las compañías de seguros para actuar de portavoz en el Capitolio. Son un simple grupo de activistas, 
indudablemente con un presupuesto de oro. Hacen muchas cosas maravillosas, se nos dice, para promulgar una conducta justa 
en el sector de los seguros. 
Esta pequeña introducción se prolonga durante mucho rato. Empieza a la una y media de la tarde, y a las dos estamos 
convencidos de que la NIA va por camino de salvar a la humanidad. ¡Qué gente tan maravillosa! 
Reisky se ha dedicado treinta años a los negocios, y pronto se nos informa de su historial y su currículum. Drummond quiere 
que se le admita como perito en el trámite y procedimiento de reclamaciones. No tengo nada que objetar. He estudiado su 
declaración en otro juicio y creo que puedo con él. Tendría que ser un perito excepcionalmente diestro para que la sección «u» 
pareciera correcta. 
Prácticamente sin que se lo pregunten detalla el proceso completo de la tramitación de una reclamación. Drummond asiente 
gravemente, como si estuvieran ganando terreno. ¡Menuda sorpresa! Great Benefit se ajustó a las normas en este caso. Tal vez 
cometió un par de errores insignificantes, pero es una gran compañía con muchísimas reclamaciones. Ningún alejamiento 
importante de lo razonable. 
En términos generales, Reisky opina que Great Benefit está en su derecho a denegar esta reclamación, debido a su magnitud. 
Le explica con mucha seriedad al jurado que no se puede esperar que una póliza que cuesta dieciocho dólares semanales cubra 
unos trasplantes que cuestan doscientos mil dólares. El propósito de dicho género de pólizas es facilitar sólo una cobertura 
básica, no el oro y el moro. 
Drummond saca a relucir el tema de los manuales y de las secciones ausentes. Lamentablemente, Reisky no lo considera 
importante. Los manuales cambian constantemente en un sector en modificación permanente, y los encargados de 
reclamaciones expertos no les prestan demasiada atención, porque saben lo que se hacen. Pero puesto que se le ha dado tanta 
importancia, hablemos de ello. Levanta con sumo gusto el manual de reclamaciones y explica varias secciones del mismo al 
jurado. Está todo aquí, en blanco y negro. ¡Funciona todo de maravilla! 
Pasan de los manuales a las cifras. Drummond le pregunta si ha tenido oportunidad de revisar la información relativa a pólizas, 
reclamaciones y denegaciones. Reisky asiente gravemente y coje la copia informatizada que Drummond le entrega. 
No cabe duda de que la media de denegaciones de Great Benefit fue muy elevada en 1991, pero puede que hubiera razones 
para ello. No es inaudito en el sector de las seguros. Además, no se puede confiar siempre en las cifras. En realidad, si se 
examinan los diez últimos años, la media de denegaciones de Great Benefit es ligeramente inferior al doce por ciento, que es 
un porcentaje perfectamente habitual en el sector de los seguros. A unas cifras siguen otras y pronto estamos completamente 
confusos, que es precisamente lo que Drummond se propone. Reisky desciende del estrado y empieza a señalar sobre un 
cuadro multicolor. Habla con el jurado como un experto confesante y me pregunto con qué frecuencia actúa. Las cifras se 
ajustan perfectamente a la media. 
Afortunadamente, Kipler nos concede un descanso a las tres media. Me reúno en el pasillo con Cooper Jackson y sus amigos. 
Son todos veteranos y dispuestos a aconsejarme. Coinciden en que Drummond prolongará deliberadamente la sesión, con la 
esperanza de llegar al fin de semana. 
No digo una sola palabra en toda la tarde. Reisky declara hasta muy tarde y finaliza con una retahíla de opiniones sobre la 
corrección con que todo se ha tramitado. A juzgar por los rostros del jurado, se alegran de que haya terminado. Agradezco las 
horas adicionales para preparar su interrogatorio. 
 
Deck y yo disfrutamos de una prolongada cena con Cooper Jackson y los otros tres abogados en un restaurante italiano llamado 
Grisanti's. El enorme John Grisanti, pintoresco propietario del restaurante, nos instala en un comedor privado llamado «sala de 
prensa». Nos trae un exquisito vino que no hemos pedido y nos dice exactamente lo que debemos comer. 
El vino es muy agradable y, por primera vez en muchos días, casi me relajo. Puede que esta noche duerma debidamente. 
La cuenta asciende a más de cuatrocientos dólares y Cooper Jackson la coge inmediatamente. Menos mal. Puede que el bufete 
de Rudy Baylor esté al borde de la prosperidad, pero de momento todavía es menesteroso. 
 
CUARENTA Y SIETE 
 
Poco después de que Payton Reisky suba al estrado a primera hora del jueves por la mañana le entrego una copia de la 
«estúpida carta» y le pido que la lea. 
–Dígame, señor Reisky –pregunto cuando la ha leído–, en su experta opinión, ¿es ésta una respuesta justa y razonable por parte 
de Great Benefit? 
Está sobre aviso. 
–Claro que no –responde–. Es horrible. –Espantoso, ¿no le parece? 
–Efectivamente. Pero tengo entendido que el autor de esta carta ya no trabaja en la compañía. 
–¿Quién se lo ha contado? –pregunto con sumo recelo.  
–Bueno, no estoy seguro. Alguien de la compañía. 
–¿Le ha contado también ese desconocido por qué el señor Krokit ha abandonado la compañía? 
–No lo sé. Tal vez tuviera algo que ver con la carta.  
–¿Tal vez? ¿Está usted seguro, o simplemente especula?  
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–No estoy seguro. 
–Gracias. ¿Le ha contado ese desconocido que el señor Krokit abandonó la compañía dos días antes de la fecha prevista para 
declarar en este caso? 
–Me parece que no. 
–Usted no sabe por qué se marchó, ¿no es cierto?  
–No. 
–Estupendo. Me había dado la impresión de que intentaba comunicarle al jurado que había abandonado la compañía a causa de 
esta carta. No era eso lo que pretendía, ¿verdad?  
–No. 
–Gracias. 
Anoche, mientras degustábamos el vino, decidimos que sería un error atacar a Reisky con los manuales. Lo hicimos por varias 
razones. En primer lugar, las pruebas ya han sido presentadas al jurado. En segundo lugar, la presentación inicial fue muy 
dramática y eficaz, al sorprender a Lufkin mintiendo. En tercer lugar, Reisky es ágil con el lenguaje y sería difícil acorralarlo. 
En cuarto lugar, ha tenido tiempo para prepararse para el ataque y sabrá defenderse. En quinto lugar, aprovechará la 
oportunidad para confundir aún más al jurado. Y, lo más importante, ocuparía demasiado tiempo. Se podría perder todo el día 
discutiendo con Reisky sobre manuales y estadísticas. Sería un día perdido que no conduciría a nada. 
–¿Quién paga su salario, señor Reisky? 
–Mi empresa. La National Insurance Alliance.  
–¿Quién financia la NIA?  
–El sector de los seguros.  
–¿Contribuye Great Benefit a la NIA?  
–Sí. 
–¿Con cuánto capital contribuye? 
Mira a Drummond, que ya se ha puesto de pie.  
–Protesto, su señoría, no guarda relación con el caso.  
–No se admite la protesta. Me parece bastante pertinente.  
–¿Cuánto, señor Reisky? –repito amablemente. Evidentemente no le apetece contestar y se finge escrupuloso. 
–Diez mil dólares anuales –responde. 
–¿De modo que le pagan más a usted que a Donny Ray Black? 
–Protesto. 
–Se admite la protesta. 
–Lo siento, su señoría. Retiro el comentario. 
–Con la venia de su señoría, ordene que lo borren del acta –exclama Drummond enojado. –Así se ordena. 
–Lo siento, señor Reisky –digo con toda mi modestia y aspecto arrepentido después de una pausa para que se tranquilizaran los 
ánimos–. ¿Proceden todos sus ingresos de las compañías de seguros? 
–No tenemos otra fuente de ingresos.  
–¿Cuántas compañías contribuyen a la NIA?  
–Doscientas veinte. 
–¿Y cuál fue la suma total aportada el año pasado?  
–Seis millones de dólares.  
–¿Y utilizan ese dinero para ganar influencias?  
–Sí, en parte. 
–¿Cobra algo más por declarar en este juicio?  
–No. 
–¿Por qué ha venido? 
–Porque Great Benefit se ha puesto en contacto conmigo. Me han pedido que declarara. 
Vuelvo la cabeza muy lentamente y señalo a Dot Black. 
–Señor Reisky, ¿es usted capaz de mirar fijamente a los ojos de la señora Black y decirle que la reclamación de su hijo fue 
tramitada justa y debidamente por Great Benefit? 
Tarda un par de segundos en enfocar la cara de Dot, pero no tiene alternativa. 
–Sí –asiente por fin–. Sin duda lo fue. 
Evidentemente lo había planeado. Quería dar por terminado el testimonio de Reisky con un toque dramático, pero no espera el 
giro humorístico. La señora Beverdee Hardaway, una robusta negra de cincuenta y un años, que es el miembro número tres del 
jurado y está sentada en medio de la primera fila, no puede evitar reírse ante la absurda respuesta de Reisky. Es un estallido 
inesperado de risa, evidentemente espontáneo, que intenta sofocar inmediatamente. Se lleva ambas manos a la boca. Aprieta 
los dientes y las mandíbulas, y mira desconcertada a su alrededor, pero todavía se le convulsiona ligeramente el cuerpo. 
Lamentablemente para la señora Hardaway y por suerte para nosotros, la risa es contagiosa. Al señor Ranson Pelk, sentado a su 
espalda, algo le hace gracia. Otro tanto le ocurre a la señora Ella Faye Salter, sentada junto a la señora Hardaway. A los pocos 
segundos, la risa se generaliza en el palco del jurado. Algunos miran a la señora Hardaway como si fuera la causante de la 
travesura. Otros miran directamente a Reisky y mueven la cabeza con asombro. 
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Reisky supone lo peor, que él es la causa de la risa. Agacha la cabeza y mira fijamente al suelo. Drummond opta por no darse 
por enterado, aunque debe ser doloroso para él. No se ve un solo rostro entre sus brillantes halcones. Todos consultan papeles y 
libros. Aldy y Underhall se examinan los calcetines. 
Kipler también tiene ganas de reírse. Tolera unos instantes el humor y luego da unos golpes con su martillo, como para dejar 
constancia de que el jurado se ha reído del testimonio de Payton Reisky. 
Ocurre con suma rapidez. La absurda respuesta, la carcajada, la vergüenza, la risa, los movimientos de cabeza con 
escepticismo, todo en pocos segundos. Pero detecto cierto alivio por parte de algunos miembros del jurado. Quieren reírse, 
expresar su incredulidad y, al hacerlo, aunque sólo sea momentáneamente, le comunican a Reisky y a Great Benefit lo que 
opinan sobre lo que cuentan. 
Aunque breve, el momento ha sido absolutamente glorioso. 
Les sonrío. Me devuelven la sonrisa. Creen plenamente a mis testigos, pero nada de lo que declaran los de Drummond. 
–He terminado, su señoría –digo con desdén, como si estuviera harto de ese mequetrefe embustero. 
Drummond está evidentemente sorprendido. Creía que pasaría el resto del día interrogándole sobre los manuales y las 
estadísticas. Mueve papeles, le susurra algo a T. Price y luego dice: 
–Nuestro próximo testigo es Richard Pellrod. 
Pellrod era el encargado decano de reclamaciones, para el que trabajaba Jackie Lemancyzk. Fue un terrible testigo cuando le 
tomé declaración con anterioridad al juicio, cargado de complejos, pero no es sorprendente su presencia. Tienen que hacer algo 
para mancillar la reputación de Jackie. Pellrod era su inmediato superior. 
Tiene cuarenta y seis años, de estatura media y barrigudo, poco cabello, facciones desproporcionadas, granos en la cara y unas 
insípidas gafas. Ese pobre hombre no tiene ningún atractivo físico, ni evidentemente le importa. Si declara que Jackie 
Lemancyzk no era más que una cualquiera, que deseaba acostarse incluso con él, apuesto a que el jurado volverá a reírse. 
Pellrod tiene la personalidad irascible propia de alguien que ha trabajado veinte años tramitando reclamaciones. Apenas más 
amable que un cobrador, e incapaz de transmitir calor o confianza al jurado. Es un mero funcionario de bajo rango, que ha 
trabajado probablemente toda su vida en el mismo escritorio. 
¡Y es lo mejor que tienen! No pueden traer a Luflun, ni a Aldy, ni a Keeley, porque han perdido toda credibilidad con el jurado. 
Drummond tiene una lista con media docena de nombres de la oficina central, pero dudo que los llame a todos. ¿Qué pueden 
decir? ¿Que los manuales no existen? ¿Que su compañía no miente ni oculta documentos? 
Drummond y Pellrod reproducen durante media hora un diálogo perfectamente ensayado sobre el funcionamiento interno del 
departamento de reclamaciones, los heroicos esfuerzos de Great Benefit para tratar justamente a los asegurados, y provocan los 
bostezos del jurado. 
El juez Kipler decide poner fin al aburrimiento, e interrumpe el diálogo. 
Abogado, ¿le importaría darse prisa? 
Drummond aparenta estupor. 
–Con la venia de su señoría, creo que tengo derecho a examinar detenidamente al testigo –responde ofendido. 
–Por supuesto. Pero la mayor parte de lo que ha dicho hasta ahora es ya del conocimiento del jurado. Es repetitivo. 
A Drummond le parece increíble que le llamen la atención. Finge, en vano, que el juez le tiene ojeriza. 
–No recuerdo que le haya llamado la atención al abogado de la acusación. 
Acaba de cometer un error. Intenta prolongar la discusión y se ha equivocado de juez. 
–El señor Baylor ha mantenido despierto al jurado, señor Drummond. Prosiga. 
La carcajada de la señora Hardaway y la subsiguiente risa han relajado al jurado. Ahora están más animados y dispuestos a 
reírse de nuevo a costa de la defensa. 
Drummond mira fijamente a Kipler, como para indicarle que hablarán de ello más tarde. Vuelve a concentrarse en Pellrod, que 
está sentado ahí como un sapo, con los ojos medio abiertos y la cabeza ladeada. Admite, con un mínimo vestigio de 
remordimiento, pero no mucho, que se cometen errores. Y, asombrosamente, atribuye la mayoría de ellos a Jackie Lemancyzk, 
una joven perturbada. 
Habla de nuevo de la ficha Black y comenta algunos de los documentos más inofensivos. No llega a hablar de las cartas de 
denegación, pero dedica mucho tiempo a documentos insignificantes que carecen de interés. 
–Señor Drummond –interrumpe gravemente Kipler–. Le he pedido que prosiguiera. Esos documentos están a disposición del 
jurado. Y este testimonio ya ha sido cubierto por otros testigos. Prosiga. 
Drummond está realmente ofendido. Está siendo atosigado por un injusto juez. Tarda un poco en recuperar su compostura. Sus 
dotes de actor no son las habituales. 
Optan por otra estrategia respecto al manual de reclamaciones. Pellrod afirma que no es más que un libro, ni más ni menos. 
Personalmente, no lo ha consultado desde hace años. Lo modifican con tanta frecuencia que la mayoría de los encargados de 
reclamaciones veteranos lo ignoran por completo. No significa nada para él. No significa nada para la mayoría de los 
encargados de reclamaciones que trabajan a sus órdenes. Drummond le muestra la sección «u» y ese hijo de perra afirma que 
nunca la había visto. Asegura que no conoce a ningún encargado de reclamaciones que se moleste en consultar el manual. 
¿Cómo se tramitan entonces las reclamaciones? Pellrod nos lo cuenta. Con la ayuda de Drummond, habla de una reclamación 
hipotética y describe los canales normales. Paso a paso, formulario por formulario, circular por circular. La voz de Pellrod es 
sumamente monótona y aburre soberanamente al jurado. Lester Days, miembro número ocho del jurado, sentado en la última 
fila, se queda dormido. Hay bostezos y ojos que se mantienen difícilmente abiertos, en un esfuerzo por no dormirse. 
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No pasa inadvertido. 
Si a Pellrod le importa no haber estimulado al jurado, no lo manifiesta. No cambia su voz ni su actitud. Concluye su testimonio 
con unas revelaciones alarmantes sobre Jackie Lemancyzk. Su problema con el alcohol era sobradamente conocido y a menudo 
apestaba a licor cuando llegaba al trabaja. Se ausentaba con mucha mayor frecuencia que los demás encargados de 
reclamaciones. Pasó a ser crecientemente irresponsable y su despido era inevitable. ¿Y sus abusos sexuales? 
Pellrod y Great Benefit tienen que ser cautelosos en ese aspecto, porque dicho tema se discutirá en otro momento ante otro 
tribunal. Lo que se diga aquí queda registrado y puede utilizarse en el futuro. Por consiguiente, en lugar de presentarla como a 
una cualquiera que se acostaba con todo el mundo, Drummond opta acertadamente por no insistir en el tema. 
–Realmente no sé nada al respecto –responde Pellrod, y se anota un pequeño punto con el jurado. 
Pierden un poco más de tiempo y llegan casi a las doce, antes de que Drummond me ceda el testigo. Kipler quiere levantar la 
sesión para almorzar, pero lo convenzo de que seré muy rápido. Accede con reticencia. 
Empiezo por entregarle a Pellrod una copia de la carta que firmó y le mandó a Dot Black. Fue la cuarta carta de denegación y 
se basaba en que la leucemia de Donny Ray era una condición preexistente. Le ordeno que la lea al jurado y admita que es 
suya. Le permito que intente explicar por qué la mandó, pero evidentemente no tiene explicación. La carta era un asunto 
privado entre Pellrod y Dot Black, sin ninguna intención de que la vieran otras personas, ni mucho menos leerla en la sala. 
Habla de un formulario rellenado erróneamente por Jackie y de una confusión con el señor Krokit. En fin, que todo fue un 
error. Y lo lamenta muchísimo. 
–Es un poco tarde para lamentarlo, ¿no le parece? –pregunto. 
–Supongo. 
–Cuando mandó su carta, ¿sabía que habría otras cuatro cartas de denegación? 
–No. 
–De modo que la suya pretendía ser la última carta de denegación a la señora Black, ¿no es cierto? 
La carta en cuestión contiene las palabras «denegación definitiva». 
–Supongo que sí. 
–¿Cuál fue la causa de la muerte de Donny Ray Black?  
–Leucemia –responde encogiéndose de hombros. 
–¿Y qué condición médica provocó la presentación de esta demanda? 
–Leucemia. 
–En su carta, ¿a qué condición preexistente hace referencia? 
–La gripe. 
–¿Y cuándo tuvo la gripe? –No estoy seguro. 
–Puedo traer la ficha, si desea repasarla conmigo. 
–No es necesario. Creo que tenía quince o dieciséis años –responde. 
–De modo que tuvo la gripe a los quince o dieciséis años, antes de extender la póliza, y no lo mencionó en la solicitud. –
Exactamente. 
–Dígame, señor Pellrod, con su vasta experiencia en reclamaciones, ¿ha conocido usted algún caso en el que una gripe 
estuviera de algún modo relacionada con la aparición de leucemia aguda al cabo de cinco años? 
Hay sólo una respuesta, pero no puede dármela.  
–Creo que no. 
–¿Significa eso que no?  
–Eso es, no. 
–¿De modo que la gripe no tuvo nada que ver con la leucemia? 
–No. 
–Entonces usted mintió en su carta, ¿no es cierto? 
Claro que mintió en su carta, y mentirá ahora si afirma que no mintió entonces. El jurado lo comprenderá. Está atrapado, pero 
Drummond ha tenido tiempo de prepararlo. 
–La carta fue un error –responde Pellrod.  
–¿Un error o una mentira?  
–Un error. 
–¿Un error que contribuyó a la muerte de Donny Ray Black? 
–¡Protesto! –exclama Drummond desde su asiento. 
Kipler reflexiona unos instantes. Esperaba la protesta y creo que será admitida. Pero el parecer de su señoría es otro. 
–No se admite la protesta. Conteste la pregunta. 
–Deseo agregar otra protesta en cuanto a esta forma de interrogar–exclama Drummond furioso. 
–Me doy por enterado. Le ruego que responda, señor Pellrod. 
–Fue un error, es todo lo que puedo decir. 
–¿No una mentira? –No. 
–¿Qué me dice de su testimonio ante este jurado? ¿Está lleno de mentiras o de errores? 
–Ni lo uno ni lo otro. 
Vuelvo la cabeza y señalo a Dot Black antes de dirigirme de nuevo al testigo. 
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–Señor Pellrod, como encargado decano de reclamaciones, ¿puede usted mirar directamente a los ojos de la señora Black y 
decirle que la reclamación de su hijo fue tramitada correctamente por su departamento? ¿Es usted capaz de hacerlo? 
Entorna los párpados, mueve la cara, frunce el entrecejo y mira a Drummond en busca de apoyo. 
–Creo que no puede obligarme a hacerlo –responde después de aclararse la garganta, fingiéndose ofendido. 
–Gracias. Eso es todo. 
Termino en menos de cinco minutos y la defensa está desconcertada. Calculaban que pasaría el resto del día con Reisky, y 
mañana con Pellrod. Pero no quiero perder el tiempo con esos mequetrefes. Quiero dirigirme al jurado. 
Kipler decreta un descanso de dos horas para comer. Llamo a Leo a un lado y le entrego una lista de seis testigos adicionales. 
–¿Qué diablos es eso? –pregunta. 
–Seis médicos, todos de aquí, todos oncólogos, todos dispuestos a declarar en la sala si su curandero sube al estrado. 
Walter Kord está furioso con la estrategia de Drummond, de presentar los trasplantes de médula como algo experimental. Ha 
presionado a sus socios y amigos, y están todos dispuestos a declarar. 
–No es un curandero. 
–Usted sabe perfectamente que no es más que un curandero. Un chiflado de Nueva York o algún país extranjero. Aquí tengo a 
seis muchachos de la región. Llámelo al estrado. Será divertido. 
–Estos testigos no están en la orden preliminar. Es una sorpresa injusta. 
–Son testigos de refutación. Vaya a protestar al juez. Lo dejo junto al estrado, con mi lista en la mano. 
Después del almuerzo, pero antes de que Kipler ordene que se haga silencio en la sala, charlo cerca de mi mesa con el doctor 
Walter Kord y dos de sus socios. Sentado solo en primera fila, tras la mesa de la defensa, está el doctor Milton Jiffy, el 
curandero de Drummond. Cuando los abogados se preparan para 
la sesión de la tarde, llamo a Drummond y le presento a los socios de Kord. Es un momento difícil. Drummond está enojado 
por su presencia en la sala. Se sientan los tres en primera fila, detrás de mi mesa. Los cinco muchachos de Trent & Brent no 
pueden evitar mirarlos fijamente. 
Entra el jurado y Drummond llama a Jack Underhall al estrado. Se le toma juramento, ocupa su asiento y sonríe como un idiota 
al jurado. Han estado observándolo durante tres días y no comprendo cómo Drummond puede esperar que alguien le crea. 
El propósito de su testimonio pasa a ser perfectamente evidente. Todo está relacionado con Jackie Lemancyzk. Mintió en lo 
referente a los diez mil dólares al contado, en cuanto a la firma de un acuerdo, porque no existe dicho acuerdo, en cuanto a la 
estratagema para denegar reclamaciones, en lo referente al sexo con sus superiores, e incluso en cuanto a la denegación de la 
compañía de pagar sus gastos médicos. Underhall empieza en un tono ligeramente compasivo, pero no tarda en ponerse duro y 
vengativo. Es imposible decir cosas tan horribles con una sonrisa en los labios, pero está particularmente ansioso por 
denigrarla. 
Es una maniobra audaz y arriesgada. El hecho de que ese maleante acuse a alguien de mentir no deja de ser paradójico. Han 
decidido que este juicio es mucho más importante que cualquier acción jurídica subsecuente por parte de Jackie. 
Aparentemente, Drummond está dispuesto a arriesgar su enajenación completa del jurado, con la esperanza de generar 
suficientes dudas como para enturbiar las aguas. Probablemente considera que no tiene mucho que perder, con un malicioso 
ataque contra una joven que no está presente y no puede defenderse. 
Underhall nos comunica que la conducta laboral de Jackie era atroz. Se emborrachaba y se llevaba muy mal con sus 
compañeros de trabajo. Algo había que hacer. Le ofrecieron la oportunidad de dimitir, para no estropear sus perspectivas 
laborales. No tuvo nada que ver con el hecho de que estuviera a punto de declarar, ni nada en absoluto con la reclamación de 
los Black. 
Su testimonio es extraordinariamente breve. Confían en que suba y baje del estrado sin causar demasiado daño. No es mucho lo 
que puedo hacer, a excepción de esperar que al jurado le repugne tanto como a mí. Es abogado y no quiero discutir con él. 
–Señor Underhall, ¿tiene su compañía fichas del personal empleado en la misma? –pregunto amablemente. 
–Sí. 
–¿Tienen una ficha de Jackie Lemancyzk? 
–Sí. 
–¿La tiene aquí? 
–No, señor. 
–¿Dónde está? 
–En nuestras oficinas, supongo. –¿En Cleveland? 
–Sí. En nuestras oficinas. 
–¿De modo que no podemos verla? 
–No la tengo, ¿comprende? Nadie me ha pedido que la trajera. 
–¿Incluye evaluación laboral y cosas por el estilo? –Sí. 
–Si un empleado recibe una amonestación, degradación o traslado, ¿figura en su ficha personal? –Sí. 
–¿Aparece alguna de dichas anotaciones en la ficha de Jackie? 
–Eso creo. 
–¿Contiene su ficha una copia de su carta de dimisión? –Sí. 
–Pero tendremos que confiar en su palabra en cuanto al contenido de dicha ficha, ¿no es cierto? 
–Nadie me ha pedido que la trajera, señor Baylor. Consulto mis notas y me aclaro la garganta. 
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–Señor Underhall, ¿tiene usted una copia del acuerdo que Jackie firmó cuando usted le dio el dinero y ella prometió no hablar? 
–Parece que usted no oye muy bien. –¿Cómo dice? 
–Acabo de declarar que no hay tal acuerdo. 
–¿Quiere decir que no existe? 
–Nunca ha existido. Jackie Lemancyzk miente –afirma categóricamente. 
Finjo sorprenderme, me dirijo lentamente a mi mesa, que está cubierta de papeles. Encuentro el que busco, lo examino 
atentamente ante la mirada de todo el mundo y me acerco de nuevo al testigo. Underhall yergue la espalda y mira 
desesperadamente a Drummond, que en este momento mira fijamente el papel que yo tengo en la mano. ¡Están pensando en las 
secciones «u»! ¡Baylor nos la ha vuelto a jugar! Ha encontrado los documentos escondidos y nos ha sorprendido mintiendo. 
–Pero Jackie Lemancyzk fue muy específica cuando le contó al jurado lo que le habían obligado a firmar. ¿Recuerda usted su 
declaración? –pregunto mientras agito ligeramente el papel que llevo en la mano. 
–Sí, oí su testimonio –responde en un tono ligeramente más agudo y la voz un poco forzada. 
–Dijo que usted le había entregado diez mil dólares al contado y obligado a firmar un acuerdo. ¿Lo recuerda? –pregunto sin 
dejar de mirar mi papel, como si estuviera leyendo. 
Jackie me comentó que la cantidad se mencionaba en el primer párrafo del documento. 
–Lo oí –responde mirando a Drummond. 
Underhall sabe que no tengo una copia del acuerdo, porque ha ocultado el original en algún lugar. Pero no puede estar seguro. 
A veces ocurren cosas inusuales. ¿Cómo diablos encontré las secciones «u»? 
No puede admitir que existe el acuerdo. Pero tampoco puede negarlo. Si lo niega y de pronto le muestro una copia, el daño 
causado será incalculable hasta que el jurado pronuncie su veredicto. Se mueve, se contorsiona y se seca el sudor de la frente. 
–¿Y usted no tiene una copia del acuerdo para mostrársela al jurado? –pregunto, sin dejar de agitar el papel que llevo en la 
mano. 
–No. No existe tal acuerdo. 
–¿Está usted seguro? –pregunto mientras acaricio el borde del documento. 
–Completamente seguro. 
Le miro fijamente unos segundos, encantado de verlo sufrir. A ningún miembro del jurado se le ha ocurrido dormirse. Están a 
la espera del hachazo, de que muestre el acuerdo y verle empequeñecerse. 
Pero no puedo. Arrugo el inútil papel que tengo en la mano y lo arrojo sobre mi mesa. 
–He terminado –declaro. 
Underhall respira hondo. Acaba de evitarse un infarto. Baja del estrado y abandona la sala. 
Drummond solicita un receso de cinco minutos. Kipler decide que el jurado merece un descanso más prolongado y nos concede 
un cuarto de hora. 
 
La estrategia de la defensa de prolongar las declaraciones, con la esperanza de confundir al jurado, claramente no funciona. Los 
miembros del jurado se han reído de Reisky y se han dormido con Pellrod. Underhall ha sido un desastre casi fatal, por el 
terrible miedo de Drummond a que yo tuviera la copia de un documento, que su cliente le había asegurado que no existía. 
Drummond está harto. Se arriesgará con una buena argumentación en las conclusiones finales, que es algo que puede controlar. 
Declara después del receso que la defensa ha terminado. 
El juicio ya casi ha acabado. Kipler programa los discursos de clausura para el viernes a las nueve de la mañana. Les promete a 
los miembros del jurado que el caso estará en sus manos a las once. 
 
CUARENTA Y OCHO 
 
El jurado ha abandonado la sala hace bastante rato, Drummond y su equipo han regresado apresuradamente a su bufete, para 
analizar una vez más lo que ha fallado, pero nosotros permanecemos sentados alrededor de la mesa de la acusación y hablamos 
de mañana. Cooper Jackson y los dos abogados de Raleigh, Hurley y Grunfeld, procuran no excederse con consejos no 
solicitados, pero me gusta oír sus opiniones. Todos saben que es mi primer juicio y les parece asombroso lo que he logrado. 
Estoy cansado, todavía bastante nervioso y muy realista en cuanto a lo sucedido. He dispuesto de un conjunto de hechos 
maravillosos, un acusado corrupto pero rico, un juez increíblemente comprensivo y una situación afortunada tras otra durante 
el juicio. Sin olvidar al estupendo jurado, aunque todavía no se ha pronunciado. 
De ahora en adelante, según ellos, mis casos sólo pueden ser peores. Están convencidos de que el veredicto será de siete cifras. 
Hacía doce años que Jackson ejercía cuando consiguió su primer veredicto de un millón de dólares. 
Me cuentan batallitas con el propósito de levantarme los ánimos. Es una forma agradable de pasar la tarde. Deck y yo 
trabajaremos toda la noche, pero de momento disfruto de la compañía de espíritus gemelos, cuyo ferviente deseo es el de que 
crucifique a Great Benefit. 
Jackson está ligeramente decepcionado por las noticias que ha recibido de Florida. Un abogado de aquel estado se ha 
precipitado y esta mañana ha presentado cuatro demandas contra Great Benefit. Contaban con que se uniera a su juicio 
colectivo, pero evidentemente se ha dejado dominar por la codicia. Hasta el momento, disponen entre los tres de diecinueve 
demandas contra Great Benefit y se proponen presentarlas a principios de la semana próxima. 
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Procuran alentarme. Quieren invitarnos a una suculenta cena, pero tenemos que trabajar. Lo último que necesito esta noche es 
una copiosa cena, con vino y copas. 
 
Cenamos por fin en el despacho, con bocadillos y refrescos. Obligo a Deck a sentarse en una silla de mi despacho y ensayo mis 
conclusiones ante el jurado. He memorizado tantas versiones que emergen mezcladas. Utilizo una pequeña pizarra y escribo 
nítidamente las cifras esenciales. Suplico ecuanimidad y, al mismo tiempo, pido una cantidad descabellada de dinero. Deck me 
interrumpe con frecuencia y discutimos como colegiales. 
Ninguno de nosotros ha pronunciado un discurso ante un jurado, pero él ha escuchado más que yo y eso le convierte en el 
experto. Hay momentos en los que me siento invencible, verdaderamente arrogante de haber llegado hasta aquí en tan buena 
forma. Deck lo detecta y me corta inmediatamente la cresta. Me recuerda repetidamente que todavía podemos perder o ganar el 
caso mañana por la mañana. 
Sin embargo, la mayor parte del tiempo estoy simplemente asustado. El miedo es controlable, pero nunca me abandona. Me 
motiva y me incita a seguir adelante, pero me alegraré cuando desaparezca. 
Apagamos las luces a eso de las diez y nos vamos a casa. Me tomo una cerveza como somnífero y surte efecto. Poco después 
de las once me quedo dormido, con visiones de triunfo en la mente. 
 
Al cabo de menos de una hora suena el teléfono. Es una voz femenina desconocida, joven y muy angustiada. 
–Usted no me conoce, pero soy amiga de Kelly –dice casi en un susurro. 
–¿Qué ocurre? –pregunto, inmediatamente despierto. –Kelly tiene problemas. Necesita su ayuda. –¿Qué ha sucedido? 
–Le ha dado otra paliza. Regresó borracho, como de costumbre. 
–¿Cuándo? –pregunto de pie junto a mi cama, intentando encontrar el interruptor. 
–Anoche. Necesita ayuda, señor Baylor. –¿Dónde está? 
–Aquí conmigo. Cuando la policía se llevó a Cliff, acudió a urgencias para que la viera un médico. Afortunadamente, no tiene 
nada roto. Yo fui a recogerla y está escondida aquí, en mi casa. 
–¿Está muy malherida? 
–Es bastante aparatoso, pero no tiene ningún hueso fracturado. Cortes y contusiones. 
Me da su nombre y dirección, cuelgo y me visto apresuradamente. Es un gran complejo de pisos en los suburbios, no muy lejos 
del de Kelly, y entro en varias calles sin salida antes de encontrar el edificio indicado. 
Robin, la amiga, entreabre la puerta sin quitar la cadena, y me obliga a identificarme claramente antes de permitir que entre en 
su casa. Me da las gracias por haber venido. Robin, a su vez, no es más que una niña, probablemente divorciada y trabajando 
por poco más del sueldo mínimo. Entro en la sala de estar, un pequeño cuarto con muebles de alquiler. Kelly está en el sofá, 
con una bolsa de hielo en la cabeza. 
Su ojo izquierdo está completamente hinchado y su abultada piel está adquiriendo ya unos tonos azulados. Lleva un vendaje 
sobre la ceja, ligeramente manchado de sangre. Tiene las dos mejillas abultadas. Su labio inferior, cortado, sobresale de un 
modo grotesco. Lleva sólo una holgada camiseta y tiene morados en los muslos y alrededor de las rodillas. 
Me agacho, le doy un beso en la frente y me siento en un taburete frente a ella. Veo una lágrima en su ojo derecho. 
–Gracias por haber venido –musita, con una voz entorpecida por sus mejillas y labios lastimados. . 
Le doy unos suaves golpecitos en la rodilla y me acaricia el reverso de la mano. 
Podría matarlo. 
–Es preferible que no hable –dice Robin, después de sentarse junto a ella–. El médico dice que debe moverse lo menos posible. 
En esta ocasión la ha golpeado con los puños, no encontró el bate de béisbol. 
–¿Qué ha ocurrido? –le pregunto a Robin, pero sin dejar de mirar a Kelly. 
–Se han peleado por una tarjeta de crédito. Había que saldar las cuentas de Navidad. Ha estado bebiendo mucho. El resto ya lo 
conoce –cuenta someramente Robin, que parece haber vivido lo suyo y me percato de que no lleva ninguna alianza. Se pelean, 
como de costumbre él gana y los vecinos llaman a la policía. Él va a la cárcel y ella al hospital. ¿Quiere una Coca–cola o algo 
por el estilo? 
–No, gracias. 
–La traje aquí anoche y esta mañana la he acompañado a un centro para mujeres maltratadas. Ha hablado con una asesora que 
le ha dicho lo que debía hacer y le ha dado un montón de folletos. Están ahí si quiere verlos. En resumen, debe solicitar el 
divorcio y salir corriendo. 
–¿Te han fotografiado? –pregunto al tiempo que le acaricio la rodilla. 
Kelly asiente. Las lágrimas han emergido del ojo abultado y le ruedan por ambas mejillas. 
–Sí, le han tomado un montón de fotografías. Hay mucho más de lo que ve. Muéstraselo, Kelly. Es tu abogado. Debe verlo. 
Con la ayuda de Robin, se levanta cuidadosamente, se vuelve de espaldas y se levanta la camiseta por encima de la cintura. No 
lleva nada debajo, a excepción de cardenales en sus piernas y trasero. Asciende la camiseta y veo más morados en la espalda. 
Desciende la camiseta y vuelve a sentarse con todo cuidado en el sofá. 
–La ha azotado con un cinturón –aclara Robin–. La ha colocado sobre sus rodillas y le ha dado una soberana paliza. 
–¿Tienes un pañuelo? –le pregunto a Robin mientras seco cuidadosamente las lágrimas de las mejillas de Kelly. 
–Por supuesto –responde, y me entrega una caja de pañuelos de papel. 
–¿Qué quieres hacer, Kelly? pregunto. 
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–¿Bromea? –pregunta Robin–. Debe solicitar el divorcio, 
de lo contrario la matará. 
–¿Es cierto? ¿Quieres solicitar el divorcio? –Sí. Cuanto antes –asiente Kelly. –Lo haré mañana. 
Me aprieta la mano y cierra el ojo derecho. 
–Lo cual nos lleva al segundo problema –dice Robin–. No puede quedarse aquí. Cliff ha salido esta mañana de la cárcel y ha 
empezado a llamar a las amigas de Kelly. Hoy no he acudido al trabajo, que es algo que no puedo repetir, y Cliff me ha 
llamado alrededor del mediodía. Le he dicho que no sabía nada. Me ha vuelto a llamar al cabo de una hora y me ha amenazado. 
Kelly tiene muy pocos amigos y no tardará en encontrarla. Además, comparto el piso con otra persona y no funcionaria. 
–No puedo quedarme aquí –dice torpemente Kelly en voz baja. 
–¿Adónde quieres ir entonces? –pregunto. 
Robin ha estado pensándoselo. 
–La asesora con la que hemos hablado esta mañana nos ha explicado que hay un hogar para mujeres maltratadas en la ciudad, 
una especie de lugar secreto, que no está oficialmente registrado en el condado ni el estado. Es como una residencia que conoce 
muy poca gente. Allí las mujeres están a salvo, porque sus queridos compañeros no pueden encontrarlas. El problema es que 
cuesta cien dólares diarios y sólo le permiten quedarse una semana. Desde luego, yo no gano esa cantidad de dinero. 
–¿Es ahí donde quieres ir, Kelly? –pregunto. 
Asiente dolorosamente. 
–De acuerdo. Te llevaré mañana. 
Robin suspira de alivio y entra en la cocina, de donde regresa con la dirección de la residencia. 
–Déjame ver tus dientes –le digo a Kelly. 
Abre todo lo que puede la boca, sólo lo suficiente para permitirme ver sus dientes delanteros. 
–¿Nada roto? –pregunto. 
Mueve la cabeza y toco el vendaje de su frente. 
–¿Cuántos puntos? 
–Seis. 
–Esto no volverá a ocurrirte jamás, ¿comprendes? –digo después de acercarme un poco más y apretarle las manos. 
–¿Me lo prometes? –susurra. 
–Te lo prometo. 
Robin se sienta de nuevo junto a Kelly y me entrega la tarjeta con la dirección. 
–Escúcheme, señor Baylor, usted no conoce a Cliff, pero yo sí. Está loco, y es cruel y violento cuando está borracho. Le 
aconsejo que tenga cuidado. 
–No te preocupes. 
–Ahora mismo podría estar en la calle vigilando esta casa. 
–No me preocupa –respondo después de ponerme de pie y darle a Kelly un beso en la frente–. Presentaré la solicitud de 
divorcio por la mañana y luego vendré a recogerte. En este momento tengo un juicio muy importante, pero me ocuparé de ello. 
Robin me acompaña a la puerta y nos damos mutuamente las gracias. Se cierra a mi espalda y oigo el ruido de pestillos, 
cadenas y cerrojos. 
Es casi la una de la madrugada. Hace una noche clara y muy fría. Nadie acecha en las tinieblas. 
Dormir sería una broma a estas alturas, de modo que me dirijo al despacho, aparco junto a la acera, exactamente debajo de mi 
ventana, y entro corriendo en el edificio. No es un barrio seguro en cuanto cae la noche. 
Cierro las puertas con llave a mi espalda y me instalo en mi despacho. Por muy terrible que pueda ser en otros sentidos, el 
divorcio es un trámite relativamente fácil de iniciar, por lo menos jurídicamente. Empiezo a mecanografiar, labor dura para mí, 
pero cuyo fin en este caso mitiga el esfuerzo. Estoy realmente convencido de que ayudo a salvar una vida. 
 
Deck llega a las siete y me despierta. Poco después de las cuatro me he quedado dormido en mi silla. Me dice que parezco 
cansado y macilento, y me pregunta qué ha sucedido con mi noche de reposo. 
Se lo cuento y reacciona mal. 
–¿Has pasado la noche preparando un maldito divorcio? 
–¡Debes presentar tus conclusiones menos de dos horas.  
–Tranquilízate, Deck, todo saldrá bien.  
–¿A qué viene esa risita? 
–Vamos a vencer, Deck. Great Benefit sufrirá una derrota.  
–No, no se trata de eso. Por fin vas a conseguir la chica, de ahí la sonrisa. 
–Pamplinas. ¿Dónde está mi café? 
Deck se estremece y se contorsiona. Está hecho un manojo de nervios. 
–Voy ya por él –responde antes de salir de mi despacho. 
La solicitud de divorcio está sobre mi mesa, lista para su presentación. Me ocuparé de que le entreguen a mi amigo Cliff la 
citación en el trabajo, ya que de lo contrario puede que no sea fácil encontrarlo. Junto al divorció solicito también una orden 
judicial que le prohíba acercarse a ella. 
 



John Grisham Legítima defensa 

180 

CUARENTA Y NUEVE 
 
Una gran ventaja de ser novato es que se espera que esté nervioso y asustado. El jurado sabe que no soy más que un chiquillo 
sin experiencia. Por consiguiente, las expectativas son mínimas. No he desarrollado la pericia ni el talento necesarios para 
pronunciar grandes discursos. 
Seria un error fingir ser algo que no soy. Tal vez cuando tenga una edad avanzada, cabello canoso y voz aterciopelada, y 
montones de casos a mis espaldas, tal vez entonces podré situarme ante un jurado y ofrecerles una actuación espléndida. Pero 
no hoy. Hoy soy sólo Rudy Baylor, un chiquillo nervioso que les pide a sus amigos del jurado que lo ayuden. 
Me sitúo ante ellos, bastante tenso y nervioso, y procuro relajarme. Sé lo que diré, porque lo he dicho un centenar de veces. 
Pero es importante que no parezca ensayado. Empiezo por decirles que éste es un día muy importante para mis clientes, porque 
es su única oportunidad de obtener un compensación justa por parte de Great Benefit. No hay un mañana, una segunda 
oportunidad en la sala, ningún otro jurado a la espera para ayudarles. Les hablo de Dot y de todo lo que ha sufrido, y también 
de Donny Ray, pero sin ponerme excesivamente melodramático. Les pido a los miembros del jurado que imaginen cómo se 
sentirían si se estuvieran muriendo lenta y dolorosamente, sabiendo que deberían recibir un tratamiento al que tienen derecho. 
Mis palabras son lentas y comedidas, muy sinceras, y llegan a su destino. Hablo en un tono relajado y mirando directamente a 
la cara de las doce personas que están listas para cumplir su cometido. 
Comento las características básicas de la póliza, sin entrar en detalles, y hablo someramente de los trasplantes de médula ósea. 
Señalo que la defensa no ha ofrecido ninguna prueba contraria al testimonio del doctor Kord. Este procedimiento médico está 
lejos de ser experimental y, con toda probabilidad, le habría salvado la vida a Donny Ray. 
Mi voz se anima ligeramente al llegar a la parte entretenida. Hablo de los documentos que Great Benefit nos ha ocultado y de 
las mentiras que nos ha contado. Esto ha sido tan espectacular durante el juicio que sería un error insistir en ello. Lo 
maravilloso de un juicio de cuatro días es que las declaraciones importantes están todavía frescas en la mente del jurado. 
Utilizo el testimonio de Jackie Lemancyzk y los datos estadísticos de Great Benefit para escribir unas cifras en el encerado: el 
número de pólizas en 1991, el número de reclamaciones y, lo más importante, el número de denegaciones. Lo presento con 
rapidez y claridad, para que pueda entenderlo y no olvidarlo incluso un niño de diez años. El mensaje es claro e irrefutable. Los 
poderes anónimos que controlan Great Benefit decidieron implantar una estrategia de denegación de reclamaciones durante un 
período de doce meses. En palabras de Jackie, fue un experimento para comprobar cuánto dinero adicional podían ganar en un 
año. Fue una decisión tomada a sangre fía e inspirada exclusivamente en la avaricia, sin consideración alguna por personas 
como Donny Ray Black. 
Al hablar de dinero muestro los informes financieros al jurado y explico que, después de estudiarlos durante cuatro meses, sigo 
sin comprenderlos. El sector de los seguros tiene su propio sistema de contabilidad. Pero a juzgar por las cifras de la propia 
compañía, disponen de un montón de dinero. Sumo en la pizarra el líquido disponible a los fondos de reserva y al superávit no 
distribuido, y leo la cifra de cuatrocientos setenta y cinco millones. 
¿Cómo se castiga a una compañía tan adinerada? Cuando formulo esta pregunta, veo el brillo de los ojos que me observan. 
¡Están impacientes! 
Utilizo un ejemplo clásico, favorito de los abogados, y del que he oído una docena de versiones. Funciona porque es simple. 
Les cuento al jurado que no soy más que un joven abogado que lucha por sobrevivir, con dificultades para .pagar sus cuentas, 
salido hace poco de la facultad. Supongamos que trabajo mucho, vivo austeramente, ahorro dinero y dentro de dos años tengo 
diez mil dólares en el banco. He hecho muchos esfuerzos para ganar ese dinero y quiero protegerlo. ¿Qué ocurre entonces si 
cometo alguna barbaridad, como perder por ejemplo la paciencia con alguien, darle un puñetazo en la nariz y fracturársela? 
Evidentemente, se me exigirá que pague los gastos sufridos por la víctima, pero también mereceré un castigo para que no se 
repita. Dispongo sólo de diez mil dólares. ¿Qué penalización habrá que imponerme para que me afecte? El uno por ciento 
serían cien dólares, puede que eso me importe o deje de importarme. No me gustaría desembolsar más de cien dólares, pero 
tampoco me trastornaría demasiado hacerlo. ¿Y el cinco por ciento? ¿Sería una penalización de quinientos dólares suficiente 
para castigarme por haberle fracturado la nariz a alguien? ¿Sufriría lo suficiente cuando extendiera el cheque? Puede que sí y 
puede que no. ¿Y el diez por ciento? Apuesto a que si me viera obligado a pagar mil dólares ocurrirían dos cosas. En primer 
lugar, estaría profundamente arrepentido. Y en segundo lugar, modificaría mi conducta. 
¿Cómo se castiga a Great Benefit? Del mismo modo en que se me castigaría a mí, o al vecino de enfrente. Se consulta la cuenta 
bancaria, se decide de cuánto dinero dispones y se impone una penalización que duela, pero no que destruya. La lógica es la 
misma para una próspera corporación. No son mejores que cualquiera de nosotros. 
Les digo a los miembros del jurado que son ellos quienes deben tomar una decisión. Nuestra demanda es por diez millones, 
pero no están en modo alguno sujetos a dicha cifra. Pueden decidir lo que les parezca justo y no soy yo quien deba sugerirles la 
cantidad. 
Para concluir, después de darles las gracias con una sonrisa, les recuerdo que si no le paran los pies a Great Benefit, cualquiera 
de ellos podría ser la próxima víctima. Varios asienten y otros sonríen. Otros observan las cifras de la pizarra. 
Regreso a mi mesa. Deck está en un rincón, con una sonrisa de oreja a oreja. Desde la última fila, Cooper Jackson expresa su 
aprobación levantando el pulgar. Me siento junto a Dot y espero ansioso a comprobar si el gran Leo F. Drummond es capaz de 
convertir en victoria una derrota. 
Empieza con una empalagosa disculpa por su comportamiento durante el proceso de selección del jurado, teme haber 
empezado con el pie equivocado y suplica que confíen ahora en él. Prosiguen las disculpas cuando habla de su cliente, una de 
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las compañías de seguros más antiguas y respetadas de Norteamérica. Pero ha cometido errores con esta reclamación. Errores 
graves. Aquellas horribles cartas de denegación eran terriblemente insensibles y ofensivas. Su cliente no había actuado como 
era debido. Pero su cliente tiene más de seis mil empleados y es difícil controlar la conducta de todos ellos, difícil revisar toda 
la correspondencia. No hay excusa, ni se niega la culpa. Se cometieron errores. 
Desarrolla este tema unos minutos y expone con mucha destreza que la conducta de su cliente fue puramente fortuita, y 
ciertamente no deliberada. Elude la ficha de reclamaciones, los manuales, los documentos ocultos y las mentiras descubiertas. 
Los hechos son como un campo minado para Drummond y quiere ir en otras direcciones. 
Admite con toda franqueza que su cliente debió haber pagado la reclamación, el total de doscientos mil dólares que suponía. Es 
una admisión grave y los miembros del jurado la asimilan. Intenta suavizarlos y lo logra. Ahora llega a los daños y perjuicios. 
No puede por menos que estar atónito ante mi sugerencia de que el jurado considere otorgarle a Dot Black un porcentaje del 
capital de Great Benefit. ¡Es espantoso! ¿De qué serviría? Ha admitido que su cliente no había actuado debidamente. Los 
responsables de aquella injusticia habían sido expulsados. Great Benefit se había reformado. 
¿Qué objetivo alcanzaría un cuantioso veredicto? Ninguno, absolutamente ninguno. 
Drummond introduce con sumo tacto un argumento contra el enriquecimiento injusto. Debe ser cauteloso para no ofender a 
Dot, porque si lo hace ofende a los miembros del jurado. Menciona algunos detalles sobre los Black: dónde viven, desde 
cuándo, la casa, el barrio, etcétera. Los describe como personas corrientes, una familia de clase media con una vida sencilla 
pero feliz. Se muestra bastante generoso. Norman Rockwell no haría un mejor retrato. Casi veo los grandes árboles y al amable 
repartidor de periódicos. Su puesta en escena es magnífica y el jurado está atento. Describe cómo viven, o cómo les gustaría 
hacerlo. 
¿Qué resolvería el jurado quitándole el dinero a Great Benefit y entregándoselo a los Black? Trastornaría su agradable 
equilibrio. Aportaría el caos a sus vidas. Les diferenciaría enormemente de sus vecinos y amigos. En resumen, les destrozaría 
la vida. Además, ¿tiene alguien derecho a la cantidad de dinero que yo, Rudy Baylor, he sugerido? Claro que no. No es justo ni 
permisible arrebatarle dinero a una corporación simplemente porque dispone del mismo. 
Se acerca al encerado, escribe la cifra de setecientos cuarenta y seis dólares y le comunica al jurado que ésos son los ingresos 
mensuales de los Black. Junto a la misma escribe la cifra de doscientos mil dólares y la multiplica por el seis por ciento, para 
obtener la cifra de doce mil dólares. Le dice al jurado que lo que realmente se propone es doblar los ingresos mensuales de los 
Black. ¿No lo desearíamos todos? Es fácil. Entreguémosles a los Black la cantidad de doscientos mil dólares, que es lo que 
habría costado el trasplante, y si los invierten en bonos libres de impuestos al seis por ciento, obtendrán unos intereses netos de 
mil dólares mensuales. Great Benefit se ocupará incluso de la inversión en nombre de Dot y Buddy. 
¡Menudo trato! 
Tiene tanta experiencia como para lograr que funcione. El argumento es convincente y cuando observo los rostros de los 
miembros del jurado, me percato de que lo consideran. Estudian la pizarra. Parece un compromiso perfectamente equitativo. 
Es en ese momento cuando espero que recuerden que Dot ha prometido entregar el dinero a la Sociedad Norteamericana de la 
Leucemia. 
Drummond concluye con una apelación al sentido común y la ecuanimidad. Su voz adquiere un tono más grave y habla con 
mayor lentitud. Es la sinceridad personificada. Por favor, hagan lo que es justo, dice antes de sentarse. 
Puesto que yo soy el acusador, tengo la última palabra. Me he reservado diez minutos de la media hora asignada para refutar 
sus argumentos, y me acerco al jurado con una sonrisa. Les digo que espero ser capaz de hablar algún día como el señor 
Drummond acaba de hacerlo. Le felicito por su pericia en la sala, es uno de los abogados más expertos del país. La amabilidad 
de ese joven que soy yo no tiene límites. 
Sólo un par de comentarios. En primer lugar, Great Benefit reconoce ahora ser culpable y ofrece doscientos mil dólares como 
donativo pacificador. ¿Por qué? Porque ahora están mordiéndose las uñas y rogándole a Dios que no les impongan una sanción 
superior a los doscientos mil dólares. En segundo lugar, ¿reconoció el señor Drummond esos errores y ofreció ese dinero 
cuando se dirigió al jurado el lunes por la mañana? No, no lo hizo. Puesto que sabía entonces todo lo que sabe ahora, ¿por qué 
no reconoció desde el primer momento que su cliente era culpable? ¿Por qué? Porque tenían la esperanza de que ustedes no 
descubrieran la verdad. Y ahora que la han descubierto, ellos adoptan una actitud de humildad. 
Concluyo provocando realmente al jurado. 
–Si lo mejor que pueden hacer es otorgar doscientos mil dólares, no se molesten. No los queremos. Eran para una operación 
que nunca tendrá lugar. Si no consideran que los actos de Great Benefit merecen un castigo, quédense los doscientos mil 
dólares y regresemos todos a nuestras casas –digo mirando lentamente a cada uno de ellos a los ojos mientras camino frente al 
palco del jurado, convencido de que no me defraudarán–. Gracias –agrego, antes de regresar a mi mesa, para sentarme junto a 
mi cliente. 
Mientras el juez Kipler les da las últimas instrucciones, me invade una intoxicante sensación de alivio. Me relajo como no lo 
había hecho hasta ahora. Ya no hay más testigos, documentos, peticiones ni informes, han concluido las vistas y las fechas 
límite, y han acabado las preocupaciones por uno u otro miembro del jurado. Respiro hondo y me hundo en mi butaca. Podría 
pasarme varios días durmiendo. 
Esa tranquilidad dura unos cinco minutos, hasta que se retira el jurado para deliberar. Son casi las diez y media. 
Empieza la espera. 
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Deck y yo subimos al segundo piso del juzgado y presentamos la petición de divorcio de los Riker antes de dirigirnos al 
despacho de Kipler. El juez me felicita por mi buena actuación y yo le doy las gracias por enésima vez. Pero hay algo más que 
me preocupa y le muestro la petición de divorcio. Le hablo someramente de Kelly Riker, de las palizas de su marido demente, 
y le solicito una orden judicial urgente que le prohíba al señor Riker acercarse a la señora Riker. Kipler detesta los divorcios, 
pero he logrado despertar su interés. Lo que le pido es bastante común en casos de disputas domésticas. Confía en mí y firma la 
orden. No se sabe nada del jurado. Hace quince minutos que se han retirado. 
Butch se reúne con nosotros en el vestíbulo para recoger una copia de la petición de divorcio, la orden que acaba de firmar 
Kipler y la citación. Está de acuerdo en entregárselos a Cliff Riker en su lugar de trabajo. Le pido una vez más que procure 
hacerlo sin ponerlo en ridículo. 
Esperamos una hora en la sala, Drummond y su equipo agrupados en una esquina. Deck, Cooper Jackson, Hurley, Grunfeld y 
yo en otra. Me divierte comprobar que los ejecutivos de Great Benefit se mantienen alejados de sus abogados, o puede que sea 
a la inversa. Underhall, Aldy y Lufkin están sentados en la última fila, con aspecto lúgubre. Esperan al pelotón de ejecución. 
A las doce se manda el almuerzo a la sala del jurado y Kipler nos ordena regresar a la una y media. Con los vuelcos que me da 
el estómago, sería incapaz de asimilar la comida. Llamo a Kelly por el teléfono de mi coche mientras cruzo velozmente la 
ciudad en dirección a la casa de Robin. Kelly está sola. Lleva un holgado pantalón prestado y zapatillas. No tiene ropa consigo, 
ni artículos de baño. Camina con dificultad y le duele todo el cuerpo. La ayudo a llegar a mi coche, abro la puerta y la instalo 
en el asiento. Aprieta los dientes, pero no se queja. Los cardenales de su cara y cuello son mucho más oscuros a la luz del sol. 
Cuando nos alejamos del bloque de pisos, me percato de que mira a su alrededor, como si temiera que Cliff apareciera entre los 
matorrales. 
–Acabamos de presentar esto –digo al tiempo que le entrego una copia de la petición de divorcio. 
Levanta el documento y lo lee mientras sorteamos el tráfico. –¿Cuándo se lo entregaréis a él? –pregunta. –Estará a punto de 
recibirlo. –Se pondrá como un loco. 
–Está loco. –Irá a por ti. 
–Eso espero. Pero no lo hará. Los hombres que maltratan a sus esposas no son más que unos cobardes. No te preocupes. 
Tengo una pistola. 
 
La casa es vieja, sin ningún distintivo y no se diferencia de las demás. El jardín frontal es largo, ancho y está lleno de árboles. 
Los vecinos tendrían que esforzarse para llegar a ver algún movimiento. Paro al final del camino de la casa y aparco. Dejo a 
Kelly en el coche y llamo a una puerta lateral. Una voz por un intercomunicador me pide que me identifique. La seguridad aquí 
es primordial. Todas las ventanas tienen los cristales ahumados. El jardín trasero está rodeado de una valla de madera de por lo 
menos dos metros y medio de altura. 
Se entreabre la puerta y una robusta joven me observa. No pretendo discutir. Después de cinco días en la sala no estoy de 
ánimo para el diálogo. 
–Busco a Betty Norvelle –digo. 
–Soy yo. ¿Dónde está Kelly? 
Muevo la cabeza en dirección al coche. 
–Tráigala. 
Podría llevarla fácilmente en brazos, pero le duele tanto el reverso de sus piernas que le resulta más fácil andar. Avanzamos 
lentamente por la acera y entramos en la casa. Parece que acompañe a una anciana de noventa años. Betty le sonríe y nos 
acompaña a una pequeña sala, una especie de despacho, donde nos sentamos frente a una mesa. He hablado con ella esta 
mañana y quiere los papeles del divorcio. Los repasa rápidamente. Kelly y yo nos cogemos de la mano. 
–¿De modo que usted es su abogado? –pregunta Betty después de percatarse de nuestra intimidad. 
–Sí. Y amigo. 
–¿Cuándo tienes que ver de nuevo al médico? 
–Dentro de una semana –responde Kelly. 
–¿De modo que de momento no necesitas atención médica? 
–No. 
–¿Tomas algún medicamento? 
–Sólo analgésicos. 
Los documentos parecen en orden. Extiendo un cheque por doscientos dólares: cien de depósito más la tarifa del primer día. 
–No somos un organismo registrado –aclara Betty–. Esto es un hogar para mujeres maltratadas, cuyas vidas corren peligro. Es 
propiedad de una persona privada, una mujer maltratada, y hay varias como ésta en la zona. Nadie sabe que estamos aquí. 
Nadie sabe lo que hacemos. Y queremos que siga así. ¿Están ambos dispuestos a guardar el secreto? 
–Por supuesto –asentimos simultáneamente y Betty nos ofrece un formulario para que lo firmemos. 
–¿No será ilegal? –pregunta Kelly. 
La pregunta es comprensible, dado lo siniestro del entorno. 
–No exactamente. Lo peor que puede ocurrir es que nos clausuren el centro. Entonces nos trasladaríamos simplemente a otro 
lugar. Hace cuatro años que estamos aquí y nadie ha protestado. ¿Son conscientes de que siete días es el período máximo de 
estancia? 
Lo sabíamos. 
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–Deben empezar a organizar su próximo paso. 
Me encantaría que fuera mi casa, pero todavía no hemos hablado de ello. 
–¿Cuántas mujeres hay aquí? –pregunto. 
–Hoy cinco. Kelly, tú tendrás una habitación privada con baño. La comida no está mal. Puedes comer en tu habitación o con las 
demás. No disponemos de servicios médicos ni jurídicos. No ofrecemos terapia ni asesoramiento. Lo único que ofrecemos es 
amor y protección. Aquí estás a salvo. Nadie te encontrará. Y tenemos un guardia armado que circula por aquí. 
–¿Puede venir a verme? –pregunta Kelly al tiempo que mueve la cabeza en dirección a mí. 
–Sólo permitimos una visita, que debe ser autorizada previamente. Llame cuando quiera venir y asegúrese de que no le siguen. 
Lamento no poder permitir que pase la noche aquí. 
–No tiene importancia –respondo. 
–¿Desea saber algo más? De lo contrario, debo mostrarle a Kelly la casa. Puede venir a verla esta noche si lo desea. 
Sé captar una indirecta. Me despido de Kelly y prometo visitarla esta noche. Me pide que le traiga una pizza. Después de todo, 
es viernes por la noche. 
Cuando me alejo tengo la impresión de haberla introducido en los bajos fondos. 
 
Un periodista de la prensa de Cleveland se me acerca en el vestíbulo del juzgado con la intención de hablar de Great Benefit. 
¿Sabía que el fiscal general de Ohio, según los rumores, está investigando la compañía? No respondo. Me sigue hasta la sala. 
Deck está solo en la mesa de la acusación. Kipler brilla por su ausencia. Todo el mundo espera. 
Butch le ha entregado los documentos a Cliff Riker cuando salía a almorzar. Riker ha intentado discutir con él, pero Butch no 
se ha dejado amilanar, le ha respondido que no le importaba resolverlo con los puños y Riker se ha retirado inmediatamente. 
Mi nombre figura en la citación, por tanto, de ahora en adelante, tendré que ser precavido.. 
Llega más gente a la sala, cuando son casi las dos. Aparece Booker y se sienta con nosotros. Cooper Jackson, Hurley y 
Grunfeld regresan de su almuerzo. Han tomado varias copas. El periodista se sienta en la última fila. Nadie quiere hablar con 
él. 
Hay muchas teorías sobre las deliberaciones del jurado. Se supone que un veredicto rápido es favorable a la acusación en un 
caso como éste. El hecho de que la deliberación se prolongue significa que no hay acuerdo entre los miembros del jurado. 
Escucho esas especulaciones infundadas y no puedo estarme quieto. Salgo a tomar un vaso de agua, a continuación voy al 
retrete y luego al bar. Prefiero caminar a estar sentado en la sala. Tengo un nudo terrible en el estómago y me late 
violentamente el corazón. 
Booker me conoce mejor que nadie y me acompaña. También está nervioso. Deambulamos sin rumbo fijo por los pasillos de 
mármol, sólo para matar el tiempo. Y esperar. En tiempos difíciles es importante estar con amigos. Le doy las gracias por haber 
venido. Responde que no se lo habría perdido por nada en el mundo. 
A las tres y media estoy convencido de que he perdido. Tenía que haber sido una decisión sumamente fácil, una simple 
cuestión de elegir un porcentaje y calcular el resultado. Puede que haya confiado excesivamente en mí mismo. Recuerdo un 
caso tras otro de veredictos miserables en este condado. Estoy a punto de convertirme en una estadística, un ejemplo más de 
por qué a un abogado de Memphis le conviene aceptar una oferta razonable. El tiempo transcurre con una lentitud pasmosa. 
Alguien me llama desde algún lugar lejano. Es Deck, está en la puerta de la sala y agita los brazos desesperadamente. 
–Dios mío –exclamo. 
–Tranquilízate –dice Booker, y al instante echamos a correr hacia la sala. 
Respiro hondo, rezo una rápida oración y entro en la sala. Drummond y sus cuatro secuaces están sentados a su mesa. Dot está 
sola en la nuestra. Todo el mundo ocupa sus lugares. El jurado entra en la sala cuando me acerco para sentarme junto a mi 
cliente. Sus rostros no revelan nada. Cuando están todos sentados, su señoriales pregunta: 
–¿Ha alcanzado el jurado un veredicto? 
–Sí, su señoría –responde Ben Charnes, el joven negro licenciado encargado del jurado. 
–¿Está escrito en un papel de acuerdo con mis instrucciones? 
–Sí, señor. 
–Le ruego que se levante y lo lea. 
Charnes se pone de pie lentamente. Tiene un papel en las manos que tiembla visiblemente. No tanto como mis manos. Respiro 
con cierta dificultad. Me siento tan mareado que tengo la sensación de que voy a desmayarme. Dot, sin embargo, está muy 
serena. Ya ha ganado la batalla contra Great Benefit. Han reconocido en la sala que eran culpables. Ya no le importa nada de lo 
que pueda suceder. 
Estoy decidido a permanecer impasible, sin manifestar mis emociones, sea cual fuere el veredicto. Lo hago tal como me han 
enseñado. Hago garabatos en un cuaderno. Una fugaz ojeada a mi izquierda confirma que los cinco abogados de la defensa 
emplean la misma táctica. 
–Nosotros, los miembros del jurado –lee Chames después de aclararse la garganta–, fallamos a favor del demandante y 
concedemos los doscientos mil dólares de gastos. –Hace una pausa, con todas las miradas fijas en el papel–. Además, nosotros, 
los miembros del jurado –agrega después de aclararse de nuevo la garganta–, fallamos a favor del demandante en lo referente a 
daños y perjuicios y otorgamos la cantidad de cincuenta millones de dólares. 
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Se oye un suspiro a mi espalda y una tensión inmediata en la mesa de la defensa. Por lo demás, todo permanece tranquilo 
durante unos segundos. Cae la bomba, estalla y después de un breve compás de espera, cuando todo el mundo ha comprobado 
que está sano y salvo, se respira de nuevo. 
Escribo la cifra en mi cuaderno, aunque mis garabatos son ilegibles. Me niego a sonreír, aunque para ello debo morderme 
fuertemente el labio inferior. Son muchas las cosas que deseo hacer. Me gustaría subirme a la mesa y dar volteretas, me 
acercaría al palco del jurado y les besaría los pies, iría hasta la mesa de la defensa y les restregaría el éxito por las narices, y 
saltaría al estrado y le dada un abrazo a Tyrone Kipler. 
Pero conservo la compostura y me limito a susurrarle a mi cliente: 
–Enhorabuena. 
Dot no responde. 
Miro al estrado y veo a su señoría inspeccionando el veredicto escrito que el secretario le acaba de entregar. La mayoría de los 
miembros del jurado están mirándome. En ese momento es imposible no sonreír. Asiento para darles silenciosamente las 
gracias. 
Dibujo una cruz en mi cuaderno y bajo la misma escribo el nombre de Donny Ray Black. Cierro los ojos y evoco mi imagen 
predilecta de él, lo veo en la silla plegable junto al campo de béisbol, comiendo palomitas de maíz y sonriendo simplemente 
por estar ahí. Se me forma un nudo en la garganta y se me humedecen los ojos. No tenía por qué haber muerto. 
–El veredicto parece correcto –anuncia su señoría. 
Yo diría que sumamente correcto. Se dirige al jurado para agradecerles el servicio prestado, les dice que la semana próxima 
recibirán sus míseros cheques, les pide que no hablen del caso con nadie y les concede permiso para retirarse. Bajo las 
direcciones del alguacil, abandonan por última vez la sala. Nunca volveremos a vernos. En estos momentos me gustaría poder 
regalarles un millón a cada uno. 
Kipler también se esfuerza para mantener el rostro impasible. 
–Hablaremos de peticiones posteriores al juicio dentro de una semana aproximadamente. Mi secretaria se pondrá en contacto 
con ustedes. ¿Algo más? 
Me limito a mover la cabeza. ¿Qué más podría pedir? 
–Nada, su señoría –responde Leo sin levantarse de su silla. 
Su equipo está de pronto atareado guardando documentos en maletines y llenando cajas con informes. Están impacientes por 
retirarse. Es sobradamente el mayor veredicto de la historia de Tennessee y quedarán para siempre marcados como los 
muchachos que lo. encajaron. Si no estuviera tan cansado y aturdido, tal vez me acercaría a ellos para tenderles la mano. Sería 
lo elegante, pero simplemente no me apetece. Es mucho más fácil seguir aquí, sentado junto a Dot y contemplar el nombre de 
Donny Ray en mi cuaderno. 
No soy exactamente rico. La apelación tardará un año, tal vez dos, y el veredicto es tan importante que provocará un virulento 
ataque. De modo que tengo mucho trabajo en perspectiva. 
Pero ahora estoy harto de trabajar. Quiero subirme a un avión y encontrar una playa. 
Kipler da unos golpes con su martillo y este juicio ha concluido oficialmente. Miro a Dot y veo lágrimas. Le pregunto cómo se 
siente. Deck se nos acerca inmediatamente para felicitarnos. Está pálido, pero sonriente, con sus cuatro impecables dientes 
relucientes. Estoy pendiente de Dot. Es una mujer fuerte que se resiste a llorar, pero está perdiendo lentamente el control. Le 
acaricio el brazo y le entrego un pañuelo. 
Booker me da un apretón en la nuca y dice que me llamará la semana próxima. Cooper Jackson, Hurley y Grunfeld se acercan a 
nuestra mesa, con grandes sonrisas y rebosantes de cumplidos. Tienen que coger un avión. Hablaremos el lunes. El periodista 
se me acerca, pero le indico con la mano que me deje tranquilo. Les presto escasa atención, porque me preocupa mi cliente, que 
está deshaciéndose en llanto, cada vez más desconsolada. 
Tampoco presto atención a Drummond y sus muchachos, que se dirigen a la puerta cargados como mulas. No intercambiamos 
una sola palabra. Ahora me gustaría ser una mosca en la pared de Trent & Brent. 
La relatora, el alguacil y la secretaria recogen sus bártulos y se retiran. Sólo quedamos Dot, Deck y yo en la sala. Tengo que 
hablar con Kipler y darle las gracias por llevarme de la mano y lograr que eso fuera posible. Lo haré luego. Ahora sostengo la 
mano de Dot mientras descarga un torrente de lágrimas. Deck está junto a nosotros sin decir nada. Yo tampoco hablo. Mis ojos 
están húmedos y me duele el corazón. A ella no le importa en absoluto el dinero. Sólo quiere que le devuelvan a su hijo. 
Alguien, probablemente el alguacil, pulsa un interruptor en el pequeño pasillo, cerca de la sala del jurado, y se apagan las luces. 
La sala está semioscura. Ninguno de nosotros se mueve. Cede el llanto. Se seca las mejillas con un pañuelo y a veces con los 
dedos. 
–Lo siento –digo con la voz ronca. 
Ahora quiere marcharse, de modo que decidimos retirarnos. Le acaricio el brazo, y Deck se encarga de guardar nuestros 
papeles en tres maletines. 
Salimos de la oscura sala al vestíbulo de mármol. Son casi las cinco del viernes por la tarde y hay poca actividad. No hay 
cámaras, periodistas ni muchedumbre alguna para captar unas palabras y unas imágenes del abogado del momento. 
A decir verdad, pasamos completamente desapercibidos. 
 
CINCUENTA 
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El último lugar al que me apetece ir es el despacho. Estoy demasiado cansado y aturdido para celebrarlo en un bar y, además, 
mi único compañero en este momento es Deck, que es abstemio. Por otra parte, con un par de copas entraría en coma, de modo 
que no me tientan. Deberíamos haber organizado una gran fiesta en algún lugar, pero esas cosas son difíciles de preparar con 
antelación cuando dependen de la decisión de un jurado. 
Tal vez mañana. Estoy seguro de que habré superado el trauma y tendré una reacción tardía al veredicto. Para entonces se habrá 
impuesto la realidad. Mañana lo celebraré. 
Me despido de Deck en la puerta del juzgado, le digo que estoy agotado y le prometo que nos veremos más tarde. Todavía 
estamos los dos aturdidos y necesitamos tiempo a solas para reflexionar. Me dirijo a casa de la señorita Birdie y llevo a cabo mi 
inspección cotidiana de todas las habitaciones de la casa. Es un día como otro cualquiera, no tiene nada de especial. Me siento 
en el jardín, contemplo mi pequeño piso y, por primera vez, empiezo a gastar dinero. ¿Cuánto tiempo transcurrirá, antes de que 
adquiera o construya mi propia casa? ¿Qué coche nuevo me compraré? Procuro alejar estos pensamientos de mi cabeza, pero 
no lo logro. ¿Qué hace alguien con dieciséis millones y medio de dólares? Ni siquiera soy capaz de comprenderlo. Sé que 
puede haber todavía un sinfín de problemas: puede anularse el veredicto y ordenar un nuevo juicio, podría invertirse el 
veredicto y dejarme sin blanca, la cantidad por daños y perjuicios podría reducirse enormemente en el tribunal de apelación, o 
ser anulada por completo. Sé que esas terribles cosas pueden suceder, pero de momento el dinero es mío. 
Sueño mientras se pone el sol. La atmósfera está clara, pero muy fría. Tal vez mañana empiece a asimilar la magnitud de lo que 
he hecho. De momento me reconforta la idea de haber liberado de mi alma una enorme cantidad de veneno. Durante casi un 
año me ha atormentado el odio por esa entidad mística que es Great Benefit Life. He detestado a los que trabajan en la misma, 
a las personas que provocaron una secuencia de sucesos que acabaron con la vida de una víctima inocente. Espero que Donny 
Ray descanse en paz. Sin duda, algún ángel le comunicará lo sucedido hoy. 
Se les ha puesto en evidencia y se ha demostrado que eran culpables. He dejado de odiarles. 
 
Kelly corta pequeños trozos de pizza con el tenedor y da minúsculos mordiscos. Todavía tiene los labios hinchados y le duelen 
las mejillas y la mandíbula. Estamos sentados en su cama individual, de espaldas a la pared, con las piernas estiradas y la caja 
de la pizza entre los dos. Miramos una película de John Wayne en la pantalla de dieciocho pulgadas de un Sony colocado sobre 
la cómoda, a poca distancia al otro lado de la pequeña habitación. 
Lleva el mismo pantalón gris, sin calcetines ni zapatos, y veo una pequeña cicatriz en su tobillo derecho, el que le fracturó el 
verano pasado. Se ha lavado el cabello y recogido en una cola de caballo. Se ha pintado las uñas rojo claro. Intenta estar alegre 
y charlar, pero le duele todo el cuerpo y es difícil pasárselo bien. Hablamos poco. Nunca he recibido una fuerte paliza y es 
difícil imaginar sus efectos secundarios. Los dolores físicos son bastante fáciles de comprender. El horror mental no lo es. Me 
pregunto en qué momento decidió parar, detenerse y admirar su obra. 
Procuro no pensar en ello. No hemos hablado de ello, ni tengo intención alguna de sacarlo a relucir. Cliff no ha dado señales de 
vida desde que recibió los papeles. 
Ha conocido a otra mujer aquí en el hogar, como prefieren llamarlo, una madre madura de tres adolescentes, tan asustada y 
traumatizada que tiene dificultad en pronunciar una oración completa. Está en la habitación contigua. El lugar es sumamente 
silencioso. Kelly ha salido sólo una vez de su habitación, para sentarse en el jardín trasero a tomar el fresco. Ha intentado leer, 
pero es difícil. Su ojo izquierdo sigue casi completamente cerrado y el derecho a veces empañado. El médico dijo que el daño 
no era permanente. 
Ha llorado varias veces y le he prometido repetidamente que ésta ha sido su última paliza. Nunca volverá a ocurrir, aunque 
tenga que matar a ese cabrón con mis propias manos. Y lo digo en serio. Si se acercara a ella, estoy convencido de que sería 
capaz de volarle la tapa de los sesos. 
Me da lo mismo que me detengan, me acusen y me juzguen. Dejen mi suerte en manos de doce componentes de un jurado. 
Nada puede impedir mi ímpetu. 
No le menciono el veredicto. Sentado aquí con ella en esta pequeña habitación semioscura, viendo cómo cabalga John Wayne, 
parece que la sala de Kipler esté a días y kilómetros de distancia. 
Y ahí es exactamente donde quiero estar. 
Terminamos la pizza y nos acercamos. Nos cogemos de la mano como unos chiquillos. Pero debo ser cauteloso, porque está 
literalmente magullada de pies a cabeza. 
Acaba la película y comienzan las noticias de las diez. De pronto tengo curiosidad por ver si mencionan el caso Black. Después 
de las violaciones y asesinatos obligatorios, y del primer interludio publicitario, el presentador anuncia en un tono bastante 
grandilocuente: 
–Hoy ha sucedido algo insólito en un juzgado de Memphis. Un jurado civil ha otorgado la inusitada cantidad de cincuenta 
millones de dólares en daños y perjuicios contra Great Benefit Life Insurance Company de Cleveland, Ohio. Rodney Frate nos 
cuenta lo sucedido. 
No puedo evitar sonreírme. Vemos a continuación a Rodney Frate en directo, temblando de frío frente al juzgado del condado 
de Shelby, que evidentemente está desierto desde hace horas. 
–Hola Arnie, hace aproximadamente una hora he hablado con Pauline MacGregor, secretaria del tribunal del circuito, y me ha 
confirmado que alrededor de las cuatro de esta tarde, un jurado en la división octava, que es la sala del juez Kipler, ha dictado 
un veredicto de doscientos mil dólares por daños sufridos y cincuenta millones en concepto punitivo. He hablado también con 
el juez Kipler, que no ha querido posar para la cámara, y me ha dicho que se trataba de un caso de mala fe contra Great Benefit. 
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No ha hecho otra declaración, a excepción de que cree que la cantidad otorgada excede en mucho a cualquier otra concedida en 
Tennessee. He hablado con varios abogados de la ciudad y ninguno de ellos había oído hablar de un veredicto tan cuantioso. 
Leo F. Drummond, abogado de la defensa, se ha negado a comentar. Rudy Baylor, abogado de la acusación, era inaccesible. Te 
devuelvo la conexión, Arnie. 
Pasan inmediatamente a hablar de un siniestro automovilístico en la interestatal cincuenta y cinco. 
–¿Has ganado? –pregunta Kelly, no asombrada sino insegura. 
–He ganado. 
–¿Cincuenta millones de dólares? 
–Sí. Pero el dinero no está todavía en el banco. –¡Rudy! 
–He tenido suerte –respondo encogiéndome de hombros, 
como si se tratara de un día más en la oficina. 
–Pero si acabas de salir de la facultad. ¿Qué puedo decirle? 
–No es tan difícil. Teníamos un buen jurado y las cosas se 
pusieron automáticamente en su lugar. 
–Sí, claro, como si ocurriera todos los días. –Ojalá. 
Coge el control remoto y apaga el volumen del televisor. –Tu modestia no es sincera –insiste–. Finges. 
–Tienes razón. En este momento, soy el mejor abogado del 
mundo. 
–Eso está mejor –responde con una sonrisa. 
Ya estoy casi acostumbrado a su cara morada y apaleada. No presto atención a las heridas, como lo hacía en el coche esta tarde. 
Estoy impaciente para que transcurra una semana y recupere su hermosura. 
Juro que podría matarlo. 
–¿Cuánto te corresponde? –pregunta. –Veo que vas directamente al grano. 
–Siento curiosidad –responde en un tono casi infantil. Espiritualmente ya somos amantes y es divertido coquetear 
y reírse. 
–La tercera parte, pero tardaré mucho en recibirla. 
Se inclina hacia mí y de pronto le duele hasta el punto de gemir. La ayudo a acostarse boca abajo. Hace un esfuerzo para no 
llorar y su cuerpo está tenso. No puede dormir de espaldas, debido a las heridas. 
Le acaricio el cabello y le susurro al oído, hasta que nos interrumpe el intercomunicador desde la planta baja. Es Betty 
Norvelle. Ha acabado la hora de visita. 
Kelly me aprieta fuertemente la mano mientras beso su morada mejilla y le prometo regresar mañana. Me suplica que no me 
vaya. 
 
Las ventajas de obtener un veredicto semejante en mi primer juicio son evidentes. La única desventaja, por lo que he podido 
percibir en las últimas horas, es que el rumbo en adelante sólo puede ser descendente. Todos los clientes esperarán ahora la 
misma magia. Me preocuparé de ello más adelante. 
Estoy solo en mi despacho el sábado por la mañana, a la espera de un periodista y su fotógrafo, cuando suena el teléfono. 
–Soy Cliff Riker –dice una voz ronca, y pulso inmediatamente el botón de grabación del magnetófono. 
–¿Qué desea? 
–¿Dónde está mi mujer? 
–Tiene suerte de que no esté en el depósito de cadáveres. 
–Voy a ajustarle las cuentas, matón. 
–Siga hablando, muchacho. Estoy grabando la conversación. 
Cuelga inmediatamente y me quedo mirando el teléfono. Es un modelo barato que el bufete ha adquirido en unos grandes 
almacenes. Durante el juicio lo sustituíamos alguna que otra vez, cuando no queríamos que Drummond escuchara. 
Llamo a Butch a su casa y le cuento mi breve charla con el señor Riker. Butch quiere ajustarle las cuentas, por la confrontación 
de ayer cuando le entregó los documentos. Cliff le obsequió con abundantes improperios, dirigidos incluso contra su madre. La 
presencia de dos de sus compañeros de trabajo en las cercanías le impidieron a Butch reaccionar inmediatamente. Anoche me 
dijo que si había alguna amenaza debía comunicárselo. Tiene un compañero llamado Rocky, que a veces trabaja de portero en 
una discoteca, y entre los dos forman una pareja aterradora. Le hago prometer que sólo asustarán al muchacho, sin maltratarlo. 
Butch me asegura que se acercarán a él cuando esté a solas, le dirán que son mis guardaespaldas, le hablarán de la llamada 
telefónica y le advertirán que si se repite lo pagará caro. Me gustaría verlo. Estoy decidido a no vivir asustado. 
Ésta es la idea de Butch de pasárselo bien. 
El periodista del Memphis Press llega a las once. Hablamos mientras un fotógrafo toma un sinfín de fotografías. Quiere saberlo 
todo respecto al caso y al juicio, y le lleno los oídos. Ahora es información pública. Hablo bien de Drummond, 
maravillosamente de Kipler y divinamente del jurado. 
Me promete que será un gran artículo en el dominical. 
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Circulo por el despacho leyendo la correspondencia y examinando algunos mensajes telefónicos, recibidos la semana pasada. 
Es imposible trabajar y me percato de los pocos casos y clientes que tengo. Paso la mitad del tiempo reviviendo el juicio, y la 
otra mitad soñando en mi futuro con Kelly. ¿Cómo podría ser más afortunado? 
Llamo a Max Leuberg y le cuento los detalles. Una tormenta de nieve azota O'Hare, y le ha impedido venir a Memphis para 
presenciar el juicio. Charlamos durante una hora. 
Nuestra cita del sábado por la noche es muy parecida a la del viernes, a excepción de que la comida y la película son diferentes. 
Le encanta la comida china y he traído un montón. Vemos una comedia sentados en la misma posición de la noche anterior. 
Pero es cualquier cosa menos aburrido. Empieza a alejarse de su pesadilla personal. Las heridas físicas empiezan a curarse. Su 
risa fluye con mayor facilidad y sus movimientos se agilizan ligeramente. Hay un poco más de toqueteo, pero no excesivo. No 
el suficiente. 
Anhela quitarse el jersey. Se lo lavan una vez al día, pero la tiene harta. Quiere volver a ser atractiva y quiere su ropa. 
Hablamos de entrar a escondidas en su piso y recuperar sus pertenencias. 
Todavía no mencionamos el futuro. 
 
CINCUENTA Y UNO 
 
Lunes por la mañana. Ahora que soy un hombre rico y de holganza, me levanto a las nueve, me pongo un pantalón deportivo y 
unas zapatillas, y llego a mi despacho a las diez sin corbata. Mi socio está atareado guardando los documentos del caso Black y 
retirando las mesas plegables que han abarrotado nuestro vestíbulo desde hace meses. Todo nos parece gracioso. Ha 
desaparecido la presión, hemos descansado y ha llegado el momento de saborear el triunfo. Deck va en busca de café, nos 
sentamos junto a mi escritorio y recordamos los momentos más emocionantes. 
Deck ha recortado el artículo del Memphis Press de ayer, por si necesitaba otra copia. Le doy las gracias, nunca se sabe, 
aunque tengo una docena de ejemplares en mi piso. Estoy en primera plana de la sección metropolitana, con un largo artículo 
muy bien redactado sobre mi victoria, acompañado de una fotografía mía bastante grande, sentado a mi escritorio. Ayer no 
pude dejar de admirar la fotografía en todo el día. El periódico entra en trescientos mil hogares. Ninguna suma de dinero podría 
conseguirme tanta publicidad. 
Recibo algunos faxes. Un par de condiscípulos me felicitan y para bromear me piden un préstamo. Una encantadora 
comunicación de Madeline Skinner, de la facultad. Y dos de Max Leuberg. El primero es una copia de un breve artículo en un 
periódico de Chicago sobre el veredicto. El segundo el de otro artículo con fecha de ayer, en un periódico de Cleveland. 
Describe detalladamente el juicio y luego habla de los crecientes problemas de Great Benefit. Por lo menos siete estados 
investigan ahora la compañía, incluido el de Ohio. Multitud de asegurados presentan demandas a lo largo y ancho del país, y se 
espera que muchos más lo hagan. Se cree que el veredicto de Memphis iniciará una marea de acciones judiciales. 
Estupendo. Nos deleitamos en el infortunio que hemos generado. Nos reímos al recordar a M. Wilfred Keeley consultando de 
nuevo los informes financieros y procurando encontrar más dinero. ¡Aquí está, en algún lugar! 
Llega el repartidor de la floristería con un hermoso ramo de flores, que nos mandan para felicitarnos Booker Kane y sus 
compañeros del bufete de Marvin Shankle. 
Esperaba que los teléfonos no dejaran de sonar, con nuevos clientes en busca de una sólida representación jurídica. Todavía no 
ha ocurrido. Deck dice que se han recibido un par de llamadas antes de las diez, una de las cuales se había equivocado de 
número. No estoy preocupado. 
Kipler llama a las once y utilizo el nuevo teléfono, por si Drummond está escuchando. Me cuenta una interesante historia, en la 
que puede que yo esté involucrado. Antes de que se iniciara el juicio, el lunes pasado, le dije a Drummond en el despacho del 
juez que aceptaría un millón doscientos mil para saldar el caso. Drummond lo rechazó y se celebró el juicio. Evidentemente, no 
se lo comunicó 4 su cliente, que ahora asegura que habría pensado seriamente en pagar lo que yo pedía. Si la compañía lo 
hubiese aceptado o no en aquel momento no se sabe, pero retrospectivamente, un millón doscientos mil es mucho más fácil de 
digerir que cincuenta millones doscientos mil. En todo caso, la compañía ahora alega que habría pagado dicha suma y que su 
abogado, el gran Leo F. Drummond, cometió un lastimoso error cuando olvidó o se negó a comunicarles mi oferta. 
Underhall, el abogado de la compañía, se ha pasado la mañana hablando por teléfono con Drummond y con Kipler. La 
compañía, furiosa, humillada y dolorida, busca evidentemente a alguien que pague el pato. Al principio, Drummond negó que 
hubiera sucedido, pero Kipler le delató. Y ahí es donde yo intervengo. Puede que necesiten de mí una declaración jurada de los 
hechos como yo los recuerdo. Con mucho gusto, he respondido. La prepararé inmediatamente. 
Great Benefit ha despedido ya a Drummond y Trent & Brent, y la situación podría empeorar muchísimo. Underhall ha 
mencionado la presentación de una demanda por representación inadecuada contra el bufete. Las consecuencias serían 
devastadoras. Como todos los bufetes, Trent & Brent tiene un seguro que cubre la representación inadecuada, pero de 
responsabilidad limitada. Una póliza de cincuenta millones de dólares es inaudita. Un error de cincuenta millones de dólares 
por parte de Leo Drummond dejaría al bufete en una situación financiera sumamente precaria. 
No puedo evitar reírme. Después de colgar le cuento la conversación a Deck. La idea de un pleito contra Trent & Brent por 
parte de una compañía de seguros es para troncharse de risa. 
La próxima llamada es de Cooper Jackson. Él y sus amigos han presentado la demanda esta mañana, en el tribunal federal de 
Charlotte. Representan a más de veinte asegurados que fueron víctimas de alguna estafa por parte de Great Benefit en 1991, el 
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año de la estratagema. Cuando me parezca conveniente, le gustaría pasar por mi bufete y estudiar mi ficha. En cualquier 
momento, le respondo, en cualquier momento. 
Deck y yo almorzamos en Moe's, un viejo restaurante situado en el centro de la ciudad, cerca del juzgado, y frecuentado por 
abogados y personas por el estilo. Recibo unas cuantas miradas, un apretón de manos y una palmada en la espalda de un 
antiguo condiscípulo de la facultad. Debería comer aquí más a menudo. 
 
La misión está prevista para esta noche, lunes, porque la tierra está seca y la temperatura es de unos cinco grados. ¿Qué clase 
de locos juegan al béisbol en invierno? Kelly no responde. Es evidente con qué clase de loco tratamos. Está segura de que 
jugarán esta noche, porque es muy importante para ellos. Han sufrido durante dos semanas sin partidos, ni fiestas de cerveza a 
continuación para presumir de sus hazañas. Cliff no se perdería el partido por nada del mundo. 
Empieza a las siete y, para asegurarnos, nos acercamos al campo. PFX Freight está efectivamente allí. Nos alejamos 
velozmente. Nunca he hecho nada parecido y estoy bastante nervioso. A decir verdad, los dos estamos asustados. Hablamos 
poco. Cuanto más nos acercamos al piso, más de prisa conduzco. Tengo un revólver del treinta y ocho debajo del asiento y no 
pienso separarme de él. 
En el supuesto de que no haya cambiado las cerraduras, creo que podemos entrar y salir en menos de diez minutos. Kelly 
quiere recoger la mayor parte de su ropa y algunas pertenencias. Diez minutos a lo sumo, le digo, porque puede que algún 
vecino nos vea y se le ocurra llamar a Cliff y, bueno, quién sabe. 
Recibió sus heridas hace cinco noches y el dolor en gran parte ya ha desaparecido. Puede andar sin molestias. Dice que está 
bastante fuerte para recoger la ropa y moverse con rapidez. Los dos tendremos que cooperar. 
El complejo de pisos está a quince minutos del campo de béisbol. Consiste en media docena de edificios de tres plantas, 
dispersos alrededor de una piscina y dos pistas de–tenis. Sesenta y ocho unidades, según el cartel. Afortunadamente, su antiguo 
piso está en la planta baja. No puedo aparcar cerca de la; puerta, de modo que decidimos entrar primero en el piso y reunir 
sigilosamente sus pertenencias, luego acercaré el coche sobre el césped, lo arrojaremos todo sobre el asiento trasero y 
desapareceremos a toda velocidad. 
Aparco el coche y respiro hondo. 
–¿Tienes miedo? –me pregunta. 
–Sí –respondo al tiempo que cojo el revólver de debajo del asiento. 
–Tranquilo, está en el campo de béisbol. No se lo perdería por nada del mundo. 
–Si tú lo dices. Adelante. 
Avanzamos por la oscuridad hasta su piso sin ver a nadie. Sus llaves entran en la cerradura, abre la puerta y entramos. Hay una 
luz encendida en la cocina y otra en el vestíbulo, que proporcionan suficiente luz. Hay dos sillas en la sala de estar cubiertas de 
ropa. Las mesillas y el suelo están cubiertos de latas de cerveza vacías y bolsas de patatas fritas. Cliff, como soltero, es bastante 
desaseado. Kelly para momentáneamente y mira a su alrededor. 
–Lo siento –dice. 
–Date prisa, Kelly –respondo. 
Dejo el revólver sobre una pequeña barra, que separada cocina de la sala de estar. Vamos al dormitorio, donde enciendo una 
pequeña lámpara. No se ha hecho la cama desde hace días. Más latas de cerveza y una caja de pizza. Un Playboy. Señala los 
cajones de una pequeña cómoda barata. 
–Ésas son mis cosas –susurra. 
Levanto las fundas de almohada y empiezo a llenarlas de ropa interior, calcetines y pijamas. Kelly está sacando ropa del 
armario. Llevo un montón de vestidos y blusas a la sala de estar, los dejo sobre una silla y regreso al dormitorio. 
–No puedes llevártelo todo –digo al comprobar lo lleno que está el armario. 
Me entrega otro montón de ropa sin decir nada y lo llevo a la sala de estar. Trabajamos en silencio y con rapidez. 
Me siento como un ladrón. Cada movimiento es demasiado ruidoso. Me late con fuerza el corazón mientras hago viajes de ida 
y vuelta a la sala de estar. 
–Ya basta –digo por fin. 
Ella lleva una funda de almohada llena de ropa y yo la sigo con varios vestidos. 
–Larguémonos –exclamo, sumamente nervioso. 
Se oye un ligero ruido en la puerta. Alguien intenta entrar. Nos quedamos paralizados y nos miramos. Ella se acerca a la puerta 
cuando de pronto se abre y la impulsa contra la pared. Cliff Riker irrumpe en la sala. 
–¡Kelly! ¡Estoy en casa! –exclama al verla caerse contra una silla. 
Estoy exactamente delante de él, a menos de tres metros, y lo único que puedo ver cuando avanza con rapidez es su jersey 
amarillo, sus ojos irritados y su arma predilecta. Estoy paralizado de terror cuando levanta el bate de aluminio y lo impulsa 
directamente contra mi cabeza. 
–¡Hijo de puta! –exclama al tiempo que impulsa el bate con todas sus fuerzas. 
A pesar del miedo que me paraliza, logro agachar la cabeza una fracción de segundo antes de que el bate me roce el cabello. 
Oigo su silbido al pasar. Siento su fuerza. El bate golpea una pequeña columna de madera al borde de la barra, la destroza en 
mil pedazos y se precipita al suelo un montón de platos sucios. Kelly da un grito. El golpe pretendía destrozarme el cráneo y, al 
no haberlo alcanzado, su cuerpo ha seguido girando y está de espaldas a mí. Me lanzo contra él como un loco y lo empujo 
sobre la silla con ropa y colgadores. Kelly vuelve a chillar a mi espalda. 
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–¡Coge el revólver, Kelly! 
Se recupera con fuerza y rapidez y yo. logro conservar el equilibrio. 
–¡Voy a matarte! –exclama al tiempo que intenta golpearme de nuevo con el bate. 
Eludo el golpe por los pelos. Su segundo intento ha encontrado sólo aire. 
–¡Hijo de puta! –repite. 
Decido que no tendrá una tercera oportunidad. Antes de que acabe de levantar el bate, le lanzo un gancho de derecha que 
aterriza en su mandíbula y lo aturde lo suficiente para poder darle una fuerte patada en la horcajadura. Le he dado en el punto 
perfecto, porque oigo y siento la explosión de sus testículos, al tiempo que emite un quejido agonizante. Baja el bate, lo agarro, 
doy un tirón y se lo arrebato de las manos. 
Le propino un soberano golpe con el bate sobre la oreja izquierda y el ruido es casi nauseabundo. Huesos que crujen y se 
rompen. Cae de gatas al suelo, con la cabeza colgando momentáneamente, y luego la vuelve para mirarme y empieza a 
incorporarse. Mi segundo golpe empieza en el techo y desciende con toda la fuerza a mi alcance. Le ataco con todo el odio y el 
miedo imaginables en plena cabeza. 
Cuando empiezo a levantar nuevamente el bate, Kelly me sujeta el brazo. 
–¡Para, Rudy! 
Paro, la miro a ella y luego a Cliff. Está boca abajo en el suelo, estremeciéndose y gimiendo. Lo observamos horrorizados 
cuando deja de moverse. Hay un pequeño estremecimiento e intenta decir algo, pero de su garganta sólo emerge un 
nauseabundo sonido gutural. Intenta mover la cabeza, que sangra abundantemente. 
–Voy a matar a ese cabrón, Kelly –digo con la respiración muy alterada, todavía asustado e iracundo. –No. 
–Sí. Él nos habría matado a nosotros. –Dame el bate –dice Kelly.  
–¿Cómo? 
–Dame el bate y márchate. 
Me asombra lo calmada que está en este momento. Sabe exactamente lo que hay que hacer. 
–¿Cómo...? –intento preguntarle viendo cómo lo mira. Me arrebata el bate de las enanos. 
–Para mí no es la primera vez. Márchate. Escóndete. Tú no has estado aquí esta noche. Te llamaré más tarde. 
Permanezco inmóvil contemplando los esfuerzos de ese moribundo en el suelo. 
–Por favor, Rudy dice Kelly al tiempo que me empuja suavemente hacia la puerta–. Te llamaré luego. 
–De acuerdo, de acuerdo. 
Entro en la cocina, recojo mi revólver y regreso a la sala de estar. Nos miramos antes de volver la mirada al suelo. Salgo a la 
calle, cierro sigilosamente la puerta a mi espalda y miro a mi alrededor, por si veo a algún vecino curioso. No hay nadie. 
Titubeo unos instantes y no oigo ruido alguno en el interior de la casa. 
Siento náuseas. Me alejo en la oscuridad, de pronto empapado de sudor. 
 
Tarda diez minutos en llegar el primer coche de policía. Llega otro casi inmediatamente. Luego una ambulancia. Estoy 
acurrucado en mi Volvo, en un aparcamiento abarrotado de coches, observando lo que sucede. Los enfermeros entran en la 
casa. Otro coche de policía. Las luces rojas y azules iluminan la noche y atraen a los curiosos. Pasan los minutos y no hay 
rastro de Cliff. Aparece un enfermero en la puerta y se dirige pausadamente a recoger algo de la ambulancia. No tiene prisa. 
Kelly está allí sola, asustada, respondiendo a un sinfín de preguntas sobre lo sucedido, y yo estoy aquí, convertido de pronto en 
el señor Gallina, oculto tras el volante con la esperanza de que nadie me vea. ¿Por qué la he dejado sola? Me siento mareado, se 
me turba la visión y me ciegan las luces azules y rojas. 
No puede estar muerto. Tal vez malherido, pero no muerto. 
Creo que volveré a la casa. 
Se me pasa el susto y el miedo se apodera de mí. Quiero que saquen a Cliff en una camilla y se lo lleven a toda prisa al hospital 
para curarlo. De pronto quiero que viva. Puedo tratar con él si sigue vivo, aunque esté loco. Vamos, Cliff. Vamos, muchacho. 
Levántate y anda. 
No puedo haberlo matado. 
Crece la muchedumbre y un policía obliga a la gente a retroceder. 
Pierdo la noción del tiempo. Llega una furgoneta del forense y eso excita los rumores de la muchedumbre. Cliff no viajará en la 
ambulancia. Cliff será trasladado al depósito de cadáveres. 
Abro ligeramente la puerta y vomito tan discretamente como puedo, junto al coche. Nadie me oye. Luego me seco la boca y me 
acerco a la muchedumbre. 
–Por fin la ha matado –oigo que dice alguien. 
Los policías entran y salen de la casa. Estoy a treinta metros, perdido en un mar de rostros. La policía coloca una cinta amarilla 
alrededor del edificio. Desde la calle se ve repetidamente el resplandor del flash de la cámara dentro de la casa. 
Esperamos. Necesito verla, aunque no hay nada que yo pueda hacer. Circula otro rumor entre la muchedumbre y en esta 
ocasión es cierto. Él está muerto. Y creen que ella lo ha matado. Escucho atentamente lo que dicen, porque si alguien ha visto 
salir a un desconocido de la casa, después de oír gritos y gemidos, quiero saberlo. Circulo despacio entre la gente, prestando 
atención a lo que dicen. No oigo nada. Me retiro unos segundos y vomito de nuevo tras unos matorrales. 
Hay mucha actividad junto a la puerta y salen los enfermeros con una camilla. El cuerpo está en una bolsa plateada. Lo llevan 
cuidadosamente por la acera hasta la furgoneta del forense y se lo llevan. Al cabo de unos minutos aparece Kelly con un policía 
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a cada lado. Parece diminuta y asustada. Afortunadamente no va esposada. Ha logrado cambiarse de ropa y ahora lleva unos 
vaqueros y un anorak. 
La instalan en el asiento trasero de un coche patrulla y se retiran. Regreso inmediatamente a mi coche y me dirijo a la 
comisaría. 
 
Le comunico al sargento de guardia que soy abogado, que acaban de detener a mi cliente y que insisto en estar presente cuando 
la interroguen. Lo digo con la suficiente autoridad y él hace una llamada a quién sabe dónde. Aparece otro sargento, que me 
acompaña al segundo piso, donde Kelly está sola en una sala de interrogatorio. Un detective de la brigada de homicidios 
llamado Smotherton la observa por una ventana unidireccional. Le entrego una de mis tarjetas. Se niega a darme la mano. 
–¿Cómo se las arreglan para ir tan de prisa? –pregunta con profundo desdén. 
–Me ha avisado inmediatamente, después de llamar al cero noventa y uno. ¿Qué han descubierto? 
Ambos la observamos. Está al final de una larga mesa, frotándose los ojos con un pañuelo. 
Smotherton refunfuña mientras piensa cuánto debe revelarme. 
–Hemos encontrado a su marido muerto en el suelo de la sala de estar, con el cráneo fracturado, aparentemente de un golpe con 
un bate de béisbol. Ella no ha dicho gran cosa, sólo que iban a divorciarse, había entrado a escondidas en la casa para recoger 
su ropa, él la ha sorprendido y se han peleado. Él estaba muy borracho, de algún modo le ha arrebatado el bate y ahora está en 
el depósito de cadáveres. ¿Se ocupa usted del divorcio? 
–Sí. Le facilitaré una copia. La semana pasada el juez le ordenó mantenerse alejado de ella. Hace años que le daba palizas.  
–Hemos visto las contusiones. Sólo quiero formularle algunas preguntas, ¿de acuerdo? –Por supuesto. 
Entramos juntos en la sala. Kelly se sorprende de verme, pero conserva la serenidad. Nos saludamos educadamente como 
abogado y cliente. Aparece otro detective de paisano, el agente Hamlet, que trae un magnetófono. No tengo ningún 
inconveniente en que lo utilicen. Cuando lo ponen en funcionamiento, tomo la iniciativa. 
–Para que conste, soy Rudy Baylor, abogado de Kelly Riker. Hoy es lunes, 15 de febrero de 1993. Estamos en la comisaría de 
policía, en el centro de la ciudad de Memphis. Estoy presente porque he recibido una llamada de mi cliente, aproximadamente 
a las siete cuarenta y cinco de esta tarde. Acababa de llamar al cero noventa y uno y me ha dicho que le parecía que su marido 
estaba muerto. 
Muevo la cabeza en dirección a Smotherton, como para indicarle que puede proseguir, y me mira como si quisiera 
estrangularme. Los policías odian a los abogados defensores y en este momento no me importa en absoluto. 
Smotherton empieza con un montón de preguntas sobre Kelly y Cliff, cosas básicas como fechas de nacimiento, boda, empleo, 
hijos, etcétera. Kelly responde pacientemente, con desinterés en la mirada. Ha desaparecido la hinchazón de su cara, pero su 
ojo izquierdo está todavía negro y azulado. Lleva un vendaje sobre la ceja. Está muerta de miedo. 
Describe los malos tratos con todo detalle, lo que provoca que se nos pongan a los tres los pelos de punta. Smotherton manda a 
Hamlet en busca de los antecedentes de Cliff: tres detenciones por malos tratos. Habla de abusos de los que no quedó 
constancia ni documento alguno. Cuenta que le rompió el tobillo con un bate, también le dio puñetazos en algunas ocasiones, 
cuando no quería romperle ningún hueso. 
Habla de la última paliza, de la decisión de abandonarle y ocultarse, y solicitar el divorcio. Lo que cuenta es perfectamente 
creíble, porque es verdad. Son las mentiras que vendrán a continuación las que me preocupan. 
–¿Por qué ha ido esta tarde a su casa? –pregunta Smotherton. 
–Para recoger mi ropa. Estaba segura, de que no lo encontraría. 
–¿Dónde ha estado estos últimos días? 
–En un refugio para mujeres maltratadas. 
–¿Cómo se llama? 
–Prefiero no decírselo. 
–¿Está en Memphis? 
–Sí. 
–¿Cómo llegó hasta su casa esta tarde? 
Me da un vuelco el corazón al oír la pregunta, pero ya ha pensado en ello. 
–En mi coche –responde. 
–¿Qué clase de coche es? 
–Un Volkswagen Rabbit. 
–¿Dónde está ahora? 
–En el aparcamiento, frente a mi casa. 
–¿Podemos inspeccionarlo? 
–No hasta que lo haga yo –interrumpo, al recordar de pronto que estoy aquí como abogado y no como conspirador. 
Smotherton mueve la cabeza y me mira como si fuera a matarme. 
–¿Cómo entró en su piso? 
–He utilizado mi llave. 
–¿Qué ha hecho cuando ha entrado? 
–Me he dirigido al dormitorio y he empezado a recoger mi ropa. He llenado tres o cuatro fundas de almohada con mis 
pertenencias y trasladado un montón de cosas a la sala de estar. 
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–¿Cuánto hacía que estaba en casa cuando ha llegado el señor Riker? 
–Unos diez minutos. 
–¿Qué ha ocurrido entonces? 
–No tiene por qué responder a esta pregunta –interrumpo–, hasta que haya hablado conmigo y yo haya podido investigar el 
caso. Por ahora, este interrogatorio ha concluido. 
Extiendo el brazo y pulso el botón del magnetófono. Smotherton se tranquiliza mientras consulta sus notas. Hamlet regresa con 
la transcripción de la grabación y la estudian juntos. Kelly y yo no nos prestamos atención alguna, pero nos tocamos los pies 
por debajo de la mesa. 
Smotherton escribe algo en un papel y me lo entrega: «Este caso se tratará como homicidio, pero pasará al departamento de 
abusos domésticos de la fiscalía: El nombre de la encargada es Morgan Wilson. Ella se ocupará de todo en adelante.» 
–¿Pero van a encerrarla? 
–No tengo otra alternativa. No puedo dejarla en libertad. 
–¿De qué se la acusa? 
–Homicidio involuntario. 
–Puede soltarla bajo mi responsabilidad. 
–No puedo –responde enojado–. ¿Qué clase de abogado es usted? 
–Entonces suéltela bajo su propia–palabra. 
Imposible –responde con una sonrisa de frustración a Hamlet–. Tenemos un cadáver. La fianza debe decretarla un juez. Si 
usted convence a su señoría de que la suelte bajo su propia palabra, estará libre. Yo soy un humilde detective. 
–¿Voy a la cárcel? –pregunta Kelly. 
–No tengo otra alternativa, señora –dice Smotherton, de pronto mucho más amable–. Si su abogado es competente, estará libre 
mañana mismo. A condición, claro está, de que pueda pagar la fianza. Pero yo no puedo soltarla aunque lo desee. 
Estrecho el brazo sobre la mesa y le cojo la mano. 
–No te preocupes, Kelly. Te sacaré mañana, lo antes posible. 
Asiente, aprieta los dientes y procura ser fuerte. 
–¿Pueden colocarla en una celda a solas? –le pregunto a Smotherton. 
–Oiga, mequetrefe, no soy yo quien dirige los calabozos, ¿vale? Si sabe hacerlo mejor que ellos, hable con los celadores. Les 
encantan los abogados. 
No me provoques, amigo. Hoy ya le he roto el cráneo a alguien. Nos miramos con odio. 
–Gracias –digo. 
–No hay de qué –responde, al tiempo que él y Hamlet apartan las sillas de un empujón–y salen de la sala–. Tiene cinco minutos 
–agrega por encima del hombro antes de dar un portazo. –No te muevas, ¿de acuerdo? –susurro–. Te observan a través de esa 
ventana. Y aquí probablemente hay micrófonos. 
De modo que ten cuidado con lo que dices. 
No dice nada. Yo sigo con mi papel de abogado. –Lamento lo sucedido. –¿Qué significa homicidio involuntario? 
–Puede significar muchas cosas, pero básicamente que se ha cometido un asesinato sin intención de hacerlo. 
–¿A cuánto tiempo podrían sentenciarme? –Primero deben condenarte, y eso no sucederá. –¿Me lo prometes? 
–Te lo prometo. ¿Estás asustada? 
Se frota suavemente los ojos y reflexiona un buen rato. –Tiene muchos parientes y todos son como él, borrachos y violentos. 
Me dan mucho miedo. 
No sé qué responder. Yo también tengo miedo de ellos. –¿Pueden obligarme a asistir al funeral? 
–No. 
–Me alegro. 
Vienen a por ella al cabo de unos minutos y en esta ocasión utilizan esposas. Veo cómo se la llevan a lo largo del pasillo. Se 
detienen frente a un ascensor y Kelly vuelve la cabeza para verme. La saludo con la mano y desaparece. 
 
CINCUENTA Y DOS 
 
En todo asesinato se cometen veinticinco errores. Quien recuerda diez es un genio. Por lo menos eso fue lo que oí en una 
ocasión en una película. No ha sido exactamente un asesinato, sino un acto de defensa propia. No obstante, van apareciendo 
errores. 
Camino alrededor de mi escritorio, que está cubierto de montones de papeles cuidadosamente ordenados. He hecho un 
diagrama del piso, el cuerpo, la ropa, el revólver, el bate, las latas de cerveza y todo lo que recuerdo. He dibujado la posición 
de mi coche, el de Kelly y el de Cliff en el aparcamiento. He escrito un montón de páginas con todos los detalles de lo sucedido 
aquella noche. Creo que pasé menos de quince minutos en el piso, pero escrito parece una pequeña novela. ¿Cuántos gritos o 
gemidos pudieron oírse desde el exterior? Cuatro a lo sumo, creo. ¿Cuántos vecinos vieron a un desconocido abandonar la casa 
después de los gritos? Quién sabe. 
Eso, a mi parecer, fue el primer error. No debí haberme marchado tan pronto. Debí haber esperado unos diez minutos, para 
comprobar si alguien había oído algo, antes de escabullirme en la oscuridad de la noche. 
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O tal vez debí haber llamado a la policía y contarles la verdad. Kelly y yo teníamos perfecto derecho a estar en la casa. Es 
evidente que estaba al acecho en algún lugar cercano cuando se le suponía en otro lugar. Yo estaba en mi perfecto derecho a 
defenderme, desarmarlo y golpearle con su propia arma. Dada la violencia de su personalidad y sus antecedentes, ningún 
jurado del mundo me condenaría. Además, el único testigo presencial estaría completamente de mi parte. 
¿Entonces por qué no me quedé en la casa? Por una parte, ella me empujaba hacia la puerta, y ésa parecía la mejor forma de 
actuar. ¿Quién puede pensar racionalmente cuando, en quince segundos, uno pasa de ser brutalmente atacado a convertirse 
en asesino? 
El error número dos fue mentir acerca de su coche. Circulé por el aparcamiento cuando salí de la comisaría y encontré el 
Volkswagen Rabbit de Kelly y el cuatro por cuatro de Cliff. Esta mentira funcionará, siempre y cuando nadie le cuente a la 
policía que su coche no se había movido desde hacía varios días. 
¿Pero y si Cliff y algún amigo habían inmovilizado su coche cuando Kelly estaba en el hogar, y el amigo aparece dentro de 
unas horas y se lo cuenta a la policía? Se me desboca la imaginación. 
El peor error que he recordado en las últimas cuatro horas ha sido el de la mentira acerca de la llamada telefónica, que Kelly 
supuestamente realizó después de llamar al cero noventa y uno. Eso fue mi pretexto para estar tan pronto en la comisaría. Es 
una mentira estúpida, y si la policía decide comprobar las llamadas me veré en un grave aprieto. 
Aparecen otros errores conforme avanza la noche. Afortunadamente, la mayoría son producto de una mente asustada, y la 
mayoría desaparecen después de un cuidadoso análisis y de haber tomado suficientes notas. 
Dejo que Deck duerma hasta las cinco antes de despertarle. Al cabo de una hora está en el despacho con café. Le cuento mi 
versión de lo sucedido y su respuesta inicial es maravillosa. 
–Ningún jurado del mundo la condenará –dice sin la menor duda. 
–El juicio es una cosa –digo yo–. Sacarla de la cárcel, otra. 
Formulamos un plan. Necesito documentos: informes de detenciones, fichas judiciales, informes médicos y una copia de su 
primera petición de divorcio. Deck está impaciente por reunir todo lo necesario. A las siete sale a por más café y para comprar 
un periódico. 
La noticia aparece en la página tercera de la sección metropolitana, en tres breves párrafos sin ninguna fotografía del fallecido. 
Ocurrió demasiado tarde para elaborar un buen artículo. ESPOSA DETENIDA POR LA MUERTE DEL MARIDO dice el 
titular, pero en Memphis ocurren tres casos parecidos todos los meses. Si no lo buscara, no lo habría visto. 
Llamo a Butch y le obligo a resucitar. Se acuesta tarde. Vive solo después de tres divorcios y le gusta cerrar los bares. Le 
cuento que su amigo Cliff Riker ha encontrado una muerte prematura y eso parece estimularlo. Llega al despacho poco después 
de las ocho y le explico que quiero que inspeccione la zona y averigüe si alguien ha visto u oído algo, y si la policía hace lo 
mismo. Butch me interrumpe. Él es el investigador, sabe lo que hay que hacer. 
Llamo a Booker a su despacho y le explico que una cliente para la que tramito el divorcio anoche mató a su marido, pero es 
una chica realmente encantadora y quiero sacarla de la cárcel. Necesito su ayuda. El hermano de Marvin Shankle es juez de un 
tribunal penal y quiero que la ponga en libertad bajo su propia palabra, o con una fianza muy baja. 
–¿Has pasado de un veredicto de cincuenta millones a un asqueroso divorcio? –pregunta Booker bromeando. 
Logro soltar una carcajada. Si lo supiera... 
Marvin Shankle ha salido de la ciudad, pero Booker me promete empezar a hacer llamadas. Salgo de mi despacho a las ocho y 
media y me dirijo velozmente al centro de la ciudad. A lo largo de la noche, he procurado no pensar en Kelly en una celda 
de la cárcel. 
 
Entro en el palacio de Justicia del condado de Shelby y voy directamente hacia el despacho de Lonnie Shanke. Al llegar me 
entero de que el juez Shankle, al igual que su hermano, ha salido de la ciudad y no volverá hasta esta tarde. Hago algunas 
llamadas e intento localizar la ficha de Kelly. No es más que una entre varias docenas de personas detenidas anoche y estoy 
seguro de que su ficha está todavía en la policía. 
Me reúno con Deck a las nueve y media en el vestíbulo. Lleva consigo los informes de las detenciones. Le mando a la 
comisarla de policía en busca de la ficha de Kelly. 
Las oficinas del fiscal del distrito del condado de Shelby están en el tercer piso, y consta de cinco secciones con más de setenta 
fiscales. En abusos domésticos hay sólo dos, Morgan Wilson y otra mujer. Afortunadamente, Morgan Wilson está en su 
despacho, sólo es cuestión de entrar. Coqueteo con la recepcionista durante media hora y, asombrosamente, funciona. 
Morgan Wilson es una mujer asombrosa de unos cuarenta años, que me recibe con un fuerte apretón de manos y una sonrisa 
que sugiere: «Dese prisa, estoy muy ocupada.» Su despacho está abarrotado de sumarios, pero muy ordenado. Me canso sólo 
de ver todo el trabajo que hay que hacer. Nos sentamos y de pronto me reconoce. 
–¿El individuo dedos cincuenta millones de dólares? –pregunta ahora con una sonrisa mucho más amable. 
–Ése soy yo –respondo encogiéndome de hombros, como si se tratara de algo perfectamente común. 
–Le felicito –dice claramente impresionada. 
El precio de la fama. Sospecho que, como todos los demás abogados, está calculando el treinta por ciento de cincuenta 
millones. 
Ella gana cuarenta mil anuales a lo sumo y, naturalmente, quiere hablar de mi buena suerte. Le hago un breve resumen del 
juicio y de mi sensación cuando oí el veredicto. Me apresuro y le cuento el motivo de mi visita. 
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Me escucha atentamente y toma muchas notas. Le entrego copias de la petición actual de divorcio, del anterior y los informes 
de las tres detenciones de Cliff por malos tratos a su esposa. 
Le prometo facilitarle los informes médicos de Kelly por la tarde. Describo algunas de las heridas producidas durante las 
peores palizas. 
Casi todos los sumarios a mi alrededor son de hombres que han maltratado a sus esposas, hijos o novias, de modo que es fácil 
pronosticar de qué lado está Morgan. 
–Pobre chica –dice, refiriéndose evidentemente a Kelly–. 
¿Cuánto mide? –pregunta. 
–Metro sesenta aproximadamente, y debe de pesar unos cincuenta kilos. 
–¿Cómo se las arregló para golpearle hasta acabar con su vida?–pregunta con asombro, sin el menor indicio acusatorio. –
Estaba asustada y él borracho. De algún modo logró hacerse con el bate. 
–Estupendo –exclama. 
Se me ponen los pelos de punta hasta en los muslos. ¡Esto es un fiscal como Dios manda! 
–Me encantaría sacarla de la cárcel –digo. 
–Necesito revisar la ficha. Llamaré al secretario de fianzas y le diré que no tenemos ningún inconveniente en que se fije una 
fianza muy baja. ¿Dónde vive? 
–Está en un hogar, uno de esos refugios anónimos. –Los conozco bien. Son muy útiles. 
–Allí está a salvo, pero ahora esa pobre chica está en la cárcel, todavía cubierta de cardenales de la última paliza. 
–Es mi vida –responde Morgan, con un ademán para mostrarme los sumarios a nuestro alrededor. Acordamos vernos por la 
mañana a las nueve. 
 
Deck, Butch y yo nos reunimos en el despacho para comer un bocadillo y planear nuestros próximos pasos. Butch ha llamado a 
todas las puertas de todos los pisos cercanos al de los Riker y sólo ha encontrado una persona que tal vez oyera un ruido. Vive 
exactamente encima y dudo que me viera salir de la casa. Sospecho que lo que oyó fue cómo se desintegraba la columna 
cuando el bateador falló en su primer intento. La policía no ha hablado con ella. Butch ha estado tres horas en el complejo y no 
ha visto ningún indicio de actividad policial. El piso está cerrado y precintado, y parece llamar la atención de los curiosos. En 
un momento dado, dos corpulentos jóvenes que parecían parientes de Cliff se han reunido con un grupo de compañeros del 
trabajo y se han quedado detrás del cordón policial contemplado la puerta y prometiendo vengarse. Una pandilla de 
indeseables, según Butch. 
Ha hablado también con un agente de fianzas amigo suyo, que nos hará el favor de extender el cheque de la fianza por sólo el 
cinco por ciento, en lugar del habitual diez por ciento. Eso nos ahorrará un poco de dinero. 
Deck ha pasado casi toda la mañana en la comisaría de policía para obtener los informes de las detenciones y la ficha de Kelly. 
Se lleva bien con Smotherton, sobre todo porque Deck le ha asegurado que odia a los abogados. Ahora se ha convertido en 
investigador, lejos de un seudoabogado. Curiosamente, Smotherton le ha comunicado que a partir de media mañana se habían 
recibido amenazas de muerte contra Kelly. 
Decido ir a la cárcel para ver cómo está. Deck se ocupará de encontrar al juez adecuado para que le concedan la libertad bajo 
fianza. Butch estará listo con su agente de fianzas. Cuando nos disponemos a abandonar el despacho, suena el teléfono. Deck lo 
contesta y me lo pasa. 
Es Peter Corsa, el abogado de Jackie Lemancyzk, en Cleveland. La última vez que hablé con él fue de la declaración de Jackie 
y le di las gracias. Me dijo que dentro de pocos días presentaría su propia demanda. 
Corsa me felicita por el veredicto y me comunica que ha sido una noticia sensacional en su ciudad, en el periódico dominical. 
La fama aumenta. Entonces me dice que algo raro ocurre en Great Benefit. El FBI, junto con el fiscal general de Ohio y el 
departamento estatal de seguros, ha registrado la oficina central esta mañana y ha empezado a retirar documentos. A excepción 
de los analistas informáticos de contabilidad, han mandado al resto del personal a–sus casas y les han dicho que no regresen en 
dos días. Según un reciente artículo en los periódicos, PinnConn, de la que Great Benefit es subsidiaria, ha dejado de pagar 
algunos bonos y despedido a muchos empleados. 
No puedo decir gran cosa. Hace dieciocho horas que he matado a un hombre y es difícil concentrarse en otra cosa. Charlamos. 
Le doy las gracias y promete mantenerme informado. 
 
Tardan una hora en encontrar a Kelly en aquel laberinto y traerla a la sala de visitas. Estamos uno a cada lado de una pan 
talla de cristal y nos hablamos por teléfono. Me dice que parezco cansado. Le respondo que tiene muy buen aspecto. Está en 
una celda sola, a salvo, pero hay mucho ruido y no puede dormir. Lo que quiere es salir. Le digo que estoy haciendo todo lo 
que puedo y le hablo de mi entrevista con Morgan Wilson. Le explico cómo funciona el sistema de fianza. No menciono las 
amenazas. 
Tenemos mucho de que hablar, pero no aquí. 
Después de despedirnos, cuando abandono la sala de visitas, una celadora uniformada me llama por mi nombre. Me pregunta si 
soy el abogado de Kelly Riker y me entrega una copia informatizada. 
–Es nuestro registro telefónico –dice–. Hemos recibido cuatro llamadas relacionadas con esa chica en las dos últimas horas. 
Soy incapaz de interpretar el papel que me ha mostrado. 
–¿Qué clase de llamadas? 
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–Amenazas de muerte. Se trata de unos locos. 
 
El juez Lonnie Shankle llega a su despacho a las tres y media, y Deck y yo estamos esperándolo. Tiene un sinfín de cosas que 
hacer, pero Booker ha llamado y conquistado a su secretaria para prepararnos el terreno. Le entrego al juez un montón de 
documentos, le resumo el caso en cinco minutos y acabo por suplicarle una fianza mínima porque yo, el abogado, tendré que 
pagarla. Shankle fija la fianza en diez mil dólares. Le damos las gracias y nos retiramos. 
Al cabo de treinta minutos estamos todos en la cárcel. Estoy seguro de que Butch lleva una pistola en la sobaquera y sospecho 
que el agente de fianzas, un individuo llamado Rick, va también armado. Estamos listos para lo que se presente. 
Le extiendo a Rick un cheque de quinientos dólares por la fianza y firmo todos los papeles necesarios. Si los cargos contra ella 
no se retiran, o si Kelly no se presenta a cualquiera de sus citas en el juzgado, Rick tiene la opción de entregar los restantes 
nueve mil quinientos dólares, o encontrar a Kelly y llevarla a la cárcel. Lo he convencido de que se retirarán los cargos. 
Tardan una eternidad en resolver el papeleo, pero por fin la vemos acercarse a nosotros, sin esposas, sólo con una sonrisa. La 
acompañamos rápidamente a mi coche. Les he pedido a Btitch y a Deck que nos sigan unas manzanas, por seguridad. 
Le cuento a Kelly lo de las amenazas. Sospechamos que son los locos de su familia y los fanáticos sureños con quienes 
trabajaba. Hablamos poco cuando abandonamos el centro de la ciudad y nos dirigimos velozmente hacia el refugio. Prefiero no 
hablar de anoche y a ella tampoco le apetece. 
 
A las cinco de la tarde del martes, los abogados de Great Benefit solicitan protección al amparo del código de insolvencia en el 
tribunal federal de Cleveland. Peter Corsa llama al bufete mientras yo estoy ocultando a Kelly, y Deck recibe la llamada. 
Cuando regreso, a los pocos minutos, Deck está pálido como un cadáver. 
Nos sentamos en mi despacho con los pies sobre la mesa durante mucho rato sin decir palabra. Silencio absoluto. Ninguna voz. 
Ningún teléfono. No se oye el tráfico de la calle. Hasta ahora hemos postergado la cuestión del porcentaje que le corresponde a 
Deck del caso, de modo que no está seguro de cuánto ha perdido. Pero ambos sabemos que hemos pasado de ser teóricamente 
millonarios, a casi insolventes. Nuestros sueños fantásticos de ayer parecen hoy bobadas. 
Hay un vestigio de esperanza. La semana pasada, el extracto financiero de Great Benefit parecía lo suficientemente sólido 
como para convencer a un jurado de que les sobraban cincuenta millones de dólares. Sin duda, algo de verdad hay en ello. 
Recuerdo las advertencias de Max Leuberg. No se debe confiar jamás en las cifras de una compañía de seguros, porque crean 
sus propias normas de contabilidad. 
Sin duda, en algún lugar, habrá un milloncejo para nosotros. 
Yo no lo creo. Ni tampoco Deck. 
Corsa ha dejado el número de teléfono de su casa y por fin acumulo las fuerzas necesarias para llamarlo. Se disculpa por las 
malas noticias, y me dice que en los círculos jurídicos y financieros la actividad es frenética. Es demasiado pronto para saber la 
verdad, pero parece que PinnConn ha sufrido algunos golpes muy importantes en el comercio de divisa extranjera. Entonces ha 
empezado a succionar las enormes reservas de sus subsidiarias, incluida Great Benefit. Las cosas han empeorado y PinnConn 
se ha limitado a coger el dinero y mandarlo a Europa. La mayor parte de los bienes de PinnConn están en manos de unos 
piratas norteamericanos que operan desde Singapur. Parece que todo el mundo conspire contra mí. 
Está convirtiéndose rápidamente en un atroz revoltillo y puede que tarde meses en aclararse, pero el fiscal federal ha aparecido 
por televisión esta tarde y ha prometido acusaciones oficiales. De mucho nos va a servir. 
Corsa me llamará por la mañana. 
Se lo cuento a Deck y ambos comprendemos que no cabe 
ninguna esperanza. Los que han robado el dinero son demasiado sofisticados para que los atrapen. Millares de asegurados con 
reclamaciones legítimas que ya han sido víctimas de una estafa lo serán ahora de otra. Deck y yo hemos sido víctimas de un 
fraude. Al igual que Dot y Buddy. Donny Ray ha sido la víctima definitiva. Drummond tampoco cobrará cuando presente su 
exorbitante minuta por servicios jurídicos. Se lo menciono a Deck, pero es difícil reírse. 
Los empleados y agentes de Great Benefit serán víctimas del fraude. Las personas como Jackie Lemancyzk sufrirán. 
Los males parecen menos graves cuando son compartidos, pero de algún modo tengo la sensación de haber perdido más que la 
mayoría de ellos. El hecho de que otros sufrirán no me consuela. 
Pienso de nuevo en Donny Ray. Lo veo sentado bajo el árbol intentando ser fuerte durante la declaración. Él ha pagado el 
precio más elevado por el ladrocinio de Great Benefit. 
He pasado la mayor parte de los últimos seis meses trabajando en este caso y ahora ese tiempo está perdido. El bufete ha 
ingresado unos mil dólares mensuales desde que empezamos, pero la recompensa del caso Black alimentaba nuestra esperanza. 
Los honorarios de los sumarios que tenemos no bastan para sobrevivir los dos próximos meses, y no estoy dispuesto a acosar a 
la gente. Deck tiene un buen siniestro automovilístico, que no se saldará hasta que el cliente se recupere, probablemente dentro 
de unos seis meses. En el mejor de los casos, supondrá unos veinte mil dólares. 
Suena el teléfono y lo contesta Deck, escucha y lo cuelga rápidamente. 
–Un individuo dice que va a matarte –dice tranquilamente. 
–No es la peor llamada del día. 
–En este momento no me importaría que me pegaran un tiro –dice Deck. 
 



John Grisham Legítima defensa 

195 

Ver a Kelly me levanta el ánimo. Volvemos a comer comida china en su habitación, con la puerta cerrada con llave y mi 
revólver bajo la chaqueta. 
Nos embargan tantas emociones que compiten por nuestra atención que la conversación no es fácil. Le cuento lo de Great 
Benefit y le sabe mal, sólo porque me ve muy desilusionado. El dinero no significa nada para ella. 
Unas veces nos reímos y otras casi lloramos. Le preocupa el mañana y el pasado mañana y lo que la policía haga o descubra. El 
clan Riker la aterra. Empiezan a cazar a los cinco años. Las armas son algo habitual en su vida. Le asusta la perspectiva de 
volver a la cárcel, aunque le prometo que no ocurrirá. Si la policía y la acusación se ponen duros, les contaré la verdad. 
Menciono lo sucedido anoche y es incapaz de hablar de ello. Echa a llorar y pasamos mucho rato sin hablar. 
Abro la puerta y avanzo sigilosamente por el oscuro pasillo y a través de la extensa casa, hasta encontrar a Betty Norvelle 
mirando sola la televisión en la sala de estar. Conoce los más mínimos detalles de lo sucedido anoche. Le cuento que Kelly está 
demasiado desanimada para dejarla sola en este momento. Debo quedarme con ella y dormiré en el suelo si es necesario. A 
pesar de la rigurosa prohibición respecto a la estancia de hombres en la casa, decide hacer una excepción en este caso. 
Nos acostamos juntos en la pequeña cama, sobre las sábanas y las mantas, abrazados. Yo no dormí anoche, he hecho una 
pequeña siesta por la tarde, y me siento como si apenas hubiera dormido en una semana. No quiero abrazarla demasiado fuerte, 
porque temo hacerle daño. Me quedo dormido. 
 
CINCUENTA Y TRES 
 
Puede que la defunción de Great Benefit sea una gran noticia en Cleveland, pero en Memphis no le importa prácticamente a 
nadie. No se menciona en el periódico del miércoles. Aparece un breve artículo sobre Cliff Riker. La autopsia ha revelado que 
murió como consecuencia de varios golpes en la cabeza, con algún objeto contundente. Su viuda ha sido detenida y puesta en 
libertad. Su familia clama justicia. El funeral se celebrará mañana, en la pequeña ciudad de la que él y Kelly huyeron. 
Mientras Deck y yo hojeamos el periódico, llega un fax del despacho de Peter Corsa. Es una copia de un largo artículo de 
primera plana de un periódico de Cleveland, donde se habla de los últimos sucesos en el escándalo de PinnConn. Por lo menos 
dos grandes jurados entran en acción. Se presentan cantidades extraordinarias de demandas contra la compañía y empresas 
subsidiarias, particularmente Great Benefit, cuya solicitud de insolvencia merece un considerable estudio aparte. La actividad 
es asombrosa entre los abogados. 
M. Wilfred Keeley fue detenido ayer por la tarde en el aeropuerto de Nueva York, cuando esperaba para embarcar en un avión 
destino a Londres. Le acompañaba su esposa y aseguró que sólo iban de vacaciones. Sin embargo, no pudieron facilitar el 
nombre de un solo hotel en Europa donde los esperaran. 
Al parecer, las compañías han sido saqueadas en los dos últimos meses. Al principio, el dinero se utilizó para cubrir malas 
inversiones, pero luego empezó a distribuirse por paraísos fiscales en el mundo entero. En todo caso, ha desaparecido. 
La primera llamada del día procede de Leo Drummond. Me habla de Great Benefit como si no supiera nada. Charlamos 
brevemente y es difícil decidir quién está más deprimido. Ninguno de nosotros cobrará por la batalla que hemos librado. No 
comenta la pelea con su ex cliente sobre mi oferta. Claro que su anterior cliente tampoco está en condiciones de demandarlo 
por representación indebida. En realidad, Great Benefit ha eludido el veredicto del caso Black y, por consiguiente, tampoco 
puede alegar que la representación de Drummond haya sido indebida. Trent & Brent se ha ahorrado un buen quebradero de 
cabeza. 
La segunda llamada es de Roger Rice, el nuevo abogado de la señorita Birdie. Me felicita por el veredicto. Si lo supiera... Dice 
que no ha dejado de pensar en mí desde que vio mi fotografía en el periódico dominical. La señorita Birdie intenta modificar su 
testamento y están hartos de ella en Florida. Delbert y Randolph consiguieron por fin su firma en un documento de elaboración 
casera, con el que acudieron a los abogados de Atlanta e insistieron en conocer los detalles de los bienes de su madre. Los 
abogados se negaron. Los hermanos siguieron en Atlanta un par de días. Uno de los abogados llamó a Roger Rice y la verdad 
salió a relucir. Delbert y Randolph le preguntaron a bocajarro si su madre poseía veinte millones de dólares. Él no pudo evitar 
echarse a reír y eso molestó a los muchachos. Por fin llegaron a la conclusión de que su madre les tomaba el pelo y regresaron 
a Florida. 
El lunes por la noche, la señorita Birdie llamó a Roger Rice a su casa y le comunicó que regresaba a Memphis. Le dijo que 
había estado intentando llamarme, pero yo parecía estar muy ocupado. El señor Rice le habló del juicio y del veredicto de 
cincuenta millones de dólares, lo cual pareció complacerla enormemente. 
–Estupendo –exclamó–. No está mal para un jardinero. Pareció alegrarse muchísimo de que fuera rico. 
En todo caso, Rice quiere advertirme que puede llegar en 
cualquier momento. Le doy las gracias. 
 
Morgan Wilson ha estudiado a fondo la ficha de Riker y no es partidaria de proseguir con los cargos. Pero su jefe, Al Vance, 
está indeciso. Entro con ella en su despacho. 
Vance fue elegido como fiscal del distrito hace muchos años y logra que le reelijan con mucha facilidad. Tiene unos cincuenta 
años y en otra época aspiró a ocupar altos cargos políticos. La oportunidad nunca se presentó y se ha contentado con su fiscalía. 
Tiene una cualidad inusual entre fiscales: no le gustan las cámaras. 
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Me felicita por mi veredicto. Le doy las gracias, pero prefiero no hablar del tema, por razones que ahora no vienen al caso. 
Sospecho que en menos de veinticuatro horas se conocerá en Memphis la noticia de Great Benefit y desaparecerá 
inmediatamente la admiración que ahora se me profesa. 
–Esa gente está loca –dice al tiempo que arroja la ficha sobre la mesa–. Nos llaman incesantemente, dos veces esta misma 
mañana. Mi secretaria ha hablado con el padre de Riker y con uno de sus hermanos. 
–¿Qué quieren? –pregunto. 
–La muerte para su cliente. Que olvidemos el juicio y la sujetemos ahora mismo a la silla eléctrica. ¿Ha salido de la cárcel? 
–Sí. 
–¿Está escondida? 
–Sí. 
–Me alegro. Son tan estúpidos que no comprenden que es ilegal amenazarla. Están enfermos. 
Los tres estamos de acuerdo en que los Riker son unos ignorantes y muy peligrosos. 
–Morgan no quiere proseguir con los cargos –dice Vance al tiempo que Morgan asiente. 
–Es muy sencillo, señor Vance –digo–. Si lo presenta ante el gran jurado, puede que tenga suerte y obtenga una acusación 
oficial. Pero si va a juicio, perderá. Les mostraré ese maldito bate de aluminio al jurado y traeré una docena de expertos en 
abusos domésticos. La convertiré en un símbolo y ustedes quedarán muy mal intentando condenarla. No conseguirá ni un voto 
entre los doce del jurado. 
»No me importa lo que haga su familia –prosigo–, pero si le obligan a seguir adelante, lo lamentará. Le odiarán todavía más 
cuando el jurado la perdone y salga en libertad. 
–Tiene razón, Al –dice_ Morgan–. No habrá forma de condenarla. 
Al estaba dispuesto a arrojar la toalla antes de que entráramos en su despacho, pero necesitaba que ambos se lo confirmáramos. 
Accede a retirar todos los cargos. Morgan promete mandar un fax de confirmación a primera hora. 
Les doy las gracias y me retiro inmediatamente. Los ánimos cambian rápidamente. Estoy solo en el ascensor y no puedo evitar 
sonreírme al verme reflejado en la placa de bronce de los botones. ¡Se retirarán todos los cargos! ¡Para siempre! 
Voy casi corriendo por el aparcamiento hasta mi coche. 
 
La bala se disparó desde la calle, perforó la ventana del vestíbulo, dejó un agujero de un centímetro de diámetro, atravesó 
también el tabique y se empotró en la pared. Deck estaba en la sala cuando oyó el disparo. La bala le pasó a tres metros de 
distancia. No se acercó inmediatamente a la ventana, sino que se ocultó bajo la mesa y esperó unos minutos. 
A continuación cerró la puerta con llave y esperó a que llegara alguien, pero no vino nadie. Ocurrió alrededor de las diez y 
media, cuando yo estaba reunido con Al Vance. Al parecer nadie vio al pistolero. Nunca sabremos si alguien más oyó el 
disparo. El ruido ocasional de armas de fuego no es inusual en esta parte de la ciudad. 
La primera llamada de Deck fue a Butch, que estaba dormido. Al cabo de veinte minutos llegó al despacho, armado hasta los 
dientes, y procuró tranquilizar a Deck. 
Están examinando el agujero de la ventana cuando llego y Deck me cuenta lo sucedido. Estoy seguro de que Deck tiembla y se 
estremece incluso cuando está profundamente dormido, pero ahora realmente tiembla. Nos dice que está bien, pero le tiembla 
la voz. Butch dice que esperará debajo de la ventana y los sorprenderá si regresan. En su coche lleva dos escopetas y un rifle de 
asalto AK47. Que Dios ayude a los Riker si piensan pasar de nuevo para disparar. 
No logro localizar a Booker por teléfono. Ha salido de la ciudad con Marvin Shankle para tomar declaraciones, por lo que 
decido escribirle una pequeña carta para comunicarle que lo llamaré más tarde. 
 
Deck y yo nos decidimos por un almuerzo privado, lejos de grupos de admiradores y de balas perdidas. Compramos unos 
bocadillos y nos los comemos en la cocina de la señorita Birdie. Butch está aparcado en el camino de la casa, detrás de mi 
Volvo. Si hoy no logra disparar su AK47, se llevará una terrible decepción. 
Ayer se limpió la casa, que ahora huele bien y, temporalmente, sin su habitual aire enmohecido. Está lista para la llegada de la 
señorita Birdie. 
El trato que hemos hecho es simple y satisfactorio. Deck se queda con las fichas que quiera y yo recibo dos mil dólares, 
pagaderos dentro de noventa días. Se asociará con otros abogados si le parece necesario. También distribuirá los casos que no 
le interesen. Se le devolverán a Booker los casos de Ruffin. No le gustará, pero qué le vamos a hacer. 
Organizar las fichas es fácil. Es lamentable los pocos clientes y casos que hemos acumulado en seis meses. 
El bufete tiene tres mil cuatrocientos dólares en el banco y unas cuantas facturas pendientes. 
Hablamos de los detalles mientras comemos y el aspecto comercial de nuestra separación es fácil. El vínculo personal ya no lo 
es tanto. Deck no tiene futuro. No puede aprobar el examen de colegiatura y no tiene adónde ir. Pasará unas semanas 
resolviendo mis casos, pero no puede ejercer sin un Bruiser o un Rudy que dé la cara. Ambos lo sabemos, pero no lo 
comentamos. 
Me confiesa que está sin blanca. –¿Apostando? –pregunto. 
–Sí. Los casinos. No puedo mantenerme alejado de ellos. Ahora está relajado, casi anestesiado. Le da un gran mordisco a un 
bocadillo y mastica ruidosamente. 
Cuando abrimos nuestro bufete el verano pasado acabábamos de recibir una compensación a partes iguales del caso de Van 
Landel. Disponíamos de cinco mil quinientos dólares cada uno y aportamos dos mil cada uno. Yo tuve que recurrir varias veces 
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a mis ahorros, pero tengo dos mil ochocientos en el banco, que he ahorrado viviendo austeramente, e ingresando algún dinero 
siempre que he podido. Deck tampoco se lo gasta. Lo desperdicia en las mesas de juego. 
–Anoche hablé con Bruiser –dice, y no me sorprende. –¿Donde está? 
–En Las Bahamas. –¿Está Prince con él? –Sí. 
Ésa es una buena noticia. Estoy seguro de que Deck lo sabía hace mucho tiempo. 
–De modo que lo han logrado –digo mientras miro por la ventana, e intento imaginarlos con sombreros de paja y gafas de sol, 
puesto que siempre vivían a oscuras. 
–Sí. No sé cómo lo lograron. Hay cosas que no se preguntan –dice Deck con la mirada en blanco y aspecto meditabundo. 
–¿Sabías que el dinero está todavía aquí? 
–¿Cuánto? 
–Cuatro millones, al contado. Lo que ahorraron en los clubes. 
–¿Cuatro millones? 
–Sí. Están escondidos en el sótano de un almacén. Aquí en Memphis. 
–¿Y cuánto te ofrecen? 
–El diez por ciento si lo hago llegar a Miami. Bruiser dice que él puede ocuparse del resto. 
–No lo hagas, Deck. –No hay peligro. 
–Te descubrirán y acabarás en la cárcel. 
–Lo dudo. Los federales han dejado de vigilar. No saben 
nada del dinero. Se supone que Bruiser se llevó lo que quiso y no 
necesita más. 
–¿Lo necesita? 
–No lo sé. Pero estoy seguro de que lo quiere. 
–No 10 hagas, Deck. 
–Es pan comido. El dinero cabe en una pequeña furgoneta. Bruiser dice que se tardará dos horas a lo sumo en cargarlo. Luego 
conduciré la furgoneta a Miami y esperaré instrucciones. En cuestión de dos días me haré rico. 
En su voz hay un tono remoto. No me cabe la menor duda de que lo intentará. Él y Bruiser han estado planeándolo. He dicho lo 
suficiente. Además, no me escucha. 
Salimos de la casa de la señorita Birdie y nos dirigimos a mi piso. Deck me ayuda a trasladar algunos bultos a mi coche, que ya 
tiene lleno el maletero y la mitad del asiento trasero. No voy a regresar al despacho, de modo que nos despedimos junto al 
garaje. 
–No te reprocho que te vayas –dice. 
–Ten cuidado, Deck. 
Nos damos un abrazo y, durante unos segundos, se me forma un nudo en la garganta. 
–¿Te das cuenta, Rudy, de que has dejado tu huella en los anales de la historia? 
–Lo hemos hecho juntos. 
–Sí, ¿y qué hemos ganado a fin de cuentas? 
–Podemos presumir. 
Nos estrechamos la mano y los ojos de Deck están húmedos. Veo cómo se aleja por el camino y sube al coche de Butch. 
Le escribo una larga carta a la señorita Birdie y prometo llamarla. Se la dejo sobre la mesa de la cocina, porque estoy seguro de 
que no tardará en llegar. Inspecciono una vez más la casa y me despido de mi piso. 
Acudo a una sucursal de mi banco y cierro mi cuenta. Un fajo de veintiocho billetes de cien dólares tiene un tacto agradable. 
Los oculto bajo la esterilla. 
 
Casi ha oscurecido cuando llamo a la puerta de los Black. Dot abre y casi sonríe al verme. 
La casa está oscura y silenciosa, todavía de luto. Me pregunto si jamás cambiará. Buddy está en cama con la gripe. 
Mientras nos tomamos un café instantáneo, le cuento delicadamente lo de la insolvencia de Great Benefit y que una vez más ha 
sido víctima de un fraude. A no ser que se produzca un milagro en un futuro lejano, no recibiremos un centavo. No me 
sorprende su reacción. 
Parece haber varias razones complejas que han provocado la 
muerte de la compañía, pero en este momento Dot prefiere pensar que ha sido ella quien ha apretado el gatillo. Se le iluminan 
los ojos y se refleja una enorme felicidad en su rostro cuando asimila la noticia. Los ha arruinado. Una decidida mujer de 
Memphis, Tennessee, ha arruinado a esos hijos de perra. 
Mañana acudirá a la tumba de Donny Ray y se lo contará. 
 
Kelly espera impaciente en la sala de estar, con Betty Norvelle. Tiene en las manos una pequeña bolsa negra que le compré 
ayer, con algunos artículos de baño y unas prendas que le han regalado en el hogar. Contiene todas sus posesiones. 
Firmamos los papeles necesarios y le damos las gracias a Betty. Nos cogemos de la mano cuando nos dirigimos al coche. 
Respiramos hondo cuando estamos dentro del vehículo y nos alejamos. 
El revólver está debajo del asiento, pero he dejado de preocuparme. 
–¿Hacia dónde, querida? –pregunto al llegar a la autopista de circunvalación. 
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Nos reímos porque es maravilloso. ¡No importa en absoluto el rumbo que elijamos! 
–Me gustaría ver montañas –dice Kelly. 
–A mí también. ¿Este u oeste? 
–Grandes montañas. 
–Entonces al oeste. 
–Quiero ver nieve. 
–Creo que la encontraremos. 
Se me acerca y apoya la cabeza en mi hombro. Yo le froto las piernas. 
Cruzamos el río y entramos en Arkansas. La silueta de Memphis se pierde a nuestra espalda. Es asombroso lo poco que hemos 
planeado lo que estamos haciendo. Hasta esta mañana no sabíamos que podría abandonar el condado. Pero se han retirado los 
cargos contra ella y tengo una carta del propio fiscal del distrito. Su fianza ha sido cancelada a las tres de esta tarde. 
Nos instalaremos en algún lugar donde nadie pueda encontrarnos. No temo que me sigan, pero quiero que me dejen tranquilo. 
No quiero saber nada de Deck ni de Bruiser. No me interesa la insolvencia de Great Benefit. No quiero que la señorita Birdie 
me llame para pedirme consejos jurídicos. No quiero preocuparme por la muerte de Cliff y todo lo relacionado con la misma. 
Algún día Kelly y yo hablaremos de ello, pero no pronto. 
Elegiremos una pequeña ciudad con universidad, porque quiere volver a estudiar. Tiene sólo veinte años. Incluso yo soy un 
chiquillo. Estamos desprendiéndonos de muchas pesadillas y ha llegado el momento de pasárselo bien. Me encantaría dar 
clases de historia en un instituto. No debe ser demasiado difícil. Después de todo, he estudiado siete años en la universidad. 
No tendré, en modo alguno, ninguna relación con el Derecho. Dejaré que caduque mi colegiatura. No me registraré como 
votante, para que no puedan llamarme como jurado. Nunca volveré a pisar voluntariamente un juzgado. 
Nos reímos alegremente cuando el terreno se allana y el tráfico escasea. Memphis está treinta y cinco kilómetros a nuestra 
espalda. Me prometo no regresar jamás. 
 
FIN 
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